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LA ESCUELA NORMAL DE CONCEPCIÓN 
DEL URUGUAY 


Su origen — Su fundación — Sus comienzos 


por OSCAR F. URQUIZA ALMANDOZ 


INTRODUCCION 


“Venid, que de gracia se os da el néctar agradable y el licor di- 
vino de la sabiduría”, expresaba la leyenda del escudo que estableció 
Belgrano en el Reglamento de su fundación de cuatro escuelas. Enor- 
me lema para una escuela primaria —lo decimos con palabras de 
Juan P. Ramos— pero es que en un país donde sólo existían dos es- 
tablecimientos de características superiores, no se podía considerar 
a la escuela elemental de otra manera más que como un semillero 
de bienes y esperanzas. Las primeras letras que el niño aprendía en 
las escuelas, adquirían, así, una trascendencia tan grande, que ya de 
por sí significaban un ideal. Pero se debía luchar para su logro. Y 
el camino no fue fácil. 

Durante largos años y a pesar de que poco a poco fueron sur- 
giendo nuevos establecimientos de segunda enseñanza, aquellos con- 
ceptos sobre la importancia de las primeras letras, perfectamente 
válidos para los años de la revolución y de la independencia, conti- 
nuaron teniendo plena vigencia en vastos sectores de nuestro país. 

Conscientes de ello, la mayor parte de los gobiernos —tanto en 
el orden nacional como en el provincial— se preocuparon en la me- 
dida de sus posibilidades, por extender y mejorar la enseñanza de 
las primeras letras. Por supuesto, que los obstáculos no fueron po- 
cos. Uno de los inconvenientes más difíciles de subsanar en lo que 
hace a la actividad escolar de la época, fue la falta de maestros su- 
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ficientemente capacitados que pudiesen desarrollar con éxito la tarea 
dle enseñar. No era fácil encontrar a personas capaces e idóneas que 
se diesen a una labor humilde, sacrificada, anónima, salvo alguna 
que otra excepción. Porque el maestro fue merecedor en todas las 
reglamentaciones o decretos de aquel tiempo de menciones honrosí- 
simas que jamás se tradujeron en formas prácticas y efectivas. Rude- 
zas que el destino parece reservar a los que nacen con la noble yoca- 
ción de enseñar... 

Se hacía indispensable, pues, formar profesionalmente al maes 
tro y mejorar su situación económica y social. Al introducirse en 
Buenos Aires el sistema de Lancaster que —como es sabido— con- 
sistía esencialmente en emplear niños mayores y más instruidos 
para enseñar a los menores y menos aventajados, se pretendió sub- 
sanar la escasez de personal capacitado para dedicarse a la enseñanza. 
Pero, además, se trató de que Diego Thompson, el introductor del 
método lancasteriano en Buenos Aires, instruyera en el sistema a los 
preceptores que ejercían 'su profesión en esa ciudad. 

A partir de ese momento, varias fueron las iniciativas que se 
sucedieron a efectos de lograr la formación profesional de los pre- 
ceptores. Todas esas iniciativas, desde la creación de la escuela mo- 
delo denominada Central de Lancaster, en 1821, hasta la fundación 
de la Escuela Normal de Preceptores de Instrucción Primaria, Ele- 
mental y Superior, en 1865, han sido mencionadas en nuestro traba- 
jo La primera Escuela Normal de Entre Ríos, donde estudiamos la 
génesis y trayectoria de la Escuela Normal de Preceptores que, du- 
rante algunos años, funcionó anexa al Histórico Colegio del Uru- 
guay. 

Por largo tiempo, los intentos tendientes a resolver el problema 
de la formación del magisterio se redujeron a un simple adiestra- 
mientro en el sistema lancasteriano. Pero resulta evidente que, su- 
perada esta etapa, y creadas ya algunas escuelas denominadas “nor- 
males”, la mayoría de ellas no cumplió con su específica función 
de formar maestros. Ello queda plenamente demostrado con el in- 
forme del inspector Pedro B. Quiroga al ministro de gobierno de la 
provincia de Buenos Aires, de 26'de julio de 1869, en el que sos- 
tuvo que la que funcionaba con el nombre de Escuela Normal, no 
constituía un establecimiento de ese carácter, por carecer de la co- 
rresponcliente escuela de práctica, por no enseñarse pedagogía, por 
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la poca edad de los alumnos y por no ser un internado como en 
aquella época se consideraba necesario. (1 

La inspección realizada permitió al presidente del Consejo de 
Instrucción Pública producir el siguiente informe, elevado al mi- 
nistro de gobierno, doctor Antonio E. Malaver: “Además, es prin- 
cipio universalmente recibido que no existe escuela normal posible, 
sino en tanto que ella sea colegio de internos, porque sólo esta orga- 
nización contiene garantía de disciplina y de educación profesional, 
Es obvio que la enseñanza, debe ser gradual y no menos superior a 
toda duda, que las escuelas de práctica son indispensables para que 
las normales sean fructuosas. Ninguna de estas condiciones llena 
nuestra escuela normal en razón de su pobreza. No es colegiada, 
porque no tiene espacio ni recursos para ello. No da una enseñanza 
graduada porque en una sola sala no se pueden dar dos o más clases 
al mismo tiempo. No tiene escuela de práctica a consecuencia de la 
misma causa que le impide colegiar sus alumnos. Me dice el señor 
Inspector que no ha acertado a explicarse cuáles son las relaciones 
recíprocas existentes entre la escuela normal y las demás existentes 
en la misma casa, todas las cuales figuran en el presupuesto con el 
nombre común de escuela normal”. Y finalizaba el informe aconse- 
jando “organizar de nuevo la escuela normal, pues mientras existan 
las causas de su deficiencia presente, que nadie podrá modificar 
sino suprimiéndolas”. 2 

Poco tiempo después, en 1869, durante la presidencia de Sar 
miento, surgirán las primeras disposiciones que, tanto en el orden 
nacional como en el provincial de Entre Ríos, posibilitarán el fun- 
cionamiento simultáneo, al menos por algunos años, de tres escuelas 
normales en el territorio entrerriano: la anexa al Colegio del Uru- 
guay, la de Paraná, y la que ha de ser tema del presente estudio: la 


Escuela Normal de Preceptoras de Concepción del Uruguay. 


(1) Anales de la Educación Comín en la República Argentina, vol. VHL. 
(2) Ibídem; Cfr.: MATEA AMATRIAIN DE PANIZZA, En los orígenes del mor- 
malismo argentino, Concepción del Uruguay, 1957, p. 22. 
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1. La enseñanza de las primeras letras en Entre Ríos, 
hacia 1870. 


Mucho fue lo realizado por Urquiza en favor de la cultura de 
Entre Ríos, durante los sucesivos períodos en que estuvo al frente 
del gobierno de la provincia. No en vano, hacia 1849, había escrito a 
Fidel Sagastume: “Mis afanes, mis desvelos y conatos por enseñar 
e instruir a esta joven generación son contraídos y encaminados al 
loable fin de difundir y propagar la civilización, elevar a la provincia 
de Entre Ríos y si se quiere a la Confederación toda a un grado de 
progreso y adelanto a que la he ascendido, teniendo lugar entonces 
la libertad que apetece a la presente de disponer a su arbitrio de lo 
que hoy por no hallarse en estado de hacerlo le es vedado por limi- 
taciones convenientes”. (3) 

Mas no son las palabras las que importan. Desgraciadamente, 
muchas son las páginas de nuestra historia que se han elaborado 
sobre la base de afirmaciones escritas o palabras pronunciadas por 
oradores felices y no sobre los hechos que han ratificado o desvirtuado 
esos mismos conceptos. Lo realmente significativo son las obras, los 
elementos concretos y positivos de una acción de gobierno. Y es jus- 
tamente en este plano fáctico que surgen las acertadas realizaciones 
del gobierno de Urquiza en el orden cultural. 

Claro está que para una correcta valoración de ellas, debemos 
situarnos en ese plano de ideal contemporaneidad de que nos habla 
Croce, pues sólo así advertiremos la magnitud indudable de la obra 
realizada. Hoy, a más de un siglo de aquel momento histórico, la 
creación de una escuela de primeras letras o la exigencia de deter- 
minados requisitos para ejercer la docencia, pueden parecer lugares 
comunes, pero no lo eran en la primera mitad del siglo pasado en la 
provincia de Entre Ríos, donde mucho era lo que debía hacerse en 
materia educativa. 

Y por cierto, que mucho fue lo que se hizo, en un esfuerzo 
gubernativo sin precedentes. Escuelas de primeras letras, colegios 
secundarios, enseñanza superior, fundación de periódicos, auspicio 


(3) Carta de Justo José de Urquiza a Fidel Sagastume, de 11 de octubre de 1849, en 
BEATRIZ BOSCH, Urquiza, gobernador de Entre Ríos, 1842-1852, Paraná, 
1940. 
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nl teatro, la música, la pintura y otras actividades artísticas, científi- 
eno y literarias; educación de la mujer, fundación de bibliotecas, be- 
ens para. jóvenes entrerrianos que podían continuar así sus estudios 
dentro o fuera de la. provincia y aún en la vieja Europa; organización 
vlstomática de la instrucción pública, aplicación de los conceptos de 
gratuidad y obligatoriedad de la enseñanza, formación de maestros 
un escuelas especiales, constituyeron algunos de los aspectos funda- 
mentales de la amplia labor desarrollada. (4 

Y todo ello en medio de innúmeras dificultades, especialmente 
de orden económico, que en otras provincias y por esa misma época 
-v. gr. Buenos Aires— llevaron a la eliminación de las partidas desti- 
nadas a educación pública del presupuesto provincial. Contraste sig- 
nificativo, sin duda, que evidencia criterios gubernativos distintos y 
que, en el caso del entrerriano, no es sino la realización concreta de 
una idea permanentemente presente en el espíritu de Urquiza: lo- 
exar la elevación espiritual del hombre por encima de toda otra con- 
sideración. 

La tragedia de San José, en 1870, y los sucesos que durante 
algún tiempo conmovieron a la provincia de Entre Ríos, posterga- 
ron algunos proyectos de importancia en el ámbito educativo, uno 
de los cuales fue, precisamente, la inauguración de la Escuela Nor- 
mal de Preceptoras de Concepción del Uruguay. Pero es necesario 
reconocer el acierto del nuevo gobierno al designar al doctor Martín 
Ruiz Moreno como Jefe del Departamento de Educación, el 19 de 
agosto de 1871. Su labor inteligente y fecunda, puesta al servicio de 
ese objetivo superior, cual era el extender y mejorar la educación 
pública, dio frutos de suma trascendencia. Sobre todo si se tiene en 
cuenta que el tremendo impacto producido en la población entre- 
triana por la revolución jordanista y la consiguiente represión del 
gobierno nacional, dejaron secuelas negativas que perduraron lar 
go tiempo. 

Una de esas consecuencias se advirtió claramente en la dismi- 
nución de la población escolar en todos los niveles. Ya en otra opor- 
tunidad estudiamos la incidencia que las luchas jordanistas tuvieron 
en la disminución del número de alumnos del Colegio del Uruguay. 


(4) Cfr.: OSCAR F. URQUIZA ALMANDOZ, Urquiza y la cultura, en Ser, N? 
9 y 10, Concepción .del Uruguay, 1970. 
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Corresponde ahora que nos detengamos en las consecuencias que 
aquellos sucesos produjeron en el orden de la educación primaria. 


Mientras que a principios de 1870 se educaban en la provincia 


7.425 niños, tanto en escuelas públicas como privadas, en 1871 las E y S E 3 
cifras estadísticas arrojaron un total de 3.449 alumnos, es decir, algo E SY nan 
menos de la mitad de los niños que recibieron educación en el año E 
anterior. (5) 
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(5) Memoria del Departamento de Educación de la Provincia de Entre Ríos, perte- 
meciente a 1871, en Memoria del Ministerio General de la Provincia de Entre 
Ríos, Año 1871, Buenos Aires, Imprenta del Porvenir, 1872. 
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Villaguay 


132.168 


3.449 
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Las cifras expuestas precedentemente daban razón al Departa- 
mento de Educación cuando afirmaba que, durante el año 1871, sólo 
el 2,60% de los habitantes de la provincia, habían recibido instruc- 
ción primaria, lo que, evidentemente constituía un porcentaje bas- 
tante reducido. (% 


CUADRO ' N? 2 
ESCUELAS DE PRIMERAS LETRAS QUE FUNCIONARON EN 1871 


, Esc. Públ. Total Esc. Particulares 
o y M oy o 

Paraná 1 1 2 7 11 3 21 
Gualeguay 1 1 2 2 1 2 5 
Gualeguaychú 1 1 2 2 - 1 3 
Concordia - — - 5 7 - 12 
Victoria 1 1 2 3 4 = 7 
Diamante 1 1 2 1 1 = 2: 
Nogoyá 1 1 2 —- - - - 
Villaguay - 1 1 1 ==. == - 
La Paz 1 1 2 = — — — 
Feliciano 1 1 2 = — — — 
Federación 1 1 2 Ae a Le El 
Colón 1 1 o = $ sa 
Tala 1 — 1 - — — S 
Uruguay 2 1 3 — 2 — 2 

TOTALES: 

Escuelas Públicas .......oooooooomooo.o.. 25 

Escuelas Particulares ......o.oo.o.oooo.o.o.. 53 


Al respecto debemos aclarar el porqué de las diferencias que se 
advierten entre'el Cuadro N? 2, correspondiente a 1871, que hemos 
ofrecido, y el que elaboró Antonino Salvadores para su “Historia de 


(6) Existe una pequeña diferencia entre el total de alumnos consignados en. el cua- 
dro y la cifra expresada en la Memoria del Departamento de Educación, que 
alcanza a 3.899 alumnos, ya que se agregaron 450 niños que estudiaban en 
distintas escuelas particulares cuyos preceptores mo habían enviado oportuna- 
mente los datos estadísticos requeridos por las autoridades educativas de la 
provincia. 
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la Instrucción. Pública en Entre Ríos”, correspondiente a 1870 y que 
ipuroce en la página 102 de dicha obra. El citado autor se basó en 
dutos del presupuesto para 1870 y sabido es que la realidad de ese 
nto en la provincia de Entre Ríos trastocó muchos planes. De mane- 
en, pues, que Salvadores se equivocó al afirmar que “el cuadro si- 
guiente demuestra el número de escuelas que funcionaban...”, ya 
que, por ejemplo, las dos proyectadas para Villa Urquiza no entra- 
ron en funcionamiento ni siquiera en 1871. El propio Ruiz Moreno 
nsl lo admitía en su informe al gobierno, de 29 de enero de 1872: 
“lin Villa Urquiza debían establecerse dos escuelas, pero aun no ha 
sido posible proveerlas de los -bufetes y demás útiles necesarios”. 
“Tampoco nos parece lícito, a pesar de las aclaraciones correspondien- 
tes, que el autor antes mencionado haya incluído entre las llamadas 
“escuelas públicas”, a algunas particulares subvencionadas por el 
gobierno provincial y a la del campamento militar del Calá. (7 

Como se ha podido apreciar a través de los cuadros estadísticos 
que hemos ofrecido, mo se han consignado datos relativos a algunos 
departamentos. Ello se explica si se tiene en cuenta que en Concor- 
dia no funcionó durante el año 1871 ninguna escuela pública, por 
Falta de preceptores. Por idéntica razón no desarrollaron su actividad 
la escuela de niñas del departamento Tala, ni la de varones de 
Villaguay. j 

En cuanto a la escuela de varones de La Paz, ella dejó de fun- 
cionar.en los dos últimos meses de 1871, por habérsele aceptado la 
renuncia a su preceptor. Por otra parte, la enfermedad que aquejó 
al preceptor de la escuela de varones de Nogoyá, determinó el cese 
de actividades durante los meses de noviembre y diciembre.. 

En Villa Urquiza no existían aún escuelas, pero ya se habían 
arbitrado las medidas necesarias para poner en funcionamiento una 
de niñas y otra de varones. 

De manera, pues, que mucha fue la tarea que debió cumplir 
Martín Ruiz Moreno como titular del Departamento de Educación 
de Entre Ríos, para poder afrontar con éxito los serios problemas 


(7) Cfr.: ANTONINO SALVADORES, Historia de la Instrucción Pública en Entre 
Ríos, Paraná, 1966, p. 102. Debemos señalar que en la colonia San José fun- 
cionaban por esa época al menos dos escuelas subvencionadas por el gobierno, 
que no fueron consignadas en los cuadros estadísticos oficiales. 
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que se presentaban en el ámbito educativo de la provincia, deri- 
vados fundamentalmente de la disminución del número de alum- 
nos, como consecuencia de las guerras jordanistas, de la escasez de 
preceptores y de la parvedad de los recursos económicos. 

_ A pocos meses de haber asumido su cargo, el doctor Ruiz Mo- 
reno comenzó a proponer las medidas que, a su juicio, podrían traer 
como consecuencia un notorio mejoramiento del proceso educativo: 
creación de comisiones para el fomento de las escuelas, premio y ju- 
bilación para los preceptores, reformas al presupuesto, construcción 
y reparación de edificios escolares, dotación de mobiliarios y útiles, 
creación de Fondo de Educación, etc. 

Y, como veremos más adelante, no cejó en su propósito de poner 
en funcionamiento la Escuela Normal de Preceptoras de Concepción 


del Uruguay, proyectada desde mediados de 1869. 


2. Los maestros en Entre Ríos. 


Señalamos antériormente que una de las dificultades que más 
empecieron la actividad escolar de la época fue la escasez de maes- 
tros suficientemente capacitados. Esta situación no se presentó úni- 
camente en la provincia de Entre Ríos sino que fue común a los de- 
más estados argentinos. Para subsanarla, también aquí se recurrió al 
sistema de Lancaster. En la ciudad de Concepción del Uruguay 
existió una escuela lancasteriana desde 1817, es decir, dos años antes 
que la primera escuela de este tipo se abriera en Buenos Aires bajo 
la dirección de Diego "Thompson. (8 

Pero fue evidente que para que el sistema diese los resultados 
previstos, cada escuela debía tener un maestro suficientemente idó- 
neo, capaz de superar las dificultades propias de la aplicación del mé- 
todo. Y, lamentablemente, la enseñanza de lás primeras letras no 
siempre estuvo en manos de personas con aptitudes y capacitación. 


(8) Cfr.: OSCAR F. URQUIZA ALMANDOZ, La cultura de Buenos Aires a través 
do su prensa periódica, 1810-1820, Eudeba, Buenos Aires, 1972, 580 pp. En 
el capítulo IÍ de esta obra estudiamos lo referente a la escuela lancasteriama 
que cl emigrado chileno Solano García instaló en la ciudad de Concepción del 
Uruguny y que mereció el elogio de la premsa periódica porteña en 1817. 
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ln la provincia de Buenos Aires, por ejemplo, a partir de 1844 se 
trimitaron algunos expedientes en que los solicitantes postularon el 
vargo de maestro invocando razones de miseria y hasta hubo quienes 
tlegaron impedimentos físicos que los hacían ineptos para otra ocu- 
pación. En Entre Ríos, no fueron muchos los requisitos exigidos; 
bnstaba tener ciertas aptitudes que, a juicio de un funcionario de la 
¿poca, eran las siguientes: “su letra es correcta, lee desembarazada- 
mente, es federal adicto al gobierno, está instruído en los dogmas de 
nuestra religión, es dócil y generalmente sirve bien”, (9 

El general Urquiza, desde su cargo de gobernador de la provin- 
cia de Entre Ríos, procuró mejorar paulatinamente la calidad dé los 
maestros encargados de la enseñanza en las escuelas oficiales, y así, 
cuando comprobaba que la tarea realizada por algunos de ellos no era 
eficiente, inmediatamente ordenaba separarlos de sus cargos y exhor- 
taba a la Junta Directora de Instrucción Primaria “a sustituirlos por 
personas más capaces”. 

A efectos de lograr más eficazmente ese objetivo, dictó el decreto 
del 16 de mayo de 1862, por el que se disponía que en lo sucesivo 
“la provisión de los preceptores y ayudantes de las Escuelas Prin- 
cipales del Estado se haría por concurso de oposición”, pues el go- 
bierno deseaba “mejorar por todos los medios a su alcance la instruc- 
ción primaria, elevándola al grado de perfección que corresponda a 
las erogaciones que cuesta al erario de la provincia”, (10) 

Y por cierto que la nueva disposición fue respetada escrupu- 
losamente, El caso que citaremos es suficientemente ilustrativo y per- 
mitirá advertir en la composición del jurado, la seriedad con que se 
procedió a tomar las pruebas de oposición, A mediados de 1862, el 
señor Doroteo Larrauri presentó su renuncia como preceptor de la 
escuela de varones de Concepción del Uruguay, a la sazón capital de 
la provincia. De inmediato, Urquiza ordenó que se abriera “un con- 
curso de oposición para proveer los empleos de Preceptor y ayu- 
dante” de dicha escuela. El concurso se llevé a cabo en los salones 
del Colegio del Uruguay y se designaron para integrar la comisión 


+ (9) Citado por BEATRIZ BOSCH, Urquiza, Gobernador de Entra Ríos, cit., p. 49. 
(10) Decreto firmado por Justo José de Urquiza y José M. Domínguez, de 16 de 
mayo de 1862, en Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos de la Provincia 
de Entre Ríos desde 1821 « 1873, Uruguay, 1875, tomo VIH, pp. "152-155, 
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examinadora a personalidades relevantes del ambiente intelectual 
de la provincia. Ellos fueron: Alberto Larroque, Onésimo Leguiza- 
món, Jorge Clark, Domingo Ereño y Manuel Urdinarrain. La. sola 
mención de estos nombres muestra claramente la importancia que se 
dio a estas pruebas de oposición, nacidas en el convencimiento de 
que ellas constituían la manera más eficaz de seleccionar. los maes- 
tros mejor capacitados y elevar, así, el nivel de la enseñanza de las 
primeras letras en la provincia de Entre Ríos. Ei 

El general Urquiza se esforzó, también, por contratar personas 
de probada trayectoria en el campo de la enseñanza. Algunas tenta- 
tivas sio tuvieron éxito como en el caso de Francisco Majesté, direc- 
tor del Colegio Republicano Federal de Buenos. Aires, quien no se 
animó a enfrentar la suspicacia de Rosas. Pero sí fueron exitosas las 
tratativas con dos maestros de experiencia reconocida: Lucas Fernán- 
dez y Marcos Sastre. El primero había sido Inspector General de 
Escuelas de Buenos Aires en la época de Rivadavia y -el segundo, 
escritor y educador, había cumplido experiencias escolares en Buenos 
Aires y Santa Fe. . 

A pesar de todos los esfuerzos realizados, la escasez de maes- 
tros suficientemente aptos continuó siendo uno de los factores que 
más gravitaron de manera negativa en el proceso de expansión y 
mejoramiento de la instrucción pública en Entre Ríos. 

Ya hemos visto como durante el año escolar de 1871, varias 
escuelas no pudieron funcionar por falta de preceptores. Ello motivó 
la preocupación del Jete del Departamento de. Educación, doctor 
Ruiz Moreno, quien en su informe al gobierno de la provincia ex- 
presaba: “Para poder llenar todo el personal de maestros y ayudan- 
tes con sujetos de la mayor idoneidad, me he dirigido a personas muy 
competentes de Buenos Aires, rogándoles me indiquen las personas 
que pueden venir. Además se ha puesto un aviso en el periódico 
La Democracia, avisando que este Departamento dará colocación 
a los preceptores y ayudantes que se presenten luego - que acrediten 
su instrucción y moralidad”. (1D 

El 5 de enero de 1872, Ruiz Moreno sil al ministro Se- 
cundino Zamora dándole cuenta de que “con motivo del pedido de 
preceptores que había hecho a Buenos Aires, se'le contestó que 


(11) Memoria del Departamento de Educación, 1871, cit., p. 350.. 5 
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había dos que podían venir en caso que se les pagase los gastos de 
viaje”. Y agregaba: “Para obtener buenos preceptores anáitaro casi 
indispensable que el gobierno acuerde pagar el viaje, porque ganan- 
do en Buenos Aires ochenta pesos-fuertes, dándoseles casa y demás, 
sin duda que preferirán quedarse en aquella Provincia”, 

El gobierno acogió favorablemente la sugerencia de Ruiz -Mo- 
reno y aunque. la erogación que debía ra era considerable, ya 
que se costearía el viaje de los preceptores y sus respectivas familias, 
por encima de toda consideración económica estaba la necesidad de 
que en el nuevo año lectivo, todas las escuelas de la provincia estu- 
vieran dotadas de sus respectivos preceptores. 

: No“obstante la preocupación puesta de manifiesto por las auto- 
ddades provinciales, la solución no había sido completa en razón de 
que tampoco en Buenos Aires podían encontrarse todos los precepto- 
res que se necesitaban en Entre Ríos. Por ello, Ruiz Moreno se diri- 

gió al Secretario de la Legación Argentina en Chile, país en que ya 
fencioraban las escuelas normales, a fin de que realizara gestiones 
tendientes a. lograr otros preceptores para :las escuelas entrerrianas. 
La respuesta a su requerimiento no se hizo esperar, En ella, el Se- 
cretario-de la Legación Argentina decía: “En cuanto a los profeso- 
res le diré que es difícil obtenerlos. Yo podría enviarle dos o tres 
normalistas, hombres de trabajo y organizadores. Pero para esto ne- 
cesito que Ud. me mande sus condiciones para. formalizar un con- 
trato. Actualmente está en Santiago un señor Bustos, natural de 
Puerto Rico. Posee una vasta instrucción y desea dedicarse a la edu- 
cación del pueblo. Ud, haría una adquisición si consiguiese que se 
trasladase a Entre Ríos”, (12 . 

Ruiz Moreno vislumbró de inmediato la posibilidad de utilizar 
los servicios de Bustos y por ello manifestó a su gobierno, el 5' de 
febrero de 1872: “Un sujeto de tales condiciones sería conveniente 
para aprovechar sus luces en la más pronta y mejor organización 
de las Escuelas y demás establecimientos de educación. Espero las 
instrucciones de S.S. para contestar al señor Estrada”. 

Pero esta vez, las autoridades de la provincia no estuvieron de 


(12) Carta del secretario de la legación argentina en Chile, señor Estrada a Martín 
Ruiz Moreno, -en Memoria del Departamento de Educación, cit. 


acuerdo con el criterio sustentado por Ruiz Moreno. Por ello es 
que el ministro de Hacienda don Secundino Zamora cortó toda po- 
sible tramitación al expresar: “Contéstese que siendo preceptores 
de enseñanza primaria y no de Escuela Normal los que se necesi- 
tan, el gobierno cree excusado hacer proposiciones a la persona que 
se indica”. 

Plausibles fueron, sin duda, los esfuerzos realizados por lograr 
que la juventud estuviese a cargo de personas con aptitud y capaci- 
dad suficientes, Pero ello no se lograría hasta que en la provincia 
no existiesen los institutos capaces de formar, con la competencia 
debida, a los maestros que debían tener a su cargo la alta misión de 
la enseñanza. Pocos años más y esa sentida necesidad se vería ple- 
namente satisfecha. 


3. Sarmiento y Urquiza. Una idea común. 


Justo José de Urquiza tenía veinticinco años cuando advino a 
la función pública. El 4 de julio de 1826 se incorporó al Congreso 
de la provincia de Entre Ríos como diputado por el Segundo Depar- 
tamento Principal (Uruguay). Y poco después, en su carácter de 
presidente de dicho cuerpo legislativo pondrá su firma en diversas 
leyes sancionadas durante aquel año. Así, junto a disposiciones de 
carácter político, económico o militar, refrendará también la ley del 
22 de agosto, por la que se estableció la fundación de dos escuelas 
del sistema de Lancaster, que debían funcionar en las villas princi- 
pales de la provincia. Al sumar su voto al de los demás diputados 
para producir la sanción de la ley que acabamos de mencionar, Ur- 
quiza iniciaba su actividad pública en la provincia de Entre Ríos 
dando la debida importancia a la educación popular. Desde ese mo- 
mento, esa idea fundamental, profundamente enraizada en su espí- 
ritu, signará toda su gestión de gobernante y estará presente en todos 
los momentos de su larga y fecunda vida pública. Cuando años des- 
pués asumió por primera vez la gobernación de Entre Ríos, tuvo 
oportunidad de concretar en realizaciones efectivas su claro concep" 
to sobre la misión de la escuela pública. 

En otra oportunidad, abordamos el estudio de esas realizaciones 
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en el nivel elemental. (13) Ahora centraremos nuestra atención en lo 
que hace al propósito del gobernante, de erigir escuelas normales 
en el suelo entrerriano. 

Conocidos son los difíciles momentos porque atravesó Entre 
Ríos entre los años 1840 y 1850. Sin embargo, en medio de azarosas 
circunstancias, el general Urquiza trató de dotar a la provincia de 
establecimientos de enseñanza media y superior. Fue ése un mo- 
mento muy especial en lo que atañe a la cultura de Entre Ríos y, 
por qué no, a la de la patria toda. En esos años hunden sus raíces 
dos creaciones importantes en el campo de la enseñanza media. 
Una, el Colegio de Estudios Preparatorios que se inauguró en la 
ciudad de Paraná el 22 de noviembre de 1848, aunque lamentable- 
mente fue de vida muy efímera. Otra, la creación del Colegio del 
Uruguay, que tan justa fama alcanzara en el ámbito educativo del 
país y aún más allá de sus fronteras, 

Pero la idea de Urquiza iba todavía más allá de esas realiza- 
ciones. Quería para su provincia una escuela normal que formase 
profesionalmente a los maestros, para que en un futuro no lejano 
la educación de la juventud entrerriana estuviese en manos de pre- 
ceptores aptos y capacitados. 

Sabedor de la inquietud del gobernador, el ministro José Mi- 
guel Galán le escribía desde Paraná el 27 de octubre de 1848: “Con- 
vencido de que para obtener los importantes y buenos resultados 
que Ud. se promete de su decidido empeño por la educación pú- 
blica, es necesario que ella sea uniformemente metodizada en todas 
las escuelas de la provincia. Para conseguirlo debemos poner el me- 
jor esmero en el establecimiento de la Escuela Normal de esta ciu- 
dad y la del Uruguay; como que en ellas deben recibir el método 
de enseñanza y aplicarlo todos los preceptores de las demás escuelas 
de la provincia. Según los informes que me han dado el cura 
Vidal y el presbítero Erausquin, no se podrá hallar un sujeto más 
a propósito para metodizar las dos escuelas normales que el presbí- 
tero don José Delgado, actual rector de la escuela de Gualeguaychú. 
Este hombre, dotado de todas las condiciones que se requieren para 
la educación primaria de la juventud, tiene un método exclusiva- 


(13) OSCAR F. URQUIZA ALMANDOZ, Urquiza y la cultura, cit. 
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-mente suyo y que ha practicado muchos años con admirables resul- 
tados ventajosos. Con dos o tres meses que el presbítero don José 
Delgado estuviese a la cabeza de la Escuela Normal de esta ciudad 
e igual tiempo en la del Uruguay habríamos conseguido metodizar 
ventajosamente la enseñanza primaria en toda la provincia y formar 
buenos preceptores para las escuelas de los demás pueblos y distritos 
de campaña. En vista de estas mis indicaciones dispondrá Ud. con 
su acertado juicio lo que estime conveniente. (14 


Es evidente que al general Urquiza no le satisfizo la idea de 
una escuela normal en la que “por dos o tres meses” se impartiese 
una enseñanza con la pretensión de capacitar profesionalmente a los 
preceptores, como con bastante ligereza sugería el ministro Galán. 
El gobernador de Entre Ríos poseía claros conceptos sobre educa- 
ción pública y sabía que el mayor rendimiento y los mejores benefi- 
cios sólo podrían lograrse con la implantación de escuelas y colegios 
jerarquizados, con personal- docente de alta competencia y dotados 
suficientemente en lo que se refería a edificios, útiles y distintos 
elementos didácticos. a e 


Clara prueba de ello, la constituía el Colegio del Uruguay, 
que causaba el asombro de cuantos visitantes extranjeros llegarón a 
Entre Ríos, hasta el punto que uno de ellos, el marino norteameri- 
cano Thomas Page, hizo ingresar en él a su hijo de doce años, y 
pronunció palabras que resultaron proféticas: “Este instituto —dijo— 
perdurará eternamente como un digno monumento a la clara visión 
del general Urquiza”. 05 

Las dificultades que impedían la organización de una escuela 
normal que cumpliese debidamente con su misión de formar maes- 
tros y la circunstancia de que muchos eran los recursos que debían 
ser volcados en la atención del Colegio del Uruguay, decidieron a 
Urquiza a esperar tiempos mejores. Y, por cierto, que debieron 
transcurrir muchos años antes de que aquel proyecto tan largamente 
acariciado pudiese entrar en vías de realización. Muy difíciles fue- 


(14) MARTÍN RUIZ MORENO, El general Urquiza en la Instrucción Pública, 
Buenos Aires, 1910. : 

(15) Cfr.: OSCAR F. URQUIZA ALMANDOZ, El Colegio del Uruguay al filo de 
sr medio siglo, Buenos Aires, 1968. “Thomas J. Page visitó el Colegio del Uru- 
guay en dós oportunidades: en 1853 y 1855. ' : 


ron para el país, y especialmente para la Confederación Argentina, 
los años que siguieron a Caseros. Las penurias económicas trabaron 
las mejores intenciones y postergaron viejos anhelos. Entre Ríos no 
escapó a ese sino. Fue necesario el transcurrir de veinte largos años 
pira yue las primeras escuelas normales fructificaran en suelo entre- 
rriano. E 

Gobernaba el país, por esa época, don Domingo Faustino Sar- 
miento. No es del caso repetir aquí las distintas alternativas de las 
relaciones entre el sanjuanino y el general Urquiza. Sabido es que 
durante mucho tiempo el primero fue duro adversario del segundo. 

Pero antes de que la pasión política excitara los espíritus; allá 
por 1851, Sarmiento elogió públicamente la actividad desplegada 
por Urquiza en favor de la educación popular. Lo hizo en un artículo 
publicado en el periódico chileno Sud América, el 19 de abril de 
aquel año. Entre otros conceptos expresó: “A estas tradiciones provi- 
dentes que han quedado en aquellos países atribuimos el sistema 
de legislación sobre educación popular puesto en práctica por el ge- 
neral Urquiza en la provincia de Entre Ríos y cuyos efectos saluda- 
bles empiezan ya a sentirse. Buscamos antecedentes históricos en el 
suelo mismo donde tales hechos tienen lugar, porque no nos es po- 
sible concebir de otro modo la profunda sabiduría de las institucio- 
nes del Entre Ríos, ni el tesón desplegado por el gobierno para po- 
nerlas en práctica”. 

- Después de reproducir algunos conceptos aparecidos en un pe- 
riódico entrerriano relativos a los resultados positivos que arrojaba 
la obra educativa realizada por el gobierno, Sarmiento finalizó su 
comentario con estas palabras: “Como se ve, pues, las instituciones 
de educación popular del Entre Ríos, no ceden en nada a las de 
Chile, el país que más progresos ha hecho en este ramo, y aún le 
aventajan en hacerla compulsoria y proveer de oficio a los niños 
desvalidos”. (16 

Lo expresado por Sarmiento en este artículo prueba fehacien- 
temente que supo apreciar desde un comienzo la preocupación del 
gobierno de Entre Ríos en favor de la cultura. Los sucesos políticos 


(16) Sud América, Chile, 19 de abril de 1851; cit. por ANTONINO SALVADORES, 
Historia de la Instrucción Pública en Entre Ríos, Paraná, 1966. 


—- 30 - 


que advinieron después, le llevaron a combatir a Urquiza con du- 
reza. Pero encauzadas las pasiones, y siendo presidente de la repú- 
blica, valoró en toda su amplitud aquella acción y llegó a un acuerdo 
con el gobernante entrerriano para poner en funcionamiento en la 
provincia de Entre Ríos, las primeras escuelas normales del país, 
sobre bases tan sólidas que su acción educativa se proyectó a lo largo 
de un siglo. 


4. Origen de la Escuela Normal de Preceptoras de 
Concepción del Uruguay (1869) 


La génesis de la Escuela Normal de Preceptoras de Concep- 
ción del Uruguay hunde sus raíces en el acuerdo convenido en- 
tre el gobierno de la Nación y el de la provincia de Entre Ríos, 
celebrado a mediados de 1869. 

Era, a la sazón, Inspector General de Colegios Nacionales, 
don José María Torres. Egresado de la Escuela Normal Central de 
Madrid, había llegado a Buenos Aires en 1864. Poco después, con- 
sustanciado con la política educativa del presidente Sarmiento y su 
ministro Avellaneda, advino a la función pública. (17 

En 1869, el gobierno nacional le envió a Concepción del Uru- 
guay, por ese entonces capital de la provincia de Entre Ríos, para 
entrevistarse con Urquiza. Fecundo fue el diálogo entre “Torres y 
el gobernador entrerriano, pues de esas conversaciones surgieron va- 
fios acuerdos que darán nacimiento, poco después, a los textos le- 
gales, tanto en el orden nacional como en el provincial, que deter- 
minaron el establecimiento de dos escuelas normales, una de mu- 
jeres y otra de varones, en la provincia de Entre Ríos, más precisa- 
mente en la ciudad de Concepción del Uruguay. 

Según los acuerdos mencionados, el gobierno nacional se com- 
prometió a establecer una escuela de preceptores anexa al Colegio 


(17) Desde octubre de 1864 se había desempeñado como vicerrector y profesor del 
Colegio Nacional de Buenos Aires, donde la acción de Amadeo Jacques se pro- 
longó en Torres. Tiempo después, en 1876, fue designado director de la Es- 
cuela Normal de Paraná. ; 
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del Uruguay, mientras que el gobierno provincial, por su parte, asu- 
mió el compromiso de poner en funcionamiento, a la brevedad po- 
nible, una escuela normal para mujeres en la ciudad capital de Entre 
Ríos. 

La Escuela de Preceptores anexa al Colegio del Uruguay, cuya 
historia hemos realizado en nuestro trabajo La primera escuela nor- 
mal de Entre Ríos, fue creada por decreto del 19 de julio de 1869 y 
al poco tiempo inició su cometido. Como bien ha expresado Manuel 
E, Macchi, “los prestigios del Colegio sirvieron para echar las ba- 
ses de las primeras escuelas normales del país, ya que se aprovecha- 
ha su personal y su orientación educativa como cimiento de la 
creación”, (18) 

El gobierno provincial se dispuso también a cumplir su com- 
promiso aunque debió realizar una etapa previa: la construcción de 
un edificio apropiado, para la Escuela Normal de Preceptoras. Por 
pcuerdo del 4 de agosto de 1869, el general Urquiza “en virtud de 
los arreglos hechos con el gobierno nacional de construir un edi- 
licio para la creación de una Escuela Normal de Preceptoras idén- 
tica a la de niños que se ha establecido en el Colegio de Uruguay”, 
dispuso la erección de un local con arreglo a los planes presentados 
por el agrimensor Fossati. 

El entonces Jefe del Departamento de Educación, don Juan 
José Soto resumió de esta manera la labor realizada por el go- 
bierno de Urquiza en relación a la creación de las escuelas norma- 
les. En su Memoria de 1869, expresaba: “La formación de profeso- 
res de instrucción primaria es la más trascendental medida para el 
porvenir de la Provincia, porque importa crear la más sólida base 
de organización social y porque según la feliz expresión de un sabio 
estadista “ensanchar la educación es ensanchar las bases de la re- 
pública”. Sin buenos preceptores es imposible tener buenas escuelas 
y sin buenas escuelas, el pueblo no puede alcanzar la conveniente 
ilustración, ni ser, por consecuencia, verdaderamente libre y feliz. 
V.E. comprendiendo perfectamente estas verdades, ha marchado 
rectamente al objeto y superando todo género de dificultades ha 
dado el gran paso de crear dos Escuelas Normales en esta capital, 


(18) MANUEL E. MACCHI, Sarmiento y Urquiza, Áfanes comunes: las escuelas nor- 


males, en Ser, Ne 1, Concepción del Uruguay, 1962. 
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una de preceptores y otra de preceptoras. Aquélla “abrirá su ma- 
trícula en los primeros meses del año próximo; en cuanto a la se- 
gunda, el infrascripto se va permitir entrar en algunos detalles, como 
que mereció la confianza de que V.E. se sirviera nombrarle miem- 
bro de la comisión que ha velado y dirigido la construcción del 
edificio... La' creación de un Departamento de Educación, la fun- 
dación de una Escuela Normal de Preceptoras y a la vez, Escuela 
Primaria o Escuela Práctica de Enseñanza y el establecimiento de 
una Escuela Modelo de varones; todo eso realizado en cuatro meses 
y en medio de la más grande escasez de recursos, habla muy alto 
en elogio de la administración actual y' muestra lo que el pueblo 
tiene que esperar de la acertada iniciativa de un gobierno tan lábo- 
rioso como ilustrado”. (1% E 
El año 1870 se abrió, pues, con magníficas perspectivas para la 

educación argentina. En Concepción del Uruguay, ciudad que des- 
de hacía veinte años cobijaba en su seno al Colegio Histórico, ha- 
brían de funcionar dos escuelas normales, una para varones y otra 
para mujeres. Pero el destino quiso otra cosa. La tragedia de San 
José y las luchas que ensangrentaron el “territorio de la provincia 
por largos meses, postergaron uno de los aspectos del ambicioso pro- 
yecto. En efecto, la Escuela Normal de Preceptoras, cuyo edificio 
se hallaba casi concluido, no, pudo abrir sus puertas sino hasta el 
mes de marzo de 1873, : 

Mientras tanto, la Escuela Normal de Preceptores anexa al Co- 
legio del Uruguay, la primera que funcionó en la provincia de Entre 
Ríos, continuó su labor por algunos años más hasta que, circunstan- 
cias que no cabe analizar aquí, determinaron su clausura. 


5. El primer edificio de la Escuela Normal de Preceptoras. 
Una vez formalizado el convenio entre el gobierno de la Na- 


ción y el de la Provincia, al cual nos hemos referido anteriormente, 
el presidente Sarmiento, por decreto del 19 de julio de 1869, re- 


(19) - Memoria del Jefe del Departamento de Educación, don Juan José Soto, fechada 
en Concepción del Uruguay, el 31 de diciembre de 1869. 
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frendado por su ministro Nicolás Avellaneda, dispuso que en ra- 
zón de haber resuelto el gobierno de Entre Ríos la construcción en 
la ciudad de Concepción del Uruguay de un edificio para la funda- 
ción de una Escuela Normal de Preceptoras “se autorizaba a dicho 
gobierno para invertir cinco mil pesos fuertes de la subvención 
acordada por decreto del 14 de enero último, aplicándolos a costear 
en parte la construcción de un edificio destinado a la fundación de la 
Escuela Normal”. 20 : 

La colaboración brindada por el gobierno nacional a la grande 
obra en que estaba empeñada .la provincia de Entre Ríos, confir- 
mó, una vez más, la identidad de miras que, en materia educativa, 
poseían Sarmiento y Urquiza. Sobre todo en lo que hacía a la 
necesidad imperiosa de crear escuelas normales que formaran pro- 
fesionalmente al maestro. . 
Con ese apoyo moral y material, el gobierno de Entre Ríos se 
dio a la tarea de levantar el edificio destinado a la Escuela Normal 
de Preceptoras de Concepción del Uruguay. Así, por decreto del 
4 de agosto de 1869,. “en virtud de los arreglos hechos con el go- 
bierno nacional, a efectos de construir un edificio para la creación 
de una Escuela Normal de Preceptoras, idéntica a la de niños que 
se ha establecido en el Colegio del Uruguay”, se dispuso que “en 
el terreno comprado últimamente a la Asociación Promotora del 
Progreso se proceda luego a la construcción que ha de servir para la 
Escuela Normal de Preceptoras, con arreglo al plano presentado 
por el agrimensor Juan Fossati Cart. 19)”. Además, por el artículo 22 
del citado decreto se encomendó la administración de la obra a una 
comisión de vecinos que el gobierno designaría y que estaría pre- 
sidida por el Presidente del Departamento "Topográfico, an 

El interés de Urquiza por poner en funcionamiento lo antes 
posible la Escuela Normal de Preceptoras quedó evidenciado en la 
celeridad con que se iniciaron los trabajos de construcción del edi- 
ficio. El 12 de agosto de 1869, a sólo ocho días de haberse dado el 
decreto ya estudiado, comenzaron a abrirse los cimientos y cuatro 
meses después, según un testimonio de la época, “el edificio se en- 


(20) Cfr.: MATEA AMATRIAIN DE PANIZZA, op. cit.; también en Historia de 
la Escuela Normal de Concepción del Urugnay, 1873 - 1923, Buenos Aires, 1948. 
(21) Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos, cit., tomo X. 
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contraba en estado de recibir el techo y merced a las economías he- 
chas en la compra de materiales y en los contratos para las obras de 
carpintería, sólo se habían invertido 8.900 pesos bolivianos, quedan- 
do sólo pagar los tirantes, el esqueleto del techo, la última parte de 
las puertas y algo de su trabajo al arquitecto, todo lo cual importaría 
unos 4.500 pesos aproximadamente. El infrascripto calcula que ter- 
minada la obra, su costo no bajará de 25.000 pesos, siempre que se 
continúe con el sistema de economías adoptadas hasta hoy”. (2 

El primer edificio que ocuparía la Escuela Normal de Precepto- 
ras de Concepción del Uruguay, construido especialmente con esa 
finalidad, se levantó sobre una superficie de 750 metros cuadrados 
en el terreno ubicado en la intersección de las actuales calles Ga- 
larza y Supremo Entrerriano, y se convirtió en el correr de los años, 
en sede de la Municipalidad. 

Evidentemente, el arquitecto se ciñó al modelo por entonces 
en boga en los Estados Unidos, al que se le hicieron algunas pe- 
queñas modificaciones con el propósito de albergar en el mismo lo- 
cal al curso normal y a la escuela de aplicación. En consecuencia, 
el edificio, con verja y jardín a su alrededor, se construyó de dos 
plantas; la baja, compuesta de tres amplias aulas y piezas de ser- 
vicio, y la alta, de cuatro aulas, una sala para la dirección y dos pe- 
queñas piezas de servicio más otras dependencias indispensables. 

Los sucesos de abril de 1870 y sus consecuencias, que se prolon- 
garon por largo tiempo en la tierra entrerriana, paralizaron la obra 
cuando faltaban muy pocos detalles para su terminación. Nada más 
ilustrativo a este respecto que el informe elevado el 18 de noviem- 
bre de 1871, por el Jefe del Departamento Topográfico, don Melitón 
González. En el acápite correspondiente a Edificios Públicos, expre- 
só: “Uno de los más importantes cuya construcción se ha abandonado 
después de hallarse ya muy adelantado, es el destinado para Escuela 
Normal de Preceptoras. Por acuerdo de fecha 4 de agosto de 1869 
fue organizada una comisión encargada de la construcción de esa 
obra. La guerra vino a paralizar los trabajos ya al concluir el edificio. 
Todo quedó así y el Departamento "Topográfico como encargado de 


(22) Informe del Jefe del Departamento de Educación, don Juan José Soto, de 31 
de diciembre de 1869. 
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lus obras públicas —continúa el informe— pasó por este motivo una 
nota con fecha 7 de diciembre ppdo. al gobierno, diciendo que hoy 
que habían desaparecido las causas que motivaron la suspensión de 
los trabajos, y que la administración ha vuelto a su estado normal, 
uría inexcusáble si por incuria se dejase por más tiempo abando- 
nado y sin concluir ese edificio que tanto dinero ha costado y del 
que tanto bien se debe esperar para el adelanto moral e intelectual 
de quienes deben aprovecharlo, y que creía necesario la reinstalación 
de la comisión que según decreto debe ser presidida por el Jefe de 
usta Oficina y demás disposiciones que creyese oportunas. El De- 
partamento aguarda esas resoluciones para comenzar a dar nueva 
vida a este asunto”. (23) 

También el Jefe Político de Concepción del Uruguay, don Ave- 
lino González, se refirió al abandono en que se hallaba el edificio y 
a la necesidad de continuar la obra. En la Memoria correspondien- 
te a 1871, daba cuenta que “este valioso edificio cuya obra fue inte- 
rrumpida por la guerra, sufre deterioros como es consiguiente por 
falta de techos al primer piso y principalmente de puertas. Una 
obra de tanto costo expuestísima a perderse en el estado que se en- 
cuentra, bien merece que el Excmo. Gobierno dispusiera su conclu- 
sión como lo había probablemente determinado”. 

Pero el Jefe Político de Concepción del Uruguay, con un 
criterio excesivamente utilitario e influenciado por el escaso número 
de alumnos varones que por ese entonces cursaban sus estudios en 
la Escuela de Preceptores anexa al Colegio del Uruguay, terminó 
su exposición, con estas palabras: “A juzgar por el número de alum- 
nos que hoy cursa el magisterio, no parece tan necesario el edificio 
puramente al objeto que se destinaba, pero sería muy a propósito 
para tener en él además las escuelas primarias que demanda el cre- 
cido alquiler de ciento veinte pesos mensuales por las dos casas: 
particulares que ocupan”. (24 

El entonces gobernador de la Provincia de Entre Ríos, don Leo- 
nidas Echagite comprendió la razón que asistía a quienes reclama- 


(23) Memoria del Departamento Topográfico de la Provincia de Entre Ríos, 1871. 
(24) Memoria de la Jefatura Política de la Capital. Año 1871. 
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ban la necesidad de concluir el edificio y de destinarlo al objeto 
para el que había sido proyectado. 

Es así que en la Memoria correspondiente a 1871, el ministro 
Zamora, interpretando el sentir del gobierno, expresó: “La obra 
de la Escuela Normal en la capital, paralizada hacía tanto tiempo 
y en la que se había invertido la suma de 13.851 pesos fuertes, exi- 
gía igualmente se destinasen los fondos necesarios para su termina- 
ción. Con este objeto, y a fin también de que en este edificio pudie- 
ran establecerse dos escuelas independientes, una de ellas normal de 
preceptoras y otra primaria de niñas, dispuso el gobierno que el De- 
partamento “Topográfico practicase en el plano primitivo las mo- 
dificaciones consiguientes y, verificadas éstas, se llamó a licitación 
para la terminación de la obra con arreglo a las reformas indi- 
cadas. Según las propuestas presentadas, el costo de los trabajos a 
practicar en el edificio de la Escuela Normal, para dejarlo terminado 
con sujeción a los planos reformados, será de 8.500 pesos”. (25) 


Por fin, algunos meses después, la obra fue completada. El al- 
borozo de los pobladores de Concepción del Uruguay, capital de la 
provincia de Entre Ríos, fue grande y por cierto que justificado. La 
prensa periódica de la época dio cabida en sus páginas al singular 
acontecimiento. En La Democracia del 17 de octubre de 1872, se 
publicó un artículo titulado: El gran edificio para la Escuela Nor- 
mal. En él se decía: “Está terminado el gran edificio para la Escuela 
de Profesoras. El local es vasto, cómodo y repartido de tal manera 
que servirá perfectamente para el grandioso objeto a que está de- 
dicado. El edificio, de bajos, independiente de los altos, va a ser ocu- 
pado por la escuela gradual de señoritas, y éstos, con la de las que 
se destinan al profesorado. Una y otra repartición están dotadas de 
cómodas y espaciosas habitaciones y grandes patios para recreo y 
desahogo de los educandos. La gloria de tener un establecimiento 
como la Escuela Normal pertenece, una de las primeras, a la pro- 
vincia de Entre Ríos, pues entendemos que sólo San Juan la ha 
precedido con el edificio que lleva el nombre del actual primer ma- 


(25) Memoria del Ministerio General de la Provincia de Entre Ríos, año 1871. Al- 
gunos de los documentos que hemos utilizado, han sido publicados por MATEA 
AMATRIAIN DE PANIZZA, En los orígenes del normalismo argentino, cit. 
Ver, asimismo, Historia de la Escuela Normal de Concepción del Urugnay, cit. 
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gistrado de la República que lo hizo construir mientras era gober- 
nador de aquella provincia. Pero la Escuela Sarmiento es, en nues- 
tro concepto, muy inferior a nuestra normal. Aquél es un edificio 
más a propósito para un templo, a que estaba en su origen destina- 
do, que para una casa de educación. Sus salones, particularmente 
el de altos, es mucho mayor que cualquiera de los de ésta, pero se 
resiente de la falta de otros departamentos necesarios a cuya dota- 
ción se ha provisto en la construcción de nuestra Escuela Normal y, 
en cuanto a la exterioridad también tiene ésta respecto a aquélla, 
ventajas incuestionables. La Escuela Normal es, en su género, uno 
de los principales establecimientos de la República... Esta será la 
obra más imperecedera del actual gobierno”. (26 

Evidentemente corrían otros tiempos... Las vicisitudes políticas 
que habían dado relieve dramático a una época turbulenta de la 
vida entrerriana, hacían incurrir en omisiones e injusticias. El len- 
guaje utilizado por funcionarios y periodistas es suficientemente 
demostrativo de como la pasión política jugaba un papel fundamen- 
tal en la valoración de los hechos del pasado, aunque ellos fueran de 
reciente data. Hablar de “la obra más imperecedera del actual go- 
bierno”, comportaba un injusto olvido hacia quienes en 1869 habían 
decidido crear la Escuela Normal de Preceptoras y habían volcado 
los suficientes recursos para la construcción del edificio destinado 
a ese fin. Y sabido es, como lo hemos demostrado con anterioridad, 
que para fines de ese mismo año, la obra se hallaba considerable- 
mente adelantada. 

Por supuesto que esta reflexión no implica retacear el mérito 
del gobierno entrerriano de 1872, que había decidido la terminación 
de la obra y sancionado la ley de creación, pero queremos dejar su- 
ficientemente claro, cuáles fueron las distintas etapas del proceso 
de gestación de la Escuela Normal y sus respectivos realizadores. 


(26) La Democracia, Concepción del Uruguay, 17 de octubre de 1872. Este periódico 
comenzó a publicarse en la entonces capital de la provincia de Entre Ríos, el 
29 de diciembre de 1870, bajo la dirección de J. R. Baltoré, ex ministro del 
general Urquiza. Más adelante fue dirigido por el doctor Agustín P. Justo, que 
fuera gobermador y senador nacional por Corrientes, radicado, a la sazón, en 
Concepción del Uruguay. También colaboró en este periódico el doctor Miguel 
M. Ruiz, una de las expresiones más prestigiosas del foro entrerriano. Cfr.: 
ANÍBAL S. VÁSQUEZ, Periódicos y periodistas de Entre Ríos, Paraná, 1970, 
p. 113. 
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Por obra de unos y de otros, el edificio de la Escuela Normal 
de Preceptoras de Concepción del Uruguay estuvo listo para cum- 
plir su cometido: albergar a los jóvenes normalistas que, una vez 
concluidos sus estudios, se dedicarían a la noble misión de enseñar. 


El anhelo largamente acariciado por el general Urquiza, frus- 
trado imprevistamente por los sucesos de abril de 1870, se concre- 
taba, así, de manera definitiva. 


6. La ley de creación de la Escuela Normal de Preceptoras. 


La interrupción del proceso de creación de la Escuela Normal 
llegó a su fin. Es indudable que quien mucho gravitó para que así 
ocurriera fue el doctor Martín Ruiz Moreno. Desde su cargo de 
Jefe del Departamento de Educación de la provincia de Entre Ríos, 
función a la que había accedido el 19 de agosto de 1871, reclamó 
con insistencia la creación de la Escuela de Preceptoras. En la 
Memoria elevada al gobierno, en enero de 1872, Ruiz Moreno ex- 
presaba: “La creación de este establecimiento es otra necesidad de 
la mayor urgencia, pues no se encuentra ni en Buenos Aires mismo 
el personal necesario para dirigir las escuelas públicas. El personal 
de maestros con que cuenta la Provincia, si bien muy meritorio 
por sus buenos deseos, no tiene las aptitudes que se requieren para 
dirigir satisfactoriamente la enseñanza primaria en la extensión a 
que debe llevarse, De la Escuela Normal bien dirigida saldrán pre- 
ceptores capaces de tomar a su cargo la dirección de toda clase de 
escuelas por extenso que sea su programa. La educación de la mujer 
en esta provincia se ha limitado hasta hoy a leer, escribir, coser y 
bordar, y con pocas excepciones, a las primeras reglas de la aritmé- 
tica y muy ligeras nociones de geografía. La grande importancia 
social de la mujer exige extender la esfera de su educación, igualán- 
dola si es posible, a la del hombre. Sólo así llenará debidamente su 
noble misión. El pueblo norteamericano, a quien hemos tomado 
como modelo en nuestro sistema político, no hace distinción hoy en- 
tre la educación del hombre y la de la mujer; y se ha observado allí 
que ésta es más a propósito para dirigir la instrucción primaria de 
ambos sexos; en aquel pueblo la inmensa mayoría de las escuelas 
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está encomendada a las señoras. Para llenar esta necesidad tengo el 
honor de proponer un proyecto que establece el plan de estudios y 
el reglamento interno de una Escuela Normal de señoras; debo este 
trabajo a la espontánea cooperación del ilustrado Director del Cole- 
gio Nacional del Uruguay”. 27) 

Comprobada hasta la evidencia la necesidad de formar profe- 
sionalmente el maestro, completada la construcción del edificio, ela- 
borado el Reglamento y Plan de Estudios correspondientes, se ha- 
llaban dadas todas las condiciones para la pronta erección de la 
Escuela Normal, . 

El 7 de mayo de 1872, la Cámara Legislativa de la provincia 
de Entre Ríos sancionó la ley por la que se creaba “una Escuela Nor- 
mal de Preceptoras en la Capital, que será servida con el personal 
siguiente: una directora con el sueldo de 120 pesos; una subdirectora 
y preceptora de inglés y música: 100 pesos; una ayudante con el 
sueldo de 50 pesos. Destínase la suma de 1000 pesos para gastos 
de instalación (Art. 19). Por el artículo 2% se creaban quince be- 
cas para dicha Escuela que se distribuirían “una por cada pueblo 
de la Provincia, asignándoles diez y seis pesos fuertes a cada una”. 
En virtud del artículo 3% se aprobé en todas sus partes el Reglamento 
y Plan de Estudios para la Escuela Normal de Preceptoras, que ha- 
bía sido sometido por el Poder Ejecutivo a la consideración de la 
Legislatura, con su mensaje de 15 de abril de 1872, 28) 

Con la firma del gobernador Leonidas Echagiie y la de su mi- 
nistro Secundino Zamora, la ley fue promulgada el 13 de mayo 
de 1872. : 

En ocasión de cumplirse el octogésimo aniversario de la inaugu- 
ración de los cursos de la Escuela Normal, el doctor Carlos J. Gatti 
publicó en el diario La Calle, de Concepción del Uruguay, un ar- 
tículo sobre la que para él constituía la verdadera fecha de funda- 
ción de dicho establecimiento. Para el doctor Gatti existió una 
evidente continuidad entre la Escuela de Preceptores anexa al Co- 
legio del Uruguay, creada en 1869, y la Normal de Preceptoras, tema 


(27) Memoria del Departamento de Educación de la Provincia de Entre Ríos, corres- 
pondiente al año 1871, Concepción del Uruguay, 29 de enero de 1872. 

(28) Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos de la Provincia de Entre Ríos, 
cit., tomo XII 
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de nuestro estudio, Esa apreciación permitiría retrotraer la fecha de 
fundación a 1869, con lo que la Escuela de Preceptoras de Concep- 
ción del Uruguay se convertiría en la más antigua escuela normal 
del país, actualmente en funcionamiento, Q9 

El artículo a que aludimos mereció la refutación del entonces 
director del establecimiento, profesor Lucio J. Macedo quien, en 
acertado análisis, sostuvo que se trataba de dos instituciones dife- 
rentes. De igual manera se pronunció la comisión redactora' de la 
Historia de la Escuela Normal de Concepción del Uruguay, en 
nota de 11 de noviembre de 1953, 40 

La circunstancia de que en un reciente trabajo, titulado La pri- 
mera escuela normal de Entre Ríos, hayamos estudiado con deteni- 
miento los detalles de la creación y actividad de la Escuela Normal 
de Preceptores anexa al Colegio del Uruguay, nos autorizaa afir- 
mar que, efectivamente, se trata de dos creaciones diferentes y de 
funcionamiento completamente independientes. Es cierto, sí, como 
ya lo expresamos en el parágrafo 3%, que ambos institutos nacieron 
de una idea común, auspiciada con unívoco criterio por Sarmiento y 
Urquiza, pero mientras la Escuela de Preceptores anexa al Colegio 
del Uruguay fue un establecimiento formador de maestros varones y 
dependió de la jurisdicción nacional, la Escuela Normal de Precep- 
toras de Concepción del Uruguay tuvo como finalidad permitir el 
acceso de la mujer a la carrera del magisterio y fue una creación de 
carácter provincial, de cuya jurisdicción dependió hasta 1876, 

Pero en lo que no estamos de acuerdo es con la indecisión con 
que se maneja el término fundación. Adviértase que dicho concep- 
to, referido al origen legal de la Escuela Normal de Preceptoras de 
Concepción del Uruguay, se ha empleado —en distintas publicacio- 
nes y en diversas ocasiones— con sentidos muy diferentes. , 

19)' Se ha considerado como “Fundación” al decreto del gobier- 
no de la provincia, de 4 de agosto de 1869,.por el cual se ordenó “la 
construcción del edificio que ha de servir para la Escuela Normal 
de Preceptoras con arreglo al plano presentado por el agrimensor 


Fossati”. 


(29) La Calle, Concepción del Uruguay, 25 de octubre de 1953. 4 ; 
(30) Cfr.: Escuela Normal Mixta de-Masstros de Concepción del Uruguay. 80% Ani. 
vorsurio, Concepción del Uruguay, 1953, (folleto). 


Al —= 


29) Se ha admitido como acto de fundación, la ley sanciona- 
da el 7 de mayo de 1872 y promulgada el 13 de ese mismo mes y 
año, cuyo artículo 1% expresaba: “Créase una Escuela Normal de 
Preceptoras que será servida con el personal siguiente...”. 


30) Se ha tomado como “fundación”, el momento en que la Es- 
cuela comenzó a desarrollar sus actividades en el año 1873. Podría- 
mos citar varios ejemplos demostrativos de la utilización de este cri- 
terio —a muestro juicio completamente equivocado— pero creemos 
que bastará con la mención de sólo algunos de ellos. En el prefacio 
de la Historia de la Escuela Normal de Concepción del Uruguay, 
editada en 1948, se dice: “La historia comprende, tras de breve noti- 
cia retrospectiva, el período desde la fundación de la escuela, 1873, 
hasta 1923, inclusive, es decir, sus primeros cincuenta años”. Y al 
reproducirse los discursos pronunciados en ocasión de celebrarse el 
cincuentenario de la inauguración e iniciación de los cursos, se ano- 
ta: “Discurso pronunciado en Concepción del Uruguay... con mo- 
tivo de cumplirse el cincuentenario de la fundación de la Escuela 
Normal...”. E ? : 

Consideramos que este criterio que hemos expuesto en tercer 
término es totalmente equivocado. De ninguna manera puede admi- 
tirse como año de fundación el de 1873, que fue sí el año de la inau- 
guración del establecimiento (domingo 16 de marzo) y de la inicia- 
ción de las clases (lunes 17 de marzo), aspectos que estudiaremos en 
el parágrafo 109 de este trabajo. 

El Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua 
registra varias acepciones relacionadas con el significado del vocablo 
fundar. Las dos que interesan a muestro tema son la primera: “edi- 
ficar materialmente una ciudad, colegio, hospital, etc.”, y la tercera: 
“establecer, crear”. Pero el problema no es de fácil solución. Re- 
cuérdense, si no, las dificultades historiográficas surgidas en torno a 
la fundación de algunas ciudades y los criterios adoptados por los 
historiadores sobre ese particular. 

Ello ha motivado, en lo que hace al tema de muestro estudio, 
que algunos autores se hayan inclinado hacia el primer criterio, sos- 
teniendo que la fundación de la Escuela Normal se produjo en vir- 
tud del decreto de Urquiza, del 4 de agosto de 1869, por el que se 
disponía la construcción del edificio en el que aquélla debía fun- 


= 4 = 


cionar. Incluso, así fue entendido por algunos hombres de la época. 
El entonces Jefe del Departamento de Educación, Juan José Soto, 
expresó en su Memoria de 1869: “La creación de un Departamento 
de Educación, la fundación de una Escuela Normal de Preceptoras 
y a la vez, Escuela Primaria o Escuela Práctica de Enseñanza y el 
establecimiento de una Escuela Modelo de varones; todo eso rea- 
lizado en cuatro meses y en medio de la más grande escasez de re- 
cursos, habla muy alto en elogio de la administración actual...” 

Pero la lectura atenta de los considerandos del decreto del 4 de 
agosto de 1869 nos impide aceptar plenamente este criterio. En ellos 
se decía: “En virtud de los arreglos hechos con el Gobierno Nacio- 
nal, a efectos de construir un edificio para la creación de una Escuela 
Normal, idéntica a la de niños que se ha establecido en el Colegio 
del Uruguay...” Obsérvese que los arreglos con el gobierno nacional 
estaban referidos a la construcción del edificio para la creación de 
una Escuela Normal. “Tanto es así, que el primer considerando del 
decreto del gobierno nacional del 13 de julio de 1869, expresaba: 
“Que el Exmo. Gobierno de Entre Ríos ha resuelto construir en la 
ciudad del Uruguay un edificio para la fundación de una Escuela 
Normal de Preceptoras”, y en el artículo 12 de la parte resolutiva 
se decía: “Autorízase al Gobierno de la Provincia de Entre Ríos para 
invertir cinco mil pesos... aplicándolos a costear en parte la cons- 
trucción de un edificio destinado a la fundación de una Escuela 
Normal”. 

En los documentos analizados, provenientes tanto del gobierno 
nacional como del provincial, hemos subrayado las expresiones que 
a nuestro juicio tienen un claro significado: “para la creación”, “para 
la fundación”, “destinado a la fundación”. Sabido es que la pre- 
posición para denota el fin o o término a que se encamina la ac- 
ción, En el caso que nos ocupa, la acción habría sido la construc- 
ción del edificio, y el fin o término, la fundación o creación, por la 
vía legislativa correspondiente, de la Escuela Normal que en él ha- 
bría de funcionar, 

De manera, pues, que para perfeccionar aquel acto inicial del 
4 de agosto de 1869 a que hemos hecho referencia, era necesario 
proceder a sancionar el instrumento legal que fundara o creara la 
Escuela Normal de Preceptoras. Ello había estado en el ánimo de 
los hombres de 1869. De ahí las expresiones anteriormente subraya- 
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das. Pero los sucesos de abril de 1870, interrumpieron la continui- 
dad del proceso e impidieron a Justo José de Urquiza dejar culminada 
su obra. Así también lo entendieron los funcionarios del gobierno 
de Entre Ríos en 1872. Martín Ruiz Moreno, en la Memoria co- 
rrespondiente a 1871, expresó: “La creación de este establecimien- 
to es otra necesidad de la mayor urgencia”. 

Las razones que hemos expuesto son suficientes para explicar 
por qué fue necesaria la sanción, el 7 de mayo de 1872, de la ley 
que creó la Escuela Normal de Preceptoras de Concepción del Uru- 
guay y que fuera promulgada por el gobernador Leonidas Echagie 
el día 13 de ese mismo mes. Y no se diga que en esto jugaron fac- 
tores políticos —a los que hemos analizado en el parágrafo anterior— 
pues éstos pudieron ser determinantes de retaceos de méritos o de 
omisiones, pero nunca haber motivado la superposición de dos leyes 
creando la misma cosa, en el corto lapso de un año y nueve meses. 

Debió transcurrir todavía algún tiempo antes de que el esta- 
blecimiento creado por la ley a que nos acabamos de referir, pu- 
diese iniciar su cometido. Mientras tanto, en la provincia de Entre 
Ríos se hallaban en pleno funcionamiento dos escuelas normales: 
la de Preceptores, anexa al Colegio del Uruguay fundada el 19 de 
julio de 1869, y la de Paraná, creada también por el gobierno na- 
cional, en virtud del decreto del 13 de junio de 1870. Esta última 
funcionó en el edificio que había sido casa de gobierno de la Con- 
federación y se componía de un curso normal de cuatro años y de 
una escuela de aplicación con seis grados. Su primer director fue el 
maestro estadounidense Jorge A. Stearns. En sus comienzos, y de 
acuerdo con el decreto de fundación, la Escuela Normal de Paraná 
fue únicamente para varones, pero desde 1876 y a propuesta de su 
director, se admitieron algunas mujeres. 61D 


(31) Cfr.: OSCAR F. URQUIZA ALMANDOZ, La primera Escuela Normal de En- 
tre Ríos, cit. En esta obra hemos estudiado la génesis y trayectoria de la Escuela 
Normal de Preceptores anexa al Colegio del Uruguay. En lo que hace a la 
Escuela Normal de Paraná, ver: SARA FIGUEROA, Escuela Normal de Paraná. 
Datos históricos (1871 - 1895), Paraná, 1934. 
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7. Reglamento y Plan de Estudios para la Escuela 
Normal de Preceptoras. 


Lamentablemente, y sin que ello signifique retacear los indu- 
dables méritos que la obra posee, debemos decir que los redactores 
de la Historia de la Escuela Normal de Concepción del Uruguay, 
publicada en 1948, al igual que otros autores que se han referido 
al asunto, han incurrido: en algunos errores y omisiones en rela- 
ción al tema que abordamos en este parágrafo. Ellos giran en torno 
de estos aspectos: 


1%) Los redactores del Reglamento y Plan de Estudios para la 
Escuela Normal de Preceptoras, 


22%) La confusión entre ese Reglamento y Plan de Estudios y 
el destinado a las Escuelas Públicas de la provincia. 


39) La ley por la que se aprobó el primero de ellos. 

Con respecto al primer punto, se ha creído hasta ahora, y así 
lo han afirmado diversos historiadores, que el único autor del Plan 
de Estudios y Reglamento para la Escuela Normal de Preceptoras 
de Concepción del Uruguay fue el doctor Martín Ruiz Moreno. 62) 

Sin embargo no ha sido así. Es evidente que la circunstancia de 
que el proyecto elevado al Poder Ejecutivo llevase la firma de Ruiz 
Moreno, indujo a considerárselo como el autor exclusivo de aquél. 
Pero, en verdad, el doctor Ruiz. Moreno puso su firma al pie del 
proyecto de Reglamento y Plan de Estudios como en realidad co- 
respondía, en su carácter de Jefe del Departamento de Educación. 

Y no se crea que esto constituye una interpretación antojadiza. 
Las investigaciones que hemos realizado nos permiten llegar a esta 
otra conclusión: la elaboración de dicho cuerpo normativo se debió 
a la acción conjunta de Martín Ruiz Moreno y del rector del Cole- 
gio Uruguay, don Agustín M. Alió. 


La Memoria elevada por el primero en su carácter de Jefe del 


(32) Han sostenido esa afirmación, entre otros, BENIGNO T. MARTÍNEZ, La Es 
cuela Normal, El Investigador, Concepción del Uruguay, 1896; ANTONINO 
SALVADORES, Historia de la Instrucción Pública en Entre Ríos, cit. p. 144; 
MATEA AMATRIAIN DE PANIZZA, En los orígenes del normalismo argentino, 
cit,, p. 54; Historia de la Escuela Normal de Concepción del Uruguay, cit., 
p. 26 y 343, 
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lDopartamento de Educación, a la que acompañó el Reglamento y 
Plan de Estudios, no deja lugar a dudas. En el capítulo XII, titula- 
do Escuela Normal de Preceptoras, el doctor Ruiz Moreno expresó: 
“Para llenar esta necesidad tengo el honor de proponer un proyecto 
que establece el plan de estudios y el reglamento interno de una Es- 
cuela Normal de señoras: debo este trabajo a la espontánea coope- 
ración del ilustrado Director del Colegio Nacional del Uruguay”. 63 

De manera, pues, que el propio Ruiz Moreno, con absoluta 
honestidad, dejó establecido que la elaboración del proyecto no le 
pertenecía con exclusividad. Y dio el mérito que correspondía a la 
tarea cumplida por el doctor Alió. 

Es más, ya en vísperas de la inauguración de la Escuela Nor- 
mal de Preceptoras, siendo necesaria la reforma de algunos puntos 
del Reglamento y la ampliación de otros, el doctor Martín Ruiz 
Moreno requirió nuevamente la colaboración de su amigo Alió. El 
18 de febrero de 1873, el rector del Colegio del Uruguay le con- 
testaba en estos términos: “Me ocupo en este momento del Regla- 
mento interno de la Normal y con esto estaremos en marcha para 
la campaña escolástica de 1873”. Y a continuación, con bastante 
escepticismo, agregaba: “Supongo que nos agradecerán estos tra- 
bajos como es uso y costumbre en las naciones latinas, esto es a 
puros palos, pero cuento con que nos darán de misas cuando haya- 
mos pasado a mejor vida, lo cual si no es muy confortable tiene en 
cambio mucho de piadoso y vaya lo uno por lo otro”. (34) 

Por otra parte, no debemos olvidar que el doctor Alió ya había 
demostrado con anterioridad, su experiencia y capacidad en la re- 
dacción de un reglamento para otra escuela Normal: nos referimos 
a la de Preceptores que funcionaba anexa al Colegio del Uruguay. 
Y en esa oportunidad contó con la cooperación y asesoramiento de 
caracterizados profesores del histórico instituto. 

El gobierno de Entre Ríos acogió favorablemente el proyecto 


(33) Memoria del Departamento de Educación de la Provincia de Entre Rios. Año 
1871, Concepción del Uruguay, 1872. 

(34) Carta de Agustín M. Alió a Martín Ruiz Moreno, de 18 de febrero de 1873, 
en Archivo de Martín Ruiz Moreno, Los documentos de este archivo que hemos 
utilizado en este trabajo, nos han sido facilitados con su acostumbrada generosidad, 
por su actual poseedor, nuestro estimado amigo el doctor Isidoro Jorge Ruiz 
Moreno, 
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que fuera elevado a su consideración y por intermedio del ministro 
Secundino Zamora exteriorizó su beneplácito en nota de 29 de ene- 
ro de 1872. “Estudiado detenidamente por el gobierno —decía a 
Alió— tengo la satisfacción de decir a Ud. que encuentra ese pro- 
yecto muy adaptable a su objeto y que, a su juicio, llena amplia- 
mente la necesidad que se hace sentir en cuanto a la reglamenta- 
ción de dicha escuela (anexa al Colegio del Uruguay) y que el 
mencionado proyecto trata de proveer. Por encargo del señor go- 
bernador me es grato manifestarlo así al señor rector”. 42 

Había acertado, pues, Martín Ruiz Moreno al reclamar la co- 
laboración de Agustín Alió para redactar el proyecto de Reglamen- 
to y Plan de Estudios de la Escuela Normal de Preceptoras próxi- 
ma a crearse. Puesto de inmediato a la tarea, volcó en ella sus cono- 
cimientos y su experiencia. Las palabras escritas por el propio Ruiz 
Moreno, ya comentadas —Debo este trabajo a la espontánea coope- 
ración del ilustrado Director del Colegio Nacional del Uruguay”— 
le hacían justicia. 

El segundo aspecto que debemos considerar es el error en que 
se ha incurrido al confundir el Reglamento y Plan de Estudios para 
la Escuela Normal de Preceptoras de Concepción del Uruguay con 
el Reglamento y Plan de Estudios para las Escuelas Públicas de la 
Provincia de Entre Ríos. Ambos fueron presentados al Poder Eje- 
cutivo a principios de 1872 por el Jefe del Departamento de Edu- 
cación, según se desprende de los considerandos del decreto del 26 
de enero de ese año, concebidos en estos términos: “Habiendo pre- 
sentado al Gobierno el Jefe del Departamento de Educación un 
proyecto del plan de estudios para las Escuelas Públicas de la Pro- 
vincia y uno de Reglamento, como asimismo otro para la Escuela 
Normal de Preceptoras, y en el deseo de que esos proyectos respon- 
dan a las necesidades que se sienten en la reglamentación del im- 
portante ramo de instrucción pública...”, se resolvió el nombra- 
miento de una comisión para que una vez examinados aquéllos, 
asesorasen al gobierno sobre la conveniencia o inconveniencia de su 
aprobación. (36) 


(35) Archivo del Colegio del Uruguay. 
(36) Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos de la Provincia de Entre Ríos, 
cit,, tomo XII 
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El proyecto de Plan de Estudios y Reglamento para las Escuelas 
Públicas de la Provincia consta de 72 artículos —posteriormente, por 
consejo de la comisión asesora se le agregarán dos más— divididos 
en 10 capítulos a saber: 1%) De la enseñanza; 2%) tiempo de en- 
señanza; 39) biblioteca de la escuela; 4%) admisión de alumnos y su 
retiro; 59) disciplina; 6%) del orden de los trabajos; 79%) del pre- 
ceptor y ayudantes; 8%) de los exámenes y premios; 92) de las co- 
misiones inspectoras; 109%) disposiciones generales. (97 

A su vez, el Reglamento y Plan de Estudios para la Escuela 
Normal de Preceptoras, tema de nuestro estudio, consta de 28 artí- 
culos y no sufrió ninguna modificación ni adición por parte de la 
comisión asesora. Ambos reglamentos son completamente diferen- 
tes, tanto en lo que hace a su extensión como a su contenido, y ello 
no podía ser de otra manera desde el momento que estaban desti- 
nados a reglar regímenes totalmente distintos. Por eso resulta lla- 
mativo que en la Historia de la Escuela Normal de Concepción del 
Uruguay, publicada en 1948, capítulo XV, página 343, al referirse 
al Reglamento elaborado para regir su funcionamiento, se diga que 
la comisión asesora de 1872 manifestó que “el plan tal como está 
concebido es completo” y que esa misma comisión decidió agregar 
algunos artículos, los cuales son transcriptos y juzgados “admirables 
para la época”. 

Nada más inexacto. La expresión de la comisión asesora que 
se ha citado, no estuvo referida al Reglamento y Plan de Estudios 
para la Escuela Normal de Preceptoras, sino al elaborado para las 
Escuelas Públicas de la Provincia. Y como ya hemos expresado, no 
existe ninguna relación entre ambos. 

- Es más: la modificación del artículo 72% y el agregado de los 
artículos 739 y 74%, que se mencionan en la Historia de la Escuela 
Normal, como correspondientes a su Reglamento, y a los que se 
califica de “admirables para la época”, nada tienen que ver con él. 
Las razones son obvias. El Reglamento para la Escuela Normal sólo 
tenía 28 artículos... 

En cuanto a la aprobación de dicho Reglamento por parte de 


(37) “El texto completo del Play de Estudio y Reglamento... puede verse en Memoria 
del Mintsterio General de la Provincia de Entre Ríos, cit., Anexo N*? 83, 
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la autoridad legislativa, debemos hacer la siguiente aclaración. La 
validez legal del Reglamento no proviene de la ley transcripta equi- 
vocadamente en la Historia de la Escuela Normal, página 53. Así 
lo demuestra la lectura atenta del artículo 19: “Apruébase el Plan de 
Estudios y Reglamento para las Escuelas Públicas de. la Provincia, 
presentado por el Departamento de Educación al Poder Ejecutivo, 
como las reformas introducidas por la comisión que éste nombró y 
el cual consta de setenta y cuatro artículos y que sometió a la 
Legislatura con su mensaje de 15 de abril último”. 69 * 

Como se puede advertir fácilmente, lo que se aprobó por esta 
ley fue el Plan de Estudios y Reglamento para las Escuelas Públicas 
y no el correspondiente a la Escuela Normal de Preceptoras. Una 
vez más se han confundido ambos documentos. El destinado a re- 
gir los primeros pasos de la Escuela Normal de Concepción del Uru- 
guay fue aprobado en virtud del artículo 3% de la misma ley que la 
creó, es decir, aquélla sancionada también el 7 de.mayo de 1872, 
promulgada seis días después, y que ya hemos estudiado en el pa- 
rágrafo 6. : 

El artículo 39 de la citada ley expresaba: “Apruébase en todas 
sus partes el Reglamento para la Escuela Normal de Preceptoras, 
sometido a la Legislatura por el Poder Ejecutivo con su mensaje 
del 15 de abril último”. 69 Pero, curiosamente, dicho artículo ha 
sido omitido en la Historia de la Escuela Normal, cuando en la pá- 
gina 54, se reprodujo lo que pretendía ser el texto completo de 
la ley. 

Por supuesto que la sanción legislativa se produjo de acuerdo 
con el dictamen de la comisión ad-hoc, designada oportunamente 
por el Poder Ejecutivo. Ella estuvo integrada por los doctores Teó- 
filo García, Juan A. Mantero, Juan José Soneyra, Agustín M. Alió 
y el preceptor Recaredo Fernández. Su misión fue “la de exami- 
nar e informar al gobierno acerca de los proyectos de plan de 
estudios para las Escuelas Públicas y Normal de Preceptoras, pre- 
sentados por el Jefe del Departamento de Educación”. bl 


(38) Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos..., cit., tomo XII; Historia de la 
Escuela Normal de Concepción del Uruguay, cit., p. 53. 

(39) Recopilación de Leyes, Decretos y Ácuerdos.., cit. : 

(40) Decreto del 26 de enero de 1872, en Recopilación de Leyes, Decretos y Acuerdos, 
cit,, tomo XIL. j 
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"Transcurridas varias semanas desde el momento en que fuera 
Integrada la comisión y ya en plena tarea, se produjo una enojosa 
nltunción. Al parecer, el doctor Juan A. Mantero no había demos- 
irado ningún interés en cumplir con el cometido que se le había 
weñalado, por lo que el gobierno debió tomar una drástica resolución 
y juzgar en severos términos la actitud de aquél. La resolución del 
18 de marzo de 1872, firraada por el gobernador Echagie y refren- 
dada por su ministro, Zamora, establecía: “En la misma fecha (26 
de enero) le fue comunicado su nombramiento y no habiéndose 
hasta hoy recibido contestación de aquel ciudadano, lo que aparte 
de la desatención de tal procedimiento, hace suponer fundadamente 
que no se halla dispuesto a aceptar aquella honrosa comisión, enco- 
mendada al patriotismo y al desinterés, y que importa un verdadero 
servicio a la enseñanza pública y al progreso del país, el gobierno 
acuerda: Nómbrase para integrar la referida comisión en reem- 

lazo del doctor Juan A. Mantero al doctor José Lino Churrua- 
rin”, (41) 

Al fin, el 11 de abril de 1872, la Comisión designada por el 
Poder Ejecutivo produjo su informe, en el cual se pueden distinguir 
claramente dos aspectos fundamentales. El primero se halla relacio- 
nado directa y exclusivamente con el proyecto de Reglamento y Plan 
de Estudios para las Escuelas Públicas de la Provincia, que si bien 
se consideraba “completo”, se aconsejaba modificar el artículo 72 
y adicionar los artículos 73 y 74. 

En la segunda parte del informe, la comisión se expidió sobre el 
Plan de Estudios y Reglamento de la Escuela Normal de Precepto- 
ras próxima a crearse. Después de algunas consideraciones generales 
sobre la función que debían cumplir las escuelas normales y sobre la 
educación de la mujer, se concluía expresando: “El proyecto para la 
Escuela Normal de Preceptoras responde a esta necesidad que ha 
sabido comprender el Departamento de Educación, conociendo que 
sin formar maestros con buenas condiciones, la instrucción primaria 
sería siempre imperfecta y adolecería de vicios inherentes a toda 
educación incompleta”. (42 


(41) Acuerdo del 18 de marzo. de 1872, en Recopilación de Leyes, Decretos y 
Acuerdos... Cit. ] 


(42). MATEA AMATRIAIN DE PANIZZA, op. cít., pp. 56-60. 
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El Reglamento para la Escuela Normal de Preceptoras de Con- 
cepción del Uruguay consta de 28 artículos ordenados en cinco ca- 
pítulos, a saber: 


Capítulo 19: Plan de estudios, (artículos 19 a 39%). En él se de- 
terminan las materias que debían cursarse, distribuidas en cuatro 
años de estudios. Además, se establecía la duración del período es- 
colar y la fecha de la matrícula. Primer año: Lectura. Escritura. Árit- 
mética elemental. Gramática. Francés. Geografía. Historia de la Re- 
pública Argentina. Moral y religión. Labores, costura y bordado en 
canevá. Segundo año: Lectura. Escritura. Aritmética razonada y ál- 
gebra. Gramática superior. Francés, Inglés. Geografía. Historia. Mo- 
ral y religión. Pedagogía. Labores (costuras más finas, bordado blan- 
co). Tercer año: Escritura (conocimiento teórico sobre caligrafía). 
Geometría. Francés. Inglés. Historia. Pedagogía (práctica de la en- 
señanza en una escuela primaria). Física e Historia Natural Cele- 
mentos). Urbanidad. Instrucción Cívica. Lógica. Labores (bordado 
en blanco). Cuarto año: Escritura. Letra de adorno. Geometría. In- 
glés. Pedagogía, (práctica de enseñanza en una escuela primaria). 
Lógica. Historia natural. Instrucción Cívica. Labores, (toda clase de 
bordados de fantasía). 


Capítulo 22: De las alumnas, (artículos 4% a 99). Las disposi- 
ciones de este capítulo están destinadas a reglamentar las condiciones 
de ingreso al establecimiento y las obligaciones de las alumnas. De- 
bemos destacar particularmente la obligación que se imponía a las 
que gozaran de las becas otorgadas por el gobierno de Entre Ríos 
de dedicarse “a la enseñanza pública dentro de la Provincia, en los 
primeros cuatro años de recibirse de maestra, y el gobierno de la 
Provincia le abonará cuarenta pesos fuertes mensuales, desde el día 
en que reciba su diploma, hasta que la nombre para regentear algu- 
na escuela, en la cual disfrutará el sueldo que le señala la ley 


Cart. 69)”, 


Capítulo 32: Personal docente, (artículos 10% a 179%). En él 
se establecían las atribuciones y obligaciones de las autoridades y 
preceptoras del establecimiento. Sabido es que, según lo dispuesto 
por la ley de creación de la Escuela de Preceptoras, la dotación de su 
personal fue muy exigua en un comienzo. Por esa razón, tanto la 
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lDirectora como la Subdirectora debían ejercer además de las tareas 
inherentes a sus respectivos cargos, el dictado de “por lo menos tres 
asignaturas en cada año, de las establecidas por el Plan de Estudios”. 
Por su parte, las preceptoras tendrían a su cargo, por lo menos dos 
de las asignaturas, y las auxiliares, aquéllas que les “señale la Di- 
rectora y harán las veces de celadoras dentro: del Establecimiento”. 


Capítulo 4%: De los exámenes, Cartículos 18% a 249). Las dis- 
posiciones de este capítulo reglamentaban las clases de exámenes, 
composición de las mesas examinadoras y régimen de calificaciones. 
Una vez terminados sus estudios, “la maestra que hubiera obtenido 
la calificación de distinguida en todas las asignaturas del Plan de 
Estudios, o de sobresaliente en la mitad de ellas, tendrá derecho a 
ser nombrada preceptora de la Escuela Normal, en la primera va- 
cante, y por antigiiedad, hasta la Dirección del Establecimiento”. 


Capítulo 5: Disposiciones transitorias (artículos 25% a 28%). 
Los últimos artículos del Reglamento que estudiamos, hacían refe- 
rencia a los diplomas que se otorgarían a las egresadas a la discipli- 
na que debía imperar en la Escuela, desterrándose los castigos cor- 
porales o degradantes. El artículo 27% determinaba que “a las alum- 
nas que no profesen la Religión Católica, no podrá obligárselas a 
estudiar los principios de religión que determina el Plan” y por el 
artículo 289 se disponía que “los textos para la Escuela Normal de 
Preceptoras se fijarán por el Jefe del Departamento de Escuelas de 
esta Provincia, quien deberá asesorarse para este objeto, oyendo al 
Profesorado del Colegio Nacional del Uruguay”. (5) 

Después que la Legislatura aprobara el Reglamento que acaba- 
mos de estudiar, como así también el correspondiente a las Escuelas 
Públicas de Entre Ríos, ellos fueron elevados a la consideración del 
gobierno nacional, El 16 de setiembre de 1872, el ministro de Justi- 
cia, Culto e Instrucción Pública, doctor Nicolás Avellaneda, se 
dirigió al gobernador de Entre Ríos en los siguientes términos: “Ele- 
vados esos documentos al conocimiento del señor Presidente de la 
República, que había visto con sumo interés los actos legislativos 


(43) Memoria del Ministerio Generál de la Provincia de Entre Ríos, Buenos ES 
1872, Anexo 84-A. 
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con que los poderes públicos de la Provincia de Entre Ríos procuran 
fomentar la educación común, me ha significado su complacencia 
por las nuevas medidas que ese gobierno acaba de comunicar al de 
la Nación. Seguro de que V. E. ha de perseverar en tan nobles pro- 
pósitos, cábeme la satisfacción de expresar las cordiales felicitaciones 
que el Gobierno Nacional dirige al Gobierno y pueblo de esa Pro- 
vincia por los resultados que promete el movimiento educacionista 
iniciado por tan importantes disposiciones”. (41 


Los conceptos vertidos por Nicolás Avellaneda son por demás 
elocuentes. Ellos nos eximen, pues, de cualquier otro comentario. 


8. Presupuesto para la instalación y funcionamiento de la 
Escuela Normal durante 1873. 


Creada la Escuela Normal por la ley del 13 de mayo de 1872, 
terminado el edificio comenzado a construir en 1869, aprobados su 
Reglamento y Plan de Estudios por el gobierno de Entre Ríos, era 
evidente que estaban dadas las condiciones necesarias para que muy 
pronto el nuevo instituto comenzase a funcionar. 


Así lo entendió el Jefe del Departamento de Educación quien, 
en nota fechada el 23 de octubre de 1872, expresó al gobierno de la 
provincia: “La casa para la Escuela Normal de Preceptoras está ya 
concluida y por esto hallo conveniente abrir la matrícula desde el 
19 del próximo mes de noviembre. Como el año escolar termina en 
diciembre y principia el 19 de febrero, soy de opinión que se postex- 
gue la instalación hasta el 19 de enero. Acompaño la nómina de los 
muebles y útiles que conviene comprar para el establecimiento. El 
presupuesto que presento, excede en 198 pesos fuertes sesenta cen- 
tavos a la cantidad votada por la Legislatura; pero considero que no 
es posible obtener por menos cantidad los muebles y útiles nece- 
sarios. El presupuesto que acompaña al proyecto de gastos de insta- 
lación montaba a 1.500 pesos que la Legislatura creyó conveniente 
reducir a 1.000. A mi juicio debería dotarse al establecimiento con 


(44) Cfr.: Historia de la Escuela Normal de Concepción del Uruguay, cit, p. 53. 
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otros varios útiles que no los proyecto por lo reducido en la cantidad 
destinada a gastos de instalación”. 

La Escuela Normal de Preceptoras de Concepción del Uru- 
guay fue, como ya hemos explicado, una creación de carácter pro- 
vincial. Y por lo tanto funcionó dentro de esa jurisdicción durante 
algunos años. Por esa razón correspondió al gobierno provincial aten- 
der los gastos que demandó la instalación del establecimiento y las re- 
muneraciones del personal. 


La Ley de Presupuesto para 1873, previó las siguientes ero- 
gaciones: 


Sueldos Mensual Anual 
Una Directora 125 pesos 1.500 pesos 
Una Subdirectora 100 pesos 1.200 pesos 
Una Auxiliar 50 pesos 600 pesos 


Becas 


15 becas para alumnas maestras 
a 16 pesos cada una 240 pesos 2.880 pesos 
Gastos de instalación 83,33 pesos 1.000 pesos (45) 


Debe recordarse que, al menos durante los primeros tiempos, 
el dictado de casi todas las asignaturas contempladas en el Plan de 
Estudios estuvo a cargo de la Directora y Subdirectora del Estableci- 
miento. Por cierto que mucho debió bregar la primera directora, 
D. Clementina C. de Alió para que poco a poco fueran designadas 
nuevas profesoras para la atención de las distintas cátedras. 


Un primer ejemplo de ello lo tenemos en la nota que cursara 
al Jefe del Departamento de Educación, el 4 de marzo de 1874, en 
la que manifestaba: “Como no ignora ese Departamento, es indis- 
pensable nombrar una Preceptora auxiliar para esta escuela, si han 
de ser desempeñadas debidamente todas las asignaturas del Plan de 
Estudios. En su virtud, tengo el honor de proponer para dicho pues- 


(45) Ley de Presupuesto para el año 1873, en Recopilación de Leyes, Decretos y 
Acuerdos... Cit. tomo XIL 
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to a la señora Regina Vallejos de Barenas, maestra titular española, 
con el sueldo que le asigne la ley de presupuesto”. 40 

En cuanto a las quince becas a razón de 16 pesos mensuales 
cada una, ellas fueron autorizadas por. la misma ley de creación de 
la Escuela Normal, del 13 de marzo de 1872. 

A su turno, el gobierno nacional, sabedor de las urgencias 
económicas significadas por la instalación del nuevo establecimien- 
to, por acuerdo del 30 de enero de 1873, resolvió “conceder una 
subvención de 600 pesos para ayudar a los gastos de instalación 
de la expresada Escuela Normal. Esta suma será entregada al go- 
bierno de la provincia de Entre Ríos y se imputará al inc. 18, 
ítem 1% del presupuesto de 1872, por haber sido ofrecida .el año 
anterior”. 

La señora Clementina C. de Alió, que por ese entonces se 
hallaba en Buenos Aires, se apresuró a comunicar la novedad al 
doctor Ruiz Moreno. “Avellaneda se prestó muy gustoso —le decía— 
a ayudar en algo a la instalación de la Escuela Normal y parti- 
cipó a Ud. su adhesión inmediatamente en una carta que espero 
habrá recibido Ud. en su tiempo. Al otro día de darme su palabra 
firmó el Dr. Avellaneda un decreto concediendo la suma de seis- 
cientos patacones”. (47) 

No era la primera vez que el gobierno nacional sumaba su 
aporte para posibilitar la erección de la Escuela Normal de Con- 
cepción del Uruguay. Como se recordará, en julio de 1869, tam- 
bién por decreto del Presidente Sarmiento, refrendado por el mi- 
nistro Avellaneda, se autorizó al gobierno de Entre Ríos a invertir 
la suma de cinco mil pesos de la subvención que se le había acor- 
dado a principios de ese año, “aplicándolos a costear en parte la 
construcción de un edificio destinado a la fundación de una Es- 
cuela Normal”. 


(46) Archivo de la Escuela Normal de Profesores "Mariano Moremo”, Concepción 
del Uruguay, Entre Ríos. Ñ 
(47) Archivo del doctor Martín Ruíz Moreno. 


ss 
9, Autoridades y primeras alumnas. 


En páginas anteriores dejamos evidenciado el propósito de 
Martín Ruiz Moreno, en su carácter de Jefe del Departamento 
de Educación, de que la Escuela Normal de Preceptoras abriera 
sus puertas en los primeros meses de 1873. Pero faltaba aún un 
paso más: la designación de las autoridades que debían regir la 
vida del instituto y cuyos cargos habían sido determinados expre- 
samente por la ley de creación de 1872, 

El 20 de enero de 1873, Ruiz Moreno se dirigió al Poder 
Ejecutivo proponiendo a la señora Clementina Conte de Alió, 
para Directora de la Escuela Normal y a la señorita Victoria Rein- 
gueissen, para vicedirectora. “Una y otra —agregaba— reúnen con- 
diciones de instrucción y moralidad que conviene exigir para el 
desempeño de la dirección de ese importante establecimiento”. 

Varios meses antes de este momento, Ruiz Moreno había ini- 
ciado sus gestiones ante la señora de Alió, seguramente a través 
de su esposo, el rector del Colegio del Uruguay, doctor Agustín 
M. Alió, con quien cultivaba una estrecha amistad, para lograr 
que aquélla aceptara ponerse al frente de la Escuela Normal. El 
historiador Benigno T. Martínez, que frecuentó su trato en la tarea 
docente de todos los días, pues fue profesor en la Escuela Normal 
en los últimos años en que ejerció la dirección la señora de Alió, 
ha expresado: “El Jefe del Departamento de Educación al propo- 
ner la creación e instalación de la Escuela dotándola de personal 
competente, y después de infructuosos empeños para conseguir úna 
maestra normal en Chile, capaz de dirigirla, propuso aquel puesto 
a la señora de Alió que se resistió a aceptar tan delicado cargo 
porque nunca se había dedicado a la enseñanza. El doctor Ruiz 
Moreno, que conocía el grado de instrucción de la señora de Alió 
se empeñó nuevamente por conseguir que aceptase su propuesta 
y por fin pudo vencer la resistencia que ponía la modestia de la 
señora de Alió”, (48) 

El gobierno de la provincia de Entre Ríos, conocedor del buen 
juicio que caracterizaba al Jefe del Departamento de Educación, 


(48) BENIGNO T. MARTÍNEZ, El Investigador, Concepción del Uruguay; cit. por 
MATEA AMATRIAIN DE PANIZZA, 0p. cif., p. 72. 
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aceptó de inmediato la propuesta y, por decreto del 23 de enero 
de 1873, firmado por el gobernador Leónidas Echagiie y su mi- 
nistro José Lino Churruarín, procedió a' designar a “D, Clemen- 
tina Conte de Alió, directora de la Escuela Normal de Preceptoras 
de la Capital (Concepción del Uruguay) y para vicedirectora a 
la señorita Victoria Reingueissen, ambas con la calidad de in- 
terinas”, (49) : 


Apenas efectuada la designación oficial, el doctor Ruiz Mo- 
reno se dirigió a la señora de Alió en los siguientes términos: “El 
Exmo. Gobierno de la Provincia de Entre Ríos ha nombrado a 
Ud, directora de la Escuela Normal de Preceptoras que debe ins- 
talarse el día 1% del próximo mes de marzo en esta capital. Ha- 
ciendo justicia a las relevantes cualidades que adornan a Ud. tuve 
el honor de proponer al gobierno, su nombramiento para la no- 
bilísima y delicada misión de formar maestras y muy satisfactorio 
me ha sido ver aceptada mi propuesta, Luego que se haya Ud. 
servido avisarme su resolución, que espero sea favorable, daré 
las instrucciones convenientes para la instalación de la Escuela 
Normal. La señorita Victoria Reingueissen ha sido nombrada vi- 
cedirectora”, (50) o 


Veamos ahora la respuesta que D. Clementina C. de Alió en- 
vió a Ruiz Moreno. Los términos en que está concebida constitu- 
yen una verdadera profesión de fe, como acertadamente los ha 
calificado Matea Amatriain de Panizza. La flamante directora 
sabía de los escollos que habría a lo largo del camino. Sabía lo di- 
fícil que sería iniciar una empresa en la que todo estaba por 
hacerse. Pero supo, también, poner su fe y su voluntad al servicio 
de la noble causa de la enseñanza de la juventud. “Comprendo la 
delicada misión que me impongo al aceptar dicho puesto —decía a 
Ruiz Moreno—, aprecio en todo lo que vale la confianza que en 
mí deposita el Exmo. Gobierno. Dedicarme con celo y buena vo- 
luntad a la difícil tarea de formar maestras que sean a su vez ca- 
paces de educar e instruir a la juventud de esta provincia, será 
el único modo de probar mi gratitud al país, al Exmo. Gobierno y 


(49) Recopilación de Leyes, Decretos. y Acuerdos..., cit., tomo XII. 
(50) Historia de la Escuela Normal de Concepción del Uruguay, cit., p. 56, 
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n ese ilustrado Departamento a cuya iniciativa se debe la inmere- 
clda distinción que acabo de recibir”. 

Para que la Escuela Normal pudiese desarrollar plenamente 
su cometido, era necesario dotarla de una escuela de aplicación, 
donde las futuras maestras pudiesen realizar con comodidad y efi- 
cacia la práctica de la enseñanza. Por esa razón, el Departamento 
de Educación de la Provincia de Entre Ríos destinó para tal fin a 
la Escuela de Niñas que dirigía la señora Lugarda R. de Pita, 
colocándola bajo la superintendencia de la Directora de la Escuela 
Normal, Al recibir la notificación correspondiente, D. Clementina 
C. de Alió se apresuró a responder al doctor Martín Ruiz Moreno, 
el 18 de marzo de 1873, “suplicándole me permita en este primer 
mes, consagrar toda la atención a la instalación de la Escuela Nor- 
mal; después que ésta esté ya funcionando con regularidad, me 
ocuparé de estudiar la marcha y necesidad de la mencionada es- 
cuela (de aplicación) y me haré un deber en cumplir con las 
instrucciones que he recibido”. 

Abierta la matrícula correspondiente, se inscribieron trece 
alumnas. Reproduciremos a continuación el cuadro titulado “Mo- 
vimiento de alumnas matriculadas durante el curso de 1873”, que 
la señora de Alió acompañó a su primer informe anual elevado a 
la superioridad, el 20 de enero de 1874, 


Nombre Matrícula Ingreso Observaciones 

Segunda Calvet Becada por el 

Dpto. Uruguay 1? de abril Salió el 1% de mayo 
Fermina Iñarre Becada por el 

Dpto. Gualeguay 10 de abril Salió el 20 de abril 
Toribia Cuaz Externa 17 de marzo 
Tomasa Sánchez Íd. 17 de marzo 
Margarita Chavaneau  Íd. 17 de marzo Salió el 1% de mayo 

Volvió el 1% de agosto 

Carmen Mendier Íd. 17 de marzo Salió el 1% de mayo 
Dolores Bari Íd, 1% de abril Salió el 1% de mayo 
Dolores Ruiz Moreno Oyente 17 de marzo 
Josefina Díaz . Íd, 17, de marzo 
Concepción Calvento  Íd, 17 de marzo 
Carmen López Íd, 17 de marzo Salió el 1? de mayo 


Volvió el 1% de agosto 


se Oe 


ae 

2d E ll sus puertas en el territorio de Entre Ríos. El viejo sueño de Ur 

Ens. Berga ds y" de aba as Pa e y0 e quiza, proyectado en 1869 y concretado en ley en 1872, durante 
Eudoxia Gerich ía 19 de abril RÁ 10 de mayo (51) la gobernación de Echagite, era ya una auténtica realidad. 


En el último parágrafo de este trabajo explicaremos las razo- 
nes que motivaron el retiro de varias alumnas, algunas de las cua- 
les se reintegraron a sus estudios meses después. 


10. Inauguración de la Escuela Normal de Preceptoras. 


Al promediar el mes de marzo de 1873, las autoridades edu- 
cativas decidieron que había llegado el momento tan largamente 
esperado de inaugurar la Escuela Normal de Preceptoras de Con- 
cepción del Uruguay. El viernes 14 de marzo Martín Ruiz Moreno 
se dirigió al Ministro General manifestándole que “si el gobierno 
lo estima conveniente, el domingo próximo podrá tener lugar la 
inauguración de la Escuela Normal de Preceptoras de esta capital”. 
Como el gobierno estuviera de acuerdo con lo propuesto por Ruiz 
Moreno, éste, en su carácter de Jefe del Departamento de Educa- 
ción, cursó las invitaciones correspondientes. 


Del archivo del Colegio del Uruguay extraemos la que reci- 
biera su rector el doctor Agustín M. Alió: “Me es satisfactorio in- 
vitar a Ud. para la inauguración de la Escuela Normal de Precep- 
toras que tendrá lugar el próximo domingo a la una de la tarde en 
el local destinado para ese Establecimiento”. 62 


Llegado el domingo 16 de marzo de 1873, a la una de la tarde, 
como se había previsto, se reunieron autoridades, alumnos y públi- 
co en el local de la Escuela Normal. Ese día, pues, y no el 17, y 
menos aún el 19 de marzo, como algunos han sostenido equiyoca- 
damente, se procedió a la solemne inauguración. Cobraba vida, 
así, la tercera Escuela Normal —primera para mujeres— que abría 


(51) Archivo de Martín Ruíz Moreno, Informe de la Directora de la Escuela Normal 
de Preceptoras, curso de 1873. Hemos reproducido los apellidos ral como se 
encuentran asentados en el documento original, 

(52) Archivo del Colegio del Uruguay. 


Nada mejor para revivir aquel momento trascendental en la 
historia de la educación argentina, que reproducir la crónica del 
lucido acto de inauguración efectuada por uno de los concurrentes 
y publicada días después por el periódico uruguayense La Demo- 
cracia: “Ayer tuvo lugar la gran fiesta que fue presidida por el 
Señor Gobernador de la Proyiteia, por la distinguida e inteligente 
Señora de Alió, directora de dicho colegio y por el Presidente del 
Departamento de Escuelas. Muchas señoras, señoritas y caballeros 
concurrieron a ella; pero habríamos deseado fuera todavía mayor 
el número de las primeras, porque a fiestas de esta naturaleza, 
deben asociarse más que a los bailes y paseos porque en ellas se 
ilustran y dan el ejemplo a las más jóvenes, estimulando a las 


«que van a dedicarse al estudio y a la ilustración, para más tarde 


tener la gloria de enseñar. Después de un brillante discurso del 
Señor Gobernador declarando la apertura de la Escuela Normal, 
tuvimos el placer de oír a la señora Preceptora, que, en pocas 
palabras, dichas con elegancia, buen tono, y en que demostraba 
mucho saber e inteligencia, nos dijo el programa con que se pro" 
ponía enseñar y los esfuerzos con que por su parte se empeñaría 
en desempeñar dignamente el puesto con que había sido honrada 
por el gobierno de la provincia. Nos han bastado las palabras de 
esta Señora para abrigar la convicción de que la Escuela Normal, 
en poco tiempo, nos dará profesoras que sabrán enseñar a la so- 
ciedad y que serán respetables señoritas, esposas dignas e inme- 
jorables madres. Tomaron la palabra los señores Ruiz Moreno 

Alió pronunciando ambos brillantes discursos. Enseguida habló 
el señor coronel González, quien estuvo muy feliz, siendo interrum- 
pido varias veces por los aplausos de los concurrentes; tiene ideas 
bellísimas y un lenguaje florido y fácil. Siento no tener un espacio 
bastante para hacer un extracto de los discursos que como he 
dicho, estuvieron inmejorables. Pero lo mejor que hubo no fue 
esto, sino las pocas pero encantadoras señoritas y respetables ma- 
tronas concurrentes. Entre ellas se hacían notar la simpática señora 
de González, quien se notó conmovida en momentos en que su 
esposo hacía uso de la palabra, la señora de Díaz, la señora de 
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Masson, la señora de Pita y las señoritas de López, Fernández Es- 
piro, Ruiz Moreno y otras. Concluido el acto, tuvimos el gusto de 
notar los méritos musicales de la señorita vicedirectora del Colegio, 
quien con la mejor ejecución tocó en el piano piezas de primer 
orden. Enseguida se pasó a un salón donde había preparada una 
mesa de refrescos que fueron servidos al son de armoniosas piezas 
de la banda del 6”, (53) 

Al día siguiente, lunes 17 de marzo de 1873, la Escuela Nor- 
mal de Preceptoras de Concepción del Uruguay comenzó su acti- 
vidad. Con la asistencia de ocho alumnas —a las que en el mes 
de abril se sumarían otras cinco— se iniciaron las clases. En la ciu- 
dad recostada junto al río, en aquélla donde algunas décadas atrás 
se levantara orgullosamente el Colegio Histórico, volvía a producirse 
un acontecimiento singular en la historia de la educación argentina. 
Un conjunto de jóvenes mujeres, en la fecunda tarea del aula, 
abrían el camino que a través de los años sería recorrido por milla- 
res de jóvenes argentinas, deseosas de obtener la idoneidad nece- 
sara para ejercer la noble misión de enseñar. 

Pero con respecto a la fecha de la inauguración de la Escuela 
Normal de Preceptoras, debemos hacer algunas aclaraciones, Sobre 
este particular se han vertido dos opiniones: 1%) que tal aconte- 
cimiento se produjo el domingo 17 de marzo de 1872; 2%) que el 
acto inaugural tuvo lugar el 19 de marzo de ese mismo año. 

Para nosotros, ambas opiniones son equivocadas. En las líneas 
que siguen probaremos la verdad de nuestro aserto y dejaremos £fi- 
jadas con precisión las fechas de la inauguración de la Escuela y de 
la iniciación de las clases. 

La primera versión es la más difundida. En la Historia de la 
Escuela Normal, ya citada, se transcribe la invitación al acto inau- 
gural que el Jefe del Departamento de Educación cursó al rector 
del Colegio del Uruguay, doctor Agustín M. Alió, con fecha 14 


de marzo de 1873, y que decía así: “Me es satisfactorio invitar a 


(53) La Democracia, Concepción del Uruguay, jueves 20 de marzo de 1873, año III, 
N?e 249, La palabra ayer, con que comienza la crónica no debe llevar a engaño. 
la aclaración correspondiente la hacemos en el texto. Sobre el periódico La 
Democracia, véase la nota N* 26 de este trabajo. El artículo transcripto ha 
sido reproducido también en la Historia de la Escuela Normal, cit. y ea MATEA 
AMATRIAIN DE PANIZZA, op. cii, 
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Ud. para la inauguración de la Escuela Normal de Preceptoras que 
tendrá lugar el próximo domingo (17 de marzo) a la una de la 
tarde en el local destinado para ese establecimiento”. 

Quien coteje esta transcripción con la que del mismo docu- 
mento hemos efectuado líneas más arriba, en este parágrafo, to- 
mado del archivo del Colegio del Uruguay, advertirá de inme- 
diato que en el original no figura la expresión 17 de marzo. Ello 
constituye, sin duda, una interpolación con fines aclaratorios efec- 
tuada por el compilador. Incluso el hecho de ir entre paréntesis, 
así lo demuestra. Pero lamentablemente se ha incurrido en un 
error, puesto que el 17 de marzo de 1873 fue lunes. Quienquiera 
que utilice una de esas muy comunes tablas para averiguar cual- 
quier fecha del año, podrá llegar a la misma comprobación. 

Y como el acto inaugural tuvo lugar, porque así lo prueban 
diversos documentos, el día domingo posterior al 14 de marzo y 
anterior al 17, fecha de la iniciación de las clases, no queda nin- 
guna duda de que el acontecimiento de marras se efectuó el domin- 
go 16 de marzo de 1873. 

En cuanto a la segunda versión, que establece la fecha de 
inauguración el miércoles 19 de marzo, se ha originado en un error 
de interpretación que pasamos a explicar. El periódico La Demo- 
cracia que bajo la dirección de José R. Baltoré se editaba en Con- 
cepción del Uruguay desde diciembre de 1869, publicó en su 
edición del jueves 20 de marzo la crónica del acto inaugural que 
hemos reproducido en este mismo parágrafo. El hecho de que el 
artículo comenzara con la expresión: “Ayer tuvo lugar la gran 
fiesta...”, indujo a la confusión que comentamos. Porque muchos 
han creído, entonces, que indefectiblemente la inauguración de la 
Escuela Normal se produjo el día anterior al de la publicación del 
periódico en que apareció la crónica. Así, por ejemplo, el profesor 
Lucio J. Macedo, director de la Escuela Normal en la época en que 
se celebró el octogésimo aniversario de la iniciación de los cursos, 
afirmaba en un trabajo publicado en 1953: “La Escuela Normal de 
Preceptoras abre la matrícula el 15 de febrero de 1873, es inau- 
gurado el 19 de marzo en acto solemne con asistencia de S.E, el 
señor Gobernador, de las autoridades, de la sociedad. y un numeroso 
público según puede verse en la crónica del periódico La Demo- 
cracia”. 
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Pero, en verdad, quienes se inclinan por esta afirmación no 
han advertido dos circunstancias, que, sin embargo, deben ser 
tenidas muy en cuenta: 19%) que la crónica en cuestión no fue 
realizada por el redactor del periódico, sino que le fue remitida 
por un amigo que asistió al acto. La lectura del encabezamiento 
en que pocos han reparado, da prueba de ello: “Sobre este verda- 
dero acontecimiento en la vida de la Provincia, un amigo que 
asistió a la instalación de este establecimiento, nos manda las si- 
guientes líneas, a que, con gusto, damos cabida... Por no ser más 
extensos, publicamos el artículo de aquel amigo”. 

Y, por supuesto, el redactor del periódico, al respetar en 
todas sus partes la crónica remitida por el amigo, no modificó el 
vocablo ayer, que había sido utilizado correctamente el lunes 17, 
cuando fue redactada, pero que se convirtió en un anacronismo 
al ser mantenido en la publicación de La Democracia del jueves 
20 de marzo. 

22) La Democracia, como la mayoría de la prensa provinciana 
de aquella época, constituía una publicación periódica —no diaria—. 
Eso explica la razón por la cual el remitido con la crónica del acto, 
debió esperar dos días para su publicación. Escrita el lunes 17 de 
mazzo, debió ser publicada recién el jueves 20, día de la aparición 
del periódico, | 

Creemos haber sido suficientemente explícitos al mostrar las 
razones que nos llevan a invalidar las dos fechas comúnmente 
admitidas para ubicar la inauguración de la Escuela Normal. El 
importante acto se llevó a cabo, sin lugar a dudas, el domingo 16 
de marzo de 1873, a la una de la tarde. Y al día siguiente, lunes 17, 
dieron comienzo las tareas escolares, como consta en el informe 
que la directora, señora Clementina CG. de Alió, elevó al Jefe del 
Departamento de Educación. En €l decía: “El 17 de marzo prin- 
cipiaron las lecciones...”. 

Si bien una versión tradicional señalaba que las clases se ha- 
bían iniciado el 20 de marzo —durante algún tiempo fue ésta la 
fecha que se conmemoró— los documentos que poseemos, de puño 
y letra de la señora de Alió, elaborados a muy poco tiempo de 
aquel suceso, prueban fehacientemente que los cursos comenzaron 
el lunes 17 de marzo de 1873. A más de lo expresado en el primer 
informe elevado a la superioridad, en el que manifestaba que “el 
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17 de marzo principiaron las lecciones”, la directora dejó asentada 
esa misma fecha en la planilla correspondiente al Movimiento de 


alumnas matriculadas durante el curso de 1873.64 
Ed 


11. Los realizadores: Martín Ruiz Moreno, 
Clementina C. de Alió. 


Es fácil advertir, a través de lo que llevamos expuesto hasta 
ahora, la existencia de dos etapas diferentes en la gestación y rea- 
lización de la Escuela Normal de Preceptoras. La primera de ellas 
estuvo signada por la iniciativa y la acción del general Urquiza, 
como gobernador de la provincia de Entre Ríos y apoyada desde 
la presidencia de la Nación por Domingo F. Sarmiento y su mi- 
nistro Avellaneda. La trágica muerte del Entrerriano impidió la 
concreción definitiva del proyecto. Pero el impulso estaba dado. 
Como tantas otras veces a lo largo de nuestra historia patria, “al- 
gunos planes morían sin frutos, pero eran las caídas inevitables; 
los despojos necesarios de la lucha, que dejaban marcado el sen- 
dero para los constructores afortunados”. (35) 

Pacificados un tanto los espíritus, acallado temporariamente 
el ruido de las armas, los nuevos gobernantes entrerrianos retoma- 
ron la idea de 1869, que ya en ese año había entrado en vías de 
concreción con la construcción del edificio para la Escuela Normal. 
Comienza así la segunda etapa, la de la realización definitiva. De 
ese conjunto de hombres de gobierno que protagonizaron la cul- 
minación de este proceso, se destaca con nítidos perfiles la figura 
del Jefe del Departamento de Educación, doctor Martín Ruiz 
Moreno. 

Nacido en Rosario, provincia de Santa Fe, el 10 de abril de 
1833, en plena adolescencia se trasladó a la ciudad de Concepción 
del Uruguay para continuar sus estudios en el Colegio reciente- 
mente fundado por Urquiza. Vinieron entonces sus días urugua- 
yenses. El joven Martín empezó a querer hondamente a esta ciu- 


(54) Archivo del doctor Martín Ruíz Moreno - Informe de la Directora de la Escuela 
Normal de Preceptoras, curso de 1873. 
(55) RICARDO PICCIRILLI, Rivadavia y su tiempo, Buenos Aires, 1960. 


Gh 


dad que no era la suya, pero que de ahí en más se le adentraría 
en el alma para siempre. Es que Concepción del Uruguay había 
hecho hijos suyos a quienes venían de recorrer caminos muy lar- 
gos en busca premiosa del saber. La antigua villa del Arroyo de la 
China era todavía uno de aquellos pueblos provincianos donde el 
tiempo parecía haberse detenido. Pueblo aprisionado entre el cielo 
y el horizonte, donde, sin embargo, alentaban la esperanza y el 
porvenir. 

Terminados sus estudios secundarios, ingresó en los Cursos de 
Derecho que, por ese entonces, funcionaban en el Colegio del 
Uruguay. Una vez logrado su título de doctor en Jurisprudencia, 
en la Universidad de Montevideo, Martín Ruiz Moreno comenzó 
a transitar los caminos de la vida. Muchos fueron los cargos pú- 
blicos que desempeñó con reconocida inteligencia, eficacia y hon- 
radez: Jefe del Departamento de Educación de Entre Ríos, pro- 
fesor del Colegio del Uruguay, Decano de la Escuela de Derecho, 
constituyente, diputado, juez, fiscal de estado, inspector general 
de Bancos, Jefe Político de Rosario, etc. 

La acción de Martín Ruiz Moreno al frente del Departamen- 
to de Educación de la provincia de Entre Ríos y muy particular 
mente la actividad desplegada en procura de la creación y fun- 
cionamiento de la Escuela Normal de Preceptoras, han quedado 
reflejadas con claridad a lo largo de este trabajo. Ello nos exime de 
volver sobre el asunto. Sólo agregaremos unos pocos datos que 
hablan de su permanente interés por la buena marcha del nuevo 
instituto. 

Designada directora la señora Clementina C. de Alió, el doc- 
tor Ruiz Moreno le encargó la' adquisición en Buenos Aires de 
todos los muebles y útiles necesarios para la instalación de la Es 
cuela, de acuerdo con los recursos fijados para tal efecto en el 
presupuesto de la provincia. Y desde Concepción del Uruguay 
siguió atentamente los resultados de esa comisión. La señora de 
Alió lo tenía permanentemente informado y no trepidaba en hacer 
muevas solicitaciones, cuando, a su juicio, así lo reclamaban las 
futuras necesidades de la Escuela. Por supuesto, que siempre en- 
contró en el Jefe del Departamento de Educación el interés y 
la comprensión capaces de solucionar todos los inconvenientes. La 
carta que a continuación transcribimos resulta sumamente ilustra- 
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tiva. Con fecha 5. de febrero de :1873, la señora: de Alió decía a 
Ruiz Moreno: “He recibido su atenta nota. autorizándome para 
cobrar en la casa de don Alejandro Halbach la suma de nove- 
cientos pesos fuertes destinados a pagar. los muebles comprados 
para la Escuela Normal. La mayor parte de estos muebles han 
sido ya elegidos y espero que todo estará pronto a fin de. esta 
semana. La Casa Americana de Shaw, en la cual he comprado 
casi todo por ser la que más ventajas me ha ofrecido, se encargará 
de hacer la expedición”. a a 


Pero la preocupación de Clementina C. de Alió se centraba 
en la imposibilidad de adquirir también un piano, tan necesario 
para las actividades artísticas que la Escuela debía desarrollar. Al 
respecto decía a Ruiz Moreno: “El piano no está aún “definitiva- 
mente elegido, pero según lo que he visto y sobre todo según los 
informes de personas competentes, lós pianos De Pleyet son los 
que más convienen para un colegio. Los pianos norteamericanos 
tienen tal vez más brillantez y son excelentes para coriciertos pero 
no sirven para estudio. Añadiendo a estos datos que Ud, me re- 
comendó también la casa De Pleyet, no hay pies que vacilar”. Le 
pedía, entonces, la correspondiente autorización para dejar el pia- 
no elegido, mientras el Jefe del Departamento de Educación hacía 
las gestiones pertinentes a fin de lograr -la' partida necesaria para 
efectivizar la adquisición. “Le agradecería muchísimo —concluía 
doña Clementina— que me hiciese el favor de decirme telegráfica- 
mente si este arreglo le parece bien o darme nuevas instrucciones 
pues quisiera salir de aquí el domingo y sin embargo, no lo quiero 
hacer sin haber concluido todo y a su completa satisfacción”. (36) 

Esa preocupación constante y decidida del Jefe del Depar 
tamento de Educación, por dotar a la Escuela Normal de los 
elementos indispensables para su funcionamiento, fue reconocido 
por la propia directora, cuando en su informe correspondiente 
al año 1873, expresó: “La creación de la Escuela "Normal hubiera 
ofrecido grandes dificultades en una época tranquila, careciendo 
el país de los elementos necesarios para poderla instalar como es 


(56) Archivo del doctor Martín Ruiz Moreno, carta de Clementina C, de Alió a Martín 
Ruiz Moreno, Buenos Aires, 5 de febrero de 1873. 
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debido, pero si se considera que esta Escuela se inauguró en un 
año tan agitado como el que acaba de pasar, se comprenderá que 
no podía aspirarse sino a un ensayo imperfecto, por el cual son 
dignos de elogio los esfuerzos hechos por el señor Jefe del Depar- 
tamento de Educación y por el Exmo. Gobierno de esta Pro- 
vincia”, (57) 

Por todo ello, no puede extrañar la tremenda desazón que 
invadió a todos cuantos estaban vinculados de una u otra manera 
con la educación pública en la provincia, al saberse la noticia del 
alejamiento de su cargo del doctor Martín Ruiz Moreno. El rector 
del Colegio del Uruguay, Agustín M. Alió, al conocer lo ocurrido, 
le decía en carta del 3 de marzo de 1874: “Señor y amigo: acabo 
de enterarme por su apreciable de ayer que Ud. dejó el Departa- 
mento de Educación. No me incumbe averiguar los motivos que 
le han impulsado a ello, pero como he tenido ocasión de observar 
de cerca el acierto y patriotismo con que Ud. ha desempeñado su 
puesto, séame lícito deplorar sinceramente la irreparable pérdida 
que sufrirá la enseñanza de esta Provincia, si Ud. la priva de su 
inteligente concurso”. (58) 

Sin proponérselo, el rector del Colegio del Uruguay se hacía 
intérprete de quienes sentían en profundidad la necesidad de man- 
tener en alto el ideal educativo, tan caro a las más puras tradiciones 
entrerrianas. 

Pero sin duda no habrían bastado los mejores deseos ni las acer- 
tadas medidas adoptadas por las autoridades educativas de la pro- 
vincia si al frente de la nueva Escuela Normal no hubiera estado 
una mujer excepcional como fue la señora Clementina GC. de Alió. 
Nacida en Nimes, el 4 de enero de 1838, se había educado en la 
vieja y culta Francia, donde se había plasmado su personalidad y 
enriquecido su espíritu. En 1869 llegó a la República Argentina y, 
poco después, contrajo enlace con Agustín M. Alió. Curiosa deci- 
sión del destino: poco tiempo más, y dos de los más prestigiosos 
institutos educativos del país, el histórico Colegio del Uruguay y la 


(57) Archivo del doctor Marlón Ruiz Moreno - Informe de la Directora de la Es- 


cuela Normal de Preceptoras, curso de 1873. 
(58) Archivo del doctor Mariín Ruiz Moreno, carta de Agustín M. Alió a Martín 


Ruiz Moreno, de 3 de marzo de 1874. 
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Escuela Normal de Preceptoras de Concepción del Uruguay, esta- 
rán dirigidos, el primero por Alió, desde 1870 y el otro por doña 
Clementina, desde 1873. Ambos esposos unidos en el amor y en el 
ideal común del quehacer educativo. 


Reuníanse en la señora de Alió las cualidades de la docente y 
de la mujer, de la directora y de la dama —escribió hace algunos 
años Laura Ratto de Henri—. Desde la cátedra aquilataba con ejem- 
plar justeza el valor de cada alumna; mujer espiritual y compren- 
siva penetraba los meandros de cada carácter, los problemas que su 
intuición adivinaba en cada hogar; tenía delicadezas para las alumnas 
menos favorecidas por la prosperidad y en general para todas, sien- 
do recordado con gratitud emocionada su gesto de ofrecer regular- 
mente su propio coche a las que más lejos residían, para regresar a 
sus hogares los días de copiosa lluvia. 42 


Escapa a los límites fijados a este trabajo el referirnos a la in- 
gente tarea cumplida por la señora de Alió como directora de la Es- 
cuela Normal, cargo que desempeñó por un lapso de veintiséis 
años. 

Pero no podemos omitir la mención de su acertada participa- 
ción en el Congreso Pedagógico Internacional de 1882. En la sesión 
del 2 de mayo se discutió el proyecto presentado por Jacobo Varela, 
que auspiciaba la educación mixta. En esa oportunidad, Clementina 
C. de Alió pronunció un discurso que despertó singulares resonan- 
cias y propuso la adición al proyecto del siguiente artículo: “Hay 
un interés social en educar a la mujer, dignificándola por la acción 
moralizadora del trabajo y los poderes públicos deben ocuparse pre- 
ferentemente de llevar a las mujeres a los puestos adecuados en la 
administración, reglamentando el uso de hacer efectiva tan saluda- 
ble reforma”. 

Imposible resulta registrar aquí los conceptos vertidos por la 
señora de Alió en aquella ocasión. Por otra parte, su discurso ya ha 
sido publicado en otras oportunidades. Baste sólo agregar, la opi- 
nión de aquel gran propulsor de la enseñanza en el país, que fue 
Domingo F. Sarmiento. “En la historia de nuestro primer Congreso 
Pedagógico Internacional —decía— que es también el primero de la 


(59) Historia de la Escuela Normal de Concepción del Urmgrway, cit., p. 199. 
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América del Sud, se conservará con merecida distinción, el nombre 
de la señora Clementina C. de Alió, que es también la primera 
dama que entre nosotros ha subido a la tribuna de los oradores para 
demostrar, con el sentimiento que conmueve y con la razón ilustra- 
da que convence, que la redención de la mujer por la educación y 
por el trabajo es la primera y una de las bases más fundamentales 
de la educación y de la mejora del pueblo”. (60) 

Cuando en 1916 se produjo el fallecimiento de la señora de 
Alió, el Ministro de Instrucción Pública de la Nación, «por resolu- 
ción del 20 de noviembre autorizó “al Director de la Escuela Nor- 
mal del Uruguay para suspender las clases de la Escuela el día del 
sepelio, en homenaje a su Directora fundadora doña Clementina C. 
de Alió”. A 

El gobierno de Entre Ríos no podía permanecer ajeno al ho- 
menaje. El decreto de honores firmado por el gobernador Lauren- 
cena y refrendado por los ministros Sagarna y Jaureguiberry, me- 
rece ser recordado en su integridad: “Paraná, noviembre 20 de 1916. 
Habiendo fallecido anteayer en Rosario de Santa Fe, la señora Cle- 
mentina C. de Alió, fundadora, organizadora y primera directora de 
la Escuela Normal de Maestras de Concepción del Uruguay; orga- 
nizadora de la Escuela Profesional de Mujeres de la misma ciudad, 
educacionista ilustrada y fervorosa que orientó el espíritu de maes- 
tras en el sentido del más abnegado ejercicio del magisterio de la 
enseñanza, y dama de nobles virtudes y de fecunda actuación so- 
cial en la ciudad pre-nombrada; el Gobernador de la Provincia, de- 
creta: 19) Manténgase a media asta la bandera nacional en los 
edificios públicos de la Provincia, en el día de la fecha, y en el 
sepelio de los restos de la extinta en Uruguay, en cuyo acto se 
hará representar el gobierno; 2%) Diríjanse mensajes de pésame a la 
hija de la señora de Alió, doña Agustina Alió de Quijano y al Di- 
rector de la Escuela Normal; 39) Hágase saber al Consejo de Edu- 
cación de la Provincia a los efectos que juzgue conveniente”. (61 
El reconocimiento no podía ser más justo. 


(60) DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO, La educación de la mujer, en Obras 
Combletas, tomo XLVIH. 
(61) Historia de la Escuela Normal, cit., p. 203. 
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12. Los comienzos de una larga y fecunda labor. 


La feliz circunstancia de que pudiéramos hallar en el archivo 
de Martín Ruiz Moreno el informe completo, de puño y letra de 
la señora de Alió, sobre la actividad desarrollada por la Escuela 
Normal en su primer año de vida, nos ha de permitir ahora trazar 
brevemente el panorama de aquellas jornadas iniciales. Como se 
ha podido apreciar en parágrafos anteriores, varios otros documen- 
tos utilizados en este trabajo tienen la misma procedencia. Ello ha 
sido posible merced a.la generosa disposición del actual poseedor 
de aquel archivo, muestro distinguido amigo, doctor Isidoro Jorge 
Ruiz Moreno. 

Como las clases se habían iniciado el lunes 17 de marzo, es 
decir varios días después de la fecha de iniciación de cursos fijada 
por las disposiciones vigentes en aquella época, la señora de Alió 
informaba al Jefe del Departamento de Educación: “El 17 de mar- 
zo principiaron las lecciones y para recuperar el tiempo perdido, 
tratamos desde el primer día de llenar con exceso el horario y de 
cumplir estrictamente el Reglamento de la Escuela”. 

Pero he ahí que, a poco de haber comenzado las actividades, la 
tranquilidad del quehacer del aula se vio bruscamente interrumpida. 
El panorama político entrerriano se había ensombrecido nuevamen- 
te y las derivaciones de la tensa situación se hacían imprevisibles. Las 
banderas jordanistas volvían a agitarse en el suelo de Entre Ríos. Al 
fin la impaciencia de los emigrados y de los jordanistas del interior 
de la provincia. tuvo su punto final el 19 de mayo de 1873. Ricardo 
López Jordán, con sus segundos Eustaquio Leiva, Mariano Queren- 
cio, Nicomedes Coronel y Carmelo Campos invadieron la provin- 
cia, haciéndolo unos por el Alto Uruguay y otros por la Barra del 
Palmar. Distintos pueblos entrerrianos, entre ellos Gualeguay, Rosa- 
rio “Pala, Nogoyá, Diamante, La Paz y Victoria, cayeron en poder 
de los rebeldes, aunque no así Paraná, Concepción del Uruguay y 
Concordia, puntos claves para el dominio de la Provincia”. (62 


(62) Sobre este interesante aspecto puede yerse el artículo de la profesora BEATRIZ 


SALVARREDY, Las guerras jordanistas y la asistencia a clase, en diario La Calle, 
domingo 19 de setiembre de 1971. Cfr.: FERMÍN CHAVEZ, Vida y muerte de 
López Jordán, Buenos Aires, 1957, p. 257. 
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La convulsión se propagó hasta los últimos rincones de Entre 
Ríos. Este estado de cosas explica suficientemente el porqué de es- 
tas palabras que la señora de Alió volcó en su informe: “Habíamos 
apenas principiado a caminar cuando los acontecimientos del 19 de 
mayo vinieron a interrumpir nuestras tareas y nos fue preciso aban- 
donar la escuela. Preocupada con la idea de los perjuicios que se 
causarían a los niños si perdían un año, me decidí a habilitar dos 
piezas de mi propia habitación para que en ellas pudiéramos seguir 
el curso y aunque desprovistas de muchos útiles indispensables, 
pude llamar de nuevo a las alumnas. Algunas familias alarmadas no 
permitieron que sus hijas cruzaran las calles de una ciudad en pie 
de guerra y las retiraron, quedando reducido el número a cinco dis- 
cípulas. Más tarde volvieron tres, pero el tiempo perdido las per- 
judicó de tal modo que no han estado en situación de rendir 
examen”, 

La reducción forzosa del curso lectivo, el tener que desarro- 
llarse la actividad educativa fuera del ámbito de la Escuela, los in- 
convenientes derivados de la falta de útiles y otros elementos —resul- 
tado todo de la situación política por la que atravesaba la provincia 
de Entre Ríos— conspiraron contra el normal desenvolvimiento de 
la Escuela de Preceptoras durante su primer año de vida. 


“La marcha anormal que por las circunstancias ha tenido la 
Escuela este año —decía la señora de Alió— me dispensa de hacer 
consideración alguna sobre el régimen interno; de manera que este 
informe no puede sersino incompleto. El Reglamento no ha podido 
ser aplicado con todo rigor; pero espero que el año entrante podré 
contraerme a imprimir a la Escuela su marcha regular, recogiendo 
entonces las preciosas lecciones de la experiencia”. 


Y por cierto que la directora supo aprovechar esas “preciosas 
lecciones de la experiencia”. Muy pronto advirtió que “según esta- 
ban preparadas las niñas que han cursado en la Escuela Normal, 
debía tenderse a perfeccionarlas en las materias en que estaban peor 
dispuestas, sobre lo cual me permitiré hacer al señor Jefe las obser- 
vaciones que me ha sugerido mi corta experiencia y sobre todo la 
buena voluntad con que he estudiado a las niñas para conseguir el 
mejor resultado. Debo consignar que encontré docilidad, aplicación 
y buenos deseos en las alumnas, pero he podido notar también que 
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esta buena índole no ha sido bien aprovechada en la instrucción pri- 
maria de los niños”. 

A continuación afloró la crítica. Por conceptuarla de mucha 
importancia, ya que ella constituye un fiel reflejo de los defectos 
que podían advertirse por aquellos años en la educación de la mu- 
jer, la reproduciremos seguidamente. “Se les ha enseñado algo de 
labor; habían seguramente hojeado y recitado de memoria algunos 
libros elementales de los que poco o nada retenían, pero su inteli- 
gencia permanecía completamente adormecida. No se había hecho 
el menor esfuerzo para despertarla y careciendo del hábito de darse 
cuenta de lo que se les trataba de inculcar, era difícil, por no decir 
imposible, interesar a las niñas y fijar su atención en el significado 
de cada una de las materias de enseñanza. Esto revela un vicio en 
las escuelas primarias que es preciso cortar de raíz si se quiere sacar 
algún provecho de los sacrificios que se impone la provincia y los 
padres de familia para dar a sus hijos una buena instrucción”. 

Imbuída de los cónceptos pedagógicos propios de la época, la 
señora de Alió agregaba: “Por mi parte, desearía que la niña no 
tuviera en sus manos otro libro que el que le sirve para aprender a 
leer. Las demás nociones que las niñas han de tener al salir de la 
escuela elemental, quisiera que las aprendieren de los labios de la 
maestra, apoyando siempre sus explicaciones en la demostración 
material, con cuyo sistema vendríamos necesariamente al de las 
lecciones sobre objetos, empleado con tanto éxito en el día, y que 
introducido paulatinamente, acostumbraría muy pronto a las pre- 
ceptoras a desenvolverse y a desenvolver, con gran aprovechamiento 
la tierna inteligencia de sus alumnas”. (63) 

Consecuente con su manera de pensar, la directora de la Es 
cuela Normal sugería a las autoridades educativas de la provincia, 
se proporcionase a las preceptoras el Manual de lecciones sobre ob- 
jetos, de M. A. Calkins, “en cuya obra encontrarán un guía seguro 
para no extraviarse en su método”. 

Los motivos que habían originado la crítica de la señora de 
Alió, con relación a la educación primaria de la mujer, fueron tam- 
bién determinantes para “pedir el cambio de los textos designados, 


(63) Archivo Ruiz Moreno - Informe de la Directora de la Escuela Normal de Pre- 
cebtoras, curso de 1873. 
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adoptando'otros muchos más elementales y temo señor Jefe —de- 
cía pesarosa, pero a la vez esperanzada en los frutos que su escuela 
debía oftecer“en un futuro no lejano— que los habremos de conser- 
var hasta que salgan.de este establecimiento, maestras instruidas con 
otros principios y en situación de preparar a las niñas debidamente” 

Otra preocupación coristante de doña Clementina fue el inter- 
nado.' Para ella era sumamente necesario poner en funcionamiento 
un instituto de ese tipo, sobre todo si se aspiraba a que la Escuela 
Normal de Preceptoras irradiase sir acción educativa no sólo a la 
ciudad de Concepción del Uruguay s sino a toda la provincia de En- 
tre Ríos. 

Con claro sentido de la realidad social y económica de la época, 
la directora bregaba por su logro: “Según lo dispuso ese Departa- 
mento, he tenido el honor de presentar al señor Jefe, un presupuesto 
para la instalación del internado, sin el cual no podría nunca esta 
escuela extender sus beneficios a todos los departamentos de la pro- 
vincia. Sé que el internado está en oposición con las ideas y costum- 
bres generalizadas en este país, pero dadas las condiciones de la 
actualidad, no se concibe la Escuela Normal sin internas. La Hono- 
rable Legislatura con sabia previsión, votó una beca para cada De- 
partamento. ¿Cómo podrían las niñas venir a gozar de esta beca? 
En primer lugar, la cantidad asignada a las becas sería insuficiente 
para sostener a las agraciadas, si no se contase con los beneficios y 
economía que oñere la vida en comunidad y aunque los 16 pesos 
fuertes mensuales bastasen a cubrir todas las necesidades de las 
alumnas, ¿adónde mandará una madre a su hija a la edad de ca- 
torce o quince años, lejos de su vigilancia y quién la cuidaría? 
¿Quién la dirigiría y la preservaría de los peligros que pudiera co- 
rrer fuera del Establecimiento? La responsabilidad de la Directora 
no va más allá de las horas. en que las alumnas están en la Escuela. 
Esta consideración bastaría por sí sola para probar que es urgente 
establecer el internado, si no hubiese otras de tanto peso que habrá 
tenido en vista, sin duda, ese Departamento y el Exmo. Gobierno, 
al comunicarme la orden de presupuestar con el expresado fin”. 

La tarea que la señora de Alió se había echado sobre los hom- 
bros era grande. Mucho debía hacerse en un establecimiento recien- 
temente creado. Si a más de eso, recordamos que la directora y la 
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vicedirectora debieron dictar todas las materias del primer año, se 
comprenderá la ansiedad con que la primera solicitaba al gobierno 
la designación de otras preceptoras. Pero sabedora de las permanen- 
tes urgencias del erario, expresaba con alto sentido de la responsa- 
bilidad: “No teniendo este curso sino alumnas de primer año, he 
podido consagrarme a seis asignaturas del Plan de Estudios; estan- 
do a mi cargo primero y segundo año, esto es materialmente im- 
posible. Además, esta aglomeración de lecciones tiene un gran in- 
conveniente. La maestra encargada de tantas y tan distintas asigna- 
turas, no tiene tiempo de prepararse convenientemente para ense- 
ñarlas bien y ensanchar sus conocimientos. Las lecciones se han de 
resentir, por fuerza, de esta falta de preparación en perjuicio de las 
niñas. Si esta teoría es exacta en general, con más razón cuando 
se aplica a la Directora de un Establecimiento y sobre todo de un 
Establecimiento naciente, donde todo está a medio hacer y por 
organizar. Necesitaríamos varias preceptoras, cuya adquisición con- 
sidero imposible en la actualidad y por esto me abstengo de pedirlas; 
pero no podemos prescindir, al menos, de una ayudante y como 
tengo pruebas inequívocas de la buena voluntad que el señor Jefe 
tiene para facilitar todo lo que sea mejora para la Escuela Normal, 
le ruego que haga comprender al Exmo Gobierno cuan necesario es 
nombrar una persona idónea, sin cuyo auxilio, difícilmente podría- 
mos seguir el próximo curso”. (64 

No obstante todos los obstáculos e inconvenientes que em 
pecieron los pasos iniciales de la Escuela Normal de Preceptoras, 
su directora se mostraba satisfecha de la labor cumplida: “Me com- 
plazco, sin embargo —decía en su informe— con la idea de que 
este año no haya sido estéril y que cinco alumnas hayan ganado 
muy legítimamente el curso correspondiente al primer año y con 
la conciencia que hemos puesto los cimientos de un edificio sólido 
y duradero”. 

Las cinco estudiantes a que hacía referencia la señora de Alió 
fueron: Concepción Calvento, Toribia Cuaz, Josefina Díaz, Do- 
lores Ruiz Moreno y Tomasa Sánchez. 


(64) Archivo Ruiz Moreno - Informe de la Directora de la Escuela Normal de Pre- 
ceptoras, curso de 1873, 
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El primer año de labor de la Escuela Normal de Preceptoras 
había quedado atrás. Mucho tiempo ha transcurrido desde en- 
tonces. Largos años de afanes y trabajos, de sueños y esperanzas. 
Desde el fondo del pasado nos llegan voces graves y pausadas. 
Palabras pronunciadas hace cien años que penetran muy hondo 
en nuestra alma. “Habiendo adquirido la confianza de mis jefes 
y segura del cariño de las alumnas, abrigo la esperanza de que 
hemos de conseguir con el tiempo la organización completa de una 
Escuela Normal que responda a las necesidades de esta provincia”. 

Las palabras de Clementina C. de Alió resultaron proféticas. 
La Escuela Normal de Concepción del Uruguay ha formado jé- 
venes maestros durante cien años. Ellos se han diseminado a lo 
largo y lo ancho de la patria ejerciendo con fe y con amor su 
magisterio. Mientras tanto, la vieja escuela cargada de años pero 
siempre renovada en savia joven, se adentra en el tiempo a la 
procura de un nuevo siglo. 
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Primitivo edificio iniciado en 1869. Actual sede 
de la Municipalidad 


Doña Clementina C. de Alió, primera directora, 
1873 - 1899 
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Busto de Sarmiento a la entrada de la Escuela 


LA ESCUELA NORMAL DE 
CONCEPCIÓN DEL URUGUAY 


1873 - 1930 


por MANUEL E. MACCHI 


Los comienzos. 


Por las calles céntricas de Buenos Aires del último tercio del 
siglo pasado, aquel Buenos Aires todavía chato, el de la Gran 
Aldea descrito tan magistralmente por Lucio V. López con una 
dmenidad incomparable, se desliza entre tantos un carruaje que 
lleva como pasajera a una mujer. Es todavía joven, erguida, rostro 
lozano, mirada vivaz y nerviosa que recorre alternativamente lo 
que el paso del vehículo deja ver, que es todo si se atiende a la 
velocidad que el equino puede imprimirle y también al interés y 
atención que presta la pasajera. Se detiene en una casa de nego- 
cios, desciende presurosa, para volver a poco portando varios en- 
voltorios. Prosigue su marcha, indica una dirección y repite lo 
anterior cuatro, cinco veces, siempre en nerviosos y apresurados 
movimientos aunque sin perder el porte distinguido que ella tiene, 
debiéndosela ayudar en algunos casos dado el volumen de las 
compras. “Todos los lugares visitados, de los que ha salido la dama 
con los respectivos paquetes, coinciden en cuanto a la mercadería 
que expenden: artículos de librería y material de enseñanza. Su 
cartera parece inagotable: hasta le permite detenerse en otro lugar 
que en apariencia escapa a aquello del material educativo, y com- 
pra un piano, aunque aquí en su cartera ya se toca fondo, y en- 
tonces señala en garantía un nombre y una dirección que es la 
de un fuerte comerciante, lo que conforma al de la casa de música. 
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Ha gastado una gruesa suma, mil quinientos pesos; ya satisfecha 
como lo denota la tranquilidad de su rostro, aunque siempre pre- 
surosa, retorna por calle Florida, hace detener el carruaje en el 
número 74, y sin tan siquiera descender ordena la descarga de 
sus diecinueve bultos. Arregla con el comerciante de aquel domi- 
cilio, Alejandro Halbach, lo concerniente a sus inversiones, re- 
comienda el pago de aquel costoso instrumento musical y el 
pronto envío de sus adquisiciones, y ahora sí ordena la última 
escala: el puerto, poco distante de allí. El destino del viaje de la 
embarcación a la que asciende es Concepción del Uruguay. Tran- 
quilizada en el retorno, repasa lo de sus compras, lo de la utilidad 
y uso de cada objeto, la ubicación de muebles, lo que quedó por 
comprar que al parecer no es poco si se deduce de los sobresaltos 
que experimenta al recordarlo, aunque con un retorno de la tran- 
quilidad al meditar que en el punto de destino hay alguien que 
subsanará los inconvenientes de la empresa que ha motivado su 
ajetreo. Empresa que es nada menos que fundar la primera es- 
cuela normal de mujeres que se está por instalar para lo que ella 
está en función principalísima y para la que debe proveer de todos 
sus elementos. 

A doña Clementina Comte de Alió que es nuestra dama de 
las andanzas por las calles de Buenos Aires en busca de los ele- 
mentos que requerirá lo que tiene entre manos, no le arredra la 
magnitud del intento, Ha aceptado su designación como directora, 
previa conformación en su mente de un principio que desde esos 


instantes, comienzos del año 1873, lo cumplirá inexorablemente: - 


probar su gratitud al país dedicándose con celo y buena voluntad 
a la difícil tarea de formar maestras que fueran capaces de educar 
e instruir a la juventud entrerriana. No se está en adivinanzas 
sobre lo que pensaba la ilustre dama. Porque lo que se acaba de 
anotar son palabras casi textuales que emite poco antes de comen- 
zar su misión, como en compromiso sagrado ante su conciencia 
que jamás le debe haber reprochado por incumplimiento de su 
empeñosa y larga acción en el magisterio. Es el compromiso que 
deben haberse formulado tantos otros notables franceses de su 
tiempo o de poco antes —Amadeo Jacques, Alberto Larroque y 
Alejo Peyret en la mención de los que se dedicaron a la educación— 
que, como ella, creyeron pagar una deuda a la tierra de adopción 
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entregándose con todo a la noble tarea. Sólo así puede compren- 
derse la acción infatigable que desplegaron. 

Al medir la magnitud y las dificultades de la empresa, se 
decía que Clementina de Alió confiaba en alguien que fue pre- 
cisamente quien la convenció para emprenderla. Sabía que allí 
estaría su sostén, en lo que no se equivocó. Martín Ruiz Moreno 
fue esta personalidad, figura clave en aquello de poner en marcha 
la escuela normal de mujeres de Concepción del Uruguay. Ruiz 
Moreno era un hombre de vastos conocimientos para esos mo- 
mentos. No es el caso de trazar biografías pero sí señalarlo en el 
terreno de la producción histórica con obras fundamentales, o en 
el de la política en muchas actuaciones, siempre ubicado en afán 
de progreso, 

Estuvo en todos los detalles cuando la fundación de la escuela. 
Redactó las condiciones de ingreso, el reglamento y el plan de es- 
tudios, recordando que actuaba como Jefe del Departamento de 
Educación de la provincia. No se entrará en el detalle de su in- 
tervención aunque se la concreta en la siguiente afirmación: fue 
el “paño de lágrimas” de quien palpaba de cerca el desarrollo del 
establecimiento, su directora Clementina de Alió, otro nombre que 
fue pilar del afianzamiento de la escuela normal. Tarea extraordi- 
nariamente difícil esto de afianzar una escuela normal, de mu- 
jeres especialmente. Hay en este aspecto un episodio del que 
fueron partícipes ambos personajes, muy ligado con los momentos 
iniciales, cuyas implicancias o derivaciones jugaron en el éxito. 

El Departamento de Aplicación recibía las inscripciones de 
las alumnas, y después la directora les tomaba un examen “para 
cerciorarse si poseían los conocimientos exigidos por el regla- 
mento” según el relato de la directora al que seguiremos (2, En 
casos negativos en cuanto a aquella exigencia, tenía orden de ser 
“indulgente” y como en una justificación de esto último, acla- 
raba: “El Departamento de Educación ha tenido que serlo [en 
aquello de lo de indulgente] respecto a las condiciones de admi- 
sión porque la Escuela Normal tuvo mucha oposición. Los mis- 


(1) Todas las citas que se hagan en el texto sin mención al pie de página, son 
tomadas de los libros copiadores que existen en los archivos de la Escuela 
Normal de Concepción del Uruguay. 
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mos padres no se dan cuenta de esta Institución, y sólo la prác- 
tica se lo puede enseñar. El conato pues era llamar primero a las 
niñas. y concluir un curso completo; formar algunas maestras y 
entonces todo el mundo comprenderá los beneficios de una Escuela 
Normal, lo que sucederá al fin del año próximo, pues las niñas 
que van a cursar el 49 y último año se dedicarán al magisterio...”. 

En resumen: Ruiz Moreno y la señora de Alió captaron las 
modalidades sociales del momento en cuanto a las ideas y pre- 
venciones existentes sobre la educación de la mujer y entonces 
pactaron un arreglo —el conato al que se refiere la directora— que 
consistió en el propósito de lanzar en cualquier forma una promo- 
ción de maestras que se dedicarían de inmediato al magisterio 
para que el mundo comprendiera los beneficios de una Escuela 
Normal, según lo dice en grandilocuencia la directora. Ya con 
esta realización como modelo y ejemplo, sería posible convencer 
a los padres hasta el momento irreductibles, sobre los objetivos 
beneficiosos de la Escuela Normal. Para llegar a todo esto de- 
bieron partir de la indulgencia para con las alumnas que, en buen 
romance significaba dejar pasar las fallas iniciales en cuanto a la 
preparación intelectual de aquel grupo de audaces niñas que se 
atrevieron a asistir a la escuela. 

Este aspecto de la preparación deficiente de las alumnas del 
primer ingreso, fue uno de los más serios inconvenientes iniciales 
que continuaría por muchos años. En el primer informe anual 
que eleva la directora sobre el movimiento habido en el estableci- 
miento, ya dedica una parte importante a este gran inconveniente. 
Debe recordarse, a propósito de los informes anuales de la directora, 
que éstos son valiosos testimonios del desarrollo que fue experi- 
mentando el establecimiento y, aparte, vivas constancias del «pen- 
samiento que la animaban en materia educativa. Su conocimiento 
reviste singular interés en atención a su larga actuación al frente 
de la escuela, que se hará conocer más adelante. ; 

Decía la directora en aquel primer informe que eleva el 20 de 
enero de 1874, que encontró en las alumnas buenos deseos y con- 
diciones pero “su inteligencia estaba totalmente adormecida”. Atri- 
buyó este letargo a la escasa preparación que se les: había dado 
en la escuela primaria, lo que ocasionára “la falta de desarrollo 
en la inteligencia de las niñas” y, en una segunda derivación, no 
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había permitido “dar a las lecciones la altura que hubieran debido 
tener”. Había ocurrido que la directora como medida previa y 
elemental para conocer el grado de conocimientos de las educandas, 
las sometió a exámenes o auscultaciones, pruebas de las que no 
quedó muy satisfecha. “Me apercibí que estaban mal preparadas 
y tuve que pedir el cambio de los textos designados adoptando 
otros muchos más elementales” dice en una parte de aquel infor- 
me y, como en vaticinio de un futuro promisor en cuanto a la 
Función que cumpliría su escuela, agrega: “...y temo que los ha- 
bremos de conservar [los textos elementales] hasta que salgan de 
este establecimiento instruidas con otros principios y en situación 
de preparar a las niñas debidamente”. 


Es sabido que como primera escuela normal de mujeres, la de 
Concepción del Uruguay cumplió aquella función de irradiación 
que previó la directora, en vaticinios que ocurren en aquellos es- 
píritus firmes animados de ideales de bien público. En este caso 
se trataba nada menos que del comienzo del normalismo argentino 
que es decir del comienzo de erradicar la ignorancia. 


El reglamento interno. Una estipulación poco afortunada. 


El reglamento general sobre el funcionamiento de la escuela 
normal cuya redacción corrió por cuenta de Martín Ruiz Moreno 
con una presunta intervención de Agustín Alió, esposo de Cle- 
mentina Comte, y rector del Colegio del Uruguay, determinaba 
el dictado de otro, de carácter interno, tarea que correspondió a la 
directora, Lo elevó ésta el 15 de febrero de 1873 aclarando que ha- 
bía debido ceñirse “a los elementos con los que se instaló la es- 
suela” por lo que en él se observarían “defectos inevitables” ante 
la falta de material y personal suficientes, aunque en optimismo 
agregaba que “la buena voluntad podrá suplir mucho de lo que 
falta para organizar una Escuela Normal en condiciones de res- 
ponder a los fines de su institución para llegar a ser fecundísima y 
de sólida instrucción”. 

Lo dividió en tres capítulos: sobre las alumnas y oyentes, sobre 
el personal, y el tercero referente a disposiciones generales. 
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En el primero se determinaban tres calidades de alumnas: in- 
cenas, externas y oyentes; el régimen de las primeras cuyas obli- 
gaciones comenzaban a las seis de la mañana con horas de estudio 
y clase uu las que se incluía música y labores, misas en corpora- 
ción los domingos y feriados y salidas durante cuatro horas en 
estos días “acompañadas por la subdirectora y ayudante siempre que 
las pidan sus padres o encargados”. Las internas que se distinguie- 
ran por su aplicación y carácter serían nombradas celadoras go- 
zando de la categoría de empleadas del establecimiento. 

En el capítulo sobre el personal, se determinaban las obli- 
gaciones y atribuciones de la directora que debía tener la “inspec- 
ción directa e inmediata en todo”; de la subdirectora responsable 
del orden y “regularidad en las sesiones de estudio, en el comedor 
y en la Secretaría de la Escuela”, aparte de la obligación de llevar 
un libro de matrícula, otro de Caja y un tercero de faltas, así como 
de “acompañar a las alumnas cuando salgan en corporación”; de 
la ayudanta, que eran las de “presidir las sesiones de estudio, vi- 
gilar a celadoras y también acompañar a las alumnas en sus es- 
casas salidas” y, por fin, de las celadoras que eran las comunes ac- 
tuales, previniendo que “debían conducirse con el mayor tino para 
evitar disgustos inmotivados”. Luego seguía con la encargada de 
la administración, siempre en la posibilidad del internado, la que 
debía comprar “de la mejor calidad y a los mejores precios”. 

En las disposiciones generales, tercero y último capítulo, se 
establecía la práctica de la enseñanza en la escuela de aplicación, 
cuya directora controlaría las faltas, con informes bimestrales sobre 
“los méritos que contraigan por su asiduidad y aprovechamiento 
en la práctica pedagógica”. 

En la parte final se asentó un artículo que establecía como 
obligación de la directora la preparación de una lista de alumnas 
en orden de mérito que se hubieran distinguido “por su compor- 
tamiento”, que sería presentada en su oportunidad a la mesa exa- 
minadora y que llevaría por título: “Escuela Normal de Preceptoras 
de Uruguay. Justicia al mérito”. En lo que se advierte el primer 
error ya que ello significaba un juzgamiento preconcebido, de lo 
que el examinador debía estar exento para obrar con ecuani- 


midad. 


También debía preparar otra lista, esta vez de alumnas inha- 
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bilitadas para el examen por su conducta O pot éxcesivas'áusericiás, 
que llevaría el siguiente título: “Escuela Normal “de Preceptoras 
del Uruguay. Justicia a la incuria e inaplicación” que debía ade- 
más exhibirse en lugares visibles. En lo que-la directora cometió 
el segundo error, olvidando que en una etapa de total trarisfor- 
mación —quince o dieciséis años— semejarité cástigo podía malográr 
definidamente el rumbo de una educarida. Contrasta' esta seve- 
vidad con la que se asentaba de inmediato”al referitse á la nece 
sidad de inculcar discreción, buen tino y' prudencia; “el conven- 
cimiento y la dulzura són el primer resorte del orden' interno, yla 
tolerancia mutua como “vínculo «de' armonía”, aunque Juego: se 
decía: “la severidad como elemento necesario”. Terminaba esta parte 
del reglamento establecierido como obligación de todos, el “despertar 
en las alumnas moralidad profunda, amor “al estudio, aspiración 
al bien, nobles sentimientos, maneras suaves y delicadas”... 

Si bien la crítica se ha hecho a lo que dejó escrito la diréctota 
en aquellos momentos iniciales, su efectiva acción posterior en' todos 
los aspectos de la enseñanza durante veintiséis años, desvirtúa ésa 
severidad o falla que cometiera tál vez inconsultaménte. * * “" 


Otras dificultades. 


Fue difícil el comienzo de la obra.. Felizmente estaban dos vo- 
luntades —la de la directora y la del Jefe del Departamento de Edu- 
cación— perfectamente consustanciadas en-el mismo gran propósito. 
Generalmente ocurre que cuando las dificultades o las situaciones 
adversas son compartidas, se vigoriza el ánimo y se duplican las fuer- 
zas individuales. La búsqueda de-la vida en sociedad en la que está 
permanentemente el hombre, tiene en lo anotado una parte de ex: 
plicación. 


Muchas fueron las adversidades iniciales como se ha dicho. y 
todas superadas. Aparte de las. adquisiciones efectuadas personal- 
mente por la directora en Buenos Aires, el Departamento de Educa- 
ción proveyó de otros elementos a-su alcance como: ocurre el día 
14 de marzo con libros de textos.y. útiles, entre ellos ejemplares del 
Manual de Lecciones sobre objetos. El 17 comienzan. los reclamos 
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de la directora ante el Jefe del Departamento: necesita muchos úti- 
les, “algunos de tanta importancia que su falta imposibilita la mar- 
cha del establecimiento”; también unos escritorios o “mesas sobre 
las que puedan escribir las niñas” como lo señala. "Termina esta nota 
y a continuación, ese mismo día está asentada otra en la que eleva 
la rendición de sus gastos en Buenos Aires, que fueron con los di- 
neros entregados por el gobierno nacional y el provincial por un 
total de mil quinientos pesos. El Jefe a su vez no se queda a la 
zaga. Sus notas se entrecruzan: ese mismo día 17 comunica a la di- 
rectora que se haga cargo de la escuela primaria de niñas que dirige 
Lujarda de Pita para que sirva de aplicación. Contesta aquélla que 
por el momento la liberen de este compromiso para poder entregarse 
totalmente a las tareas de instalación de la escuela y que más adelante 
se encargaría de “estudiar la marcha y las necesidades de la mencio- 
nada Escuela y me haré un deber en cumplir con las instrucciones 
que he recibido”. En esta misma presentación que es del día 18 de 
marzo, aprovecha para formular otros reclamos: textos de gramática 
castellana, de historia argentina, de geografía, francés y de moral y 
religión ya que sólo tiene de lectura y aritmética, e interroga si las 
alumnas deben proveerse de plumas, tinta y cuadernos, o sea los 
elementos de primera necesidad. 

Los apremios aturden algo a la directora en esos primeros ins- 
tantes. “En fin —dice también en la carta anotada últimamente— me 
permito hacer presente al Sr. Jefe que será muy necesario nombrar 
cuanto antes iia ayudante”. Lleva cuatro asignaturas y el tiempo 
no le es suficiente para enseñar y dirigir. Meses después al redac- 
tar su primer informe formula atinadas reflexiones. “Esta aglome- 
ración dé lecciónes —dice— tiene un grave inconveniente. La maes- 
tra encargada de tantas y tan distintas no tiene tiempo de prepa- 
rarse convenientemente para enseñarlas bien y ensanchar sus cono- 
cimientos”, En el transcurso de este trabajo se presentarán muchas 
manifestaciones del pensamiento de Clementina de Alió en mate- 
ria educativa. Aquí ya se encuentra con una, de mucha validez para 
los tiempos actuales en los que el docente debe saturarse de horas 
de cátedra lo que no le permite una permanente superación cientí- 
fica —lo de ensanchar sus conocimientos de la señora de Alió— que 
ésta, en una de sus tantas clarividencias, manifiesta a poco de comen- 
zar su carrera docente. 
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En el decreto de 7 de mayo de 1872 de creación de la escuela se 
determinó además el personal con el que ella contaría. Lo formaría 
una directora, una vice y una ayudanta. Para el segundo de los car- 
gos fue designada Victoria Reingueisen, una políglota que además 
era profesora de música y dibujo. Con ella alternaría la directora 
todas las asignaturas especificadas en el plan de estudio, 


Problemas de otro cariz. 


A aquellas acometidas iniciales de la directora en demanda de 
necesidades y soluciones, le sucedería una interrupción de algunos 
días en los que Martín Ruiz Moreno habrá respirado en profun- 
didad, aunque no mucho ya que aquéllas se reanudan a principios 
de abril. Esta vez los problemas no son pedagógicos: se derrumban 
yalgunos cielo rasos y otros en peligro de lo mismo, como el de la 
habitación “de las clases” lo que causa “perturbación en las niñas”. 
Todos los cielos rasos han sido mal hechos sentencia el técnico ante 
la desolación de la directora quien, en nueva presentación dice 
que el agua de lluyia penetra por las ventanas por lo que interroga 
qué debe hacer pero también reclama soluciones. 

Todos estos contratiempos se le presentan como adiciones de su 
tarea específica del momento que consiste en la auscultación de la 
capacidad intelectual de un reducido primer grupo de alumnas. In- 
terroga, aprueba ingresos y también rechaza alguna pese a las ins- 
trucciones sobre la indulgencia que debía observar, porque no “ha 
rendido un examen que llene las prescripciones del Reglamento” 
afirma, recordándose al respecto que éste disponía como condiciones, 
que supieran leer, escribir y las cuatro operaciones. 

También debe atender las recomendaciones de ingreso con 
beca, alguna de ellas de damas encumbradas, en un caso nada menos 
que de Dolores Costa viuda de Urquiza. Lo que no es óbice para la 
negativa porque como le explica a la dama de alcurnia, la beca con- 
cedida al alumno del departamento Uruguay está ya otorgada y 
quedaba “sólo el recurso de hacer ingresar a su protegida como alum- 
na externa”, lo que quería decir sin aquella ayuda del estado o sea 
la beca, de lo que dependería desde entonces y en el transcurso de 
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muchos años la presencia de alumnas en la escuela normal. En aque- 
llos momentos iniciales de la intensificación de la enseñanza secun- 
daria, comenzó a conformarse la idea tanto en los hombres públicos 
como en otros sectores, de la obligatoriedad del Estado de propender 
en toda forma, una de ellas la 'beca, a la facilitación y ayuda eco- 
nómica para los estudios secundarios. Muchos reclamos habrá desde 
entonces hasta bien entrado el siglo actual, sobre la necesidad de 
aumentar aquella clase de aytida para que la acción fecunda de 
las escuelas normales y de profesóres pudiera continuar, 

Los problemas y las preocupaciones de la directora en aquellos 
momentos no tenían fin. Ahora se refieren a la presencia y ausencia 
de las alumnas, y así informa que la becada del departamento Gua- 
leguay asistió a clase ocho días para luego desaparecer, y que la de 
Uruguay interroga sobre la percepción de la beca porque de ello 
depende su continuación en la escuela, problemas todos que son 
planteados al Jefe del Departamento. Se ignora de los recursos de los 
que pudo valerse Martín Ruiz Moreno para salir del paso aunque 
se supone que su diligencia y capacidad le valieron en la emer- 
gencia. 

Cuando pudo ocuparse de la escuela de aplicación, aquella que 
dirigía la señora de Pita y que el gobierno pusiera a disposición de 
la normal, la directora se percató de inmediato de la deficiencia en 
cuanto al personal. "Tenía ciento veinte alumnos y una maestra. 
Requería entonces una ayudante, y en vaticinios optimistas que no 
faltaban en este espíritu animoso, decía que “dentro de poco habrá 
personal más que suficiente”, para lo que pensaba en los servicios 
que al respecto prestarían las alumnas del curso normal. 


Las ideas sobre el internado y los intentos de su instalación. 


La escuela estaba en marcha. Trece alumnas concurrían regu- 
larmente a sus aulas, trasladándose diariamente desde sus hogares 
contra todos los prejuicios del momento. (2 No se concebía la exis- 


(2) Las mismas eran: Margarita Chabanneau, Carmen Mendía, Tomasa Sánchez, 
Toribia Cuaz, Dolores Barú, Fermina Iñarra, Segunda Calvet, Dolores Ruiz 
Moreno, Carmen López, Concepción Calvet, Josefina Díaz, Eudoxia Gericke y 
Eva Fernández. 
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tencia de una escuela normal de mujeres sin internado. Ya en el 
año 1849, José Manuel Estrada en su calidad de Presidente del Con- 
sejo de Instrucción Pública de la provincia de Buenos Aires, emi- 
tía opinión al respecto en un informe que elevara al ministro de 
gobierno sobre funcionamiento de un establecimiento con el nom- 
'bre de escuela normal, aunque por la crítica que a él le hace no 
revestía tal carácter. Afirmaba que no podía existir una escuela de 
esta naturaleza que no tuviera escuela de aplicación, no se enseñara 
pedagogía y no contara con internado. “Es principio reconocido 
—decía— que no existe escuela normal posible, sino en tanto que ella 
sea colegio de internos, porque sólo esta organización contiene ga- 
rantías de disciplina y de educación profesional”. 64) 

Estrada no se define en cuanto a la necesidad del internado 
para contrarrestar aquellos conceptos sobre la presencia de la mujer 
joven en la calle. En lo que Clementina de Alió fue terminante. 
Fue partidaria de su instalación, y en los primeros intentos cuando 
comenzara el funcionamiento de la escuela normal, llevaba ese pro- 
pósito como lo certifican las estipulaciones del reglamento interno 
que ella mismo dictó, los preparativos iniciales para la instalación del 
comedor y las compras que al efecto realizara para dotarlo. En su 
informe sobre el primer año de actividades decía que conocía muy 
bien “las ideas y costumbres generalizadas de este país en oposi- 
ción al internado” pero que no se concebía una escuela normal sin 
internas. Agregaba que si bien las becas de dieciséis pesos, asignadas 
por cada departamento provincial podían ser suficientes para subve- 
nir a las necesidades de la alumna, no salvaba el grave inconveniente 
del “peligro” de la niña fuera de su hogar. “¿Dónde mandaría una 
madre a su hija a la edad de 14 o 15 años —seguía— lejos de la 
vigilancia», ¿quién la cuidaría? ¿Quién la dirigiría o preservaría de 
los peligros que pudiera correr fuera del establecimiento?”, 

Pese a esta opinión de quien mucho jugaba en el funciona- 
miento de la escuela, el internado nunca $e instaló aunque hubo 
algunos intentos. Ya en el reglamento interno se contemplaba el 


(3) El informe de Estrada fue recogido por JUANA MANSO en Los Anales de la 
Educación Común en la República Argentina, volumen 8%, N* 1, citado por 
MATEA AMATRIAIN DE PANIZZA en la obra En los orígenes del normalismo 

* argentino, pág. 21, Bs. As, 1957, de la que se tomó lo transcripto, 
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régimen al que se ajustaría la alumna de esta calidad con obliga- 
ciones que corrían desde las seis a las veintiuna horas. En princi- 
pios de 1874 el Jefe del Departamento de Educación remitía fon- 
dos, ciento ochenta y siete pesos, para completar las necesidades 
de su instalación, pero poco después la directora recibía orden del 
nuevo Jefe Juan José Soneyra para que suspendiera los preparati- 
vos por ese año. Que se prolongaría indefinidamente como se ha 
anotado. 


Un momento extremadamente difícil. 


La fundación de la escuela normal debió haberse efectuado en 
el año 1870. El asesinato de Urquiza y los graves acontecimientos 
que le siguieron, la postergó en tres años. En este lapso se produjo, 
especialmente en el año mencionado, una lucha armada de graves 
consecuencias para la provincia en cuanto a su economía y a la pro- 
funda escisión que planteara entre sus habitantes. El triunfo de los 
efectivos nacionales que culmina con la derrota de López Jordán en 
Naembé, provocó el éxodo de muchos entrerrianos a países vecinos, 
y también el ocultamiento de muchos otros en el seguro refugio del 
monte y de las islas cercanas. Convencidos de la justicia de su 
causa, quedó este sector con la fervorosa ansiedad del desquite, por 
lo que se siguió en conspiraciones y preparativos de un segundo le- 
vantamiento. Que ocurriría en el año 1873, el día 1% de mayo, con 
el cruce del río Uruguay por los efectivos revolucionarios desde tie- 
rras orientales, ; 

Ese mismo día 1% de mayo, a un mes y días de haber comen- 
zado sus actividades, la escuela normal era ocupada por fuerzas del 
gobierno, movilizadas ante el conocimiento del desembarco de los 
efectivos jordanistas, sin más trámite que la presencia de una partida 
de veinte hombres armados que penetraron en ella a las nueye de la 
noche ante el azoramiento de la encargada, “pidiendo se desalojase 
a nombre del gobierno”. Corrió ésta presurosa por las desoladas ca- 
les del pueblo que ya conocía la noticia del desembarco, en aviso 
a la vicedirectora en el momento ausente del edificio. Vencen las 
dos mujeres los temores consiguientés, y allá se dirigen, pero “no 
se atrevieron a entrar pues la casa estaba ya ocupada militarmente”. 
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lin el día siguiente será la directora la que interviene quien, ante el 
hecho consumado y en acuerdo con el Jefe del Departamento de 
liducación, tratará de salvar los bienes que con tanto sacrificio se 
habían adqu.trido. Serena, aunque con apresuramiento, ordena los 
enseres y muebles en una habitación; de aquello que constituye ma- 
terial de enseñanza, dispone el traslado a su casa, como también de 
aquel otro para la educación estética, el piano, que con tan promi- 
sorias esperanzas adquiriera ella misma pocos meses atrás. Mientras, 
medita sobre el futuro. Lo ocurrido pareciera el fin. El desalojo y el 
clima de efervescencia ante los hechos públicos, indicaban como 
lo más probable la nueya postergación como había pasado tres años 
antes. Entonces toma una decisión y no vacila más. Fresco estaba 
aún en la mente de Clementina de Alió el juramento que ante sí 
se formulara de cumplir la deuda sagrada contraída con su tierra de 
adopción en cuanto a la prosecución del intento contra todas las 
adversidades. Había decidido proseguir las clases en su casa. Al cum- 
plirlo, salvó la continuidad de la escuela normal. 

Durante todo el transcurso de ese año 1873, la tarea se llevó 
a cabo en una habitación del Colegio Nacional, en la parte destinada 
a la vivienda de su director Agustín Alió, esposo a la vez de Cle- 
mentina Comte. De las trece alumnas sólo quedaban cinco. Tres 
que volvieron después “se atrasaron y no pudieron rendir”. Intimi- 
dados los pobladores ante los hechos que ya eran guerreros no permi- 
tieron que sus hijas salieran a la calle. “Algunas familias alarma- 
das no dejaron que sus hijas cruzaran las calles de una ciudad en 
pie de guerra, y las retiraron”, diría la directora meses después. Por 
eso fue la deserción. Con todo, aquélla prosigue empeñosamente, 
Las alumnas concurren de una a cuatro de la tarde, Hasta las dos y 
media, se les enseña música y labores, aunque de inmediato el tiem- 
po de esta última lo ocupa en otras asignaturas porque consideró que 
“no era el primordial objeto para lo que se educan”. El tiempo res- 
tante lo dedica a “una de las asignaturas del plan de Estudio, que 
se alternan en los seis días de la semana”. La precariedad del am- 
biente, elementos y personal no le da lugar para otra cosa. Aquéllo 
en cambio le permite por lo menos “repasar lo aprendido y ade- 
lantar algo”. El rector del Colegio facilita lo.que puede, entre ello 
una pizarra y “está dispuesto a proporcionar una mesa” con lo que 
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podría.seguir: “con todas las enseñanzas sin excluir ninguna”, por lo 
que al, parecer, con muy «poco se. manejaba la tenaz directora. 

El Jefe del Departamento tampoco se amilana y sigue al tanto 

de la marcha, precaria pero con fe inquebrantable. En una de sus 
visitas aconseja el uso de la gramática de la Academia que recuerda 
haber proporcionado en los momentos iniciales. El. libro está allá 
enel edificio ocupado y cuando. se dispone su búsqueda, advendrá 
otra desazón: “la mayor parte,de los libros han desaparecido y los 
que quedan están en un estado casi: inservible”. Cosa rara en una 
casa ocupada por soldados. 
; y En'el libro copiador que ha iniciado la directora, no se asien- 
tan notas desde aquel mes de mayo hasta octubre. Al término del 
período escolar; el. periódico “La Democracia” que dirige Miguel 
Ruiz, pública las clasificaciones finales aunque con “errores en al- 
gunas cifras, lo que no era taro en épocas en que dirección, tipogra- 
fía, corrección y administración en un diario corrían por cuenta de 
una sola persona. Pero,:“la justicia exige rectificación” dice la di- 
rectora y entonces. el. periódico aclarará el equívoco. 

Sólo a tres álumnas sele dio por aprobado el curso en aquel 
año inicial.tan lleno-de vicisitudes, que fue como de ensayo pero 
qué sirvió. para. dejar instalada-la escuela. La directora entonces se 
toma: un respiro, ausentándose a.Buenos Aires por breves días para 
retornar en los primeros de 1874.: 


Pra 


Normalización «de los cursos. 


"A fines de 1873 se sofocó el segundo levantamiento de López 
Jordán, por'lo que a principios del siguiente comenzó a normali- 
zarse la actividad general en la provincia. En enero, ya la directora 
considera que la escuela debe reinstalarse en su edificio, para lo 
que comienza los preparativos. Ánte la desaparición de los libros, 
solicita su reposición así como' otros para el segundo año de estudio 
que- débe comerizar. Pide doce ejemplares de' cada uno de los si- 
guientes: Libro de. 2? de-Mantilla para ler. año; Livre de morale 
practique para 19 y 2% Gramática de la Academia para 2% y el 
Compendio de: ésta para :1% una Gramática francesa para 29; la 
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Geografía de Schmith; una Historia Argentina de Juana Manso; 
una Aritmética, todos para 1%, y textos de Pedagogía para 29. So- 
licita a la vez una partida de ciento ochenta y siete pesos para la 
compra y reparación de objetos, entre ellos cinco lámparas, lavato- 
rios y menaje de cocina y comedor. Lo que quiere decir que con 
aquella suma, la directora reinstalaba la escuela después del desastre 
de la ocupación militar. 

Para ese segundo año de vida, los cursos se inician con diecisie- 
te alumnas de primer año y sólo tres de segundo. Cuenta con quin- 
ce becas de dieciséis pesos cada una, y una partida de veintitrés para 
gastos de útiles. Ha conseguido el nombramiento de una preceptora 
auxiliar, Regina Vallejo, maestra española, con la que distribuye las 
asignaturas en la siguiente forma: francés, historia y geografía, la di- 
rectora; aritmética, gramática castellana y labores, la vice, y escritura, 
inglés y música, la auxiliar. 

: Las dificultades anotadas para el primer año en cuanto a la pre- 
paración deficiente de las que egresan, se manifiesta también en 
este segundo año de vida. Con todo, la perseverancia de la directora, 
ahora secundada en sus esfuerzos, suple los inconvenientes y hasta 
se enorgullece de su acción que califica como única en el país. Coteja 
con un intento similar en Buenos Aires en el que el suyo se dife- 
rencia porque el personal es totalmente femenino con lo que “se 
ajusta bien al estado de muestras costumbres y responde a una conve- 
niencia preconcebida”, "T'ema que le permite formular apreciaciones 
sobre la participación de la mujer en la docencia de lo que se mues- 
tra muy. partidaria, “La mujer es mucho más idónea que el hom- 
bre para la enseñanza según las experiencias de los Estados Unidos” 
dice en 1874. Para seguir afirmando que en este país hay un se- 
tenta por ciento de personal femenino en la enseñanza, y que el 
mejoramiento de ésta guarda relación con la mayor participación del 
sexo femenino. ; 

También formula apreciaciones sobre los planes de enseñanza. 
Su corta experiencia ya le indica por ejemplo que dos años son insu- 
ficientes para el desarrollo de los de gramática castellana, y que en 
Historia debe enseñarse la parte de Argentina en primer año, ame- 
ricana en segundo y moderna en tercero y cuarto, 

Todo el año 1874 transcurre normalmente en aquel ambiente 
de la capital entrerriana que puede decirse cuenta ya con dos estable- 
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cimientos secundarios. Aunque en uno ocurre un acontecimiento 
que bien podría figurar en las crónicas de cien años después. Un 
grupo de alumnos del Colegio Nacional rapta al rector y lo obliga a 
firmar su renuncia, La acción se lleva a cabo en el propio dormitorio 
del rector. Allí lo retienen toda la noche, así como a los celadores a 
quienes obligaron por medios violentos a permanecer en sus dormi- 
torios”. Se recuerda que el Colegio tenía el régimen del internado, 
por lo que allí convivía la mayoría de sus alumnos. La rebelión es- 
tuvo encabezada por cuatro alumnos, entre ellos Victoriano Montes 
después conocido poeta e inspector de escuelas, que proclamaron 
rector al vice Luis Scapattura. El Poder Ejecutivo de la Nación 
después de conocido el hecho, expidió un decreto el 17 de junio 
de dicho año por el que se destituyó a Scapattura “por haber faltado 
a su deber pernoctando fuera del Colegio, y no prestando habitual- 
mente la debida cooperación al Rector para mantener el orden”...; 
expulsó a los cuatro alumnos cabecillas, repuso al rector, le ordenó 
la extensión de un sumario y por último notificó al gobierno pro- 
vincial que facilitara al rector “el apoyo que necesite para dar cum- 
plimiento a sus deberes, hasta que restablezca el orden y la discipli- 
na del Colegio”. (2 

El tercer año de vida encuentra a la escuela en evolución. Está 
provista “regularmente” aunque hay deficiencias elementales como 
la de sólo poseer doce pupitres apropiados, “norteamericanos” como 
se les llama, por lo que se suple la falta con los comunes que enton- 
ces se usaban en la escuela primaria. Tampoco cuenta con biblioteca, 
“no existe un solo libro para consulta” dice la directora, por lo que 
desde entonces comenzará una verdadera prédica para organizarla. 

Se crea el tercer año que sólo cuenta con dos alumnas aunque 
el total es de treinta y seis, veinticuatro en primer año y diez en se- 
gundo. La penúltima cifra es elocuente porque habla de la confian- 
za de la población en la escuela, apenas a dos años de fundada. El 
personal es el mismo, y la directora debe hacerse cargo de muevas 
cátedras. Enseña escritura, francés, geografía e historia natural; la 
vice, gramática castellana, aritmética y labores, y la ayudanta, his- 
toria, inglés y música. Aquel recargo motiva nuevamente la exposi- 


(4) Registro Nacional de la R. Argentina. Tomo VU, 1874-77. Bs, As. 1895. 
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ción de sus opiniones sobre la imposibilidad de un desempeño eficaz 
en tanta diversidad, aunque debe proseguir y postergar la vigencia 
de sus teorías acertadas. 

En este año visita la escuela el ministro de educación de la Na- 
ción acompañado del gobernador de la provincia. Onésimo Legui- 
zamón —aquella autoridad—, es la viva expresión de las ansiedades 
educativas que animan a los dirigentes del momento empezando por 
el presidente de la República Nicolás Avellaneda que en la gestión 
anterior o sea en la de Sarmiento, ya había desarrollado en tal 
sentido una acción muy efectiva. La visita se efectuó el 2 de abril de 
1875, y el ministro recibió en prueba de capacidad de las educandas 
“obsequios de labores hechas por las alumnas becadas”. 


ll. La nacionalización de la Escuela en 1876. 


El 13 de octubre de 1875 se había sancionado una ley que 
autorizaba la creación de escuelas normales en la capital de cada 
provincia cuyo gobierno la solicitara y que ofreciera como base 
“un local adecuado de propiedad provincial o municipal o que lo 
construya con el concurso de la Nación con arreglo a la ley ge- 
neral de subvención”. Se ordenaba además el establecimiento de 
una escuela graduada anexa a la normal para la práctica de las 
alumnas maestras como se decía, sobre lo que se recuerda que la 
escuela de Concepción del Uruguay no contaba hasta el momento 
con dicho anexo. Los cursos durarían tres años, y dos los de la 
escuela graduada “según el plan y los reglamentos que dictará el 
Poder Ejecutivo” como decía la ley. Los establecimientos que- 
darían bajo el control de las autoridades educativas de cada pro- 
vincia; creaba diez becas por escuela de doce pesos cada una, 
condicionando el beneficio al compromiso de servir con posteriori- 
dad en el departamento provincial de provenencia de la alumna 
favorecida. 

Al día siguiente de la sanción de la ley, el ministro Leguiza- 
món la comunicaba al gobernador Febre quien, el 23 de ese mismo 
mes de octubre, contestaba manifestando que la provincia se 
acogería a sus beneficios con el traslado de la escuela normal de 
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Concepción del Uruguay al ámbito nacional: La rapidez de los 
trámites da lugar a la presunción de un previo arreglo de las auto- 
ridades provinciales con el ministro Leguizamón dado los lazos 
estrechísimos de éste con el solar entrerriano. 

En la aceptación del gobierno nacional, se determinaba que 
el edificio quedaba de propiedad de la provincia “pero afectado 
especial y exclusivamente al destino que hoy tiene”. El ministro 
solicitaba a la vez una serie de referencias como el reglamento de 
la escuela, presupuesto de gastos, dotación y nómina de profesores y 
nivel de la enseñanza en el momento. El 24 de noviembre el 
gobierno provincial dejaba definitivamente realizada la cesión, se- 
oíún lo comunicaban sus autoridades. Suministraban los planos y 
detalles del edificio así como del mobiliario, en mal estado, por 
lo que habría que renovárselo en su totalidad, y consultaban si el 
gobierno nacional se haría cargo de las becas que el provincial te- 
nía concedidas. El 30 de diciembre se aceptaba la cesión, y el 5 de 
febrero del año siguiente o sea 1876 se determinaba la continuidad 
del personal hasta la organización definitiva del establecimiento, 
ordenando el pago de sueldos por la Administración de Rentas 
Nacionales de Concepción del Uruguay. 

El 3 de marzo de ese año el gobierno nacional dictó un decre- 
to reglamentando el funcionamiento de las escuelas normales de 
mujeres y ordenando su plan de estudios, al que debió someterse 
la escuela normal de Concepción del Uruguay. Se fijaba en ca- 
torce años el mínimo de edad para ingreso, buena salud y “conduc- 
ta moral”; saber leer, escribir y contar correctamente”. Obligaba el 
funcionamiento de una escuela de aplicación; los cursos tendrían 
treinta horas semanales de clase, con tareas diarias de siete en lo 
que se incluía horas de estudio, y con práctica de la enseñanza 
durante un día completo por semana. 

La escuela tomó otros rumbos en aquel año 1876. Se cambia- 
ron los programas, los cursos se redujeron a tres años y se incor- 
poró personal docente masculino: Juan Csetz que después sería 
director del Colegio Militar de la Nación, Lorenzo Presas, Agustín 
Alió y J. M. Hidalgo. Con las treinta y tres alumnas que venían 
del año anterior, se formaron dos cursos: primero y tercer año 
con veinticinco y ocho educandas respectivamente, Este grupo de 
ocho se debió haber constituído con el de las dos de tercero y con 
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las diez de segundo del año anterior. No formó en ese año 1876 el 
segundo año, razón por lo que en el siguiente no habría egresadas. 


La primera promoción. 


El primer egreso surgió en aquel año de 1876. Ocho era el 
número de estas maestras que constituirían la vanguardia de una 
cruzada trascendente para el país. Dos de ellas pertenecían al in- 
greso de 1873 y cuatro al del siguiente, “El día 27 del actual —in- 
formaba la directora el 28 de noviembre— terminaron los exámenes 
con un éxito bastante satisfactorio según podrá ver la Superioridad 
en el cuadro de clasificaciones. Entre tanto son ocho las niñas que 
han terminado su curso normal cuyos nombres son: Toribia Cuaz 
Tomasa Sánchez, Julia Busquet, Carmen Rodríguez, Rosa Perl. 
sen, Mercedes Zavalía, Alfonsina Parodié y Leonie Parodié”. Las 
dos primeras eran aquellas del primer ingreso y las cuatro siguien- 
tes las de 1874. 


Para los exámenes de fin de año el poder ejecutivo había 
designado una comisión de damas “para inspeccionar y clasificar 
las labores”, y otra presidida por el Jefe del Departamento de Edu- 
cación de la provincia: Juan José Soneyra que se encargó de “pre- 
sidir los exámenes”. Esta modalidad de la designación de comisiones 
formadas por figuras extraescolares y caracterizadas de la localidad 
fue común en casi todo el transcurso del siglo pasado. ' 


Las maestras norteamericanas. 


En el segundo año de la escuela normal nacionalizada —año 
1877— se contaba con un personal más numeroso, diez en total 
incluyendo la directora y las dos maestras de la escuela de apli- 
cación. Dos egresadas del año anterior, Toribia Cuaz y Tomasa 
Sánchez, figuran en él. También el ya mencionado Juan Csetz, 
húngaro de nacimiento, militar y agrimensor que cumpliría fun- 
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1 ñ e 
ciones destacadas en nuestro país, una de ss yA señalada y qu 
actúa en la escuela normal hasta el año 1883 Y, 

También figura Sara Boyd que sería la primera maestra nor 


E ; AN 
teamericana que ejerce en la escuela. Es conocida la influenci 


os q a 
que las docentes de dicha nacionalidad ejercieron en el normalism 


argentino. Sarmiento fue el propulsor, en los pa cia En 
él surgieran con el conocimiento a fondo en el pr Pa pe 
la acción educativa que en aquel país se desarrollara desde os 4 
diados del siglo anterior. En la escuela normal de Paraná cump 
a diseminarse después. contratadas por 
el gobierno argentino en muchas escuelas del país. En E epi 
se firmaron compromisos ante la mediación del Lo nee ¿ 
tino en Nueva York, con Mary Conway para la escuela E u 
mán a mil doscientos pesos por año; ES o Le ce E 
años, para la de Paraná, y con lsa , 
ap del ministro plenipotenciario hit pres 
ara la de Concepción del Uruguay. “Se ha convenido A a 
narle el sueldo de 116 pesos fuertes por mes que poa E E 
en planillas de la Escuela Normal de Concepción Pl pp y 
desde el 20 de junio de 1877” dice un decreto firmado por el p 
sidente Avellaneda el 27 de dicho mes y año. 

En ese mismo año fueron también para Paraná ee Lepe 
trong y F. E. Allyns. La influencia norteamericana no ega <a E 
al plano de la contratación de maestras. El 8 de o se . 5 
naba a Juan Flovo para traducir el plan de estudios y : r de 
mento de las escuelas primarias de Estados Unidos para e pa : 
los establecimientos dependientes de la Nación, decía un decreto 
de dicha fecha. 

Seis años después, el 24 de julio de 1883, se vota ag pea 
maestras en el puerto de Nueva York con destino a la a 
Habían sido contratadas por intermedio del doctor Jorge, ti 
y de Clara Armstrong que actuaba para entonces como direc E 
de la escuela normal de Catamarca lo que explica ta 
aquéllas se destinaran para ella. Fueron así a aquella ciuda 


S ., 
ron su prumera acción, par 


(5) Para otros detalles de Juan Csetz, ver: Historia de la Escuela Normal de Con- 


cepción del Urmgray. 1873-1923, pág. 403. Bs. As. 1948. 
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King, Juana Stephens, Francisca Wall, Raquel King y Adela 
Ellis; para la de Paraná, Juana Howard y Edith Howe; Sara At- 
kinsons, Sara Harrison y Florencia Atkinsons para la de San Juan; 
Luisa Daniels para la de Mendoza y Rosa Dark para la de mujeres 
en este último lugar (6. Se destaca el hecho de la presencia de las 
hermanas King una de las cuales, Isabel, sería directora de la 
escuela normal de Concepción del Uruguay dieciséis años después. 

El idioma fue a veces un factor negativo en la acción inicial 
de las docentes norteamericanas. Cuando Isabel Coolidge llega a la 
ciudad mencionada últimamente en julio de 1877, se niega a las 
instancias de la directora para que diera comienzo a su tarea. Aduce 
que su objetivo inicial era sólo el de aprender el idioma nacional, 
lo que se considera una posición muy razonable. 

En el año 1877 no hubo egresadas como se ha dicho, dado la 
estructuración que realiza la directora el año anterior a raíz de la 
nacionalización, en la que no formó el segundo año de estudios. 
La escuela contó para entonces con veintiuna en primer año y die- 
ciséis en segundo. Siempre con el problema de la deficiente pre- 
paración de las que ingresaban, fueron a examen final sólo nueve 
de aquellas veintiuna así como trece de las de segundo. 

En 1878 se contaba ya con cuarenta y tres alumnas. La es- 
cuela de aplicación comienza a poblarse. Ciento treinta alumnos 
cuenta ya en este año. Dicho poblamiento comenzaría desde en- 
tonces a alcanzar cifras abultadas, naturalmente que en la: relativi- 
dad de los habitantes con los que contaba la ciudad. Con todo, era 
un índice de la confianza y el afianzamiento de la escuela normal 
ante la opinión pública. 

En ese año egresan ocho maestras. Se dicta en el mismo la 
ley número 934 sobre libertad de enseñanza, así llamada ante la 
autorización que ella acordaba a los alumnos de los colegios par- 
ticulares para rendir examen en los nacionales, así como también el 
examen de los alumnos libres y la incorporación según las dis- 
posiciones determinadas en ella”. Esta ley tuvo muchos años 


(6) Registro Nacional de la República Argentina, tomo IX, pág. 458. Buenos Aires 
1896. 

(7) La cita de la ley fue tomada de: LEONCIO GIANELLO, La enseñanza primaria 
y secundaria, en Historia de la Nación Argentina, de la Academia Nacional de 
la Historia. Tomo XIII, 1%, pág. 132. Bs. As. 1964. 
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de vigencia; reguló la situación de la masa estudiantil de los esta- 
blecimientos privados. 

En el año siguiente, el curso normal contaba con cincuenta y 
una alumnas de las que egresaron siete, y el de aplicación, ciento 
cincuenta y seis. Comenzarán desde entonces a manifestarse las 
necesidades de espacio, lo que quiere decir que en el escaso lapso 
de diez años ya se habían superado los cálculos que deben haberse 
formulado los hombres que la proyectaron, Es taro que en Urquiza 
haya pasado esto puesto que siempre estuvo en proyecciones para 
el futuro. Quizá no se pensó en el aluvión de la escuela primaria. 


En los años de la década 1880 - 1889. 


Los años correspondientes a este período serán los del afian- 
zamiento definitivo de la escuela. En 1881 cuenta con 214 alumnos 
de los cuales 58 son del curso normal. Cinco años después triplica 
con creces la cifra ya que son 695 de los que 622 pertenecen a la 
escuela de aplicación, y de esta última cantidad, 282 varones. Ha 
debido ensancharse el edificio, y el gobierno provincial cedido el 
de su escuela modelo. Subsanando aquella falla de la falta de 
preparación de las alumnas que ingresan, comienza a funcionar 
un curso preparatorio. . 

Cuenta para 1884 con una biblioteca apenas de 250 ejempla- 
res. En el siguiente los volúmenes son 758, aunque en el número 
se incluyen muchos repetidos como los 55 ejemplares de la Histo- 
ria de las Provincias del Río de la Plata de Juana Manso, los 46 de 
Conciencia de un Niño de Sarmiento, de quien también estaba 
La vida de Jesucristo, o los 30 de la Historia Profana de Castro, y 
los 25 de la Historia Natural de Langlebert. La heterogeneidad 
caracterizaba el contenido de la biblioteca en la que había muchos 
en francés, abundando en general los de educación y pedagogía, 
literatura e historia, así como algunos diccionarios: el francés es- 
pañol de Salvat, varios franceses y el de la lengua española de 
Ramón J. Domínguez. 

La biblioteca contaba además con muchas obras de texto. 
Hay en esto un hecho muy significativo: entre los autores figuran 
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tres íntimamente vinculados con el proceso cultural y educativo 
de Concepción del Uruguay del momento. Son ellos Alejo Peyret, 
profesor del Colegio del Uruguay, Benigno 'T. Martínez, investiga- 
dor de gran valía sobre el proceso histórico de Entre Ríos y pro- 
fesor en esa década de la escuela normal, y “Tomasa Sánchez, 
alumna de ella desde 1873 y primera egresada del 76, que allí 
ejerció de inmediato hasta llegar al cargo de vicerrectora retirándose 
en 1886 para ocupar la dirección de una escuela en la Capital 


Federal. 

En cuanto a la dotación de la escuela, se contaba ya con pu- 
pitres modernos, los del sistema norteamericano, y el mobiliario 
en general en buen estado, según informaba la directora en el 
último año del decenio. En 1886 quedó instalado el gabinete de 
física. Figuraban ya en él un fonógrafo y un teléfono de Bell 
entre los de acústica; para el estudio del calor, el aparato de Carré 
para fabricar hielo, muchos sobre la electricidad y el aparato te- 
legráfico de Morse, aparte de telescopios, el de Newton entre 
ellos, microscopios, lentes, prismas, bombas y balanzas. 

La preocupación por la buena dotación del gabinete de física 
y después del de química, son evidencias del predominio o del 
concepto que primaba en cuanto a la enseñanza experimental co- 
mo la más conveniente. 


El edificio no era suficiente para la cantidad de alumnos. En 
el año 1886 la escuela de aplicación tenía cerca de seiscientos 
inscriptos y debían rechazarse más de cien. Pero en temores de 
una reacción popular, se admitió a todos funcionando entonces en 
una forma antipedagógica como la de ubicar tres alumnos en ban- 
cos para dos y uno. 


Los egresos continúan normalmente. En los primeros años de 
la década son sólo de siete u ocho alumnos, y en los finales de 
quince a veinte, cifra esta última que a veces se sobrepasa. Para 
1889 la escuela ha graduado ya 189 alumnas. Comienza entonces 
a irradiar su mejor fruto que lo constituyen sus egresadas que se 
diseminan en todos los rumbos. Su directora sigue los pasos de 
todas ellas y año a año comunica a sus superiores los destinos de 
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cada una. En 1889 decía: “Pocas son las que no siguen en carrera, 
y al mismo tiempo que muchas han salido a las distintas provin- 
cias argentinas a ejercer su magisterio. Está vencida puede de- 
cirse la resistencia a salir de la provincia y aún de la ciudad. No 
hay elocuencia más persuasiva que el ejemplo. En general han 
tenido tan buena suerte que han sido bien acogidas en todas partes. 
"Todos los años al venir a pasar las vacaciones cerca de su familia, 
hacen prosélitos en este sentido entre sus compañeras”. Era el 
segundo gran inconveniente que se estaba venciendo. El primero 
habían sido los prejuicios en cuanto a la presencia de la mujer en 
el aula de una escuela normal. En algún momento la misma dí- 
rectora dijo que este concepto era prevalente en “las familias aco- 
modadas”, El segundo —la salida de la recién egresada a puntos 
distantes— estaba ya casi superado en el transcurso de aquella 
década de los años 1880. 


El Jardín de Infantes. 


El jardín de infantes que se instaló en 1887 fue una de las 
grandes realizaciones de la escuela normal de Concepción del Uru- 
guay. Sentó precedentes en el país, y en tal sentido muchos edu- 
cadores de distintos puntos aún lejanos como Mendoza, se trasla- 
daron hasta esta ciudad para observar su funcionamiento. 

Es conocido el origen de esta institución que se refiere al pri- 
mer momento de la educación colectiva del niño. Froebel fue su 
inspirador y práctico. En 1837 ya abre la primera escuela para 
niños de corta edad porque éste era el período más importante 
para la educación, según lo postula en sus doctrinas. Empleó en- 
tonces todos sus empeños para el desarrollo de juegos y cantos 
para el kindergarten y en preparar educandos para que lo apli- 
caran. Á sus iniciales intentos hubo oposiciones; se conocen pro- 
hibiciones del gobierno prusiano en 1851. para evitar su propaga- 
ción por considerarlos propagandistas del socialismo y del ateísmo. 

Otro de sus postulados fue considerar como objetivo de la 
educación el desarrollo de las capacidades congénitas del niño. De 
aquí por lo que basó toda la metodología en el principio de la 
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autoactividad. Por eso trató de extraer toda la potencialidad na- 
tural del niño incentivando las actividades espontáneas. Que las 
intensificó para despertar una conciencia socializante ya que sos- 
tenía que la naturaleza interior del niño le impulsa a la actividad 
cooperativa con otros niños. “El círculo matinal” o seá la ronda 
tradicional en que niños y maestros forman el círculo tomados de 
la mano, tan peculiar en los jardines de infantes, tiene así su ex- 
plicación. Las periódicas salidas de los niños así enlazados para 
las auscultaciones de calles y plazas de la ciudad, quizá no prac- 
ticado en la época de Froebel, no es sólo una medida para evitar 
la disgregación que prudentemente toman las maestras jardineras, 
sino otra práctica de aquel sentido socializante y cooperativista 
que caracterizó la doctrina froebeliana. Su programa era activo, 
incluyendo el dibujo y la rítmica entre las actividades de la es 
cuela, Acentuó el juego por sobre todas las cosas como la forma más 
valiosa de la autoexpresión; de aquí por lo que todo jardín de in- 
fantes abunda en gran cantidad de material educativo para el 
juego (8, 

Froebel murió en 1852. Sus métodos comenzaron a expandirse. 
En el gobierno de Sarmiento, por un decreto de 3 de febrero de 
1870, se subvencionó con cincuenta pesos' mensuales a Leopoldo 
J. Bohm “para introducir en la República Argentina el método 
de Froébel practicado en las escuelas infantiles denominadas Jar- 
dín de Infantes”, para lo que se tuvo en cuenta que los más no- 
tables educacionistas de Alemania, Estados Unidos e Inglaterra 
ponderaban los resultados. El mencionado debía instalar un jar- 
dín de infantes en Buenos Aires 0, 

El jardín de infantes de la escuela normal de Concepción 
del Uruguay se instaló en setiembre de 1887. Fue su primera 
directora y fundadora Sara C. de Eccleston, maestra de Filadelfia, 
kindergarterina de experiencia y de imponderables condiciones que 
sentó' precedentes y proyectó su sabiduría en el difícil arte de edu- 
car en la primera infancia, no sólo a través de su acción en variós 


(8) Las referencias apuntadas se.han tomado en extracto de la Enciclopedia de la 
Educación, Tomo 1, pág. 395, Edit. Losada. Bs.. As. 1956. 

(9) Registro de la República Argentina, Tomo VI. 1870-73, pág. 15. Buenos Aires 
1884. 
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lngares sino por medio de sus alumnas y seguidoras. Desde tres 
años antes había actuado en el jardín de infantes de Paraná o sea 
desde la creación en este centro en el que había fundado la Socie- 
dad Froebeliana Argentina que mandó traducir y publicar el líbro 
Child and Child Nature de la baronesa de Morentzhold, contándose 
desde entonces con un texto en castellano del que se carecía hasta 
entonces (10, En Concepción del Uruguay actuó también otra 
norteamericana con la señora de Eccleston. Fue Lucy Doolitte, 
recordándose el hecho de la casi exclusiva participación de las de 
esta nacionalidad en los momentos en que se inicia en nuestro 
país este grado de la enseñanza. 

En el informe de la directora sobre las actividades del año 
1889 decía que “la nueva e importante repartición denominada 
Kindergarten ha venido a llenar un gran vacío y a satisfacer una 
necesidad imperiosa”; y en otro párrafo afirma que pese “a que es 
de reciente creación no puede envidiar nada a ningún otro de la 
República”. 

El jardín de infantes de la escuela normal llegó a gozar renom- 
bre nacional. Las maestras argentinas que se desempeñaron años 
después, consiguieron prestigiarlo hasta alcanzar aquella dignidad. 
Una de ellas fue Elvira Faucheux que actuó casi desde principios 
de este siglo. El director de la escuela, Justo Balbuena, decía de 
ella muchos años después, que había sido “solicitada continua- 
mente para la organización de algunos kindergarten de la Repú- 
blica siendo uno de ellos el de la escuela Normal de Mendoza, 
al que dejó en pie de perfecto funcionamiento”. Estas afirmacio- 
nes las formulaba Balbuena en el año 1916 al producirse la desa- 
parición de Elvira Faucheux para cuyo reemplazo manifestaba que 
había encontrado “en la lejana Catamarca la persona indicada por 
sus excelentes condiciones personales y profesionales”. Se estaba 
refiriendo a Pilar "Terán que, como Custodia Zuloaga que actuaba 
en el kindergarten de Mendoza y la misma Elvira Faucheux, se 
habían formado en la escuela de Sara de Eccleston. 


(10) ANTONINO SALVADORES, Historia de la instrucción pública en la provincia 
de Entre Ríos, pág. 150. Paraná 1966. Este autor toma el dato de la Historia 
de la Escuela Normal de Parará, de SARA FIGUEROA, pág. 98. Paraná 1934. 
El Instituto Nacional del Profesorado de Jardines de Infantes de la Capital, lleva 
su nombre. 
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Años antes, habían llegado hasta Concepción del Uruguay 
kindergarterinas de diversos puntos del país como Catamarca, Co- 
rrientes, Mendoza y San Francisco de Córdoba para observar el 
Funcionamiento del que tenía la escuela normal, sobre el que 
decía Balbuena que, a diferencia de los del resto del país, éste 
había evolucionado hasta imperar en él “nuevas orientaciones, ya 
muy apreciables y conocidas en el país”. Que no eran exageradas 
estas apreciaciones, lo señala la presencia de aquellos grupos del 
que se destaca el que realiza Custodia Zuloaga desde Mendoza 
en el año 1913 con un grupo de maestras especializadas. 


En la década 1890-1899. 


Alumnas y egresadas. 


Durante toda la década, el egreso se hizo con tres años de 
estudio. En ella, se cumplen los primeros veinticinco años de 
vida de la escuela, momento en el que ha promocionado 275 maes- 
tras de las que 211 están en ejercicio en los más diversos y apar- 
tados puntos del país. Las cifras de las que egresan anualmente 
varía desde 15 ó 16 al comienzo con la de 24 6 25 a fines o sea 
en 1899, con un máximo de 26 en 1896, de las que 18 habían 
gozado de beca del gobierno nacional y provincial. 

La escuela otorga también diploma de subpreceptora con 
segundo año aprobado, título que habilita para el ejercicio en es- 
cuelas de la campaña. 

La cantidad de alumnos oscila entre los 500 y los 650, la 
mayoría de la escuela de aplicación, y así en 1891 en un total 
de 657 pertenecen a ésta 540, al curso normal 65 y al kindergar- 
ten 52. Si bien las cifras irán en aumento en lo que se refiere a la 
escuela normal hasta llegar a 108 en el año 1899, no ocurrirá así 
en la escuela de aplicación por una razón de espacio ya que el 
local no dá para más, y año a año deben rechazarse muchos alum- 
nos. Ello motivará el proyectó que ya se madura desde años atrás 
de un nuevo edificio que se concretará ya bien entrado el siglo 
actual, 

En cuanto a su personal, sigue en la dirección Clementina 
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Comte de Alió, secundada por Justo Balbueria como vicedirector. 
Los sueldos que percibe el personal se han ajustado a un decretó 
de organización del 28 de enero de 1892, El de la directora es de 
310 pesos con una cátedra y el del vice 150. El profesor con una 
cátedra gana 110, considerándose a ésta una y a veces dos materias 
con una tarea de cuatro a siete horas semanales. La de idioma es 
menor, 100, y la de labores y gimnasia 80 y 60. La regente percibe 
200 y. una maestra de grado 110. Dos cátedras que algunos tienen, 
puede considerarse una compensación bien remunerada .si se la 
coteja por ejemplo con la del rector de la Universidad de Buenos 
Aires de 400 pesos, organismo que contaba para entonces, 1894, 
con tres facultades: medicina, derecho y ciencias exactas, físico- 
naturales. Una cátedra universitaria era compensada con 200 pe- 
sos; el rector del Colegio Nacional Buenos Aires ganaba 400 y la 
cátedra en éste 120. El director de la escuela normal de profe- 
sores de Buenos Aires y el de Paraná 420. El presupuesto asignaba 
en ese año 1894 para el ministerio de instrucción pública 10 millo- 
nes, hacienda 14, interior 20, guerra 16 y marina 8. 

Los sueldos corrían ya la suerte que caracterizaría a muchos 
períodos, o sea el atraso. En 1896 se ofrece un gestor para tramitar 
“acerca del Ministerio el cobro de las planillas mensuales o cual- 
quier otro asunto referente a la escuela”, les informa la directora 
a los profesores, quienes no aceptan “pareciéndole algo elevado la 
comisión del 3 por ciento máxime cuando algunos profesores de 
esta Escuela que lo son también del Colegio Nacional me han 
manifestado haber tenido en el Colegio la misma propuesta pero 
sólo con el 2.por ciento de comisión” según se le contesta al gestor. 

Existía ya un régimen de incompatibilidad establecido por 
decreto de 16 de enero de 1899, Era necesario —se decía en él— 
lque el docente se consagre a los deberes que la enseñanza le im- 
pone, libre de preocupaciones de otra índole. Se les prohibía 
ocupar otro cargo y se les permitía hasta cuatro cátedras a “los 
profesores de competencia probada”. Dos profesores de la escuela 
debieron renunciar, uno a la presidencia del Consejo General de 
Educación y otro al cargo de Concejal lo que está diciendo 
de las buenas remuneraciones que la docencia ofrecía. 
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La nueva Directora. 


En los fines de la década ocurre un “acontecimiento de signi- 
ficación para la escuela: el retiro de la directora Clementina de 
Alió después de veintiséis años de ejercicio en el cargo y de haber 
sentado principios que dictarían normas. La reemplazó Isabel King 
designada por decreto de 4'de febrero de 1899. Había actuado 


. esta última en la escuela mormal desde los años 1884 a 1887 en 


calidad de regente y después en Goya para dirigir la escuela normal 
que allí se fundara. Ángela Santa Cruz que fuera su “alumna y 
después distinguida maestra, ha trazado una emotiva semblanza 
sobre ella no carente por esto de conceptos elevadísimos sobre la 
ciencia de la educación (0D, lo que exime de otros comentarios 
salvo algunos breves recogidos de las fuentes en las que se está 
abrevando para este trabajo, 


A fines de febrero de 1899 ya estaba en Concepción del Uru- 
guay aunque mo quiso tomar posesión ante la' ausencia de la 
directora a quien sucedía. Decía al respecto: “teniendo en cuenta 
que el aniversario de la Escuela, 20 de marzo, se aproxima tah 
de cerca, parece un acto de justicia histórica recibir formalmente 
de manos de la Directora fundadora la Dirección en un día tan 
señalado”. Concepto que repite el 16 de marzo al invitar a las 
autoridades “para la formal entrega de la Escuela cuyo acto se 
celebrará el día 20 del actual aniversario de la fundación de este 
Seminario” 12, ? 


(11) Ver: Historia de la Escuela Normal de C. del Uruguay, pág. 211. 

(12) Sobre el día exacto de la iniciación de tareas de la escuela, hay ciertas discre- 
pancias. Constancias documéntales y periodísticas señaladas en el trabajo que 
precede a éste, dicen que el domingo 16 de marzo de-1873 se celebró el acto 
inaugural, y que el siguiente comenzó sus actividades. Sin embargo otras cons- 
tancias documentales y razones tradicionales que arrancan desde su primera 
época, hablan del día 20 de marzo, y como tal se lo siguió considerando. Así 
lo robustece lo que se ha destacado en el texto, aparte de otros testimonios como 
aquel en el que al cumplirse el 50% aniversario, el director, que llevaba treinta 
años en ejercicio en la escuela, habla de esté acontecimiento “que se celebrará el 
20 de marzo próximo”. Y hay otros muchos. El 20 de marzo de 1915 se le 
envía nota a la ex-directora fundadora de la escuela “en el día del 35% aniver- 
sario de esta escuela”, En 1909 se le piden a la directora antecedentes de la 
fundación, y, al contestar afirma: “La.escuela creada por ley de 7/5/872, em- 
pezó a funcionar recién el 20 de marzo”. En este mes pero del año 1915, el 
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Algunos de sus conceptos sobre la educación en las escuelas 
normales y de la conveniencia de reformas, los traza ya pocos 
días después de hacerse cargo. El 20 de abril decía al inspector 
general que convenía un año más de estudio para mejorar los 
conocimientos de pedagogía, idioma nacional, historia e idiomas 
extranjeros, con lo que seguía una prédica de su antecesora. Opi- 
naba que debía introducirse el dibujo natural ante la influencia 
que esto tenía en la educación de los sentidos. En expresión de una 
concepción ya arraigada en cuanto a la práctica en la enseñanza, 
opinaba que debía extendérsela a las ciencias naturales. Pedía la 
supresión de parte de la teoría musical para “prestar mayor aten- 
ción al oído musical”. Se hace notar que en algunas licencias de 
los profesores de la materia, tomaba ella las clases “para introducir 
el sistema de vocalización que se emplea con éxito en Alemania y 
Estados Unidos que tiene por objeto cultivar la voz como parte de 
la educación física”. Se mostraba partidaria de la enseñanza del 
idioma inglés para “que sirviera de ayuda al mejor estudio de la 
ciencia pedagógica”, objetivo muy limitado si se lo coteja con el 
actual, y por último propiciaba el otorgamiento del grado de 
subpreceptora a las alumnas de tercer año “que no hubiesen al- 
canzado un determinado éxito en sus clasificaciones generales”. 

Corto fue el período de actuación de Isabel King al frente 
He la escuela. Falleció en junio de 1904, El gobierno nacional le 
tributó homenajes en justiciero tributo a la eximia maestra ex- 
tranjera que bregó en favor del normalismo argentino en mo- 
mentos difíciles. 


Para los mediados de esa década, la escuela se encuentra en 
general bien dotada. En su informe sobre las actividades del año 
1894 vuelve a referirse al gabinete de física “suficiente para llenar 
las necesidades de la enseñanza”. No cuenta aún con un labora- 
torio completo de química, lo que puede decirse también de la 
biblioteca. Las dificultades y estrecheces del edificio perturban 
el desarrollo, aunque siempre se está en esperanzas del proyectado. 


director Balbuena proporciona una referencia histórica de la escuela y dice: “En 
1872 se creó la escuela que empezó a funcionar el 20 de marzo de 1873 con 
14 alumnas”. 
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En dicho informe hay un vaticinio de Clementina de Alió sobre 
la función de Concepción del Uruguay en el terreno educativo. 
Dice que “el Uruguay parece destinado a ser una población esen- 
cialmente escolar; su excelente clima, la cultura de su población, 
alejada ella de un centro bullicioso, tiene tradiciones excepcionales 
bajo el punto de vista educativo que mereció de uno de nuestros 
ex-ministros el calificativo de Oxford de la República Argentina”. Y 
sigue luego en otro planteamiento sobre una necesidad cumplida 
dieciocho años después: la institución de los cursos del profesorado 
con lo que “se haría un acto de justicia y se premiaría a todos los 
que contribuyeron a levantar esta Escuela al rango de una de las 
primeras establecidas en la República, según declaración unánime 
de cuantos inspectores la han visitado hasta el presente”. En lo 
referente al vaticinio, en el momento lo hacían presumir el fun- 
cionamiento de su Colegio Histórico y de la misma escuela normal, 
primeros en su género en el país, ya con una trayectoria que 
muy pocos podían exhibir (13, 


La década se cierra con el retiro voluntario de Clementina 
Comte de Alió. En todo lo que se lleva dicho de la escuela normal, 
asoma la personalidad de esta ilustre maestra. Estuvo desde los 
momentos previos a la fundación hasta que la escuela se consolidó 
y se proyectó en su fecunda acción de formar y esparcir docentes 
hacia todos los rumbos. En ese proceso de los veintiséis años inicia- 
les de la escuela normal vistos a través de su rico material documen- 
tal que lo constituye su archivo histórico, no hay hecho en el 
que no asome, gravitante, su personalidad. Su pensamiento quedó 
como flotando en el ambiente del establecimiento por muchos años 
como consta del mantenimiento de sus postulados por los que le 
siguieron. Sarmiento llegó a ponderar su acción a raíz de la inter- 
vención que le correspondió en el conocido Congreso Pedagógico 


1(13) En lo que se refiere al presente y como en juzgamiento de los cálculos de la 
directora, puede decirse que no estuvo desacertada del todo ya que aparte de los 
varios establecimientos secundarios que hoy cuenta, están los de nivel terciario 
con dos universidades y dos institutos de profesorado, con una perspectiva de 
instalación en ella del rectorado de la Universidad de Entre Ríos según lo ha 
propuesto la comisión de factibilidad que se ha expedido sobre el caso. 
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de 1882. Allí bregó en favor de la intervención de la mujer en la 
educación por lo que se imponía la necesidad de ¡lustrarla, y tam- 
bién se refirió al papel de las de su sexo en función del trabajo. 
No es posible penetrar en el análisis de su pensamiento en 
materia educacional, Es muy vasto y tema para otro trabajo. En 
síntesis se dirá que se mostró partidaria de la enseñanza expe- 
rimental; que aplicó una disciplina persuasiva permitiendo la 
conformación de la personalidad del alumno, sin presiones ni cas 
tigos, con el punto de vista de la función que el docente pe 
cumplir, y que en lo referente al profesor y a su ejercicio, de ía 
respetarse su estabilidad y compensárselo dignamente, Bregó por 
el perfeccionamiento intelectual: y por la especialización del do- 
cente; tuvo conceptos modernos sobre exámenes; consideró la ne- 
cesidad de la intensificación de los estudios pedagógicos por parte 
de los alumnos y de la práctica de la enseñanza en forma más 
intensa. En resumen, fue una auténtica maestra de cuya acción 
dependió en gran parte el éxito de la primera escuela normal de 
mujeres del país. Que es el mejor título que puede otorgársele. 


Década 1900 - 1909. 


Alumnas y egresadas. El edificio. 


El comienzo del siglo encuentra a la escuela en pleno desa- 
rrollo. En el año 1901 cuenta con 677 alumnos incluyendo la 
escuela de aplicación con 430 y el Kindergarten con 121. Desde 
varios años la capacidad del edificio primitivo, aquel que Urquiza 
hiciera levantar apresuradamente en el año 1869, ha sido satu- 
rado y ha debido recurrirse a ampliaciones y a otros locales vecinos. 
Han transcurrido apenas treinta años y ya todo lo hecho no es 
suficiente. Esto es el síntoma y la expresión de la marcha febril 
de un país en pleno desarrollo. Aquellas ampliaciones y locales 
anexos alquilados, tampoco son suficientes, y todo lo bueno que 
tiene la escuela, se resiente ante la incapacidad de, sus locales”, 
se queja la flamante directora Isabel King. En ese año 1901 se 
soluciona en parte el problema del local. En la ciudad hay un gran 
edificio, también vinculado a Urquiza como que él lo había hecho 
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levantar casi totalmente, que podría servir para funcionamiento 
de la escuela o de algunas de sus secciones. Tiene treinta habita- 
ciones, de las que sólo nueve la ocupan oficinas de Correo y el 
resto, sus empleados y familiares. Desde dos años se venía tra- 
mitando su ocupación que al fin se concreta en aquel año, no sin 
antes proceder a ciertos arreglos y adaptaciones. Para la época, 
está ubicado en un sitio ideal, frente a la plaza principal. Debió 
adquirirse un terreno lindero. para abrir hacia él puertas y ven- 
tanas, se trabajó en arreglos durante el año 1900 y parte del si- 
guiente -en el que al fin se instala allí la sección de los cursos de 
la normal, el jardín de infantes, biblioteca y. gabinetes, inaugu- 
rándoselo como parte de los actos celebratorios del centenario del 
nacimiento de Urquiza, con lo que la escuela encontraba otro 
motivo para estrecharse con el recuerdo del prócer. 

En el transcurso de la década, la cantidad de alumnos del 
curso normal no experimenta variaciones de consideración; en el 
último año de ella asisten algo más del centenar y medio, En cuanto 
a sus egresadas surgen de sus aulas entre veinte a treinta maestras 
anualmente. Ángela Santa Cruz, María Teresa Méndez Casariego, 
Agustina Alió, Angélica Parodié, Gerarda Etchecopar y Argentina 
Teijeiro Martínez, son los nombres de algunas egresadas del período 
que se destacarán entre otras en actuaciones docentes. 

Su personal está compuesto de treinta docentes en el año 1902, 
incluyendo los cursos de la escuela de aplicación. De esa cantidad, 
19 son maestras, tres profesoras, un profesor, cinco con título uni- 
versitario y dos sin título. En 1904 son veinte para la escuela nor- 
mal, uno de ellos con certificado de “Competencia” de la. Alianza 
Francesa. Las edades de estos docentes oscilan entre los 40 a 50 
años en dos, en once de 30 a 40 y en siete de 20 a 30, lo que 
muestra que la juventud primaba ya que sólo dos pasaban los 
cuazenta, aunque naturalmente esta última afirmación debe to- 
mársela con un poco de reserva dado el promedio de vida de setenta 
años atrás. 

El presupuesto de la escuela era de 81.492 pesos anuales, en 
momentos —año 1903— en el que el de Justicia e Instrucción Pú- 
blica era algo más de trece millones y el de todos-los gastos de la 
Nación de noventa y “cuatro. Para 1907, las cátedras de ciencias 
y letras eran 23 y las de idioma tres, en un total de 37, que cuatro 
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años antes había sido de 22. La cátedra era la obligación en una 
materia o dos, con una variante de tres a seis o siete horas sema- 
nales. Dos cátedras podían significar en algunos casos el mismo 
número de horas, de seis a nueve, con distintas materias. Para 
el último año mencionado la directora elevaba un presupuesto 
aumentado considerablemente dado “las exigencias de la vida 
social relacionada con las funciones docentes, y el encarecimiento 
cada vez mayor de la vida material”. Doble motivo que hace su- 
poner una activa participación del docente en las relaciones socia- 
les dado su posición elevada en aquella población de. principios 
de siglo, y que ya la Argentina vivió otro proceso inflacionario pues- 
to que cuesta creer que sea el mismo, sin interrupción, del que 
padece ahora. Con todo, el profesor tenía otra defensa. En reso- 
lución del 31 de diciembre de 1903 se dispuso retribuir a los que 
habían tomado examen de ingreso con el 50 por ciento de los de- 
rechos percibidos por ese concepto, retribución que debía practi- 
carse proporcionalmente al número de alumnos examinados. Es 
de suponer la satisfacción con la que el profesor asistiría a esos 
exámenes y los deseos de ver aulas colmadas. 


Desde principios de la década hasta el año 1904, Isabel King 
ejerció la dirección. Falleció en junio de este año reemplazándola 
Trinidad Moreno el 16 de agosto, con lo que el vice Justo Bal- 
buena sufría una segunda postergación. La nueva directora había 
egresado y ejercido en la escuela que ahora tomaba bajo su di- 
rección. Llegaba de Córdoba en cuya ciudad capital cumplía fun- 
ciones de directora de su escuela normal. 


Material de enseñanza y biblioteca. 


Se contaba con un buen gabinete de física y otro de química 
como ya se ha comentado, y se organizaba un museo de historia 
matural para el que en el año 1906 se propiciaba la designación 
de un encargado que tendría que efectuar giras, recoger y orga- 
nizar el material y realizar canje. El gobierno nacional se preocu- 
paba entonces de dotar de aquellos gabinetes a los establecimientos 
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secundarios. Por eso en 1904 se comisionó a Otto Krausse para 
que adquiriera el material necesario en Europa en donde cum- 
pliría además la función de delegado del gobierno argentino ante 
el Congreso Internacional de Americanistas celebrado en Stutt- 
gart. 

Se utilizaban ya “las proyecciones luminosas” por medio de 
“la linterna mágica”. En 1904 los profesores de historia y geogra- 
fía pedían al inspector se proveyera de los útiles correspondientes 
“para hacer las proyecciones a luz eléctrica”, con lo que se comple- 
taría aquel “importante aparato”. Ocurría que la que se contaba 
funcionaba con una lámpara de petróleo, poseyendo la escuela 148 
“diapositivos” de geografía, astronomía, botánica, geología, mine- 
ralogía, física y química. El Ministerio por su parte designaba en 
los mismos momentos al inspector Carlos Gallardo para que fijara 
los métodos y procedimientos que debían seguirse en la enseñanza 
de la historia y de la geografía por medio de proyecciones lumi- 
nosas, ordenando a la vez la distribución de la linterna y demás 
accesorios complementarios. 

La Academia Nacional de Bellas Artes cuyo presidente era 
Ernesto de la Cárcova, remitía modelos en yeso en reproducciones 
de obras famosas de los museos franceses, de Lille y de Louvre 
entre ellos, y de Florencia y Roma, así como capiteles, bajos relieves, 
vasos y otros objetos. 

La biblioteca recibía aportes de consideración. Se adquirían 
libros en Cabaut y Cía.; la ex-directora Clementina de Alió do- 
naba en 1908 37 tomos de la Historia Universal de Cantú, una 
Historia de Estados Unidos en cuatro tomos y otras obras; Mar- 
tiniano Leguizamón remitía ejemplares de sus libros entre ellos 
25 de Urquiza y la Casa del Acuerdo; se suscribía a la Revista 
de Derecho, Historia y Letras que dirigía Estanislao Zeballos y a 
otra titulada Renacimiento de Florencio César González. Por 
último recibía un valioso aporte de doscientos ejemplares de los 
más diversos temas que efectuaba la Comisión Protectora de Bi- 
bliotecas Populares. 


—- 118 — 
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Atendiendo la corta vigencia del normalismo argentino en los 
momentos del centenario de la revolución de mayo, la escuela de 
Concepción del Uruguay llevaba una larga trayectoria, tanta casi 
como la de años de existencia de aquel normalismo. Muchas eran 
ya las creadas en el país y ésta una de las más afianzadas, y con- 
ceptuada como de las más eficientes. Había cúmplido una acción 
insospechada a través de los sucesivos egresos de maestras disemi- 
nadas en un ámbito que traspasaba los límites del territorio na- 
cional, muchas de ellas en posiciones de jerarquía en el campo edu- 
cativo. Tenía los dos primeros niveles de la enseñanza incluyendo 
un jardín de infantes modelo en el país como se ha destacado, a 
los que se agregaría un tercero con la creación de los cursos del pro- 
fesorado en el período que se tratará, 


Alumnas y egresadas. 


En esta etapa comenzará a notarse la presencia del varón en 
las aulas de la escuela. En el año 1910 hay una inscripción de 
730 alumnos, de los que 131 pertenecen a los cursos de la normal, 
460 a los de la escuela de aplicación y 140 al kindergarten. En 
lento aumento, aquella cifra llegará a 917 en 1930 notándose el 
crecimiento mayor en los cursos de la escuela normal que, in- 
cluyendo los del profesorado son en este último año de 217. Hubo 
años como el de 1917, que la escuela tuvo una inscripción de 1.033, 
en el que la de los cursos normales fue de 243. En lo que se refiere 
a la presencia del varón, en el año 1923 concurren 29 de este 
sexo, nueve de ellos del profesorado. 


El múmero de egresadas varía de 26 en 1911 a 43 doce años 
después. En 1913 egresan, 24 de las que trece gozaban de beca, 
cinco nacionales y ocho otorgadas por la provincia. 

Comienza el interés por las “peregrinaciones” de alumnos, los 
ahora amados viajes de estudio. En 1910 el gobierno acuerda un 
subsidio a los alumnos de los colegios nacionales de Paraná y 
Uruguay para que la hagan a Tucumán en ocasión del centenario 
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del nacimiento de Alberdi. Las de la escuela normal no se quedan 
aunque comenzarán con los incentivos más próximos. En 1912 a 
iniciativa del club Regatas Uruguay se realiza una excursión “de 
carácter recreativo y de estudio al histórico Palacio San José”; 
tres años después a Fábrica Colón, y ya en 1926 se mira más lejos: 
programan un viaje a las Cataratas de Iguazú acompañadas de la 
vicedirectora y tres profesores, y como en constatación del carácter 
de viaje de estudio, se pediría a las alumnas una información 
amplia por escrito que se divulgaría en la escuela “en forma de 
lecciones o conferencias”. 

La cantidad y capacidad de los establecimientos de nivel se- 
on pe son suficientes para lo que ya exige el momento, y así 
en el ingreso está ingl requier: : 
ad e to ia to de es 
en las materias fundamentales. d ás 

, Ciertos estímulos que reciben las alumnas son dignos de men- 
ción. En el año 1914 la Asociación de Damas descendientes de 
guerreros y próceres de la Independencia Argentina premia a las 
mejores en historia nacional y entre las sobresalientes para mere- 
cerlo, las autoridades mencionan a María R. Almandoz. Horten- 
cio Quijano, vinculado con la escuela por su casamiento con Águs- 
tina Alió, hija de la directora y desaparecida prematuramente, 
instituye medalla de oro a la mejor egresada, En 1920 lo obtiene 
Justina Barcia y en el siguiente María Ánsa. Aunque fuera del 
carácter de lo que se está señalando se destaca el hecho de una 
ex-alumna, Celia 'Torrá, que ofrece su arte interpretativo en un 
concierto que da en la escuela el 5 de setiembre de 1919. 


El personal docente. 


A fines de agosto de 1910 fue designado Justo Balbuena como 
director titular. Llevaba veintitrés años de servicios para ese mo- 
mento, habiendo desempeñado el cargo de vicedirector desde la 
época de Clementina de Alió. Fue postergado por lo mismo cuan- 
do las designaciones de Isabel King y de Trinidad Moreno. 


Balbuena era profesor, egresado en Paraná. Cuando inicia su 
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tarea al frente de la escuela, tenía ésta 47 docentes a su «servicio, 
la mayoría, 35, salidos de sus aulas, 5 del Colegio Nacional, 3 de 
Buenos Aires, 3 de La Plata y uno de la Escuela Nacional N? 39 
de Entre Ríos. A su lado en calidad de vicedirectora actuó María 
Luisa Ferrari. El mismo Balbuena se encarga de proporcionar una 
semblanza de ella en ocasión de proponerla para una cátedra que 
no había aceptado Rosario Vera Peñaloza. Decía que había de- 
sempeñado durante quince años la dirección de una escuela gra- 
duada superior, también la de la escuela normal provincial “Al 
berdi” de Córdoba, y durante siete años la regencia del departa- 
mento de aplicación de la de Uruguay. “Se ha dedicado con es- 
pecial entusiasmo y una rara consagración a la ardua tarea —son 
sus palabras— es entusiasta y trabajadora infatigable y tiene de- 
cidida vocación por el magisterio”. El nombramiento en el segundo 
cargo jerárquico de la escuela de esta maestra uruguaya de na- 
cimiento aunque formada en la normal de Uruguay, se produjo 
el 23 de abril de 1912, en reemplazo de Amelia Gallardo, trasladada 
a Chivilcoy. Las escuelas normales para esos momentos dependían 
del Consejo Nacional de Educación y aquel nombramiento se efec- 
tuó en la sesión que este organismo celebrara dicho día. 

Balbuena era un docente con inquietudes. Los directores te- 
nían para entonces una mayor autonomía de acción. Designaban 
personal, establecían horarios, discutían y modificaban programas 
y proponían formas de exámenes entre otras atribuciones. En 1914 
remitió un proyecto de modificaciones al reglamento general de 
las escuelas normales en el que proponía reformas sustanciales en 
lo referente a las licencias, a aquello de las atribuciones del director, 
a las condiciones de ingreso, régimen de faltas incluyendo ausen- 
cia y disciplinarias, duración de clases, a las clasificaciones para 
lo que proponía una definitiva a obtenerse de dos parciales: uno, 
resultado de las clasificaciones mensuales y el otro de los dos 
exámenes de julio y de fin de año; a la calificación del alumno 
por el cuerpo de profesores, a los exámenes y la forma de cum- 
plirlos y por fin, al otorgamiento de becas. El detalle de esta enu- 
meración señala a un docente avezado y perspicaz que extracta re- 
sultancias de una larga acción en la especialidad educativa. 

Hay otra singularidad en la acción de Balbuena al frente de 
la escuela. Llevaba un libro copiador particular, siempre en los 
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asuntos del establecimiento. Hay.en sus páginas el trasunto de una 
acción extra, y así se interesa por regularizar la situación de un 
alumno ante el director de escuelas secundarias Ernesto -Nelson; 
ratifica pedidos oficiales ante funcionarios amigos como lo hace 
con el vocal del Consejo Lucio V. López; tiene palabras de elogio 
para algunos de éstos cuando se van; estimula a jóvenes profesores: 
“Es un galano orador y bien denota la estirpe intelectual de la 
familia”, le dice al padre de Pedro S: Coronado; interesa a amigos 
de distintos lugares de la provincia para que las respectivas mu- 
nicipalidades otorguen becas, o a otros en favor de alumnos; soli- 
cita información bibliográfica; interviene en favor de docentes egre- 
sados en la escuela cuando se encuentran en dificultades en el 
desempeño de su tarea y, en fin brega hasta por la publicidad de 
los actos y la acción de la escuela ante periódicos y revistas .de 
Buenos Aires como lo hace en 1914 ante la tan difundida “Caras 
y Caretas”. 
Balbuena tuvo que luchar contra una modalidad muy en boga 
que era una irregularidad que conspiraba en contra de la buena 
marcha del establecimiento y de la autoridad de sus directores. 
Se presentaba cuando un profesor titular debía resignar su cátedra 
por cualquier circunstancia, asomando entonces el concepto equi- 
vocado: el que se iba se consideraba con derecho a designar al 
sucesor. El director presentaba el caso de una profesora que debía 
ausentarse de la localidad pretendiendo dejar en su lugar a una 
hermana que era maestra de grado y en lugar de ésta a una maes- 
tra discreta que había cumplido algunas suplencias. Balbuena se 
negaba a esta alternativa porque lo razonable era la designación 
de una profesora de las que pronto egresarían —era en noviembre 
de 1913 y estaban por recibirse las primeras profesoras— y además 
porque la última propuesta era una docente sin" condiciones. 
Casos similes se presentaron en «años posteriores. En 1914 
ante la jubilación de uma docente, se apresura á «comunicarlo y a 
proponer la reemplazante porque “los antecedentes viciosos dejados 
por algunas maestras renunciantes de .esta Escuela «que han con- 
siderado sus cargos como patrimonio de-sus personas, el que -po- 
drían trasmitir a miembros de su familia o de su relación a título 
oneroso o gratuito”. Esto último —lo de “oneroso o gratuito”— lo 
aclara en otra denuncia de ese mismo año. Dice que con el que 
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hace en el momento “son cuatro los casos en que las señoritas pro- 
fesoras renunciantes prescinden en absoluto de esta dirección al 
entregar su renuncia a personas de su amistad o relación que las 
adquieren a título gratuito u oneroso muchas veces, para gestionar 
personalmente el nombramiento ante la Superioridad”. O sea que 
“muchas veces” las renuncias se vendían. “El procedimiento es 
vulgar —seguía Balbuena—: la futura renunciante solicita un per- 
miso por razones de salud que nunca se le niega, y en ese interín la 
amiga agraciada gestiona su nombramiento”. De más está todo otro 
comentario: el director ha sido bien claro. 

Algunos procedimientós referentes a licencias y justificaciones 
hacen sonreír y pensar en el cambio operado en nuestro país en 
el corto plazo de cincuenta o sesenta años. En 1916 Balbuena se 
dirige al ministro Saavedra Lamas comunicando que dos profesoras 
de la casa le han remitido un telegrama desde Corrientes anun- 
ciándole que no podrían estar en la localidad “hasta el sábado 
venidero” por haber perdido el tren de combinación a esta ciudad”. 
En vista de la causal “perfectamente justificada” la dirección les 
concedía seis días de licencia. 


Treinta y cuatro catedráticos cuenta la escuela para el año 
1915 y diecisiete maestras en sus cursos de aplicación. Entre los 
de la primera cifra figuran trece varones; trece son profesores, die- 
ciocho maestros y tres sin título. En la escuela de aplicación asoma 
ya un maestro, caso de excepción ya que en la actualidad y desde 
muchos años no se ve ninguno; también hay cuatro profesoras y 
una con título especial. 


La escuela en ciertas ocasiones rinde homenaje a sus profeso- 
res destacados o queridos. En setiembre de 1920 lo hace con Cecilia 
Sartorio, en el día del maestro, entregándole un obsequio, para lo 
que sé traslada hasta su domicilio uma comisión de docentes. | 

Profesores desinteresados y entusiastas llevan su acción hasta 
límites fuera de los comunes con lo que favorecen la enseñanza. 
Luis Grianta por ejemplo “con la colaboración de un grupo de 
alumnos y el apoyo del pueblo, ha instalado en el laboratorio una 
mesa destinada a ejercicios prácticos.de química y actualmente tiene 


— 123 — 


los fondos necesarios para una segunda mesa que quedará como la 
anterior a benefició de la Escuela y como obra dé la cátedra bien 
orientada”, según relata el director en enero de 1922, 


En 1915 empieza su actuación un docente que ida 
amablemente muchas generaciones actuales: Luis Aramberry. Lo 
hace en un comienzo promisor: “Ha sido una verdadera revelación 
en cuanto a sus condiciones de docencia y preparación” dice el di- 
rector. Tan sólo un mes en una suplencia había sido suficiente 
para la demostración de sus condiciones. “En tan breve lapso —si- 
gue aquél— ha mejorado tanto el método de enseñanza para los 
niños y aún para los practicantes del curso normal, y han sido 
tan buenos los resultados, que decididamente me he convencido 
de su alta preparación y de la indiscutible conveniencia para la 
Escuela en la adquisición de un elemento de sus condiciones”. No 
podía ser más halagador aquel comienzo de quien educó musical- 
mente a tantas generaciones que lo recuerdan con una rara sim- 
patía. 

En esta mención de algunos de los docentes que actuaran en 
el período que se está recordando, que se efectúa sin preferencias 
ni elecciones y sí solamente ante la posesión de datos, se recuerda 
que en 1925, el. director Godoy al proponer en una cátedra a 
María Teresa Méndez Casariego decía de ella: “Lleva diecisiete años 
de servicio que importan una auténtica consagración a la docencia 
pues tienen verdadero prestigio sus cátedras de Historia y Cas- 
tellano”., - 


Pese u la armonía que reinó tradicionalmente entre el perso- 
nal de la escuela, no podía escapar éste al embanderamiento en 
cada una de las dos corrientes de ideas en pugna desde muchos 
años, El positivismo imperante derivaba en una tendencia mate- 
rialista que en muchos casos llegaba al ateísmo sin ocultamiento. 
Argentina Montiglia que vivió exactamente todo este período 
de h escuela normal en calidad de alumna desde su primera in- 
fancia y después vomo profesora, ha contado recientemente algu- 
nas anécdotas o casos que explican aquellas divergencias que 
ideologizaron mo sólo a profesores y que al tocar profundamente 
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en lo sensible se grabaron nítidamente en su memoria (1%, Re- 
cuerda las discrepancias y discusiones que se provocaban para en- 
tonces en las que los alumnos no eran ajenos, aún dentro del aula, 
en donde el profesor no tenía inconveniente en mostrar su pen- 
samiento por ejemplo cuando uno de ellos afirmaba que los incas 
eran más inteligentes que los católicos porque adoraban algo tan- 
gible y fuente de vida, o cuando al hablar del origen de la vida con 
el fundamento material, no faltaba una alumna que se oponía 
abiertamente manifestando que seguiría creyendo en su Dios 


Hacedor. 


En semblanzas sobre el personal directivo y docente, se dirá 
que en setiembre de 1921 tomó posesión el nuevo director Juan 
A. Godoy ante el retiro de Justo Balbuena que se va con treinta 
y cinco años de docencia en su haber. 


Ey una nueva mención de lo que era la cátedra, se verán al- 
gunos casos hasta llegar al régimen actual. En algún momento 
—año 1910— se dictaban en la escuela diez horas semanales de 
[francés en tres cursos de 4, 3 y 2 horas. Este total abarcaba dos 
cátedras, una'de seis horas en dos cursos y Otra de cuatro en uno. 
Otro caso: en 1913 un profesor llevaba instrucción cívica con dos 
horas semanales que representaba una cátedra. El director con- 
sideró que el número de horas era exiguo para conformarla, y en- 
tonces le agregó tres horas de castellano. 

En diciembre de 1919 el Ministerio fijó la cátedra en seis 
horas semanales, por lo que los establecimientos debieron practicar 
reajustes, y en 1931. el «director Godoy proponía, respondiendo a 
los reclamos superiores de economías, el reemplazo de aquel sistema 
que también corría en la universidad, por el de la hora como uni 
dad, para lo que indicaba la cantidad de 42 pesos para la de cien- 
cias y letras, 39,20 la de idiomas y 36,40 la de ejercicios físicos y 
estética, sistema que al fin se impuso y es el que rige en la actua- 
lidad, naturalmente con las cifras muy cambiadas. 


(14) Ver diario “La Calle”, suplemento especial del centenario de la escuela del día 
17 de marzo de 1973, artículo titulado: La evolución del pensamiento, Un re- 
cuerdo de la época del positivismo en la Escuela “Normal. 
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La creación del Profesorado. 


Clementina de Alió en una de sus tantas manifestaciones en 
favor de la educación con un sentido de previsión o de perspectiva, 
fue la primera que comenzó a bregar por la instalación de los cur- 
sos del profesorado, según se ha dejado anotado. Durante muchos 
años funcionaron en el país sólo tres escuelas normales de profe- 
Isores o sea las. dos de la Capital Federal y la dé Paraná. Por lo 
mismo, y teniendo en cuenta el auge que iba adquiriendo el nor- 
malismo, se imponía la creación de otros centros formativos de 
docentes con las especialidades que requería aquel impulso que, 
en el caso de la de Concepción del Uruguay, demoraría varios 
años. Las causas de esta postergación las invocaría quier al fin 'con- 
seguiría la formación de los cursós de profesorado. Se está haciendo 
referencia a Mariano López, verdadero propulsor de la iniciativa, 
que la llevó adelante: en su calidád de diputado nacional por la 
provincia de Entre Ríos, y a quien se deben muchas otras reali- 
zaciones de fundamental importancia para Concepción del Uru- 
guay. : 

En junio de 1911, López presentaba un proyecto a la Cá- 
mara de Diputados por el que se elevaba'la escuela a normal de 
profesores, debiendo comenzar a funcionar el año siguiente. Decía 
que desde mucho tiempo se reclamaba este rango, para lo que se 
exhibía como antecedente y mérito el hecho de las tres mil dos- 
cientas alumnas que habían pasado por sus aulas y 16.500 en la 
escuela de aplicación en el término de sus 38 años de vida. Enun- 
ciaba luego aquellos antecedentes sobre la demora, recordando 
que en la presidencia de Juárez Celman (1886-1890) el ministro 
de instrucción pública Filemón Posse había estudiado la situación 
de las escuelas normales, resultando: de ello el decreto de 31 de 
diciembre de 1887 por el que se dividían estos establecimientos en 
dos categorías: de maestros y de profesores. A la escuela normal 
de Concepción del Uruguay que para entoncesllevaba catorce años 
de vida, se le encontró "méritos para pasar a la de profesores, recor: 
dándose que eran los momentos en los que Clementina de Alió 
pedía la elevación a dicha categoría. Pero que se encontró una 
gran dificultad como fue la insuficiencia del edificio, por lo que 
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la realización se postergó, no sin recomendaciones del ministro 
para que se la dotara a la brevedad de uno nuevo que respondiera 
a las necesidades. Sigue Mariano López considerando que en la 
presidencia de Figueroa Alcorta que lo fue de 1906 a 1910, los 
diputados de Entre Ríos gestionaron el cumplimiento de la ley que 
mandaba construir el edificio, petición que fue atendida, por lo 
que en el momento, año 1911, estaba casi terminado y, Como con- 
secuencia, llegado el momento de la creación del profesorado. Se 
recuerda al respecto de la construcción del nuevo local, que en el 


año 1889 se aprobaron los planos y presupuestos por decreto del 


gobierno nacional, y que para entonces la directora: decía que no 
convenía invertir grandes sumas en el que ocupaban porque en 
breve se contaría con el proyectado, Y resultó que en 1911, a vein- 
tiún años, se decía que “está casi terminado”, aunque pasarían 
otros cinco para poderlo ocupar. 

La parte dispositiva del proyecto de creación de los nuevos 
cursos superiores determinaba la elevación de la escuela a Normal 
de Profesoras; que comenzaría a funcionar en el año 1912, y que 
los gastos debían imputarse a rentas generales hasta que se incluye- 
ran en la ley de presupuesto (15, 

El proyecto fue aprobado, y en marzo de 1912 el Consejo 
Nacional de Educación autorizaba al director del establecimiento 
para que abriera una matrícula especial, inscribiéndose entonces 
once alumnas entre ellas algunas de Colón y San José. En la 
ley de presupuesto se destinaron quince mil pesos para “la crea- 
ción del curso de 59 Año o 19 de Profesorado”. El director los 
distribuyó para una cátedra de las siguientes asignaturas: pedago- 
gía, matemáticas, historia de la civilización, psicología fundamen- 
tal, fisiología aplicada a la docencia, literatura e inglés, o sea un 
itotal de siete a 180 pesos cada una, lo que. daba exactamente los 
quince mil pesos asignados. Ni un peso más, por ejemplo para 
becas, o para su personal. Con todo, el director Balbuena iniciaba 
febrilmente la puesta en marcha lo que era todo un suceso para 
los anales educativos de la ciudad. En principios de mayo se tras- 


(15) Ver: Historia de la Escuela Normal de Concepción del Uruguay, páginas 281 
y siguientes. Bs. As, 1948, 3 
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ladaba a Buenos Aires “para la más pronta organización del 5% Año 
de estudios”; pocos días después pedía telegráficamente al vice- 
director de la escuela normal de Paraná Juan B. Perini la copia 
de programas analíticos y los textos de cada materia, y a la vez 
solicitaba becas de cincuenta pesos para alumnas de fuera de la 
localidad. Se tenía proyectado inaugurar los cursos para.el 23 de 
cse mes de mayo, pero los nombramientos de profesores no lle- 
gaban pese a las ingentes gestiones y reclamos telegráficos, por lo 
que debió postergarse. Balbuena había efectuado la propuesta de 
profesores. En junio decía que había que apresurar la designación 
porque temía que las alumnas defeccionaran “cansadas de tanto 
esperar”. En julio insistía ante el vocal del Consejo Enrique de 
Vedia. Le decía que confiaba en el cumplimiento de la promesa 
de los nombramientos, y que cualquier cambio no convenido des- 
virtuaría los propósitos de dignificar la nueva jerarquía del ins- 
tituto, Esto último eran prevenciones de posibles infiltraciones en 
los nombramientos, tan comunes en el momento, según se ha co- 
mentado en otro lugar. 

Al fin, subsanado satisfactoriamente el problema de nom- 
bramiento de profesores, se inauguran los cursos el 1% de agosto 
de 1912 a las tres de la tarde en acto al que se invita a las autori- 
dades, y especialmente a Mariano López ya que el hecho como se 
le dice, significaba “un gran triunfo para nuestra institución y para 
el Uruguay debido especialmente a su eficaz intervención”. 


Nómina de profesores y alumnos. 


Los cursos se iniciaron con los siguientes profesores: Antonio 
Muzzio, Ángel Schenone, Andrés Rivara, José López Piñón, Pascual 
Corbella, María Luisa Ferrari y Guillermo Jacob. Figuraba ade- 
más como de ciencias y letras Agustín Higueras Rodríguez sin que 
constara en el presupuesto, A 

Las alumnas eran: Prudencia Ariñez, Evelina Parodié, María 
C. Urquiza, María del C. González, Ángela M. Yanielli, Ana M. 
Cometta, Isolina Nogueira, Ema Cettour, Sara Etcheverry, Vi 
centa Palacios y Felisa Castro. 
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No era tarea sencilla la iniciación de cursos superiores. La falta 
de libros apropiados era uno de los primeros problemas. Se nece- 
sitaban- “obras modernas de consulta destinadas a facilitar la más 
amplia preparación diaria de sus alumnas y a mejorar las condi- 
ciones humildes de nuestra pobre biblioteca”, decía el director 
Balbuena. También era necesario “la adquisición de algunos apa- 
ratos especiales de laboratorio de Psicología experimental, como 
el de algunas piezas anatómicas apropiadas a la enseñanza práctica 
de esta especialidad” según lo hacía notar en otra. 

El otorgamiento de becas era otra urgencia, en los momentos 
esenciales. Eran épocas en las que la maestra no tenía dificultades 
para el inmediato ejercicio de la: docencia apenas egresada. Por 
eso, las: alumnas del «profesorado de otros lugares reclamaron aquel 
beneficio para compensar el abandono de sus empleos, por lo que 
esto constituirá desde'el momento inicial una permanente prédica 
de las autoridades del establecimiento para conseguirlo. Balbuena 
las gestionó" de las municipalidades de donde eran oriundas las 
alumnas, desde el momento en-el que el gobierno nacional las 
redujo a treinta pesos. -Posteriormente, en 1916, las suprimió por 
razones de economía, momento en el que el director comenzará 
una, verdadera cruzada epistolar ante autoridades, de la provincia 
y amigos para que dotaran: una o dos en favor de alumnas de las 
localidades respectivas. 

En el segundo año de funcionamiento, el profesorado cuenta 
con doce alumnas en primer año y nueve en segundo, Se tuvieron 
ciertas dificultades ya que la partida de presupuesto de primer año 
se pasó a segundo, por lo que se tenía para pagar a éstos y no a 
aquéllos, . Los profesores se ofrecen entonces para desempeñarse 
gratuitamente, hasta que al fin se soluciona la dificultad y el curso 
se inicia el 20 de mayo.de 1913 06), En julio de ese año, el director 
solicita la designación de dos nuevos profesores, Andrés Zaninetti 


(16) Las asignaturas eran las siguientes: ler. Año: Pedagogía 8 horas semanales, ma- 
«temáticas 3, fisiología 3, psicología 4, historia 3, literatura 3, inglés 6. 2do. 
Año: pedagogía 10 horas, cosmografía y topografía 3, higiene 3, psicología 3, 
geografía 2, literatura 3, inglés 6. 
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y Alfredo Parodié para historia de la literatura en segundo y teo- 
ría literaria en primero, materias que se incorporan al plan de 
estudio. 

A fines de ese año el director tramita ante el presidente del 
Consejo el permiso necesario para el ingreso de alumnos varones. 
Ya había un propósito en tal sentido de convertir toda la escuela 
en mixta, según las informaciones que le suministra el vocal y 
amigo Lucio V. López. 

El 14 de diciembre de 1913 se realiza la primera promoción 
de profesores. Nueve eran las egresadas. Con este grupo comenzaba 
la acción de una nueva y fecunda resultancia de la escuela normal 
ahora de Profesoras de Concepción del Uruguay. 


El año 1914 se inicia con una innovación ya que los cursos 
se prolongan a tres años de duración, definiéndose las dos espe- 
cialidades de ciencias y letras. Con todo, las inscripciones no son 
todo lo deseables. Una evidencia, es el interés especial que el di- 
rector presta al ingreso de una alumna de Concordia, Laura Canto, 
interés que lo manifiesta además ante las condiciones intelectuales 
de la mencionada. Balbuena usa para el caso ciertas sutilezas que 
no están de más relatar. Escribe a un amigo, Federico Presas, 
para que interceda ante Alfredo Ferreyra vicepresidente del Con- 
sejo, ya que estaba en el mes de agosto y el ingreso era antirregla- 
mentario. “Como usted sabe —le dice al amigo— el curso de pro- 
fesorado cuenta con un número reducido de alumnas y ha sido mi 
constante preocupación aumentarlo a fin de que acuse una con- 
currencia superior o por lo menos igual a la de otros establecimien- 
tos similares, habiendo conseguido sólo en parte mis propósitos. Hoy 
se me presenta la oportunidad de incorporar al curso a una maestra 
distinguida, de relevantes condiciones intelectuales y vocación 
por el magisterio, que ha sido premiada en varios concursos...”. 
Sucedía que Balbuena la había admitido en forma condicional, 
e invocaba en descargo el antecedente de la iniciación de los pri- 
meros cursos en el mes de agosto de 1912, aparte de las condicio- 
nes de la peticionante. Poco después, ante el silencio del amigo, 
insistía aunque cambiando la estrategia. Si Presas notaba la ne- 
gativa del vicepresidente, le pedía no buscara la definición de éste 
porque entonces se anularía todo. En tal caso dejaría las cosas 
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como estaban, es decir con la asistencia de la alumna en forma 
condicional. Después aduciría en su favor y como antecedente 
aquella iniciación tardía de los primeros cursos. 

En otro caso, ya en 1915, una alumna de Nogoyá manifiesta 
sus propósitos de abandonar los estudios. Balbuena entonces es- 
cribe al padre de la alumna, prometiendo allanar cualquier clase 
de dificultades. Si se trataba de razones de salud, dispondría de 
los servicios gratuitos de los dos profesionales que ejercían en la 
escuela: si fueran económicas, se estaba en condiciones de ofre- 
cerle uma suma mensual de 50 a 60 pesos, a obtenerse de una beca 
y de la ayuda de la Asociación Protectora Normal. En resumen, 
terminaba: “Ofrezco todo el concurso de esta dirección para facilitar 
a su hija la prosecución de sus estudios”. 

En el año 1914 egresan seis alumnas, y ninguna en el si- 
guiente dado el nuevo régimen de tres años de duración. Esto 
último provoca el funcionamiento en 1916 del 3er. año o séptimo 
como se le llamaba. Nuevos profesores se han incorporado: Er- 
nesto Marcó, Luis Grianta, Pascual Corbella, Aurelia Tibiletti, 
Andrés Zaninetti y Evelina Parodié, aunque muevas zozobras 
aparecen ante rumores que no se 'crearían las nuevas cátedras. 
Entonces el director propone apenas un sobresueldo que iba de 
75 a 50 pesos para cada uno de los muevos profesores o sea un 
aumento reducido de trescientos pesos por mes para el presupuesto 
de la escuela (17, 


(17) Las asignaturas para cada una de las dos especialidades eran las siguientes: 
CIENCIAS: ler, Año: Matemáticas (complemento de aritmética y analítica, com- 
plementos de geometría) G horas semanales; Zoología; Física (gravedad, acústica, 
calor); química (inorgánica); geografía general; inglés y práctica. 2do. Año: 
matemáticas (álgebra y cálculo diferencial, geometría descriptiva y analítica) 
6 horas; historia de la educación; física (óptica, electricidad y magnetismo); 
química (orgánica); sistema nervioso; anatomía y fisiología; inglés y práctica. 
3er. Año: matemáticas (aplicada, topografía, mecánica y cosmografía); botánica; 
mineralogía y geología; psicología; legislación escolar (argentina y comparada); 
inglés y práctica. 

LETRAS: ler. Año: literatura (oriental, griega y latina); historia de la 
civilización; economía política; geografía” general; inglés; sistema nervioso y 
práctica. 2do. Año: literamura (europea, clásicos y modernos, lectura y COmpo- 
sición); psicología; historia argentina; nociones de derecho; historia de la edu- 
cación; inglés y práctica. 3er. Año: literatura (española y americana. Lectura y 
composición); idioma nacional (rudimentos de gramática histórica); legislación 
escolar (argentina comparada); higiene; lógica; inglés y práctica, 
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Pallgro de cierre del profesorado, 


Ponuncias de intervención política. 


Ya desde el año 1917 comenzó a cernirse el peligro de la desje- 
rurquización de la escuela con la supresión de los cursos de profe- 
burado, para una transformación en normal mixta. La interven- 
clón de algunos legisladores entrerrianos, Melo y Calvento entre 
ullos, lo evitó pero a fines del año siguiente vuelve a manifestarse 
la inquietud, esta vez con visos de desaparición definitiva ante la 
supresión en el presupuesto de los recursos para su mantenimiento. 
De aquí por lo que Balbuena volvía a interesar a Leopoldo Melo 
para evitarlo. Lo hacía en una larga presentación de singular inte- 
rés ante ciertos planteamientos sobre la situación del profesorado de 
cincuenta y cinco años atrás, que púede generalizarse a la de todo 
el país. Calificaba a la escuela normal de Concepción del Uruguay 
como una de las que “ha prestado mayores beneficios a la cul- 
tura argentina”, de la que habían egresado más de 1.000 maes- 
tras, una presencia de 30.000 alumnos y con un edificio de los 
más aptos y amplios de los que contaba el país. Pasaba luego al 
análisis de las causas que incidían en la escasez de alumnas en el 
profesorado, que acusaba a dos factores que obraban por igual en 
todos los similes del interior del país. El primero era la falta de 
recursos con la que en general se encontraba el alumno maestro 
que continuaba sus estudios en el profesorado. Se anota al res- 
pecto que el egresado con este último título lo hacía de dieciocho 
o más años de edad dado el ingreso de catorce o quince, y que a 
aquella edad del egreso se tenía ya conformada para entonces una 
cierta madurez, y especialmente un título como para salir a ter- 
ciar en la vida. El segundo factor que 'argiiía Balbuena era de 
fondo. Consistía en una crítica a la intervención política en los 


Todos los cursos, de 24 horas semanales. Para el ingreso, un promedio 
de seis, 

El programa de estudios se ha tomado del folleto: Escuela Normal Mixta 
de Profesores. Cursos de profesorado. Ciencias y Letras. Concepción del Uruguay 
1915. En él se dice además que la escuela contaba con 42 becas nacionales, 14 
provinciales y 4 municipales, datos para propaganda ya que las dificultades en 
este sentido eran grandes como se explica en el texto. 
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nombramientos y a la benevolencia de las mismas autoridades 
educativas que “dan preferencia en muchísimos casos para la pro- 
visión de puestos en la docencia nacional, a recomendados polí- 
ticos sin título alguno, a simples maestros recién egresados sin 
un día de experiencia profesional”. Agregaba que los dirigentes 
de la enseñanza pública debían subsanar esta deficiencia: “para 
encaminar esa debilitada corriente de aspirantes al profesorado, 
y de paso destruir el mortificante prejuicio con que tímidamente 
se resuelven pocos a proseguir la modesta carrera”. ” Al instar por la 
continuidad del profesorado, terminaba: “¿Cómo destruir esta 
obra tan meritoria de nuestros mayores pr dificultades transitorias 
fácilmente subsanables?”. 

Balbuena puso exactamente el dedo en una de las llagas que 
ya afectaban la docencia y que seguiría “doliendo” por marhes 
años. La protesta fue dirigida exactamente a un político; obró al 
parecer favorablemente ya que los cursos prosiguieron aunque 
siempre con un peligro latente. Seis años después, su sucesor 
Juan B. Godoy volvía a interesar a legisladores entrerrianos entre 
ellos al mismo Leopoldo Melo para conseguir el panacea de las 
becas, trámite que también efectuaba ante los directores de todas 
las escuelas normales de la provincia insistiendo en el hecho con- 
creto de que se obraba en favor de la única escuela normal de 
profesores existente en Entre Ríos. Ya en el año siguiente no fun- 
cionó el ¿primer curso en letras por “falta de inscripción regla- 
mentaria”, por lo que se distribuyó en horas vacantes a los pro- 
fesores perjudicados. Anteriormente, aprovechando los beneficios 
acordados a los alumnos de la escuela normal por la Sociedad 
Educacionista La Fraternidad permitiendo el acceso a su “Casa 
de Internos”, el director solicitaba cuatro becas para alumnos del 
profesorado provenientes del interior y de la ciudad de Paraná. 


El director Godoy y una. tendencia 


hacia nuevas orientaciones. 


Juan B. Godoy se desempeñaba como director dé la escuela 
desde el año 1921. Quiso imprimir una nueva orientación de ca- 


= 133 = 


rácter universitario a los cursos del profesorado, llevándolos hacia 
una especialización muy apropiada aunque en algunas argumen- 
taciones o proposiciones se olvidó algo la esencia misma de la 
Función docente que el instituto debía cumplir. 

Ya en marzo de 1923 comienza a manifestar su pensamiento 
al respecto cuando consigue el funcionamiento de los cursos de 
profesorado en horas vespertinas. Se dirige entonces a los directores 
de las distintas escuelas primarias para que comunicaran a su per- 
sonal docente aquella novedad para lo que se reabría la inscripción, 
seguramente en la creencia que ello provocaría la afluencia de los 
maestros en ejercicio. “Esta escuela aspira a formar un profesorado 
de ambiente .universitario —dice— y habrá de realizar el propósito 
siempre que logre despertar el deseo de ilustrarse dentro de una 
seria tendencia hacia la especialización. La organización de los 
cursos se hará bajo la dirección y autoridad del señor Inspector 
General especialmente autorizado por el señor Ministro de Ins- 
trucción Pública”, por lo que según él mismo lo dice, contaba con 
la anuencia de sus superiores para la realización de su proyecto. 

Dos meses después, disminuía la práctica de la enseñanza a 
una clase por semana de tres que se efectuaban, porque esto último 
según opinaba iba en perjuicio de la ilustración fundamental del 
alumno y “convierte la práctica en una formalidad más sin ma- 
yor beneficio para nadie”, que es exactamente el punto de sus 
argumentaciones que se presta a la crítica. Seguía expresando que, 
tratándose de alumnos maestros “lo que debe preocupar es darle 
y exigirle una verdadera ilustración dentro de cada especialidad 
¡pues es la única forma en que la práctica puede dar verdaderos 
resultados y la única manera de destruir el verbalismo superficial 
y esa falta de conciencia profesional”. 

En agosto de ese mismo año 1923, invita al rector del Colegio 
Nacional de La Plata que era Luis Sonmariva para que se tras- 
ladara a Concepción del Uruguay con un grupo de profesores, re- 
quiriendo especialmente la presencia de Victorio Delfino, porque 
pretendía dar al profesorado “una dirección universitaria en el 
sentido de la mayor especialización e intensidad en los estudios”. 
La visita se efectuó entre los días 10, 11 y 12 de setiembre y el pro- 
fesor Delfino dictó una conferencia sobre el tema “Enseñanza y 
nacionalismo”. Le dio mucha trascendencia «a la visita, invitó a 
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todas las autoridades y diarios locales y de la Capital Federal, y al 
hacerlo al Ministro de Instrucción Pública le decía que le cede 
paba demostrar la posibilidad de “iniciar en esta Escuela ee tradi 
ción de cultura superior, capaz de influir seriamente en la ense- 
hanza secundaria como lo ha hecho hasta hoy en la primaria”, 


En julio hace conocer su Programa cuando propone a la Ing- 
pección General una série de medidas con el objeto de imprimir 
a los cursos de profesorado “una orientación universitaria” que 
sintetizándolas eran las siguientes: Supresión de la pa 


centro de saber quieto y reglamentado por necesidad de la cul 
tura elementa]” transformación de la escuela en un centro de 
experimentación pedagógica que sea en los alumnos iniciación o 
definición de aptitudes; influir en la mayor eficacia docente de 
manera que no pueda ser catedrático con título de maestro quien 
en esta escuela no tenga una antigiiedad dé cinco años en la cá- 
tedra; autorización para el ingreso de bachilleres, con exigencia de 
adquirir el conocimiento pedagógico incluyendo esta materia en 
uno o más cursos del profesorado; supresión de toda formalidad 
externa de disciplina, “volviéndola interna y personal, de manera 
que cada alumno forme la conciencia de su personalidad y la di- 
tija rectamente, haciéndose el maestro de sí mismo”, o sea la doc- 
trina sentada por la primera directora que afloraba después de 
treinta o cuarenta años en los conceptos de uno de sus sucesores. 
También figuraba en el proyecto de reformas del director Juan 
B. Godoy, la práctica de la enseñanza en sólo un bimestre por 
año y un día por semana “para que no distraiga tiempo de estu- 
dio, y cada vez realice una verdadera preparación científica y pe- 
dagógica”; la supresión de los cursos de profesorado si no hay in- 
terés en ilustrarse; título universitario para el ejercicio de la cá- 
tedra o aquellos que “hayan demostrado aptitudes destacadas en 
la docencia, admitiendo sólo por excepción .al profesional mujer”; 
dos horas semanales para cada materia, excepto matemáticas sl 
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Irou; clases vespertinas de tres horas por día de sesenta minutos 
vnco una, y cada materia una cátedra; creación de las cuatro si- 
yulentes especialidades: biología, ciencias Físico-matemáticas, filo- 
soMía y letras. 

Decía el director que lo que se tenía en proyecto había des- 
purtado mucho interés “en este ambiente tradicionalmente culto 
“ ilustrado”, y que entre los alumnos podían inscribirse bachilleres, 
inaestras en ejercicio, profesoras sin cargo y algunos profesores del 
Colegio Nacional. Consideraba por último que “edificando sin 
destruir” se iniciaría en la escuela “una tradición de Cultura supe- 
rior” y que su proyecto había sido elaborado “conociendo las cla- 
tas vistas de la Inspección General como los bien orientados pro- 
pósitos del Señor Ministro”. Actuaba en el primer cargo Pascual 
Guaglianone y en el segundo Celestinó Marcó. 

De las últimas enunciaciones de Godoy se deduce que los que 
dirigían la enseñanza pública tenían ya un concepto formado en 
cuanto a la formación de profesores especializados. 

Además de docente, el director de la escuela normal era abo- 
gado. De aquí pudo haber salido su ansiedad universitaria. No 
estuvo en perspectiva en su “antifeminismo” para el ejercicio de 
la docencia superior. La cátedra está hoy en manos de las del sexo 
en un porcentaje que supera al otro, aunque puede haberla visto 
en la faz universitaria en la que la mujer no domina todavía. 
Tampoco acertó en cuanto al título habilitante, para lo que tam- 
bién debe haber predominado aquel concepto de convertir en un 
centro universitario lo que eminentemente era algo para formar 
profesores de enseñanza secundaria. Acertó en cambio en algo 
fundamental como lo de la formación de profesores especializados, 


Siempre en su idea, dos años después, en febrero de 1925, 
solicitaba autorización para permitir la asistencia de maestros a 
una asignatura determinada. Aprovechaba entonces para hacer una 
crítica al sistema del profesorado en' ciencias y en letras. “En la 
amplitud de las dos secciones actuales no es posible la especializa 
ción y no siempre tampoco la seriedad en los estudios. El profesor 
en Ciencias termina con una preparación general en ciencias, y el 
profesor en Letras con una preparación general en Letras” termi- 
naba su petitorio en el que decía que aquel alumno de una ma- 
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teria se ajustaría al régimen general y se le expediría un certificado 
de las clasificaciones y concepto. 


La clausura de los cursos. 


El 31 de octubre de 1930 se tributó un gran homenaje a Ma- 
riano López el propulsor de la creación del profesorado, resuelto en 
asamblea del cuerpo de profesores. Irónicamente, coincidía con un 
momento crítico: por decreto del día 17 de dicho mes y año se 
suprimían los cursos de profesorado, así como los de Tucumán, 
Córdoba y La Plata. La medida al parecer obedecía a una nueva 
política educacional, recordando que el 6 de setiembre de ese año 
se había producido un cambio total en la conducción del país. El 
director Godoy se movilizó ante el gobernador de la provincia. 
“La categoría de esta escuela es como un patrimonio espiritual 
justamente adquirido” le decía. También ante el Presidente de 
la Asociación Entrerrianma General Urquiza de la Capital: “La 
Escuela Normal y su jerarquía es como la revelación de la dignidad 
profesional con que impartimos la enseñanza en los cursos supe- 
riores”, clamaba ahora. Y luego venía la presentación oficial de 
protesta. Aquí se hablaba de todo lo que había sido y lo que era 
la escuela: el número de graduados —1.283 maestras y 94 profe- 
soras—; su biblioteca con mobiliario adecuado; su laboratorio de 
química; su aula anfiteatro; el edificio amplio; el jardín botánico 
preparado por los mismos profesores; los elementos de juego del 
kindergarten; el internado de niñas que funcionaba en las inme- 
diaciones; su linterna de proyección cinematográfica única en la 
provincia, y hasta el proyecto de instalación de butacas en su sa- 
lón de actos y la pérdida del único establecimiento de profesorado 
existente en la provincia. 


Nada valió. La medida fue irrevocable. En los comienzos del 
año siguiente se suprimía también un curso de primer año de la 
escuela normal. A raiz de esto último el director emitió ciertos 
conceptos que sirven para saber lo que pensaban los nuevos fun- 
cionarios con respecto a la educación de la mujer, en donde se 
puede encontrar la causa de la supresión de los cursos de profe- 
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sorado. Le decía al ministro, que era Ernesto Padilla, que las me- 
didas tomadas para la escuela no tenían vigencia para la escuela 
“Mariano Acosta” de la Capital, lo que revelaba “la preocupación 
por desviar a la mujer de la carrera docente”. Decía que compar- 
tía esta idea —otra vez en su antifeminismo en la docencia— pero 
se interrogaba: “¿La mujer no tiene derecho a ilustrarse>””. Seguía 
en la tesis sobre las causas de la presencia de la mujer en masa en 
las escuelas normales lo que atribuía a la falta de otras posibilida- 
des, y afirmaba que en Entre Ríos no había exceso de maestras. Le 
proponía al ministro como fórmula para disminuir el número de 
maestras, la adopción de planes más severos llevando a seis años 
la duración de los cursos de magisterio, en los dos últimos con 
materias profesionales como filosofía y práctica pedagógica, 

En definitiva, la opinión predominante en el momento en las 
autoridades educativas surgidas del movimiento de 6 de setiembre 
de 1930, era que había un excesivo número de maestras, y que a 
la mujer debía desviársela hacia otros rumbos. 

Esta reseña se la termina con un hecho lamentable como fue 
la supresión de los cursos de profesorado que se encaja en un 
proceso auspicioso como fue el funcionamiento de la primera es- 
cuela normal de mujeres que funcionó en el país. Como para bo- 
rrar esta terminación con sabor amargo se recuerda que treinta 
años después de aquella clausura surgieron nuevamente dichos cur- 
sos, esta vez con fuerza como lo demuestra la existencia actual de 
sus diez especialidades con cerca de cuatrocientos alumnos. 


LOS ESTUDIOS CLÁSICOS EN ENTRE RÍOS 


"por BEATRIZ BOSCH 


La cultura clásica en sus distintas manifestaciones fue resca- 
tada y trasmitida a los pueblos de Occidente, según se sabe, gracias 
a ese movimiento espiritual que la Historia distingue con el nombre 
de Humanismo. En la Italia del Quattrocento una falange de eru- 
ditos —un Lorenzo Valla, un Nicolás Perotti, un Coluccio Saluttati, 
un Francesco Filelfo, un Bembo, un Crisolaras— se entregó a la 
ingente faena de indagar manuscritos y analizar textos hasta pro- 
porcionarnos la casi completa producción intelectual del mundo 
greco-romano. Salieron a luz definitivamente las excelencias lite- 
rarias y filosóficas de la antigiiedad. 

Movimiento de élite, surgido y fomentado en los círculos áu- 
licos, el Humanismo giró siempre en torno a los núcleos directo- 
res de la sociedad de su tiempo. Su ideal educativo tiene en mira 
las letras clásicas, consideradas de acuerdo con las palabras de Ci- 
cerón, más humanas que cualquiera otra literatura, suprema ex- 
presión del espíritu. Tanto Victorino de Feltre al preparar a los 
hijos de los príncipes y magnates, como León Bautista Alberti 
cuando enuncia las cualidades del prototipo de ciudadano o Baltasar 
de Castiglione, las del perfecto hombre de corte, imponen primor- 
delas dominio del latín y de la literatura. Desde entonces y 
por más de tres siglos en el aprendizaje del idioma del Lacio yace 
el fundamento de toda enseñanza superior. En el siglo último, du- 
rante el auge del romanticismo, el viaje a Roma es el complemento 
de la educación exquisita, que reciben los miembros de las clases 
altas europeas. 

Trasladado el movimiento del Humanismo a España, encon- 
trarenios allí figuras no menos brillantes de sabios y estudiosos. A 
la cabeza de ellos se destaca Elio Antonio de Cala e Hinojosa y 
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Jaraba (1441-1522), al que la posteridad designa más a menudo 
con el nombre de Nebrija o Lebrija, por el lugar de su nacimiento. 
Portento intelectual del siglo por sus profundos conocimientos en 
matemáticas, teología, medicina, jurisprudencia y lenguas, su pe- 
ricia llegó a ser proverbial: “saber tanto como Nebrija”, “saber 
más que Nebrija”, “ser un Nebrija”. A él se le debe, entre otras 
obras, la primera gramática de la lengua castellana publicada en 
el año del descubrimiento de América y una gramática latina, que 
pasó a ser, por antonomasia, el texto en uso en España y en las 
colonias americanas. No ha de extrañar, por tanto, que aún en pe- 
ríodos de penuria cultural, como veremos más adelante, se acuda a 
editar entre nosotros el manual del célebre polígrafo, respondiendo 
a una fundamental necesidad didáctica. 

Sostiene Juan María Gutiérrez que la enseñanza de la gra- 
mática latina debió ensayarse en Buenos Aires contemporánea- 
mente con el establecimiento de los noviciados en los conventos 
regulares (1, A fines de 1773 concurrían a ellos cincuenta y cinco 
estudiantes externos. En el año anterior se funda una clase pública 
y gratuita de Latinidad a expensas de las Temporalidades. El curso 
dura dos años, distribuido en dos clases: una, de sintaxis y rudi- 
mentos; otra, de propiedad latina y poética. El maestro más nota- 
ble antes de 1810 fue el presbítero Pedro Fernández; después de 
Mayo, el laico José Cabezón 2. 

Cuantos actuaron en el quehacer público en las décadas ini- 
ciales de muestra vida independiente poseían, por cierto, una buena 
cultura clásica. Basta recorrer las hojas periodísticas contemporáneas 
para comprobarlo. Comencemos con La Gaceta de Buenos Ayres, 
que sale desde el 7 de junio de 1810. Su redactor Mariano More- 
no, formado en la Real y Pontificia Universidad de San Francisco 
Javier de Chuquisaca, estampa a su frente una frase del libro 1 
de las Historias de Tácito: Rara temporum felicitate ubi sentire 
quae velis et quae sentire dicere licet, que se traduciría: “Rara fe- 
licidad de los tiempos en que se puede decir lo que se siente y 


(1) JUAN MARÍA GUTIERREZ, Notícias históricas sobre el origen y desarrollo de 
la enseñanza pública y siperior en Buenos Aires. Buenos Aires, Anales de la 
Universidad, 1877, t. 1, p. 29. 

12) Ibídem, pp. 29-33. 
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sentir lo que se quiere”. Hondo y oportuno aserto de amplia 
acogida, pues, lo adoptan también como epígrafe El Grito del Sud 
en 1812, El Censor en 1816 y El Correo de las Provincias en 1822. 


El periódico citado en segundo término se sirve asimismo para 
sus epígrafes de frases de Ovidio, Tácito, Varrón, Luciano, Esta- 
cio, Platón, Aristóteles y del hermoso Dulce et decorum est pro 
patria mori de Horacio. El Observador Americano en 1816 elige 
en el caso párrafos del libro 1 de De rerum natura de Lucrecio; 
Mártir o Libre en 1812, de las Oraciones de Cicerón contra Cati- 
lina; El Censor en 1812, La Crónica Argentina en 1816 yEl Sol 
de las Provincias Unidas en 1814, de versos de la Eneida de Vir- 
gilio. El Redactor de la Asamblea de 1813 prefiere De Oratore 
de Cicerón y El Redactor del Congreso Nacional de 1816, las 
Silvas de Estacio. En 1823 El Centinela se vale de la Epístola 1 de 
Horacio y El Sol de las Provincias Unidas de Dulcis amor patriae, 
dulci videre suos de Ovidio. Los párrafos se transcriben en el idio- 
ma original; generalmente se abrevian los nombres de los autores 
y los títulos de las obras. Detalles indicativos de la frecuencia de 
su consulta en un público, al cual resultaban familiares. En cambio, 
toda vez que la cita corresponde a autores franceses o ingleses, se 
cree conveniente traducirla. 

Por lo demás, en notas y gacetillas abundan las referencias a 
episodios de la historia de Rena, las menciones de dioses y héroes, 
de reyes y emperadores (%, En La Lira Argentina, volumen aparecido 
en 1824, integrado por piezas poéticas dadas a luz durante la gue- 
rra por la independencia, se suceden las imágenes y metáforas ins- 
piradas en la mitología griega. "Tendencia que culmina en 1823 
con Juan Cruz Varela, quien busca argumento para su tragedia 


Dido en el cuarto libro de la Eneida. 


Concretándonos a nuestra provincia debemos señalar que la 
enseñanza del latín es el punto de partida de todos los intentos de 
estudios superiores. La clase de “latinidad”, en la terminología de 
la época, representa un desideratum. Ya en 1827 fray Francisco 
de Paula Castañeda, el célebre libelista opositor de la reforma 


(3) SENADO DE LA NACIÓN, Biblioteca de Mayo. Buenos EAS 1960, t. Vil a 
XL, dassizn, 
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“rivadaviana” es autorizado a fundar una en Paraná (9. Un lustro 
«después, por iniciativa del gobernador Pascual Echagúe, doctor en 
ambos derechos graduado en la universidad de Córdoba, el con- 
greso de la provincia dicta una ley el 17 de enero de 1832, que ha 
de establecer “...un aula de latinidad para la instrucción de la ju- 
ventud en esta capital del Paraná”.5, Hubo dificultades para pro- 
veerla de titular. Dos años más tarde, siempre bajo el gobierno de 
Echagúe, por otra ley de 26 de febrero de 1834 :5% que determina 
la forma de invertir los diezmos, se incluyen trescientos pesos para 
dicha clase. Los cursos se inauguran el 25 de Mayo siguiente m, 
mas carecemos de noticias acerca de su duración y efectividad. 
Entre los libros entregados por el alcalde de Concepción del 
Uruguay Isidro María Pérez al director de la escuela de la Joca- 
lidad en 3 de noviembre de 1840 figuran un Breve compendio de 
los usos y costumbres de los.romanos y una Mitología'*. Es direc- 
tor el doctor Mariano Guerra, que fuera catedrático de los colegios 
de San Carlos y de Ciencias Morales de Buenos Aires, quien en 
1847 empéñase porque el presbítero José Salaberry enseñe el idio- 
ma latino (9. Al otro año se ofrece para análoga tarea el maestro 
Pedro José Brid 00, E 
Un paso serio en la materia lo afirma el Colegio de Estu lios 
Preparatorios que, dispuesto por el gobernador Justo J. de pea 
funciona en. Paraná entre los años 1848 y 1850. Refiere y artín 
Ruiz. Moreno, uno de los alumnos de entonces que alcanzaría con 
el tiempo altas posiciones públicas, que allí se aprendía latín, E 
mática castellana, nociones de historia antigua, dibujo, aritm tica 
y álgebra. En la clase a cargo del presbítero Manuel e O 
se tradujeron en el primer año las fábulas de Esopo y los diálog 


(4) PACÍFICO OTERO, El Padre Castañeda. Buenos Aires, Cabaut y Cía., 1907, 


p. 118.. 
(5) Recopilación de Leyes, Decretos 
guay, 1875, t. IL pp. 381-382. 


. YV, pp. 81-82. . j - 
pa EE 5 PAREZ COLMAN, Paraná. 1810 - 1860. Los primeros cincuenta años 


de vida nacional, [Paraná], 1946, p. 341. 
(8) Archivo Histórico de Entre Ríos. Paraná. 
4. Leg. 2. 
(9) Ibídem. Leg. 4. 
(10) Ibídem. Leg. 5. 
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de Luis Vives. Al clausurarse el colegio en septiembre de 1850, los 
alumnos habían terminado el Arte de Nebrija, incluso la versifica- 
ción y traducido algunas cartas y oraciones de Cicerón, las elegías 
de Ovidio y fragmentos de César, Virgilio y Horacio. Estudiaron 
elementos de mitología e historia antigua (1D, Existe en nuestro 
poder un “Testimonio de Honor” otorgado en diciembre de 1849 
al alumno Teófilo Diego García por su sobresaliente aplicación en 
la clase de gramática latina. Lo suscribe el catedrático Nicanor 
Molinas, joven médico y abogado, que a poco actuaría en primer 
plano en la vida pública argentina de las décadas siguientes. García 
recibióse después de abogado en la universidad de Buenos Aires, 
fue el primer director de la biblioteca del congreso instalada en 
Paraná en 1857, juez y diputado nacional, ' 


Urquiza decide proporcionar una buena biblioteca al estable- 
cimiento. Ha de seleccionar los libros el doctor Vicente López, 
el autor del Himno Nacional, el que pregunta si hacen falta “...los 
clásicos latinos, Cicerón, Curcio, Nepote, Virgilio, Horacio, Ovidio, 
Tácito, etc., y los griegos traducidos al latín, como Demóstenes, 
Homero, etc.” (12), Y mientras el gobernante madura su proyecto 
de colegio superior o de un instituto universitario, a fines de 1848 
decide abrir un aula de latinidad en Concepción del Uruguay 05, 
Se la confiaría a un sacerdote radicado en Buenos Aires, con el 
cual, sin embargo, no se llega a un acuerdo. “Tres meses más tarde, 
el 22 de marzo de 1849, se presenta el profesor español Lorenzo 
Jordana, dispuesto a impartir enseñanza con carácter provisional, 
Comienza su labor el 28 de julio con un grupo de alumnos proce- 
dentes de Gualeguaychú y Concordia. El programa inicial incluye 
una “...clase ínfima de latinidad”, que abarca el verbo ser y el pri- 
mer libro de Nebrija (19, Los. alumnos tienen a mano cuatro dic- 
cionarios latinos de Salvá, cinco de Díaz y sesenta gramáticas lati- 


(11) MARTÍN RUIZ MORENO, El General Urquiza y la instrucción pública. Bue- 
nos Aires, La Facultad, [1910], pp. 55-56. . 

(12) Ibídem, p. 153. + . ' * , : 

(13) Uruguay, 26-X11-1848. Manuel A. Urdinarrain a Justo J. de Urquiza, en 

. Archivo Histórico de Entre Ríos. División Gobierno. Serie. 11. Carpeta 13. 

Leg. 38. 

(14) BEATRIZ BOSCH, El Colegio del Uruguay. Sus orígenes, Su edad de oro. Bue- 
nos Aires,1949, p. 20. 
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nas, probablemente los textos de Nebrija o de Mata y Araujo, que 
adquiere en Buenos Aires el doctor Juan Francisco Seguí, por orden 
de Urquiza (15, Los exámenes se rinden en acto público, en cuyo 
transcurso Jordana diserta acerca de las ventajas de la cultura clá- 
sica (16), Entre los alumnos interrogados por el mismo doctor Seguí 
recordemos dos, que conquistarán renombre en el campo intelec- 
tual: Olegario V. Andrade, el grandilocuente vate y Onésimo Le- 


guizamón, legislador de trascendentes iniciativas. 


Durante el año 1850 comprendió el programa los cuatro pri- 
meros libros del Arte de Nebrija, veinticuatro fábulas de Fedro, 
las cuatro primeras cartas de Cicerón, la primera Elegía de Ovidio y 
la vida de Milcíades por Cornelio Nepote (17, Uno de los alumnos 
sobresalientes de este segundo curso es José Lino Churruarín 
(1835-1906), más tarde abogado, presidente del superior tribunal 
de justicia y uno de los fundadores de la Unión Cívica Radical de 
la provincia. 

Ocho jóvenes pertenecientes al clausurado colegio paranaense 
continúan los estudios latinos en Gualeguay con el cura párroco 
Erancisco Terroba, a quien se le entrega por la comandancia un 
diccionario latino español (18, Poco después, por orden superior los 
jóvenes pasan a ser instruídos por Juan Bautista Arengo (1823- 
1896). Era el nuevo maestro de origen italiano arribado al país en 
1840 (19. Obtuvo el título de Profesor de Medicina en la universi- 
dad de Buenos Aires en 1845 %0, Revela ya dotes literarias en 
una poesía sobre la batalla de Vences. Prepara a sus alumnos para 
traducir las diez primeras cartas de Cicerón, las vidas de Milcíades 
y Arístides, según Nepote, las cuatro primeras elegías de Ovidio, 


(15) Ibídem, p. 22. 

(16) Ibídem, p. 21. 

(17) Ibídem, pp. 22-23. 

(18) BEATRIZ BOSCH, “La enseñanza de las humanidades en el antiguo Entre Ríos”, 
en UNIVERSIDAD NACIONAL DE CUYO. FACULTAD DE FILOSOFÍA Y 
LETRAS, Actas de las Segundas Jornadas Universitarias de Humanidades. Men- 
doza, Instituto de Filosofía, 1964, p. 259. 

(19) La Gaceta Mercantil, Buenos Aires, lunes 26-X-1840, Ne 5172. 

(20) Ibídem, martes 25-X1-1845, Ne 6641. 
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la primera oración de Cicerón contra Catilina y el primer libro 
de la Eneida 0D, 

Arengo participa como médico y cirujano en el ejército grande, 
que combatió contra Rosas. Radicado en Rosario desde 1865, com- 
pone una versión de las Odas de Horacio, que merecen el elogio 
de Bartolomé Mitre; publica Versos o Pasatiempos rimados (1870) 
y otros trabajos literarios o de carácter político 22, Seis poetas 
entrerrianos se vinculan a su linaje: Lucio Arengo (1864-1949) 
y Aníbal Álvarez (1880-1946), cuyas producciones dispersas en 
diarios y revistas aguardan al estudioso que las recopile y difunda; 
Eduardo L. Arengo (1868-1946), que llevó la suya al libro (El 
alma de los clarines, 1910; El cofre de mis rimas, 1915;¡Cármenes 
líricos, 1924); Virginia Arengo Etcheverry, dedicada a la poesía 
infantil (Canciones, juegos y rondas, 1944; Veru, veru, aquí está la 
luna, 1965); Carlos Alberto Álvarez, celebrado artífice de Fábula 
encendida (1943) y Donde el tiempo es árbol (1963) y R. Dardo 
Álvarez, autor de la “Canción de Paraná”. 

Entra a funcionar el Colegio del Uruguay a principios de 1851 
con el designio de preparar a la clase dirigente de la próxima era 
constitucional. La cátedra de latinidad ocupa siempre lugar prin- 
cipal. Lorenzo Jordana la desempeña durante un año, siendo reem- 
plazado en 1852 por el presbítero Francisco Bibolini y éste en 1853 
por el profesor español Joaquín Sagiies. En el mismo año se nombra 
a dos ex-alumnos distinguidos: Vicente Martínez, en la clase de 
mayores y Julián Medrano, en la de menores (23, 

Jordana se traslada a Buenos Aires. Allá funda el Colegio de 
la América del Sud, instituto privado que logra cierto prestigio. 
El propio director redacta y edita los textos de estudio. En su ma- 
yoría son meras cartillas, destacándose entre los libros Las reglas de 
los géneros pretéritos de Nebrija explicados bajo un nuevo plan 
para el uso de los estudiantes de primer año de latín, que muestra 
a su autor como un buen latinista. Entre cuantos debieron recorrer 
las páginas del sencillo texto en su diaria concurrencia al colegio 
anotemos algunos alumnos de luminosa trayectoria posterior: Lean- 


(21) BOSCH, “La enseñanza de las humanidades”, etc., p. 260. 
(22) JUAN ALVAREZ, Historia de Rosario. Buenos Aires, 1948, pp. 527-528. 
23) BOSCH, El Colegio del Uruguay, pp. 40-41. 
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dro N. Alem, Hipólito Yrigoyen, Aristóbulo del Valle, Roque Sáenz 
Peña. Por aquellos años circulan en Buenos Aires la Gramática 
Latina de Luis de Mata y Araujo Cprimera edición de 1836, se- 
gunda de 1856) y versiones de las Odas y el Arte Poético de Ho- 
racio, de la Eneida. de Virgilio y de las Oraciones de Cicerón, al 
cuidado de Juan Mariano Larsen (1858; 1860) y del P. Policarpo 
Segovia (1861) 29, 

Los alumnos del Colegio del Uruguay emplearon los textos 
salidos de su propia imprenta, regentada por el español Jaime 
Hernández. Sus tórculos imprimen en 1852 De Institutione Gra- 
maticae de Nebrija y El Codicilo de los estudiantes de latinidad 
de fray Ciriaco Rodríguez Valdivieso. Extraordinario suceso cul- 
tural. En un trabajo anterior 2% considerábamos a esta edición de 
Nebrija como la primera y hasta ahora única en la República Ar- 
gentina. Incurrimos, en verdad, en error. Hoy podemos rectificarlo, 
pues en la rica biblioteca que perteneció al doctor César B. Pérez 
Colman hemos localizado en Paraná un ejemplar de la famosa 
Gramática editado en Buenos Aires por la Imprenta del Estado 
en 1845. Precede, por tanto, en siete años a la edición entrerriana. 
Cumplimos en reconocer tal prioridad y anotarla en el haber de 
la tan vilipendiada dictadura. Curiosamente, los nombres de Rosas 
y Urquiza se ligan aquí como promotores de la aparición de un 
líbro, cuya sola salida honra a cualquier gobierno, 

En cuanto al Codicilo de Rodríguez Valdivieso se trata de la 
segunda edición corregida por este franciscano. La primera fue 
lanzada en Buenos Aires en 1833 por la Imprenta de la Indepen- 
dencia. 

Cuando el doctor Alberto Larroque asume la dirección del 
colegio halla muy descuidados los estudios de latín. Informa el 
30 de marzo de 1854 al ministro de instrucción pública doctor San- 
tiago Derqui: “Los jóvenes de las clases mayorés, no tienen sino 
conocimientos muy superficiales de este idioma. Se sigue la Gra- 
mática de Nebrija. El profesor que desempeña esta aula, no es 


(24) GUTIÉRREZ, Orígenes, etc., t. U, pp. 518-525. 
(25) BOSCH, “La enseñanza de las humanidades”, etc., p. 260. 
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Facsímil del Testimonio de Honor otorgado a Teófilo Diego 
García. 1849. Colección de la autora. 


Portada de la Gramática de Nebrija editada en Concepción 
del Uruguay. 1852. Colección de la autora 


Portada de El Codicilo de los Estudiantes de Latinidad. 1852. 
Colección de la autora. 


Portada d 


e uno de los libros de texto editados por Lorenzo 
Jordana, 1864. Colección de la autora. 
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capaz de promover ninguna clase de adelantos. Es un vizcaíno su- 
mamente atrasado, de modales poco cultos” (26), 

Ascendida Paraná a capital provisional de la Confederación 
Argentina en 1854, atrajo a personalidades descollantes en el 
ambiente literario, periodístico y científico, fuera del político. Con 
menos frecuencia quizás que en los periódicos porteños al principio 
citados —había pasado ya el gusto por los epígrafes—, observamos 
en las páginas de El Nacional Argentino, órgano oficial de la época, 
esporádicos reflejos de la cultura clásica de los sucesivos redactores: 
Juan María Gutiérrez, Luis J. de la Peña, Eusebio Ocampo, Al- 
fredo M. du Graty, Lucio V. Mansilla, Benjamín Victorica, Pran- 
cisco Bilbao, Juan Francisco Seguí y José Hernández. 

Así, a propósito del progreso de los Estados Unidos de Norte 
América en un artículo intitulado “La Roma moderna”, leemos: 
“ miremos la Grecia y Roma. ¿Qué cosa más brillante que la his- 
toria de esas pequeñas repúblicas griegas que fueron la encantadora 
mansión de los dioses y de las musas? ¿Dónde encontraremos un 
esplendor más vivo de las artes y de las letras? ¿Qué nombres pue- 
den citarse después de Homero, Fidias y Demóstenes? ¿Qué templo, 
qué monumento puede compararse al Partenón? Cada vez que nos 
encontramos ante un resto del arte antiguo, quedamos pasmados 
de admiración. Otro tanto diremos de los vestigios de la grandeza 
romana, de esos gigantes monumentos que han sobrevivido al 
tiempo y servían para las diversiones del pueblo rey” en, 

Locuciones latinas se usan a menudo —ab Jove principium28—, 
sin que falte el inevitable tu quoque. En la sección Miscelánea da- 
mos con una descripción de medallas romanas descubiertas en “Ta- 
rragona (2%) y en la de Variedades, con una discreta noticia acerca 
del teatro clásico 30, En el prospecto de la Biblioteca Americana, 
que dirige Alejandro Magariños Cervantes, se incluye “La Cons- 
piración de Catilina”, vertida al español (3D. El idioma latino se en- 


(26) Antecedentes sobre la enseñanza secundaria y normal en la República Argentina. 
Buenos Aires, 1903, p. 41. 

(27) El Nacional Argentino. Paraná, 14-X-1856, N? 383, p. 2, c. 12, 3, 4. 

(28) Ibídem, lunes 19 y martes 20-V11-1858, N? 696, p. 3, c. 5 

(29) Ibídem. Sábado 7 y domingo 8-L1860, N* 1222, p. 3, c. >. 

(30) Ibídem. Sábado 14-1-1860, N* 1128, p. 3, c. 1, 2. 

(31) Ibídem. Lunes 19 y martes 20-VIL-1858, p. 4, c. 1. 
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seña en forma particular por el director del Colegio Entrerriano 
José Molist (32, quien se ofrece igualmente con dicho fin al ins- 
talarse en el pueblo de Victoria en 186083), 

Las librerías paranaenses tienen en venta las gramáticas de 
Nebrija y Mata y Araujo, el nuevo diccionario latino-español de 
Valbuena, reformado por Martínez López, el Diccionario universal 
etimológico comparado con el latín de Béart, una Historia de 
Roma, la Ilíada y la Odisea ilustradas 4, 


En el Colegio del Uruguay los estudios humanistas se renue- 
van bajo la experta dirección de Larroque. A los dos años com- 
rueba excelentes resultados. Manifiesta en el informe de 30 de 
abril de 1856: “La clase de latinidad está repartida en tres seccio- 
nes. La sección de menores la desempeña el joven estudiante de 
tercer año de jurisprudencia don Buenaventura Ruiz de los Llanos. 
Ella se limita a la enseñanza de la primera parte de la gramática, 
agregándole las reglas generales de construcción latina y la tra- 
ducción de algunos autores elementales. La sección de medianos 
comprende la sintaxis en toda su extensión y se dedica especial- 
mente a la inteligencia de los autores clásicos. Esta sección está 
regenteada por don Federico Ibarguren, estudiante aventajado de 
jurisprudencia, tercer año. Estos dos alumnos se han hecho acree- 
dores a la confianza del director del Colegio, tanto por su conducta 
ejemplar como por sus buenas aptitudes. 

La sección de latinidad de mayores se consagra a la traducción 
de los autores selectos; abarca el estudio de la prosodia y se ocupa 
con particular esmero de las bellezas literarias que brotan a cada 
paso entre los poetas latinos. Esta sección pertenece al director 
del colegio” (85, 

La comisión examinadora de los cursos de 1855 emite enco- 
miásticas consideraciones: “La primera sección de latinidad com- 
prende los más jóvenes alumnos, que han manifestado un cono- 
cimiento general satisfactorio de los rudimentos de la gramática 


(32) Ibídem. Jueves 30-1Y-1857, N9 466, p. 4, e, 5. 

(33) Ibídem. Sábado 15-1X-1860, Ne? 1323, p. 4, c. 3. 

(34) Ibídem. Jueves 18-X11-1856, N? 411; lunes 20 y martes 21-V1-1859; N? 963; 
miércoles 11-11-1860, N* 1142, 

(35) Antecedentes, etc., p. 47. 
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latina. La segunda sección nos ha dado a conocer que el estudio de 
esta bella lengua, madre de nuestros modernos idiomas, demasiado 
descuidado en los países de Sud América, volvía a levantarse en 
el Colegio del Uruguay. La comisión debe una mención honorable 
a la clase de latinidad. Los alumnos traducen corrientes trozos di- 
fíciles de Cicerón y “Tito Livio, pudiendo de sí mismos iniciarse 
correctamente -a esas obras maestras de dicción y elocuencia que 
han hecho y harán siempre la admiración del mundo. Juzga la 
Comisión que la mayor parte de estos alumnos podrán pasar a 
la clase de retórica que debe tener en el año próximo entrante, y 
que es de absoluta necesidad para completar estudios verdadera- 
mente literarios” (30, 

En las clases de Ibarguren se traducen cuarenta y dos fábulas 
de Fedro y la vida de Milcíades; en 1857, agrega las oraciones 
pro Arquias y contra Catilina de Cicerón y el libro 1 de la Eneida. 
En las del doctor Larroque se analizan las Elegías de Ovidio, la 
segunda Catilinaria, el segundo canto de la Eneida y el discurso 
pro Marcelo 37, El doctor Alfredo Pasquier, graduado en la uni- 
versidad de París, enseña historia antigua, comprendiendo la de 
Oriente y la de Grecia hasta la guerra del Peloponeso. Al año si- 
guiente da historia romana (98), 

El informe de la comisión examinadora de 25 de enero de 
1857 aplaude la labor docente de Ruiz de los Llanos e Ibarguren. 
Entre los examinadores se encuentra un futuro Presidente de la 
República: Julio A. Roca que alcanza la nota de “bueno” con un 
voto de “sobresaliente” 62. "Traducciones del latín se presentan en 
el concurso literario verificado con motivo del onomástico de Ur- 
quiza (0), Al otro año, Roca desciende a un “bueno por unanimi- 
dad”, mientras en la misma clase Lisandro Segovia, el ilustre jurista 
de años más tarde, obtiene “sobresaliente por unanimidad” “4D, 

Los exámenes del curso de 1858 revelan singulares frutos. Res- 


. 


(36) BOSCH, El Colegio del Uruguay, p. 81. 

(37) ANTONIO SAGARNA, El Colegío del Urugrmay. Buenos Aires, Instituto de 
Didáctica de la Facultad de Filosofía y Letras, 1943, pp. 97, 98, 99 y 108. 

(38) Ibídem, pp. 114-151, 138. 

(39) El Nacional Argentino. Martes 3-V1L-1857, No 493, p. l,c. 2 y 4. 

(40) Ibídem. Sábado 9-VII-1856, Ne 355. 

(41) Ibídem. Jueves, 13-V-1858, No 647, p. 1, c. 3. 
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pecto a los de latín detalla el cronista: “...se les ha hecho verter [a 
los alumnos] del español al latín y del latín al español de impro- 
viso y ejercitados fuertemente en las reglas de sintaxis y de pro- 
sodia, han contestado con una exactitud sorprendente, causando la 
admiración de los examinadores, entre los que había personas tan 
competentes como el Dr. Martín de Moussy”(*2, Es el autor de 
la primera gran geografía argentina: Description phisique et statis- 
tique de, la Confédération Argentine. Un calificado testigo ase- 
gura: “La clase de latín ha sido superior a todo cuanto hemos 
visto hasta ahora en nuestros principales establecimientos de edu- 
cación. Ella me ha recordado los bellos tiempos del clasicismo, en 
que la juventud se dedicaba con ardor al estudio de los grandes 
maestros de la literatura romana” (49, Por su parte sostiene la comi- 
sión examinadora: “Las aulas de latinidad son acreedoras a una 
mención honrosa. La sección superior, sobre todo, ha entrañado 
las riquezas del fecundo y bello idioma de los grandes maestros 
de Roma. Los sublimes pensamientos de Horacio, de Virgilio y 
del elocuente Cicerón, han sido traducidos con una elegancia y 
facilidad que no han podido menos de sorprendernos. Cada género 
de verso ha tenido su regla y aplicación inmediata, cada período, 
su análisis gramatical; cada pensamiento, su interpretación genui- 
na”. Denuncia, empero, una rémora, índice de un rechazo que el 
tiempo no hará sino acentuar. Veamos: “La creación de esta clase 
revela la inteligencia del Director del Colegio. “Pres años de lati- 
nidad pueden llenar las exigencias universitarias, pero no arraigan 
en el alma de la juventud el profundo amor que merece la literatu- 
ra romana. Por otra párte, existe una preocupación fatal contra ese 
estudio que ha causado ya, y pudiera causar en adelante, inmen- 
sos perjuicios a los jóvenes de la carrera literaria. Para contrarrestar 
esos males y traer los estudios a su verdadero centro, el Dr. La- 
rroque ha propuesto y conseguido del Exmo. Gobierno la crea- 
ción de esa nueva cátedra de latín superior, cuyos resultados no 
puede la Comisión recomendar bastante a V. E. De este modo 
debe considerarse completa la enseñanza del latín en el Colegio del 


(42) El Uruguay, transcripto en El Nacional Argentino. Lunes 10 y martes 11-1-1859, 


' No 838, p. 3, c. 5. 
(43) Ibídem. Miércoles 19-1-1859, N* 845. 
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Uruguay. Los S. S. D. Ventura Ruiz de los Llanos y D. Fede- 
rico Ibarguren se han hecho notables por su laboriosidad y con- 
tracción. Han empleado un excelente método en sus aulas res- 
pectivas” (44), 

En el certamen literario del 9 de agosto de 1860, a más de 
sobresalir Eliseo Outes en latín superior, disertaron Olegario Oje- 
da sobre “Pericles y su siglo” y Rafael Ruiz de los Llanos sobre 
el pueblo egipcio; trabajos que recibieron los honores de la publi- 
cación en El Uruguay y en El Nacional Argentino (45, Más ade- 
lante el alumno Ojeda dedica al Presidente doctor Santiago Der- 
qui una “Disertación histórico-filosófica sobre la constitución po- 
lítica y religiosa de la Grecia” (46 y Manuel Escobar al gobernador 
de Buenos Aires Bartolomé Mitre, una “comparación entre la ci- 
vilización antigua de Oriente y Occidente” (47, 

Aquel Ojeda desempeña la cátedra de Latín 1 en 1863 y el 
doctor Romualdo Retamar, la del segundo curso (48, En dicho año 
el comisionado del ministerio nacional Juan D, Vico critica el 
uso, del texto de Nebrija, proponiendo el más moderno y ágil de 
Yriarte (49%, Resuelto a uniformar los planes de estudio, el Pre- 
sidente Bartolomé Mitre impone en todo el país los del reciente- 
mente reformado Colegio Nacional Central de Buenos Aires, ca- 
racterizados por una sólida base humanista. El latín se enseña 
en los cinco años del ciclo secundario. En primero se dan las de- 
clinaciones y los verbos con los textos De viris illustribus y un 
epítome Historiae Sacrae; en segundo, las partes de la oración y 
el análisis gramatical, ensayándose versiones de las fábulas de 
Fedro; en tercero, se introduce la sintaxis con traducciones de Cor- 
nelio Nepote y Ovidio Nasón; en cuarto, Tito Livio y Virgilio; 


(44) SAGARNA, El Colegio del Uruguay, pp. 174-175. a 

(45) El Uruguay. Concepción del Uruguay, jueves 9-VIII-1860, No 846, pp. 1 y 2; 
domingo 23-1X-1860, N* 498, p. 2, C. 1, 2, 3. El Nacional Argentino, do- 
mingo 10, lunes 20, martes 21 y sábado 25-VlUI-1860, Nos. 1293, 1303 y 
1307. 

(46) El Urugray, jueves 29-X1-1860, Ne 317, p. 1,c. 1, 2, 3. 

(47) Ibídem. Jueves 27-X11-1860; 3, 6 y 10-1-1861. 

(48) Memoria presentada por el Ministro de Estado en el departamento de Justicia, 
Culto e Instrucción Pública al Congreso Nacional de 1863. Buenos Aires, 
Ss. f., p. 88. 

(49) Ibídem, p. 71. 
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en quinto, Tácito, Cicerón, Horacio y un cuadro histórico de la 
literatura latina GO, La bibliografía está constituida por el Diccio- 
nario latino español de Salvá, las gramáticas latinas, en español 
de Nebrija y Araujo y en francés de Lhomond, Sommer US 
y una selección graduada de lectura de Parat et Legonz 4D, 


Modificados en adelante los planes de estudio en repetidas 
ocasiones, el latín va a sufrir sensibles alternativas en el tiempo 
que se le destina a su enseñanza. En 1870 se lo reduce . once 
horas (52; en 1874, a ocho 63); aumenta a diez en 1876 69; des- 
ciende a nueve en 187955 y a ocho, en 1884 (56), En 1886 E 
de ser materia obligatoria para convertirse sólo en optativa 2. 
Cuatro años después, un decreto del Presidente Carlos Pellegrini 
y del ministro José María Gutiérrez de 8 de octubre de 1890 nom- 
bra una comisión encargada de proyectar la organización y los pla- 
nes de enseñanza general y universitaria. La integran ilustres per 
sonalidades: Leopoldo Basavilbaso, Amancio Alcorta, Benjamín 
Zorrilla, Mauricio González Catán, Manuel Obarrio, Antonio E. 
Malaver, Francisco A. Berra, Pedro N. Arata, Lucio Vicente López, 
Juan Antonio Argerich, Rafael Herrera Vegas, Roberto Wernicke, 
Antonio F. Piñero, Bonifacio Lastra, Valentín Balbín, Juan F. 
Sarhy, Luis Silveira, Enrique Bousquet. Comisión que aconseja su- 
primir la enseñanza del latín y aumentar la de las lenguas vivas y 
las ciencias (38), 

Mas el nuevo ministro Juan Carballido defiende la permanen- 
cia del latín en los planes de estudio. Opina que *...nO es una asig- 
natura neutral, con su objeto propio y definido. Al dejar de ser un 
aprendizaje incompleto —agrega— para convertirse en doctrina psi- 
cológica viene a representar en la educación da invencible pre- 
ponderancia de las ideas sobre los cálculos materiales, y, en el orden 


(50) Ibídem, pp. 95-96. 

(51) Antecedentes, etc. pp. 114 y 864-865. 
(52) Ibídem, p. 140. 

(53) Ibídem, pp. 156-157. 

(54) Ibídem, pp. 175-176, 

(55) Ibídem, pp. 217-218. 

(56) Ibídem, p. 275. 

(57) Ibídem, p. 304. 

(58) Ibídem, p. 384. 
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especialmente pedagógico, la eficacia del amplio desarrollo mental, 
sobre las estrechas adquisiciones de un saber sin filosofía. Así en- 
tendida la cultura humanista, al par que un ejercicio fecundo de 
la inteligencia, es un desarrollo moral por el contacto diario, la in- 
fluencia magnífica, si tal puede decirse de la belleza y la virtud 
antigua” 69. En consecuencia, el plan de 1891 concede buen lu- 
gar a la discutida lengua. Comienza a enseñarse en segundo año con 
la gramática y la explicación de textos fáciles, a más de la historia 
de Grecia y Roma. En tercer año se pasa a la prosodia y ejercicios 
de vocabulario, con versiones de Cornelio Nepote, Fedro y Quinto 
Curcio, las que se completan en cuarto año con las de Tito Livio, 
Cicerón y Salustio. En total, abarca catorce horas. Al rechazarse el 
dictamen de la comisión sobre el punto, se expresa que no se invo- 
caron razones distintas a las aducidas en otras naciones y que “para 
nuestro país existen motivos especiales que bastarían a legitimar la 
conservación de esta notable y fecunda disciplina del espíritu” (60), 


Repunte el anterior que sólo significaría el canto del cisne de 
la cultura clásica entre nosotros. Requeridos los directores de los 
colegios y despachados comisionados especiales a las provincias a 
Fines del mismo año 1891, la mayoría de los consultados se expide 
por la supresión definitiva de la enseñanza del latín. Juzgan tiempo 
perdido el que se le destina, califican de “estéril” al clasicismo y 
abogan por las ciencias y el trabajo manual. Entre quienes opinan 
más resueltamente en contra de la vieja lengua se destacan el rector 
del colegio nacional del Uruguay doctor José B. Zubiaur y el ahora 
rector del colegio nacional de Salta doctor Eliseo Outes, no otro que 
el antiguo alumno distinguido en la materia en los certámenes de 


1860 (6D, 


Todavía no muere del todo. Seis horas otorga al latín el plan 
de 1893 (62; cinco, el de 1898163 y seis, el de 1900 (60, pese a las 
palabras del ministro Antonio Bermejo en la Memoria de 1895: 


(59) lbídem, pp. 385-386. 

(60) Ibídem, pp. 391-392. 

(61) Ibídem, pp. 418-419; 423; 463; 464-465. 
(62) Ibídem. pp. 456-457. 

(63) Ibídem, p. 619. 

(64) Ibídem, p. 670. 
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“tengo la convicción de que es necesario suprimir ciertos estudios, 
como el del latín, lígados en Europa a una tradición bien explicable 
y a exigencias sociales respetables, pero que no tienen lugar entre 
nosotros, en un plan de enseñanza secundaria por las diferencias 
entre uno y otro medio” (65) e 

La hora fatal llega con nuestro siglo. La ola de materialismo 
que cunde en todos los sectores de la sociedad argentina arrasa Com 
Ya enseñanza del latín en los colegios secundarios. Así lo dispone un 
decreto de 27 de febrero de 1901, suscripto por el Presidente Julio 
A. Roca, el ex alumno del Colegio del Uruguay y su ministro Os- 
valdo Magnasco, comprovinciano nuestro que gustaba, sin embargo, 
én su fuero íntimo de las armonías clásicas. En cambio, se introdu- 
ce el trabajo mamual, los ejercicios físicos, el dibujo Sic: 
natural y el trabajo agrícola, a: más de intensificar el estudio de 
francés y el inglés. (66) . 

Volviendo a Entre Ríos, señalamos que la fundación de las es- 
cuelas normales de Paraná y Concepción del Uruguay, suceso tras" 
cendente en el orden educativo general, resulta nulo para la cultura 
humanista en particular. El normalista no tiene contacto con Js 
antiguas literaturas; se inclina por las lenguas vivas, por las mate 
máticas, por las ciencias. yn 

En el colegio nacional de Paraná, instalado el 1 de a E le 
1889, llevó inicialmente la cátedra de latín el doctor Miguel R. Ruiz 
(1843-1911), jurisconsulto que la tuviera asimismo a su cargo qa 
tes en el colegio del Uruguay y que se desempeñó con E en la 
magistratura y en la vida pública. Dominio del latín y de sigo 

oseía otro catedrático de esclarecida memoria: el canónigo Manue 
Boedo y Carísimo, paraguayo de origen. Contemporáneamente cia 
Enrique Gasc dicta la materia en el colegio del Uruguay, sirvién eN 
de los textos de Balbín y Bocci. (69), Luego de la reforma de los 


(65) Ibídem, p. 516. 


66) Ibídem, p. 681. , e 
; med Colegio Nacional de Paraná en el 30 aniversario de se fundación, S. d., p. 7- 


(68) JUSTO G. MEDINA, “Evocación de don Manuel Boedo y Carísimo”, en El 
Diario. Paraná, Sábado 4-X-1969. . . 

(69) OSCAR F. URQUIZA ALMANDOZ, “El Colegio del Uruguay al filo del me- 
dio siglo” en Revista de Historia Entrerriena 2. Buenos Aires, mayo de 1967, 


pp. 143 y 159. 


— 163: — 


planes de 1901, quedó como único centro humanista en la provincia 
el seminario conciliar de Paraná, fundado en 1899 por el obispo del 
Litoral monseñor Rosendo de la Lastra y Gordillo 7%. Acreditados 
catedráticos cultivaron en sus aulas el idioma latino, entre los que 
se recuerdan a los presbíteros Pío Magini y Bartolomé Grela. 


Renace la cultura clásica entre nosotros con el establecimiento 
de la Universidad Nacional del Litoral en 1920. A Paraná le co- 
rresponde la Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales, la 
que innova sobre el normalismo enciclopedista al: instaurar la espe- 
cialización en la carrera del profesorado. El estudio del latín se im- 
pone en las secciones de letras y de lenguas; el desenvolvimiento 
del mundo mediterráneo, en la de historia. Eruditos profesores otor- 
gan a las cátedras jerarquía superior: David Osvaldo Croce, titular 
de Latín, de abrúmador saber lingíiístico, tanto en las dos lenguas 
madres, como de las modernas de ellas precedentes; José Imbelloni 
(1885-1967), graduado en la Real Universidad de Padua, aporta 
los frutos de los últimos descubrimientos arqueológicos. Uno y otro 
continuaron su alto magisterio en la Facultad de Filosofía y Letras 
de la universidad de Buenos Aires. 


Tras el corto interregno de la Escuela Normal Superior 
(1931-1932), se funda el Instituto Nacional del Profesorado Secun- 
dario de Paraná en el año 1933. Otra vez tenemos los estudios de 
latín, a los que se añaden los de griego a cargo de competentes pro- 
fesores: Oscar S. Cortés Conde e Írineo Fernando Cruz, desapareci- 
dos ambos en plena madurez intelectual y Marcos A. Morínigo, de 
notable trayectoria posterior en universidades argentinas y estadouni- 
denses. 


BEATRIZ BOSCH. Nacida en Paraná y graduada como Profesora en 
Historia y Geografía en la Facultad de Ciencias Económicas y Educacionales 
de la Universidad Nacional del Litoral. Catedrática titular de Historia Cons- 
titucional Argentina y Consejera en representación de los profesores titulares 
en la Facultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la misma universidad 


(70) JUAN JOSÉ ANTONIO SEGURA, Historia eclesiástica de Entre Ríos, Nogoyá, 
1964, pp. 366-367. 
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(1955-1965). Rectora del Instituto Nacional del Profesorado Secundario de 
Paraná desde 1969. Ha participado en 25 congresos nacionales e interna- 
cionales de historia, geografía y letras. Presidenta del V Congreso ¡Argentino 
de Escritores (Paraná, 1964). Autora de ocho libros, 65 trabajos menores y 
de reseñas bibliográficas y juicios cHíticos aparecidos en publicaciones uni- 
versitarias de nuestro país, la República Oriental del Uruguay, Brasil y Es- 
tados Unidos de América. Colaboradora de “La Prensa”. Obtuvo Faja de 
Honor de la SADE por Presencia de Urquiza (1953), primer premio regio- 
nal zona litoral de la Subsecretaría de Cultura de la Nación por Labor 
periodística inicial de José H ernández (1964) y primer premio nacional de 
historia por Urquiza y su tiempo (1972). Copartícipe del segundo premio 
nacional en ciencias de la tierra (1966) y del premio Wallace Atwood del 
Instituto Panamericano de Geografía e Historia de la Organización de los 
Estados Americanos (1969) como colaboradora de La Argentina. Suma de 
Geografía, dirigida por Francisco de Aparicio y Horacio A. Difrieri. Presi- 
denta de la Sección Entre Ríos de la SADE (1964-1972) y de la Federación 
de Asociaciones Culturales de Entre Ríos (1953). Miembro correspondiente 
de la ¡Academia Nacional de la Historia, del Instituto Histórico y Geográfico 
del Uruguay, de la Academia Nacional de la Historia del Paraguay, de la 
Junta de Historia de Corrientes, de la Sociedad de Historia de Rosario, de 
las Juntas de Estudios Históricos de Catamarca y Mendoza, adscripta al 
Museo Roca. 


DON PÍO 
(1872 - 1972) 


por ARTURO BERENGUER CARISOMO 
1. — El GNOMO EN LA CUEVA 


Allí estaba, en su viejo piso madrileño de la calle Ruiz de 
Alarcón, aquella gélida mañana de enero de 1948: arrebujado en 
el sillón, la eterna boina vasca, la manta hasta los pies, en compañía 
de su hermana, que era, a la vez, hermana, madre, enfermera, án- 
gel custodio del glorioso escritor. Tenía entonces setenta y seis años: 
la corta barba entrecana, los ojos vivísimos e inquisidores, escaso de 
sonrisa y agudo de palabra, una palabra lúcida, cortante, sin retórica, 
como su estilo. Me acompañaba Zubiaurre, entonces un mucha- 
cho que oficiaba algo así como de Introductor de Embajadores 
anónimos para cuantos caíamos a la villa del oso y el madroño en 
busca de arrancarle su encanto y su misterio. 

—Yo soy, don Pío —le dije para entrar en materia— un mono 
americano que ha querido conocer personalmente a un escritor que 
viene leyendo desde los quince años. 

Recordaba con ello el piropo que Baroja nos había dedicado en 
Juventud, egolatría: el americano no ha pasado de ser un mono que 
imita. Se rompió el hielo inmediatamente. Apenas esbozó un conato 
de sonrisa: 

—Apresuramientos de mi impaciencia juvenil acotó, y se lanzó 
a una charla pintoresca, en voz queda y honda en la que no dejó 
títere con cabeza. Era la suya una ironía austera, vascongada, sin 
pizca de malicia, pero cargada de intenciones. Vayan dos ejemplos 
entre muchos: 


16% 

—En París, durante nuestra guerra, le dije un día a Picasso que, 
al fin de cuentas, con su modo de pintar, los seres anormales termi- 
naríamos siendo nosotros; los que tenemos los ojos y las narices en 
su sitio, 

—No, no —rechazó con viveza— salgo muy poco; no voy a nin- 
guna parte. Todo está lleno de gente: los teatros, los cines, los pa- 
seos. Créame Ud., cuando la felicidad se populariza se pone repug- 
nante. dí 

Era como estarlo leyendo en El tablado de Arlequín. 

Recuerdo que al salir le dije a Zubiaurre: 

—¿Por qué se habla tanto del mal humor y la acritud de Ba- 
roja? Ha estado encantador. . 

—Sí —me contestó—, encantador de veras. Lo ha cogido Vd. 
en un buen día. 

Un frío sol de invierno se derramaba sobre la Carrera de 


San Jerónimo. 


2. — LAS CONFESIONES DE BAROJA 


- Baroja, con su permanente actitud contradictoria, es quien con- 
fesó alguna vez le molestaba sobremanera el hablar de sí mismo, y 
es, de los hombres de su época, quien con más frecuencia se ha 
autobiografiado sin reservas ni veladuras; para no recurrir a entre: 
vistas y un poco al azar, recordaremos lo hizo en el Prólogo para la 
Edición Nelson de La dama errante; toda una radiografía de su es- 
píritu y una completa iteración de su vida son las páginas de la 
ya citada Juventud, egolatría, publicadas en 1917; parecidas confe- 
siones manifestó en la introducción a las Páginas escogidas que, al 
año siguiente, diera a las prensas la Editorial Calleja; por término, 
sus volúmenes: Del último recodo del camino vuelven a ser memo- 
rias confesionales. 

De esos repetidos testimonios —por cierto de una sinceridad 
no frecuente— se desprende que nació en San Sebastián el 28 de 
diciembre de 1872; sabemos fue un estudiantón gandul y desapli- 
cado que, con .reiterados “suspensos” cursando la carrera de Me- 
dicina en la Central de Madrid, concluyó la misma en la Universi- 
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dad de Valencia porque, según nos cuenta, había dado con el “tru- 
co” para examinarse: no estudiaba “para saber” sino para rendir las 
pruebas mecánicamente. Esto fue a los veinticuatro años, en 1896. 
Un aviso por el que se llamaba a concurso lo llevó a Cestona donde 
quedó como médico del pueblo hasta 1898. Había ganado la plaza 
por haber sido el único concursante. Por sus propias palabras, sa- 
bemos no cometió errores profesionales de mayor calibre y se dio 
el gusto de vivir —como él había soñado— un poco como los héroes 
de Daniel de Foe o Julio Verne: solitario con la única y fiel com- 
pañía de un perro. Dos años más tarde —en 1898— llega a Madrid 
para hacerse cargo con su hermano Ricardo de una panadería en 
Falencia arruinada por mala administración de unos parientes. La 
sacaron a flote, y el oficio fue explotado por la malicia de todo 
el bajo fondo literario: eso del “modernismo” se ha cocido en el hor- 
no de Baroja; lo que Baroja escribe tiene mucha miga, dijeron otros. 
Conflictos con los obreros, la brutal burocracia que nos viene des- 
de Felipe 11 hasta nuestros días aquende y allende el Atlántico ter 
minaron por hastiarlo. Liquidó el negocio y se lanzó a la vida de 
escritor. Fue lo mejor que pude hacer, escribió en una de sus tan- 
tas confesiones. Era por 1904 y tenía treinta y dos años. 


Tal sería la edad de sus comienzos literarios; él da la fecha de 
los treinta y cuatro años. Ninguna de las dos es la exacta; en rigor, 
comenzó a los veintiocho cuando, en 1900, publicó Vidas sombrías, 
serie de cuentos vascos escritos en Cestona aprovechando las horas 
libres y las hojas en blanco de un cuaderno donde llevaba la nota 


de sus pacientes. La ingente obra creadora se extendió sin pausa 
hasta su fin, en Madrid, el 30 de octubre de 1956, 


3. — BAROJA Y “EL 98” 


Quien se empeñó en hacer de aquel formidable y repentino 
grupo de escritores —Unamuno, Valle Inclán, Baroja, Azorín, 
Maeztu, Machado, Benavente— una “generación” fue Azorín. Es- 
trictamente, no se dan ninguno de los exactos supuestos de Peter- 
sen para configurarla. Baroja no lo creyó nunca: coincidimos por 
casualidad y como no teníamos nada en común nos dispersamos al 
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poco tiempo; éstas, recordadas de memoria, son, sobre poco más o 
menos, las palabras con las que el autor de La busca definió aquella 
famosa pléyade. En cierto modo, no le faltaba razón: “el 98” no 
fue, generacionalmente, un “estilo de vida”, un “comportamiento”; 
entre ellos hubo de todo: desde el “existencialismo” avant la lettre 
de Unamuno al “esteticismo” de Valle Inclán, desde el “positivis- 
mo” de Baroja al “antimodernismo” de Machado; quienes recorrie- 
ron toda la gama de la filosofía ética como Benavente a quienes 
anarquistas o, por lo menos, hombres de avanzada concluyeron en 
el más duro “cesarismo” como Maeztu. Fue sí, en su mejor mo- 
mento, una conjunción temporal de disconformismo y combativi- 
dad. Una temeraria escuadra de exploración; quizá mejor: un con- 
junto de agudos inquisidores. 


España había vivido la ficción de una grandeza aparente. El 
siglo XIX, tras de las borrascas napoleónicas y las dos guerras “car- 
listas”, un desastre político y financiero: intrigas, discordias, “pro- 
nunciamientos”. Como un planeta alejado de su órbita, España 
parecía distanciarse cada vez más del conjunto vital y cultural de 
Europa. La corta, sangrienta y desatinada guerra con los Estados 
Unidos —1898— fue el golpe de gracia. Esa fecha oscura da nom- 
bre al grupo, pero no lo define, simplemente anota el momento 
en que parecen más urgentes lo que hemos dicho: disconformismo 
y combatividad. Lo asumen un grupo de jóvenes que, venidos de la 
periferia de la península: Vasconia, Galicia, Alicante, Andalucía, 
se concentran en Madrid. Entonces inician su tarea demoledora. 
Había que destruir para rehacer, Para lo segundo les faltó tiempo 
y unidad; por eso no es correcto hablar de una “generación”. 

Baroja es, en rigor, el único novelista de aquella falange com- 
batiente. La verdadera novela es, ante todo narración. Creo aún 
sigue vigente la tesis de Ortega de que el primer deber del nove- 
lista es capturarnos en la entraña de su fabulación sin ninguna otra 
implicancia que nos distraiga de ese mundo alucinante. Una 
novela “químicamente pura” es eso y nada más. Sus implicancias, 
su trascendencia no deben estar en el contexto sino en la entrelínea; 
una vez zafados del círculo en que nos encierra la peripecia es 
cuando el lector puede, por su cuenta, deducir conclusiones. Balzac 
es por eso más novelista que Proust; Dickens que Joyce. No es 
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cuestión de “valores” literarios, de “axiología”; es una elemental 
cuestión técnica. Sin salirnos “del 98”, la novelística de Unamuno 
es transmutación “narrada” de su metafísica; en Valle —el extraor- 
dinario Valle Inclán— carga toda su enorme capacidad de elabora- 
ción estilística, modernista o “esperpéntica”; la narrativa de Azo- 
rín es un modo de enhebrar su impresionismo paisajístico o su 
agonía del tiempo. Baroja narra; nos retiene, nos sumerge en la 
cápsula de “otro mundo” y sólo al escapar del embrujo pensamos 
o nos damos cuenta de que allí han quedado propuestos un testi- 
monio, uns acusación, quizá, una filosofía, 


4. — LAS ¡IDEAS DE BAROJA 


Por eso conviene ahora el ver qué se desprende de su narra- 
tiva antes de examinar la narrativa misma. Como todo verdadero 
creador, Baroja se ha proyectado en muchos de sus personajes. 
El hombre malo de lizea, como lo llamaron alguna vez, puede 
ser el Paradox de las Aventuras, inventos y mistificaciones de Sil- 
vestre Paradox o Paradox rey; cabe en el Fernando Ossorio de Ca- 
mino de perfección; en el observador Iturrioz de El árbol de la 
ciencia o La dama errante; quizá soñara con haber sido el socarrón 
Tallagorri de Zalacaín el aventurero o se sintiera un poco, o un 
mucho, el frustrado Andrés de El árbol de la ciencia. En todos 
ellos —las mujeres en la novela de Baroja tienen siempre menos 
relieve salvo cuando asumen la responsabilidad de la aventura co- 
mo María en La dama errante o La ciudad de la niebla— hay algo 
del fundamental pensamiento barojiano; un pensamiento, digámos- 
lo ya, que se contradice en su misma esencia y hasta con la más 
entrañable naturaleza humana del propio escritor. 


Formado en la hora del más crudo positivismo, cree en la cien- 
cia como solución de los enigmas y, en particular, en las ciencias 
biológicas. Su lúcida objetividad rehuye toda metafísica, toda abs- 
tracción pura. Sin embargo tampoco es en esto riguroso: Leí pri- 
mero —dice en Juventud, egolatría— “La ciencia del conocimiento” 
de Fichte, y no entendí nada; apunta, a renglón seguido, no ha- 
berse atrevido nunca con la Lógica de Hegel, pero, —¿candidez o 
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cozurreríar— finaliza: la metafísica es lo que más me atrae; la 
filosofía política, la sociología y la práctica, lo que menos. Hasta 
cierto punto: lo que admira —sin haberlo sido nunca es al hombre 
de acción, al individualista romántico colocado más allá de todo 
prejuicio o convencionalismo —Paradox, Ossorio, Tallagorri, Juan 
de El mundo es ansí, Aviraneta— en perpetua tensión de aventura. 
En todo caso, si es cierta aquella declarada atracción por la me- 
tafísica lo sería en su función de aventura del pensamiento; nunca 
como método, 

Vasco con gotas de sangre lombarda, Baroja —diga lo que él 
dijere en sus reiteradas confesiones— no podía ser otra cosa que 
un soñador tradicionalista a quien le atrajeran por modo misterioso 
todos los caminos del mundo: el espejismo fascinante del mar 
—Las inquietudes de Shanti Andía; El Taberinto de las sirenas—; 
la hazaña pretérita por lo menos como' evasión de una época —la 
de su juventud— quieta y aburguesada: Memorias de un hombre 
de acción. 

Tal “individualismo” lo llevó en política al borde de la acracia, 
del nihilismo revolucionario. Era amigo de Paul Schmitz, y había 
conocido a Reclús, Sebastián Faure y a Malatesta; con estas figu- 
ras y Mateo Morral —el tristemente célebre anarquista del atentado 
de la calle Mayor, el día de la boda de Alfonso XIII— compuso al 
Nilo Brull de La dama errante y escribió una de sus trilogías más 
conocidas: La lucha por la vida (La busca, Mala hierba y Aurora 
roja). Esta serie, absurdamente entroncada con la vieja novela pi- 
caresca española, del submundo social —con indignación de Baroja 
resumida en La horda de Blasco Ibáñez y aún hoy recogida por 
el “tremendismo” de La colmena de Camilo José Cela— no podría- 
mos señalar que asuma positivamente ni “compromiso” ni alerta. 
Retenida en un costumbrismo madrileño realista y, diríamos, tes- 
timonial, casi descriptivo, no es, desde luego, ni Gorki ni Dosto- 
wiesky para quien, en cierto modo, y con una técnica distinta, re- 
toma al Galdós de Misericordia o Fortunata y Jacinta. Y es que, 
en el fondo, a Baroja se le imponen siempre, como se le imponían 
sus ensueños de aventura marinera, una sinceridad y sensatez vas- 
congadas para frenar todo desmán apocalíptico. Y esto lo sabía con 
absoluta honradez; a Juan Bautista Amorós Cel injustamente olvi- 
dado “Silverio Lanza”) quien, fantasioso y absurdo, afirmaba: a 
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las mujeres y a las leyes hay que violarlas, Baroja, ya cansado 
—son sus palabras— espetó en una conversación: Mire usted, don 
Juan, todo eso es literatura y literatura manida. Ni usted ni yo po- 
demos violar Tas leyes y las mujeres a nuestro capricho... Usted es 
un buen burgués que vive en su casita de Getafe con su mujer, 
y yo soy un pobre hombre que se las arregla como puede para vivir, 
Usted, como yo, tiembla si tiene que transgredir no una ley, sino 
las ordenanzas municipales... (Juventud, egolatría - XIV - Enemis- 
tades literarias). 

Y esa era la verdad. Si vamos a cuentas —vasco o castellano— 
el planteo de su filosofía se resuelve siempre en una pura actitud 
humana, ética, y en esto sí hay una toma de posición clara y cons- 
tante: no existen conscientes, absolutos ni el bien ni el mal; el 
fondo del ser hombre es una mezcla difusa e insoluble de ambos 
valores que la vida —esta cosa tan radical y patente en todo el arte 
español— pondrá de manifiesto según el instante, la “circuns- 
tancia”. 

Cabe suponer sea ese convencimiento la razón última de una 
novelística de la cual sería imposible extraer una “filosofía” —valga 
el nombre— coherente y “dirigida”, pero sí la constancia de una 
rebelión latente desfogada en las andanzas de los otros ya que no 
pudo serlo —misógino, retraído, pacífico en el fondo— como resuelta 
actitud autobiográfica. Justifiqué la búsqueda de un tipo ideal, de 
un “héroe” jamás vivo y entero en ninguno de sus títulos al inter 
ponerse entre este ideal y la sustancia de sus novelas ese concepto 
mezquino de indecisión, ambigiiedad y farsa —palabra frecuente 
en Baroja, como señaló Ortega— que el escritor tenía del hombre o, 
por lo menos, del hombre español de su tiempo. Agréguese a todo 
esto, en franca contradicción a ese concepto relativista y mezquino 
del individuo, el sentimiento personal de un viejo orgullo de 
casta eflorado a cada paso en sus reiteradas memorias y en gran 
parte de sus últimos volúmenes. 

Todo esto, en última instancia, revela una vez más al escritor 
“del 98”: disconforme, combativo, acusador, pero, al mismo tiem- 
po, sujeto perentoriamente a una tradición irrenunciable, a una 
moral imperativa. En el esfumado y pulcro Azorín como en el 
ornamental o “goyesco” Valle Inclán podría, sin mucho esfuerzo, 
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rastrearse la misma conducta. Por eso en todos, y en Baroja mu- 
cho más, pueden especificarse ideas, nunca un sistema o una pes- 
quisa a fondo sobre ninguno de los eternos interrogantes. Hemos 
de convenir ahora —repitiéndonos— que la novela, como tal novela, 
no tiene por qué asumir tales compromisos, sí sugerirlos. Quizá 
por eso, por su contexto y ¡por sus entrelíneas acuciantes, agnas, 
contradictorias, sea Baroja uno de los novelistas más extraordina- 
rios que haya tenido España, que haya tenido Europa. 


5. — El NOVELISTA 


Ortega y Gasset dedicó dos ensayos a muestro autor: Una pri 
mera vista sobre Baroja, escrito en 1910 y aparecido en La Lectura 
el año 1915 y las Ideas sobre Pío Baroja insertas en el Primer Tomo 
de El Espectador de 1916. Con algunas de las múltiples opiniones 
vertidas por el eminente pensador ha sido forzoso coincidir en nues- 
tros párrafos anteriores. Cuando Ortega se encaraba con un tema 
dejaba muy escaso margen para una originalidad posterior. co 
con todo, una afirmación en el primero de los citados ensayos 
francamente caprichosa. Copio dos textos para atestiguarla: El an- 
helo de cósmicas cascadas de energía que lleva Baroja a sus libros 
concluye en una pertinaz llovizna de conversaciones teoréticas; y 
más adelante: Esta inadecuación entre la sensibilidad de Baroja y lo 
que logra expresar es un dato típico que comprueba su manera dis- 
persa de ser. La inspiración energética que le anima es una inspe 
ración filosófica no literaria. Las novelas de Baroja no suelen mos- 
trar aspiración genuinamente estética. (Ed, cit. de El Espectador - 
pág. 155). 

La forma asertiva y contundente con que el maestro, y en su 
juventud, está claro, mucho más, solía declarar sus afirmaciones lo 
colocaban muchas veces en el trance de que fuera engarce dialéctico 
y no certeza sin apelación el resultado de ciertas conclusiones tan 


a 
(1) Cierto que el mismo Ortega lo consideraba insuficiente, y sólo se animó 2 darle 


cabida en la edición del Primer Tomo de El Espectador aparecida en stc como 
la impresión de sm lector joven y despavorido (El Espectador. Ed. “Biblioteca 


Nueva”. Madrid, 1950, pág. 137, en nota). 
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inesperadas como a primera vista, enceguecedoras por el brillo de 
su opulenta y burilada prosa. Creo que a ese género pertenecen las 
dos transcriptas sobre Baroja, que son con el mayor respeto y sin 
ambages, un desafuero. Es verdad que muchos personajes barojianos 
—ya lo veremos— discurren y teorizan, pero ello no constituye, ni 
muchísimo menos, la esencia de su técnica novelística. Lo que 
Ortega pretendía —al escribir este ensayo tenía veintisiete años— 
era un Baroja más contundente, más arrasante, no sé cómo decirlo, 
más gorkiano: Los leones que pinta Baroja no son tan fieros como él 
los sueña, agrega en la página citada, pero es que ése no es el único 
Baroja. Ortega operaba con el novelista de vindicación social —tan 
legítima como cualquiera otra dirección literaria— pero, ¿y el an- 
cho margen del novelador de la tierra vascongada? ¿el fino evo- 
cador de los últimos románticos del Segundo Imperio?... “Tam- 
poco creo que en su segundo ensayo —basado sobre todo en la 
figura de Aviraneta— sea muy recomendable, si no lo queremos 
tomar por una sutileza típicamente orteguiana, ese distingo entre 
hombre de acción y aventurero: ¿en cuál hombre de acción desde 
Julio César a Benito Juárez no va implícita de hecho la aventura, 
el puro azar? Baroja hubiera querido serlo —¡quién lo duda!— 
pero él sabía sus limitaciones; en la ya citada respuesta a Silverio 
Lanza, en parte transcripta, le agregaba: Eso se queda para los 
César, los Napoleón, para los Borgia... 

Se descargó novelando, y —en eso Ortega vio con agudeza— 
por lo mismo sus personajes son seres trashumantes, desarraigados, 
siempre tras de horizontes más o menos vagos; en el fondo toda 
novela de Baroja, como de hecho lo es toda gran novela radical- 
mente novelada, es una novela de aventuras. Si yo no tuviera 
pliegues universitarios irremediables, diría que desde La Odisea. 
Aventuras cuyo marco geográfico pueden reducirse al triángulo de 
su tierra vascongada (Zalacaín el aventurero, La casa de Aizgorri, 
los Idilios vascos); Madrid o Castilla (César o nada, La lucha 
por la vida en sus tres partes, El árbol de la ciencia) y algunos pun- 
tos de Europa: París (Los últimos románticos, Las tragedias grotes 
cas); Suiza (El mundo es ansí); Londres (La ciudad de la niebla) 
o un África vagamente estilizada como la de Paradox rey. 

¿Tuvo Baroja maestros para enseñarle el arte de la novela? 
El fuentismo a todo trance ha pasado de moda gracias a Dios, pero 


mm VER 


aunque esto se escribiera en su época de oro, creo que con Baroja 
el problema resultaría inabordable. En cuanto al fondo de su 
errátil filosofía poco cuesta señalar el influjo de Nietzsche, pero esto 
nada singulariza, él confiesa que la lectura de sus obras le hicieron 
un gran efecto (Juventud, egolatría - V - Los filósofos), pero era 
un influjo o un efecto epocal; Nietzsche es deslumbrante y pega- 
dizo; fue, en rigor, el pensador “del 98” como Bergson lo fue de los 
“novecentistas”; no es Baroja, es su “generación” quien lo absorbe. 
Lo mismo, aunque más lejanamente, podría” decirse de Schopen- 
hauer cuya Parerga y Paralipómena —son sus palabras— lo recon- 
cilió con la filosofía (Juventud. Tbíd.) mas no olvidemos que el 
pesimismo era, en el grupo, otra conducta aproximadamente “gene- 
racional”. Está pues dentro de una corriente y nada más. No creo 
que Baroja, como Unamuno, se hubiera tomado el trabajo de leer 
al danés Kierkegaard. Por otra parte, son datos lejanos en su eus- 
karo fondo insobornable. 

Con su peculiar estilo de irritabilidad —dando y quitando— 
Baroja ha señalado muchas veces sus novelistas más frecuentados: 
Poe, Dickens, Dostoievsky —una de sus admiraciones más ardo- 
rosas— Turguenief; Balzac, Stendhal y Merimée. A Galdós —el 
don Benito “garbancero” de los noventayochistas— quizá su an- 
tecedente más inmediato y más congruente, que yo sepa, no lo ha 
mencionado nunca salvo para defenderse de las evidentes conco- 
mitancias que pudieran existir entre sus Memorias de un hombre 
de acción y los Episodios nacionales (2, Me parece un dato bastante 
sintomático. De los mencionados tiene un poco de todos y, en 
rigor, no tiene de ninguno; quizá quien más se le acerque por 
su concisión, su energía plástica, su vibración sea Merimée. Con 
relación a Dostoievsky, quien, en su opinión, dentro de cien: años 
se hablará de (su) aparición... en la literatura como uno de los 
acontecimientos más extraordinarios del siglo XIX, (Juventud, 
egolatría - IV - Admiraciones e incompatibilidades (2, Baroja, so- 


(2) Vid. Páginas escogidas (Ed. Calleja. Madrid, 1918, pág. 371). 

(3) Vaticinio admirable y de certero ojo clínico lanzado em 1917 cuando todavía el 
gran novelista ruso estaba apenas divulgado. El error estuvo en calcular en un 
siglo, pero Baroja no podía adivinar el repentino aceleramiento de la cultura occi- 
dental posterior a la primera guerra y, sobre todo, después de la segunda. 
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ñador del norte marino, egocéntrico y, en el fondo, buen catador 
de la vida y con su dejo tradicionalista, carecía de experiencias do- 
lorosas, más aún, de la paciencia eslava para escribir un Crimen y 
castigo. Sin embargo, a su modo, inalienable modo español, está 
muy cerca de la genialidad del abisal narrador moscovita. 


Pero sobre estos “monstruos sagrados”, sí creo hay en Baroja 
el resto subconsciente de unas ingenuas lecturas lejanas, adolescen- 
tes, las más adhesivas porque se fijan en esa edad donde el espíritu, 
sin presupuestos ni recelos, es blanda cera donde todo queda in- 
deleble; quiero referirme —desde ya excuso la temeridad— a esos 
buscadores de aventuras como Julio Verne, el capitán Mayne Red, 
Salgari o el maravilloso Stevenson de La isla del tesoro, que hoy 
la juventud no lee calcinada por el pantallazo óptico de la televi- 
sión, la tira sintética en dibujos o la realidad de una técnica abru- 
madora. Será ilusión, no lo sé, pero siempre en muchas novelas 
barojianas me ha parecido auscultar el eco lejano de aquellos vi- 
sionarios, hoy tan remotos. Declaro honradamente que a esa ilu- 
sión haya podido contribuir la confesión del propio autor de Las 
inquietudes de Shanti Andía de que Ciro Smith, el ingeniero de 
La isla misteriosa de Verne, fue su héroe predilecto; soñaba con 
los países de nieve y el viaje por mar, y agrega: Mucho tiempo me 
resistí a creer que tendría que vivir como todo el mundo; al último 
no hubo más remedio que transigir. (Juventud, egolatría - VIII - 
Recuerdos de la infancia). Hay bastantes personajes de Baroja que 
tampoco quieren vivir como todo el mundo. Vuelvo a disculparme 
por haber cometido, quizá, una puerilidad. 


6 — UNA TÉCNICA DESCONCERTANTE 


He dicho hace un momento que es Baroja uno de los novelistas 
más extraordinarios que hayan tenido España y Europa. Aclaro la 
aparente perogrullada, que algumos “hispanistas” pueden tomar, 
inclusive, como ofensiva. No; al contrario: España ha tenido la 
desdicha, por orgullo, inercia o algo peor —no quiero meterme a 
indagaciones temerarias— de haber sido precursora en muchas co- 
sas y que esas “cosas” las tomaran otros para auparlas, darles aire y 
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convertirlas a la postre en objetos de su exclusiva propiedad. Á ve- 
ces, muy pocas, se le reconoció este impulso genial de avanzada 
—pongo a modo de ejemplo la devoción de los románticos alemanes 
del siglo XVIII—; en la mayoría de los casos quedó luego rezagada 
y como tributaria de su mismo hallazgo. Vaya de testimonio el fin 
trágico de Miguel Servet, 

Baroja desde mil novecientos inicia un modo de narrar que 
desconcierta y sorprende. Había iniciado la técnica de la novelística 
contemporánea. Era la suya “otra novela” que nada tenía que ver 
con la tradicional del siglo anterior. No era el organismo concluso, 
cerrado y coherente de la narración compacta, rigurosamente plani- 
ficada desde la exposición al desenlace siguiendo una ininterrampi- 
da corriente temporal. "Tampoco se trataba del estudio de un ca- 
rácter o la entonces vigente “estética” naturalista de fabricar con- 
vencionalmente una aproximada sociología determinista, Zola le 
molestaba hasta la iracundia. 

No encuentro mejor forma de expresarme sino diciendo que 
el método de Baroja consistió simplemente —si a eso puede llamár- 
sele simple— en presentarnos la vida tal como la vida se da; con 
otras palabras: la vida ni obedece a un plan ni tiene en su acaecer 
una continuidad fluente y armónica. Cada día del hombre es una 
aventura conchusa sin ninguna seguridad de futuro previsible. Por 
eso el verdadero realismo es el del instante concreto y ceñido; el 
cuento, la anécdota resultan así su expresión más auténtica dado 
que en ellos el narrador no se ve en la obligación de continuar, 
por fuerza a su antojo, todo un itinerario vital. Da el momento 
de la vida que es, en rigor, la vida misma. Baroja ha dicho a este 
respecto dos cosas fundamentales: Yo creo —escribe— que no debe 
haber ni puede haber unidad en la obra literaria más que en un 
trabajo corto, y agrega: Siguiendo esta tendencia, los libros que 
he escrito los he pensado o para leerlos de un golpe, buscando la 
unidad del efecto, o para leerlos a ratos, haciendo los capítulos cortos 
y concretando toda la atención en los accidentes(%, Y, en efecto, 
un individuo —no un carácter, sobre esto volveremos— un dato 
paisajístico, una situación le dan el pie del relato, pero en lugar 
de elaborarlo en prolija continuidad de incidentes o accidentes, 


(4) Prólogo a las Páginas escogidas (Ed. cit., págs. 13 y 14). 


ir 


concretamente, en una trama, lo presenta como en instantáneas; Ca- 
da una vale por la aventura de ese momento, vale por la vida ahí, 
sin que ese ahí suponga obligatoriamente una continuidad lógica 
e imperativa para aglutinar la narración. Por eso el tiempo en la 
novela barojiana carece de fluencia, de corriente para ubicar los 
sucesos; es un tiempo roto, discontinuo, un tiempo vivo, si se 
quiere, bergsoniano; no es el durar, es el vivir, y cada tiempo de 
este vivir abarca de hecho una circunstancia aislada e instranste- 
rible. En la aventura su tiempo sólo se da para la aventura misma; 
nadie adivina su próximo avatar %, y ya hemos dicho que las no- 
velas de Baroja son, en esencia, novelas de aventuras, de hondas 
aventuras. 

A poco de pensar nos damos cuenta que es ésta, con las natu- 
rales variantes que imponen el medio o la personalidad de cada 
escritor, la técnica fundamental de la novela moderna. Antes de 
Proust, de Joyce, de Hemingway —excuso, por implicadas, carac- 
terísticas propias y naturales— Baroja había encontrado esta forma 
de novela que rompía con el esquema tradicional de la narración 
compacta, ya lo apuntamos, como un organismo de antemano pre- 
visto y concluso. Esta estructura sin articulación metódica permite 
en la narración barojiana —otro recurso muy transitado por la no- 
velística actual— las interpolaciones extrínsecas a la novela en sí, 
mas en algún modo soldadas a la sustancia de la' misma: el Prólogo 
de La casa de Aizgorri; el Elogio sentimental del acordeón en 
Paradox rey; la descripción espiritual de la España hacia comienzos 
de siglo en La dama errante; el comienzo de la Segunda Parte en 
La ciudad de la niebla o, en la misma novela, las impresiones de 
la representación del Julio César de Shakespeare; la página sobre 
La crueldad universal en El árbol de la ciencia, etc. Puede ser el 
monólogo interior, las reacciones de los personajes, la intromisión 
reflexiva del propio autor, pero el injerto ni detiene la andadura 
ni enfría el interés. Resultaba lógico: procedimientos tan extem- 


(5) Ventura es un derivado de vestara: respiradero; por extensión: espacio para ver, 
La partícula privativa « (a-ventura) supone, por lo tanto, el mo ver, el a-por-venir; 
en suma, el instante puro. (Vid. Breve diccionario etimológico de la lengua cas- 
tellana de Joan Corominas. Ed. Gredos. Madrid-Bs. Aires, 1961, pág. 585). Lo 
que el a-venturero no calcula nunca es, precisamente, el próximo riesgo, la presu- 
mible regularidad del acaecer, 
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poráneos en un género apuntalado por casi un siglo de técnica 
inamovible produjeran desconcierto y hasta pavor. Un joven des- 
pavorido, ya vimos, escribió Ortega. 

Algo parecido ocurre con los personajes. En la Benigna de 
Misericordia en el Rodrigo de El abuelo, Galdós, el genial Galdós, 
crea caracteres, esto es, planta ante el lector un ente humano que 
acumula toda una serie de rasgos absolutos, rotundos; en cierto 
modo, sin llegar a ser tipos, adquieren determinada representación 
universal. Ya hemos hablado de los individuos de Baroja; sorpren- 
didos en su mínima dimensión cotidiana, estos personajes que —co- 
mo también lo apuntamos— pueden en algunos casos ser proyec- 
ción del autor mismo, responden a ese sentido vital instantáneo de 
la técnica barojiana. Lo que en la vida se nos da es precisamente 
ese trato con el ser corriente, mezcla ambigua y turbia de bondad 
y maldad inconscientes. Es muy raro, mejor sería decir imposible, 
tropezar con un arquetipo. Por idéntica razón, la fauna humana de 
Baroja es inmensa, difusa y, por decirlo de algún modo, repentina, 
fugaz. Yo no me explico por qué Ortega reprocha al autor de 
Vidas sombrías el que tome un personaje, le dé unos segundos de 
vida y luego lo abandone sin preocuparse de su suerte ni pensar 
en la curiosidad del lector. Más bien encuentro en ese tratamiento 
una congruencia admirable entre la técnica de ese novelar disociado, 
fragmentario, de temporalidad instantánea y la realidad. del pobre 
quehacer humano comunitario por el que cruzan, como estrellas 
errantes, inmensidad de seres a los cuales sólo podemos conceder 
minutos de beligerancia y de los que apenas nos queda un perfil 
remoto y neblinoso. Pero también el cargo es injusto si creemos que 
esa fugacidad no le ha permitido a Baroja dejarnos algunas figuras 
imborrables, imborrables por la sencillísima razón de que, a cada 
paso, podemos encontrarlas por el camino. A cuantos Tallagorri, 
Iturrioz, Ossorio, María, Sacha, Aracil, don Fausto hemos tenido 
que aceptar, soportar O rechazar en esta dura faena que llamamos 
vivir (Ó, 


(6) Las mujeres —lo hemos dicho— tienen menos calibre, Él lo sabía: Yo mo be 
pretendido nunca bacer figuras de mujeres miradas como desde dentro de ellas, 
estilo Bourget, lHoussaye, Prévobs (esto me parece una mixtificación), las he di- 
bujado como desde fuera, desde esa orilla lejana que es un sexo para otro. (Pró- 
logo a Páginas Escogídas, ed. cit., pág. 20). 
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Queda ahora la ambientación, el paisaje. Copio, una vez más, 
palabras del propio escritor: sea amaneramiento o costumbre, mo 
podría hablar de un personaje cualquiera si no supiera dónde vive 
y en qué ambiente se mueve (1, Es verdad; sólo que de ese am- 
biente Baroja da únicamente los datos esenciales; las notas fuertes 
y declarativas; podríamos decir sin perder nuestro concepto de la 
novela barojiana, lo incisivo para el instante mismo de la acción. 
Ni se detiene morosamente como Valle Inclán ni puntualiza con el 
deleite idiomático de Azorín. Si yo fuera arquitecto, haría que una 
viga fuera viga y no pareciese otra cosa, aunque tuviera ocasión de 
disfrazarla (8, Es lo que en Juventud, egolatría (UI - El Extrarra- 
dio) llamó: retórica del tono menor; nosotros apuntaríamos, retórica 
plástica coincidente con la economía de su novelística que, según 
vamos viendo, siempre ha buscado engarzar prietamente fragmen- 
tos tensos de vida, y si la vida va viviendo —valga la redundancia— 
en el andar de la narración de hecho resultaría incongruente dete- 
nerse a contemplar. Necesariámente, el apunte debe ser enjuto y 
penetrante, pero esencial, tan esencial como esos lugares que al 
entreverarse en nuestra existencia nos quedan imborrables. Baroja 
dejó muchos: los de su tierra vasca, los muelles de Londres en 
La ciudad de la niebla, el aguafuerte de Castro Duro en César 
o nada, la terrible Casa negra de Mala hierba... 

Tan desconcertante como su concepción de la técnica nove- 
lística o de sús personajes era este ascetismo de su retórica. Baroja, 
hombre humilde y errante, como se autodefinió alguna vez, se an- 
ticipaba, en años, a lo que otros, con resonante gloria, explotaron 
después. dd 


7. — BREVE PAUSA ANTES DE SEGUIR 


Me ha ocurrido, al repasar lo ya escrito, el sorprender dos apa- 


(7) Páginas Escogidas (Ed. cit., pág. 21). 

(8) Páginas Escogidas (Ed. cit., pág. 24). Agreguemos: Pórez de Ayala y Gabriel Miró 
son escritores atildados pero bay en ellos para el público corriente, mucho enjua- 
garse con el estilo, mucho recrearse en la palabra, cosa que a la mayoría no nos 
interesa profundamente. (Apud. LUIS LÓPEZ-DELPECHO: Perfiles y claves del 
bumor barojiaro en “Revista de Occidente”. Año VI, 2% ép., No 62. Madrid, 

mayo de 1968, pág. 146). 
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rentes contradicciones que supongo discreto poner en claro antes 
de seguir. El mencionarlo a Galdós como presumible y, en apa 
riencia, no declarada fuente de Baroja parecería no congeniar mu- 
cho con lo expuesto más adelante acerca de cómo uno y otro nove- 
lista presentaban a sus personajes. Por supuesto, en un caso me he 
referido, considerándolo evidente para el lector, a ese segmento 
de la obra barojiana que tiene por fondo y encuadre al Madrid, 
diríamos, popular y tipificado, bien que el autor de La busca no 
encuentre en ese mundo tipificación ninguna; en el otro, sólo hemos 
querido hacer referencia a una estricta y restringida cuestión técnica. 
Sean cuales fueren las distancias, en la novelística española con- 
temporánea siempre debe contarse con Pérez Galdós —quisiéranlo 
o no los del “noventa y ocho”— sin que ello determine, ni muchí- 
simo menos, una sumisa conducta estética de obediencia. Sobre 
esto volveremos enseguida 0, y 

Hemos disentido, por otra parte, con la sajante afirmación de 
Ortega en cuanto a la naturaleza teorética de la novelística baro- 
jiana, y, sin embargo, hemos señalado las interpolaciones disquisiti- 
vas con las que el autor llena los intersticios de su tejido narrativo. 
Entre declarar a un narrador de la ceñida fuerza de Baroja como un 
expositor cuya llovizna dialécttica suplanta acción y personajes a 
que, sin decaer la tensión narrativa, se permita el lujo por su misma 
técnica de unidad discontinua, de mechar reflexiones, como hemos 
dicho, ligadas al asunto en sí, media una enorme diferencia. sl 
pues bien explícito que, en el primer caso, hemos querido recal- 
car la condición de novela +movela manifiesta en toda la obra de 
Baroja; en el segundo, relevar un procedimiento técnico compatible 
y, en ocasiones, hasta necesario con el sistema artístico del escritor. 
Conviene reiterarlo: su novela es vida pura, instante puro, mas a 
veces, también, el hombre, aun el pobre hombre de Baroja, suele 
ocupar uno de esos instantes en reflexionar. 


8. — El VUELCO HACIA LA HISTORIA 


Desde La feria de los discretos (1905), primera novela de la 


(9) Vid. las observaciones preliminares a La Busca en Páginas escogidas (Ed. cit. 
pág. 136) acerca del tipismo madrileño. 
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trilogía El Pasado, y, sobre todo, luego de Zalacaín el aventurero 
(1909) —una de las narraciones preferidas por su autor (10. re- 
sultará fácil suponer cómo Baroja se dejaría tentar por la historia 
de su vieja y aventurera tierra natal, La historia es la más apasio- 
nante aventura del hombre y esta aventura, en su entraña, se com- 
pone de una inextricable serie de actos, de instancias no testimonia- 
das oficialmente, pero que representan, en el devenir colectivo, lo 
que los instantes de máxima tensión suponen en la vida íntima de 
cada individuo. Para Baroja —un enemigo acérrimo de la historia 
académica, heurística y científica— la única forma tolerable de la 
misma era considerarla como novela; narrativa donde se capta el 
hecho incógnito, palpitante y “como pudo ser” dada una circuns- 
tancia, un grupo o un individuo fuera este último célebre o ané- 
nimo (1D, La continua rectificación de las historias “documentadas” 
es la mejor prueba de que, sin leyes inmutables y universales, su 
académico rigor es, sobre falso, pedante o aburrido. 


Con tales supuestos, creo son dos los incitantes que movieron 
la inclinación por la novela histórica a nuestro hirsuto donostiarra; 
uno puede ser, aunque en menor grado, su fondo romántico, sin 
implicar en ello, ni remotamente, una connotación de escuela; otro, 
el fundamental, algo inocultable por entre la misma decantada hu- 
mildad del gran don Pío: su orgullo de tradicionalismo y abolengo. 
Sí; aunque, imitando a Chateaubriand, luego de exponer los perga- 
minos, diga: No es que yo dé importancia a estas miserias (Juven- 
tud, egolatría — VII — Mi familia), lo patente es que ya los expuso 
y con lujo de detalles. Y fue andando por esos pergaminos donde 
tropezó con la figura entre heroica y trapisondista de Eugenio de 
Aviraneta, pariente lejano, andariego, guerrillero y conspirador: 
un poco o un mucho lo que a él le hubiera gustado ser. Habiendo 
comenzado a novelar por las Vidas sombrías de su tierra eúskara, 


(10) Es una novela de aventuras de las más bonitas y perfiladas que yo be escrito. 
(Páginas escogidas. Edic. cit., pág, 292). 

(11) En muchas cosas vamos a coincidir con las opiniones de Francisco Flores Arro- 
yuelo en su artículo Baroja y la historia (“Revista de Occidente", IN? cit., págs. 
204 a 224), pero no creo sea el caso de decir lo contrario sólo por el prurito 
de originalidad. A lo sumo, alegrarme de saber estoy en buena compañía y de 
que otros, más disertos, comparten mi modesta opinión sobre las novelas históricas 
de Baroja. a 
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podía volver a la misma evocando su pasado de guerra y aventura, 
esto es, en la forma más admisible a su modalidad esencial de na- 
rrador: Aviraneta era la novela misma. 


Yo no me explico la extrañeza de Ortega por esa preferencia 
o, mejor, descubrimiento que los hombres “del 98” —Valle, Azorín, 
Baroja— realizaron de la historia española durante el primer tercio 
del siglo pasado (12; desde la guerra contra Napoleón a las luchas 
civiles. El coincidente fenómeno lo encuentro de una claridad me- 
ridiana: era la caballería —la aventura— con todo el esplendor de su 
riesgo, frente al período siguiente de chata o estólida intriguilla de 
chamarileros políticos; nostálgico recuerdo para galvanizar el espí- 
ritu de hombres agonizantes; lo sienten y lo traducen como la 
última epopeya de un pueblo caído en dramático marasmo. Ya ye- 
remos pronto la amarga contradicción de este fervor. 


¿Cabe ahora indicar para esta serie novelesca alguna o algunas 
de las benditas fuentes consabidas? Baroja menciona muchas de las 
que apenas hace caudal, la famosísima novela histórica romántica 
de nada podía servirle porque entre ésta y su tiempo estaba —malo 
o bueno— el proceso del realismo, pero sí tenía muy cerca, al ix 
dando los volúmenes de las Memorias de un hombre de acción, un 
antecedente cercano y comprometedor al que ya hemos aludido: los 
Episodios Nacionales de Galdós. En una página más detenida y es- 
crupulosa —técnicamente escrupulosa— de las que acostumbraba a 
escribir, trató de establecer las diferencias entre el comportamiento 
valdosiano frente a la historia y su modo peculiar de abordarla (13). 
En el fondo, las diferencias son extrínsecas y no hacen al meollo 
del asunto. Como ya hemos dicho en nuestra aclaración del párra- 
fo 7, Pérez Galdós era insoslayable porque al genio no puede des- 
monetizarlo ni siquiera la inquina de toda una generación. La dis- 
tancia, al fin de cuentas, entre la historia de los Episodios y las 
Memorias de Aviraneta sólo radican en el procedimiento. Don Be- 


(12) En ldeas sobre Pío Baroja (XID (Ed. de El Espectador, cit., pág. 123, en nota). 

(13) Paginas escogidas (Ed. cit., pág. 371). Inclusive en la defensa se contradice: 
yo he trabajado algo más, he buscado en los archivos y he recorrido los lugares 
de acción, y en las mismas Páginas (Ed. cir., pág. 390) en el comentario a El 
escuadrón del brigante: haya tenido muchas veces que suplir y otras que inventar, 
con mayor o menor fortuna. Galdós hizo exactamente lo mismo, 
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nito venía de la novela orgánica y unitaria; en consecuencia, cada 
volumen de la extensa serie es un relato concluso y en bloque en el 
cual los acontecimientos, diríamos, objetivos y censados de la his- 
toria aparecen más densos y precisos (14; en el moderno fragmen- 
tarismo barojiano, la historia se hace más novela, esto es, más indi- 
vidualista; más aventurera y menos testimonial, No me atrevería a 
establecer “proporciones”; sería correr un imútil riesgo crítico. No 
olvidemos que también Galdós, a su modo, fue un escritor “de 
avanzada”, y con los años cada vez con más energía; dicho de otro 
modo: cada vez equilibró con más sutileza lo histórico con lo na- 
rrado. Tangencias y distingos eran inevitables aunque Baroja quiera 
aparecer —lo cual es perfectamente legítimo— como en otra línea y 
con particular originalidad, 

Que estaba en su tema resulta indudable. Quizá nunca escri- 
bió con más. nervio y complacencia. Si en otros personajes de su no- 
velística, como dejamos apuntado, se proyectó a sí mismo, en este 
andariego y audaz Aviraneta existe como una transferencia psíqui- 
ca de ensueños e ilusiones; por momentos, anacrónica y nostálgica, 
parece de hecho una autobiografía. 

Lo dramático es que no lo fuera, y aquí creo, hacemos fondo 
en una de las angustias más lacerantes entre los hombres “del 98”. 
Todos buscan desesperadamente la renovación en la tradición, pero 
este acuciante anhelo ¿era realmente posible? ¿realizable? Toda 
gran revolución debe partir de un pasado inexorable y asumido; 
nada viene de la nada absoluta, y toda revolución que no sea, en 
última instancia, evolución está muy próxima al fracaso. Los noven- 
rayochistas querían una España nueva entrañada en la vieja Espa- 
ña, pero lo agónico, lo angustioso, lo que llegaba a torturarlos sin 
aparente remedio era que esa old Spain de Azorín fatalmente debía 
aniquilar su tradicional fisonomía para adquirir la nueva. Machado 
canta trágicamente: 


Castilla miserable, ayer dominadora, 
envuelta en sus andrajos, desprecia cuanto ignora, 


(14) La unidad relacionante en los tomos de cada serie está dada ——como en las viejas 
novelas de caballería— por el héroe: Gabriel Araceli, en la primera; Salvador 
Monsalud, en la segunda, por ejemplos. 
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pero, al mismo tiempo, se estremece de honda emoción lírica frente 
a los paisajes de centenaria e invariable estampa: Martínez Ruíz 
hablará de usinas, técnica, refinamiento, mas se recrea con inde- 
cible goce estético en los pueblos quietos de Castilla; el iracundo 
Valle Inclán revolucionario no oculta su nostalgia por Bradomín o 
don Manuel de Montenegro; al cabo de los años, de sus “viñas de 
ira” vendimiará Maeztu su Defensa de la hispanidad. En el fondo, 
fue una lucha a muerte y estéril entre el corazón y la cabeza; entre 
el hondo sentir de lo pretérito y el ímpetu transformador. No era 
cuestión de “ideas”, ideas renovadas sobre una base radical e impe- 
rativamente inalienable de “estilo de vida”: la revolución en una 
palabra; no; querían deshacerlo todo y, a la vez, dejarlo intacto. 

Aviraneta y sus hazañas forman parte de esa antinomia; el po- 
sitivista Andrés Hurtado de El árbol de la ciencia o el escéptico Ara- 
cil de La Dama errante —siempre Baroja en una u otra forma— 
hubieran querido ser ellos sin dejar de ser el aventurero romántico 
de El aprendiz de conspirador. 


9. — FINAL PARA UNA ESTÉTICA BAROJIANA 


En el ya citado artículo de Flores Arroyuelo (pág. 210) encon- 
tramos esta aguda y apretada síntesis que ahorraría muchas páginas: 
Baroja defiende una postura impresionista de novelar, en la que 
muchas veces el insinuar y el apuntar sobra, sin necesidad de des- 
cribi? detalladamente. Lo que sigue a esta afirmación —como ya lo 
aclaramos... por si acaso— únicamente subrayaría algunos concep- 
tos vertidos en los párrafos anteriores acerca de su técnica y sus 
personajes. 

¿Fue Baroja impresionista por una deliberada voluntad de su 
genio creador o aparece como tal en razón de una consecuencia, de 
una implicancia? En Azorín, —eran amigos a su modo y hombres 
de la misma promoción—, el que se ha dado en llamar impresionis- 
mo está con toda evidencia conscientemente buscado y trabajado; su 
misma sencillez impresionística es producto de una lenta, cuidadí- 
sima elaboración. Parecería pues, así, a primera vista, una como es- 
pecie de conducta generacional. Nada más lejos de la verdad; vol- 
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vemos a puntualizar que dicha conducta no existe, “Tampoco se trata 
de una coincidencia; nada más opuesto que las formas literarias 
de ambos escritores. 

Baroja no aceptó de hecho encasillarse en ninguna escuela es- 
tética. Aseguraba que en todas, cuando hay talento, cabe la obra 
de arte perdurable; por su parte J. B. Trend definía al estilo del 
escritor vasco como el estilo de un hombre en zapatillas, una huida 
deliberada de la retórica 15, El sedicente impresionismo está ahí: 
Las bellezas puramente literarias parece que se logren en Baroja 
por pura casualidad 19. Sospecho, y puedo equivocarme, que la 
razón última de su estética radica en una nueva maceración, muy 
suya, muy, por entonces, singular de su atmósfera artística más 
inmediata. 

Todos venían del realismo, del naturalismo inclusive: la ver- 
dad tal y como se da por el mundo. Azorín buscó verterla insinuan- 
do apenas sus formas a través de un esfuerzo que podríamos llamar 
semántico y sintáctico; Valle Inclán, en sus dos épocas, o transfor- 
mando la crasa oratoria decimonónica en lírica evanescencia “mo- 
dernista” o destrozándola con esguinces de caricatura. Quizá el no 
dominar el castellano a la perfección —son célebres los reparos a 
Baroja por sus “faltas gramaticales”, que, dicho sea de paso, a mí 
me resultan asombrosamente ridículos— lo llevé a una solución es- 
tilística de su propio cuño que, a la postre, resultó de una genial 
fuiuridad, como hoy se diría. Anotó en su prosa: datos, apuntes, 
rasgos, diálogos cortantes, como en una especie de fulgurar nervio- 
so e instantáneo, es decir llevó a su estilo la misma concepción de 
su estructura novelística, 

La realidad no se nos da nunca en totalidad discursiva; general- 
mente sólo podemos captar y expresar fragmentos dispersos de su 
enorme dimensión; nuestra comunicación dialogada es cada vez más 
apresurada y “utilitaria”, Es casi imposible que, realmente, demos 
nuestra versión de lo circunstante con cuidada morosidad, poesía o 
esperpento. Á su modo, los estilos de Azorín o Valle fueron, tam- 


(15) En Pío Baroja and his Novel (A Picture of Modern Spain, Boston and New 
York, 1021). 
(16) Azorín-Baroja de E. MATEU (Ed. Seix y Barral Hnos. S.A. Barcelona, 1945, 


pág. 31). 
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bién, retórica. El realismo estilístico de Baroja es la realidad misma: 
diversa, sin engarce coherente, fragmentada, descuidada inclusi- 
ve (17), No sé; no creo que Baroja se lo propusiera deliberadamente; 
más bien entiendo era su modo de ser quien lo impulsó a esa sin- 
gularísima naturaleza de su forma. No se transforma la escuela 
dominante en su tiempo —la realista— con tan viva y real realidad 
sin una condición orgánica y casi instintiva para hacerlo. De ahí 
que aparezca como impresionista. Pero, insisto, esa impresión no es 
otra cosa sino un realismo sorprendido y resuelto en su máxima 
posibilidad de expresión (18, Por eso... 


10. — SEGUNDO FINAL 


Por eso toda o casi toda la novelística contemporánea tiene 
—sin nombrarlo, como es frecuente— algo, mucho de novela baro- 
jiana. El hirsuto y malhumorado donostiarra —su error estuvo en 
no haber nacido en Francia, Alemania, Inglaterra o los Estados 
Unidos— fue, quizá sin él saberlo, un formidable precursor. La no- 
velística de hoy siempre acusa un resabio del autor de Aurora roja. 
No quiero poner nombres, pero, si la anécdota no miente, Heming- 
way —vaya dicho en su honor— se lo agradeció al ya casi agoni- 
zante vascongado cuando, el Premio Nóbel de dos años antes, visi- 
tó, en 1956, a don Pío en la clínica de Madrid donde terminaba sus 
días... Baroja quizá lo felicitara con un dejo de ironía y amargura... 
El famoso Premio había sobrevolado España, una vez más, en alas 
de la injusticia... P 

Primavera de 1972, 


(17) Inclusive en los improperios: imbécil, idiota, farsante, etc., etc., que tanto llama- 
ron la atención de Ortega en Una primera vista sobre Baroja (El Espectador. Ed. 
cir, págs. 139 a 143) hasta convertir el fenómeno casi en una teoría delo español. 
El caso es que esos ¿mproperíos se han transformado en la literatura de hoy (no- 
vela o teatro) en términos mucho más contundentes y —cómo decirlo— expre- 
sivos, El realismo en una tensión exasperada. ¿No fue también en esto, Baroja un 
inusitado precursor, por su época, un tantico más moderado? 

(18) Quizá el resorte misterioso de esa posibilidad de aprehensión estuviera en el 
fondo, fondo muy sorerrado pero notorio, de lirismo y humor yacente en el espí- 
ritu de Baroja. Es a propósito sumamente ilustrativo el artículo ya mencionado 
de LUIS LÓPEZ-DELPECHO: Perfiles y claves del humor barojiano en el varias 
veces citado número de la “Revista de Occidente” (págs. 129 a 160). 
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en la Universidad del Salvador y profesor titular consulto en la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Universidad de Buenos Aires. 


MI MUNDO ESTÁ ALLÁ 
(CINCO IMÁGENES PLÁSTICAS) 


por OMAR SCOLAMIERI BERTHET 


Hace unas tardes, como de costumbre, puse proa hacia la 
isla donde la orquesta de los pájaros continúa justificando el nombre 
indio de las aguas. 

La fronda ribereña, como un semáforo, me había señalado des- 
de hacía días la próxima llegada del gran amigo bello y triste. Llegó 
a mi encuentro envuelto en su gran manto multicolor. 

Vestía como la paleta de Spilimbergo... Ocres, granas, ama- 
rillos... Toda una gloria de colores, pero estaba triste, 

Acababa de llegar por las grandes avenidas del cielo. Allí 
cruzó al enemigo que regresaba, al propio verano que desaparecía 
arreando hacia el otro hemisferio su tropilla de nubes, 

Charlamos la tarde entera. Tenía, al final, una confidencia 
para mí. 

Habló: ' 

—Sé que sabrás comprenderme, como me ha comprendido el 
sauce que llora desde entonces. Acércate, escúchame; la amo deses- 
peradamente, con un querer de siglos, sin que el rodar de miles de 
años haya podido acercarme a ella una sola vez... 

—Vamos por partes... Dime, Otoño dolido, quién es ella... 

—La más bella y lejana y eterna. Primavera es su nombre; Pri- 
mavera, guardada por dos titanes aguerridos. Por ella muero siem- 
pre hoja por hoja... Quiero acercarme a ella, pero siempre el In- 
vierno es triunfador, siempre está en el camino para atravesarme 
el corazón con su frío más afilado que un estoque. ¡Ah!, pero in- 
sisto y vuelvo siempre, y seguiré volviendo hasta el día en que 
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pueda poner sobre el rosado de sus hombros —ése que ella regala 
a los durazneros—, este dorado manto mío de luz tejida y lágrimas. 
Pero ella ¿sabes?, ella también me quiere, mucho más que a sus 
guardias. Algún día saldré de esta cárcel y dando un salto de cien 
días llegaré hasta su abrazo con todas las ofrendas de mil siglos... 
Tú, que también la quieres, díselo. Cuéntale esta tristeza que hace 
morir las hojas y dile que en la última que no cae, allí queda un 
poco de la esperanza de su encuentro, un temblor de esta dicha 
de haberla amado. Dile que volveré, que volveré... 


Amigos: el Otoño ha cargado en mi corazón el secreto de su 
tristeza. Yo solo no podría soportarla y os la comparto. Decidle 
todo su secreto a la Primavera... Retenedla cuando ella llegue. 
Retenedla cuando ella llegue. Retenedla cien días en vuestros pe- 
chos para ofrendársela al Otoño. Yo lo haré, por mi parte. Porque 
ya he comprendido la pena del bello dios dorado y Iuciente y por- 
que también mi alma va en pos de otra primavera lejana, acaso 
inalcanzable como la dicha del Otoño... 


(Fragmento de Mi mundo está allá) 


OMAR SCOLAMIERI BERTHET. Pintor y escritor entrerriano. Ha 
realizado más de cincuenta muestras individuales en salones del país y del 
extranjero. Mereció, entre muchos otros, el primer premio en el certamen de 
Plásticos Entrerrianos llevado a cabo en la ciudad de Paraná, e igual dis- 
tinción en el “Salón del Río Uruguay”. Más de trescientas de sus obras 
pertenecen hoy a colecciones particulares en la Argentina y en el exterior. 
Como escritor ha publicado dos libros: “Mi mundo está allá” y “El hombre 
de los 3.175 años”. Muy recientemente presentó su última expresión lite- 
raria titulada “La vida con Juanjo”, libro de cuentos que tiene como esce- 
nario “La isla de los pájaros”, donde también se levanta su taller de pintor. 
Editó, además, tres composiciones musicales y tiene varias para futura im- 
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LA POESÍA DE JUAN L. ORTIZ 


(FRAGMENTO: DE UN ENSAYO 
SOBRE SU OBRA COMPLETA) 


por JULIO C. PEDRAZZOLI 


La poesía de Juan L. Ortiz es un aire totalizante. Quiero de- 
cir que su complejidad no alcanza a disimular su característica, lo 
que es el signo de su obra: un aura que corre por toda ella, o tal 
vez la sostiene, como un secreto impulso, como 


el canto del cachilo que al paisaje confía 
un delgado secreto de brisa y de agua insomnes. 


(EL AGUA Y LA NOCHE. 1924/32. “¡Qué bien estoy aquí...!”) 


Un aura subjetiva, comprensiblemente, que trasciende y que 
nos permite reconocerlo. En cierta manera, la forma de revelársenos 
como coincidencia significativa permanente. Ese aire es también 
lo que le permite apartarse del cauce común de las palabras usua- 
les (de su significado usual), y salvar la heredad dinámica de la 
poesía verdadera. 

Es verdad que todo esto es muy complejo, aparece complejo, 
si no queremos ver la sutil presencia de Juan L. delicadamente al- 
zada en la lírica argentina. Alguna vez ha de decirse que anduvo 
sobre sus propios pies de flores. Savia parece que corriera por sus 
venas, y parece que se aligerara el aire cuando lo dice conmovien- 
do apenas el follaje. 


Así fuera una vida dulcemente perdida 
en tanta gracia de agua, de árbol, flor y pájaro, 
de modo que ya nunca tuviese voz humana 
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y se expresase ella por sólo melodías 
íntimas de corrientes, de follajes, de aromas, 
de color, de gorgeos transparentes y libres... 


(EL AGUA Y LA NOCHE. “¡Oh, vivir aquí”) 


Aligerado él mismo, cubre su alma todas las llanadas y coli- 
nas. Nació para cantar la gracia alada del paisaje del cual se siente 
hermano: 


Este paisaje es mi alma y será siempre mi alma. 
(EL ÁLAMO Y EL VIENTO. 
“Crepúsculo en el campo de Gualeguay”) 


Nació para cantar a sus semejantes todos los silencios plenos 
y felices. Para decirles la infinita esperanza de un tiempo en que 
florezcan la pura amistad, el puro diálogo. 

Ese aire es la serena claridad, a veces una honda melancolía, 
un grave dolor, una meditación sobre el destino del hombre. Sin 
exultancias. Toda su obra, toda. Incluyendo la parte de un com- 
promiso ideológico que lo aparta un tanto de su signo, de ese que 
hablaba al principio. Las evidencias están en la totalidad. Un libro, 
uno solo de sus libros, mo basta, sino por haraganería, para ver un 
mundo inabarcable para una primera mirada. Pero también es im- 
posible abarcar con justeza el comentario de toda su poesía. Ásí que 
se impone transitarla libro a libro. 

El primero, BL, AGUA Y LA NOCHE (1924-1932), es su 


aparecimiento diáfano de la palabra leve, 

.. un delgado secreto de brisa y de agua insomnes. 
su acontecimiento original, es decir, la gestación de un mundo 
sin anterioridades porque no ha habido en él trasmutaciones. Es 


el mismo mundo de 


..la infancia que era como estas hojas... 


Su voz para decir su mundo es la de siempre. Por eso su rit- 
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mo ágil, aéreo y musical es también el mismo para nombrar la 
mañana, 


Señor, 

esta mañana tengo 

los párpados frescos como hojas, 

las pupilas tan limpias como de agua, 
un cristal en la voz como de pájaro, 
la piel toda mojada de rocío, 

y en las venas, 

en vez de sangre, 

una dulce corriente vegetal, 


o la sombra que nace demorada por el lucero de la tarde, 


un largo rosa espectral 
era el cielo del río. 


La felicidad venía 


de doble sombra callada. 


Un hastío de agua fuerte 
era el paisaje del río. 


Pero arriba se abrían guiños 
de innumerable dulzura. 


o cuando, raramente, una sola vez en este libro, se cuela el gris 
en los caminos de su canto: 


y el cielo dice un gris apenas azulado. 


La pulcritud que auspicia estos poemas no puede ser determi- 
nada sino por el amor de un corazón ileso de la experiencia mun- 
danal, En su entorno se siente leve y puro como un niño: 

AS 


Tendido a la sombra de 
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un árbol, yo soy un niño 
dormido en medio del campo. 


Y por su palabra se descubren los seres desnudos de todo pa- 
decer, tal como debe haber sido la primera presencia de la creación, 
con un júbilo sereno, como el júbilo del agua niña, traviesa y sin 
historia, delgada y fresca: 


¡Oh, agua del escondido río 
que gorgotea en la noche, 
soledad cristalina corrida de frescoresl 


mientras, la soledad asoma sus desvelos dolientes y sumerge el 
corazón en la nostalgia: 


El mundo es un pensamiento 
realizado de la luz. 

Un pensamiento dichoso. 

De la beatitud, el mundo 

ha brotado,Ha salido 

del éxtasis, de la dicha, 

llenos de sí, esta tarde, 
infinita, infinita, 

con árboles y con pájaros 

de infancia ¿de qué infancia? 
¿de qué sueño de infancia? 


Logra así encerrar, con precisión, el esquema de su visión del 
mundo, su voluntaria misión poética, su manera de oficio consue- 
tudinario. El poeta como acto total del ser. Esto es, hombre y mun- 
do en la unidad ver-percibir, que es la forma inequívoca de fijar 
lo exterior mediante la imagen. La manera de ver el mundo y ex- 
presarlo con toda su trabazón interna y su relación con los otros 
seres. Á la imagen se agrega el color, con lo cual el ajuste es per- 
fecto. Una imagen nada sorprendente: 


Dos vacas melancólicas parece que viniesen 
de ocaso con toda su morosa nostalgia. 
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Y por oriente otras, blancas, con recentales, 
en la luz ideal que casi las azula. 


La paleta de Juan L. aspira al medio tono, tan sutil como las 
imágenes auditivas: 


Un rumor que es apenas en follajes azules. 


Todo ello se funde en una sensitividad morosa en su mundo 
interior, o al menos esa es su aspiración última. No como una 
forma de evasión, ni de excelencias sentimentales. Sí como una 
poesía de ojos abiertos y oídos atentos para lograr una profunda 
aprehensión que le permita la verdadera reconstrucción subjetiva 
de la experiencia: 


Así fuera una vida dulcemente perdida 
en tanta gracia de agua, de árbol, £lor y pájaro... 
Etcétera. 


Hay en su poesía una forma de empaste impresionista, como 
que fija el instante, Pero va más allá al subjetivar la aprehensión 
en una doble dirección: en las cosas y en sí mismo. De manera 
que todo el universo (los demás seres y él lo componen), es pre- 
sencia, un estar en él mismo como autotestimonio fehaciente de 
que cada momento es el descubrir, el gozo. de estar naciendo. 

Apunta aquí, en este libro, la evidencia de que su interés 
no se reduce a sus amadas criaturas del paisaje, sino que también 
es su interés el hombre. Ese interés está dado en una forma de 
solidaridad, todavía vaga: 


¿Ocurrirá algo así cuando nos liberemos 
nosotros, demorosos de salidas, 
sabedores de un mundo ciego y entorpecido? 


pero que constituye el antecedente de toda una evolución en la 
temática de Ortiz. En efecto, en sus libros posteriores aparece cada 
vez más acentuado su tratamiento del hombre y su drama. 
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Pero volvamos a EL AGUA Y LA NOCHE. Aquí la cons- 
tante telúrica de Juan L.'se resuelve en sus cálidos encuentros 
con el agua, los árboles, la noche, las criaturas de su aprehensión 
más íntima, para recoger de ellas sus vibraciones y decírnoslas en 
su hondura de savia o cielo, aún por los recodos celestes del amor, 
y hacernos comprender las voces de lo eterno, lo escondido y lejano. 
Para mostrarnos cómo la luz penetra hasta la sombra de sus hue- 
sos. Se comprende por qué puede comunicarnos la música del 
mundo, todo lo que es color, pájaro o gracia elemental imaginada. 
Tal vez las formas puras, hijas de una altísima aventura; o el pro- 
fundo descenso' hasta el polvo original y, en consecuencia, sin 
memoria. l 
Hay en Juan L. un grado de aspiración mística, que resulta 
explicable si consideramos que el hombre es un ser capaz de al- 
canzar el reencuentro consigo mismo, esto es, con su propia sole- 
dad. Quiero decir, reencontrar su origen, la libertad que le permita 
colocarse en el punto mismo donde se genera la creación y alcan- 
zar la comunión con la tierra y la sabiduría. La palabra que nos 
dice resulta así como los primeros clamores de la vida. Entonces las 
criaturas que conforman su mundo son simples y otras que las de 
la vida externa. Por eso puede decir: 


Señor, 
esta mañana tengo 
los párpados iguales que hojas nuevas... 


y vivir a orillas del agua, entre los sauces, oyendo el humilde 
canto del cachilo o de los grillos; ver la morosa melancolía de las 
vacas, los callejones últimos del pueblo; quedar absorto ante el oro 
del otoño o el rutilante esplendor de las estrellas; gozar la dicha 
del árbol y del hijo dormido sobre el pasto; sentir cómo 


Dios se desnuda en la lluvia 
como una caricia 
innumerable. 

La tierra 

como una hembra 
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se disuelve en los dedos penetrantes 
con una palidez de mil ojos desmayados. 


Todo es así tan simple, al punto que ni siquiera aparece re- 
lexivo. Se sitúa en el paisaje, la vivencia en todos los momentos y, 
de regreso, urde su canto con alquimia de imágenes y metáforas en 
la heredad de la poesía, y nos hace tangible las formas del silencio. 
Simplemente, sin intrincados laberintos, sin fantasmas alucinantes. 
El clima que emerge es familiar. Por eso no desdeña la anécdota 


cuando recuerda a su perra Diana: 


Yo me sentaba en la barranca 
tú te tendías a mi lado, 


el hocico hacia el río, 
esculpida en un gesto de caza hacia las estrellas del abismo. 


aunque no sea su actitud más frecuente, Lo familiar deviene del 
diálogo cotidiano con sus hermanas criaturas, Entonces su comu- 
nicación no es atemporal, de ámbito difuso, sino concreta y próxima. 

Ya lo dije antes: nació para cantar la gracia alada del paisaje 
del cual se siente hermano. Ese es el lazo de la familiaridad seña- 
lada. Tiene, pues, derecho a contemplarlo sin que se lo acuse de 
contemplativo, como tiene derecho a ser activo en esa hermandad, 
porque es una criatura más situada entre sus pares. De ahí su ca- 


pacidad de diálogo: 


¿Qué nos pregunta el vago 
horizonte que se viene 
a nuestra melancolía... 

DÍA GRIS : 


Cielo y agua de otoño, vuestra dicha es sensible 
a la sombra más tenue de nuestro pensamiento... 
LOS COLORES DE DIOS 


(¿Es necesario señalar que esa actitud de diálogo está sugerida por 
la interrogación en el primer ejemplo, y por el uso del protocolar 
“vuestra”, “vuestro”, en el segundo?). 
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Esta forma de alusión, en cierta manera dubitativa, mediante 
la pregunta, o el uso de la forma pronominal señalada, nos hace 
ver con mayor claridad el comportamiento de que hablamos. Y se 
completa con la capacidad de contemplar la hermandad en mo- 
vimiento: 


Entraste en este día de verano 
con tu oro casi fúnebre 
infinito y frágil... 
OTOÑO, ESPLENDOR GRAVE 


Los ángeles bailan entre la hierba. 
Ondula un viento que relampaguea 
y que cortaría la tarde. 
LOS ANGELES BAILAN ENTRE LA HIERBA... 


O simplemente quieta: 


Ciudad dormida en el sol, 
Qué paz la tuya, 
después de la ruidosa vanidad de la urbe! 
CALLE DORMIDA EN EL SOL... 


Al costado del hombre, también está tendida la mujer, en 
dulce sueño, después que el antiguo vaso de la solicitación se que- 
brara en el eterno vasallaje. 


Aquí estoy a tu lado mujer mía que duermes, 
solo. 


AQUÍ ESTOY A TU LADO 


Es por la expresión del más puro diálogo por el cual se recono- 
<en el espíritu y la materia, y la poesía alcanza su más alta digni- 
dad. El mismo amor con que se anuncia la maravilla sensual de la 
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tierra que da paso al tallo y se apega a trigos, a móviles hojas, al 
vaho otoñal en las hondonadas. Y vuelve lo familiar a rodearlo, a 
envolverlo, como una coincidencia de la cual resulta el acto poé- 
tico, correspondencia entre realidad y símbolo. Imágenes-símbolo 
que determinan todo un sistema de expresión ideológica (de ideas), 
en forma indirecta, pero que nos conducen a la realidad insensible 
del pensamiento. Por su luz indirecta nos descubre el ser, 

Tal vez no faltarán quienes prefieran formas más ordenadas 
C¿ordenadoras?). Pero echarán de menos el juego del corazón, de la 
imagen, del color. 


“El estilo de ideas tiene una sola norma: La misma del miste- 
rio absoluto «El Verbo se hizo carne... y vimos su gloria»; la idea 
se hizo imagen y vimos su gloria”. 

J. MICÓ BUCHÓN. Curso y Técnicas 
literarias. Casals. Barcelona. 1964. 


A partir de la imagen se integra la metáfora que es, por su 
propia naturaleza, el signo de la poesía, independientemente de 
sus acentos rítmicos, de su prosodia, de sus pausas y su rima. La 
metáfora es, desde siempre (ab origine), la única forma de evitar 
la mendacidad de la palabra. Lo que hace que el vocablo no se 
quede simplemente en sonido y, por el contrario, sea una íntima 
asociación con la idea. De manera que ilumine el misterio que 
hay en el alma. La palabra de los poetas es la revelación, o no es 
más que un signo, sin la fuerza interior. Necesita de ella para trans- 
ferir la síntesis que nos lleve a comunicarnos con su interioridad. 


Así que la metáfora, por decirlo de otra manera, es la cuota de 
hechicería necesaria para que se dé en la palabra la carga que nos 
deslumbra. Pero todavía no es poesía. No, hasta que la palabra 
sea el nombre. 


“O nombre es aquello mismo que se nombra, no en el ser real y 
verdadero que ello tiene, sino en el ser que le da nuestra boca y 
entendimiento. 

“Porque se ha de entender que la perfección de todas las cosas, 
y señaladamente de aquellas que son capaces de entendimiento y 
razón, consiste en que cada una de ellas tenga en sí todas las otras 
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y en que, siendo una, sea todas cuanto le fuera posible; porque en 
esto se avecina a Dios, que en sí lo contiene a todo”. 


FRAY LUIS DE LEÓN. Los nombres de Cristo, 


Quiero decir que hay poesía cuando cesa la lucha qué supone 
el desacuerdo de la expresión exterior con la expresión interna, y 
fluye la emanación poética, una suerte de comunicación tan natu- 
ral como el trino de los pájaros, que no necesita vocablos, esos 
excipientes de la poesía, para decirlo como Alberto Hidalgo. 


ES 


Dicho lo cual, quiero proponer algunas pautas que muestren 
el manejo de los procedimientos (¿técnicos? ), que nos conduzcan 
a profundizar la sustancia del estilo de Juan L. De manera que 
elijo el camino de la forma como inicial para alcanzar el paralelis- 
mo entre el mundo sensible y el suprasensible. Coherente con lo 
que dije acerca del empaste impresionista, se impone que lo mues- 
tre en sus elementos constitutivos: El primero de ellos es el adje- 
tivo y sus connotaciones de color. Porque es evidente la constante 
actitud cromática de Juan L. Un cromatismo de colores claros y 
suaves. El verde, por ejemplo, aparece diluído 


Una penumbra verde la funde en la arboleda. 
¡OH, VIVIR AQUÍ! 


por el sustantivo penumbra y el verbo funde, a manera de una 
mancha de color amortiguado. Otras veces, aquieta el color, como en 


tu blancura, otro quieto resplandor bajo la luna 


donde la blancura es atenuada por la universalidad de la cualidad 
sustantivada y por el sustantivo resplandor. La luz que da el blan- 
co, es aquí indirecta, evidentemente. Y aún cuando la luz, vehículo 


de color, sea clara 
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Es tan clara tu luz como una inocencia 
toda temblorosa y azul, 


aparece amortiguada por la duplicación temblorosa y azul. . 

Aún el amarillo, color naturalmente agresivo (traumático, 
orillante en la locura, el color preferido de V. G.), se debilita 
cuando dice: 


De frágil y perfecta la tarde se dijera 
un recuerdo amarillo, breve, pero infinito. 


Pero si es importante en muestro poeta la adjetivación cromá- 
tica, lo que verdaderamente le confiere un carácter decididamente 
impresionista es el uso sinestésico de dicha adjetivación, 


¡Qué morado el perfume de los árboles nuestros! 


La traslación calificativa del adjetivo morado atribuído al sus- 
tantivo perfume, nos induce a pensar en un proceso de síntesis 
subjetiva que va más allá del simple desplazamiento de atributos. 
Es el punto inicial de un tránsito que se completa así: adjetivo- 
imagen-metáfora. 

Aún confiere color con el verbo-adjetivo, (verbo adjetival le 
llamé en otra ocasión), 


Memorias fantásticas se azulan en los claros 


al cual ni siquiera la forima refleja del pronombre alcanza a qui- 


" tarle expresividad, 


Veamos otros ejemplos: 


el olvido, todavía azulado, de las flores 
POEMAS DE ANOCHECER 


- Aire absorto, encantado 
de un sentimiento malva. 


ESPLENDOR LEJANO Y MORTAL 
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Las plantas bailan de alegría mojada 
DIOS SE DESNUDA EN LA LLUVIA 


(En cuanto mojada sugiere un color). 


Soledad cristalina corrida de frescores... 
¡QUÉ BIEN ESTOY «AQUÍ...! 


El sol es ahora sólo un recuerdo rosado, 
MIRANDO ANOCHECER 


“¡Qué bien estoy aquí...!”, podemos señalar toda- 
Juan L., con la advertencia 
onomía. Así 


En el poema 
vía más detalles sobre la adjetivación de 
de que lo hacemos en un solo poema por razones de ec 
encontramos adjetivos en posición de epíteto, 


¡Oh, agua del escondido río... 

...m delgado secreto de brisa... 

.otro quieto resplandor... 

...su morosa nostalgia... 
Imágenes auditivas socorridas por verbos, a veces combinadas con 
visualizaciones coloreadas que nombra el adjetivo, 


El cielo dice un gris apenas azulado... 
Un rumor que es apenas en follajes azules... 


64 2 » « An 
A veces simplemente enunciadas: “Música de grillos...”, Un pá 
5 «El canto del cachilo..”. Otras con oposición ad- 
? 


. . »” E 
“Música de grillos / sutilmente agria... , O COR 
“Encantamiento de 


delgado secreto de 


jaro canta... 
jetiva sinestésica: na 
notando implicancias francamente metafóricas: 


»”» 119 
ojos lentos...”, “El agua argentada...”, “UN 
.! E) 

brisa y de aguas insomnes... 


El verbo también opera con valor impresionista: 


y el canto del cachilo que al paisaje confía... 


En cuanto a la metáfora es preciso que manifieste mi adhesión 


— 213 — 


a la significación etimológica de la palabra, es decir, llevar más 
allá, porque nos acerca más a lo que esencialmente es, y nos aparta 
saludablemente de la construcción ingeniosa. Todavía más: creo 
que de esa forma liquidamos el cómodo latiguillo de la “compara- 
ción abreviada” y de la valoración según la presencia o no del com- 
parativo “como”, y de otros elementos que acerquen o alejen las 
relaciones entre los comparados. Si así fuera, todo se reduciría a 
un juego más o menos ingenioso, repito, en procura de encontrar la 
mínima ligazón lógica, el punto de menor contacto lógico entre los 
seres lo más apartados posible y, desde ese punto trazar las direccio- 
nes de relación comparables. Pero seguiría ausente la posibilidad 
del misterio del alma, no habría revelación y, en consecuencia, 
tampoco habría transferencia. 

La presencia o ausencia de los medios comparativos podrá 
hacer que una metáfora resulte más abierta o más cerrada, pero no 
menos o más valiosa. Su valor está dado por la medida en que 
alcance a ser emanación poética. 


En el poema “Dios se desnuda en la lluvia” leemos: 


Dios se desnuda en la lluvia 
como una caricia 
innumerable. 


Es una metáfora formalmente abierta, sin ninguna dificultad 
de comprensión, nada sorprendente, (impactante, según es moda 
decir), con vocablos muy cotidianos como Dios, lluvia, caricia, Sin 
embargo alcanza a deslumbrarnos. ¿Por qué? Porque tiene la carga 
suficiente para que nos deslumbre. No una carga rutilante, (¿ex- 
plosiva?), sino que la expresividad se va agregando en gradación 
marcada por la misma disposición de los versos, hasta rematar con 
ese adjetivo “innumerable”. 


Su segundo libro, “El alba sube...” (1933-1936), nos muestra 
dos claras direcciones de evolución. Por uno de los caminos el poeta 
penetra cada vez con más profundidad hacia territorios secretos, 
místicos. Y comienzan a surgir interrogantes, a veces dramáticos: 


¿Pero la hondura negra, el horror vago y permanente de la sombra? 


== 
A veces como expresión de miedos y dudas: 


El agua tiene orillas, 
pero como un ángel libre yo tiemblo y huyo, 
¿hacia dónde voy? 


A veces reencontrando en las criaturas del paisaje la compa- 
ñía silenciosa, la necesaria al apartamiento, a la soledad. Es decir, 
que se van fusionando una serie de actitudes poéticas, como la apa- 
rición del tópico del quo vadis?, o la enumeración de gracias an- 
gélicas y aún cierta consolación filosófica que mo alcanza a salir 
de la indefinición. Es que dichas actitudes son solamente una señal 
de la búsqueda, de su vocación por enconirar el rostro casi imposi- 
ble, De ahí ese peregrinaje hacia una soledad que, a medida que 
está más cerca del poeta todavía le opaca los contornos. No alcanza 
la luz bajo la cual puede ver el principio inacabable, 


¿Dónde se hizo esta 
luz 
velada? 
NADA MÁS... 


Pero la actitud interrogativa es aún menos directa, en conse- 
cuencia más significativa de lo que he dicho, en poemas como “Un 
canto solo...”: 


Un grillo, solo, que late el silencio, 
Á su voz se fijan 

los resplandores 

errátiles 

de las estrellas 

que tienden hilos vagos 

al desvelo 

de las flores, las hierbas, los follajes? 


Ese signo de interrogación opera con una carga sugerente tan 
intensa que no es necesario un esfuerzo para recrear la vivencia. Y 
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el efecto se acentúa cuando el verso que le sigue arranca con la 
«2» 


conjunción “o” y el sustantivo “voz” aparece apagado y a la vez in- 
dividualizado con los adjetivos “tenue” y “aislada”: 


O es una tenue voz aislada 

junto al arpa que forman esos hilos 
y que hace cantar la noche 

con su último canto 

secreto? 


Y enseguida: 


No oigo 


ya 
el grillo. 

Vibra un canto 
sutilísimo, profundo, 
hasta cuándo...? 


Insisto en este usar el signo de la interrogación porque en Juan 
L., adquiere un valor estilístico sorprendente: alcanza un conteni- 
do, asume un valor que le es propio, se convierte en un importante 
dato lírico, en una creación de maravillas dentro de una realidad 
coherente, sin disonancias. Es una de las constantes de su estilo. 
El efecto es de intensidad en apoyo de la estructura interna y defi- 
nidor del clima de magia y misterio donde anida su poesía. Es ade- 
más, el medio sutil que nos conduce a la presencia de los actos pro- 
fundos de su ser. 

No es que Juan L. desdeñe la interrogación retórica, ya que 
también la usa. Lo que señalo es, comprensiblemente, una substan- 
cia de su estilo, 

El otro camino es el que apunta en el primer libro y que se- 
ñialé como una forma todavía vaga de solidaridad con el hombre y 
su drama. Ahora la formulación es directa: 


cómo sustraerme.al drama del hombre, 
el drama del hombre que quiere crearse, 
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modificar el mundo, 
cambiar la vida, 
sí, cambiar la vida? 
PERDÓN ¡OH NOCHES! 


Forma de solidaridad, no poesía social. La poesía es tal, o no 
es poesía. No admite clasificaciones o calificaciones que son ex- 
trañas a su esencia y a la del ser poeta. Si es verdad que en la esen- 
cia de lo lírico está ser subjetivo, es decir, la totalidad personal, indi- 
vidual, la poesía no puede ser “social”, como no puede ser “épica” 
o “dramática”. Es poesía, solamente. Y el que crea poesía es el poeta. 
Lo cual, de ninguna manera quiere decir que el ser poeta sea se- 

arable, aislable. Sí que el acto poético es una síntesis del “yo” y 
del “no yo”, es decir, todo el cosmos en el interior del poeta. Es una 
totalidad en el poeta, y la poesía su forma de expresarse. 

En Juan L. la primera manifestación de solidaridad, como lo 
señalé, está en que su poesía es la aprehensión de todo el universo, 
un estar en él con las criaturas del paisaje, entre las cuales está 
el hombre. En consecuencia, no le puede ser extraño, no puede ig- 
norar su presencia interviniente en el mundo objetivo. Si se siente 
hermano del árbol, del río, del canto del cachilo, no puede dejar de 
sentirse hermano de los demás hombres. Y entonces son también 


en él: 


Hermanos míos tiritan aquí, cerca, bajo la lluvia. 
NO, NO ES POSIBLE... 


Ah, mis hermanos, mis hermanos sedientos, 
sobre cuyas espaldas se edificó la belleza... 
RAFAGA DEL VACÍO... 


Pero yo sé que un día verás, oh hermano mío, en el horizonte, 
temblar, bajo el rocío, para ti, limpios jardines... 
ESTOS HOMBRES... * 


El poeta no elude plantearse el problema de la antigua discu- 
sión: ¿Puede permanecer ajeno, indiferente, ante las circunstancias 
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del hombre en el tiempo que le toca vivir? No voy a repetir aquí la 
historia de la polémica. Simplemente digo que Ortiz se plantea la 
cuestión: 


¿Pero qué os doy, hermanos míos, 

qué os doy por vuestro oscuro trabajo? 

¿Qué os daré? 

¿Armas para vuestras guerrillas? 

¿Cantos que os prendan alas de fuego a vuestros pasos? 
¿Luces sensitivas para las cosas 

que rodearán vuestros lejanos hijos 

de numerosas y delicadas presencias? 

Ah, sólo quizá 


simples, torpes reflejos animistas o mágicos. 
CON UNA PERFECCIÓN... 


Es evidente, a partir de este libro, que Juan L. eligió su parti- 
cipación, sin abandonar su tierra y su paisaje. De ahí esa aparente 
dicotomía que encontramos en toda su obra: la maravilla de la na- 
turaleza que se entrega a sus ojos como recién inaugurada, y los 
hombres con el corazón apetente de bienaventuranzas y felicidad. 
El poeta es consciente de que, participando de la esperanza, abando- 
e los ángeles de la pura armonía y les pide perdón por su aban- 

ono: 


Oroso ooo osos 


Perdón! 

os he sido casi indiferente. 

Noches, casas, mañanas, tardes, 
crepúsculos: 

cómo sustraerme al drama del hombre. 


PERDÓN, ¡OH NOCHES... 


Planteada la lucha, tomada conciencia de la alternativa, se 

produce una de las pocas restauraciones del “logos” que hay en la 
' E . 

obra de Ortiz. El poema “Estas primeras tardes”... es, entonces, la 


AS 
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transferencia de una función de conocimiento. Lo muestra la forma 
condicional que adopta para una eventual solución del conflicto: 


Pienso que si todos fueran dichosos, 
cómo respondería esta dicha a la paz 
fluida del cielo, 


Si en todos estuviere esta dicha 

como una gracia transparente 

que diera ritmo a los, cuerpos, 

melodía a la voz, 

amor vivo, vivo, a las almas, 

sensibilidad a todos bajo los dedos de la música, 


yo no estuviera triste. 


Nadie osará discutir su derecho, pero es evidente que no es 
poético, al nivel de su poesía, lo enumerativo. Algo se ha perdido 
aquí. Es que los contenidos de su conciencia no se evidencian como 
algo único, irrepetible, absolutamente personal, inimitable. 

Es decir, que algo languidece poéticamente por obra de una 
circunstancia conflictual que se produce porque su sentimiento de 
solidaridad con el hombre no alcanza a fundirse todavía como sa- 
via elemental en su sangre y sus huesos. Todavía es posible des- 
prender la señal del hombre, del hombre en medio de su desam- 
paro. Quiero decir que todavía se ve la intención de enseñar la 
responsabilidad de un deber fundamental de solidaridad y amor 
universales. Advierto que, al decir “todavía”, quiero significar que 
el tema no se agota aquí. 

El tercer libro de Juanele data de 1937. “El ángel inclinado”. 
En él se advierte cómo la compenetración con la tierra, el comenzar 
a unirse, diría a fundirse, el alma con el mundo, con la naturaleza, 
se ha profundizado. 

La revelación de la naturaleza por dentro, desde adentro, la 
comunión con la sangre, con el ritmo de la sangre, encuentra en 
Juan L. la sensibilidad que hace posible la transferencia a los de- 
más seres. Así el hombre se hace inseparable del paisaje y le con- 


fiere unidad. 
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Pero también se necesita una forma especial de paisaje para 
esta comunión. No todos los árboles, ni todos los ríos, ni todos los 
animales calan con la misma hondura en la vivencia humana. No 
todos los paisajes caminan hacia la emoción, la encienden y se hu- 
manizan en ella, Es decir que esa comunión esencial exige cierto 
ámbito mágico para que se promueva. Recién entonces el hombre 
recupera la voz inicial para poder comunicarse con la planta, el 
animal, el río. Y a partir de ese momento están juntos hombre y 
naturaleza, hombre y paisaje, y todo es una sola y misma cosa: el 
mundo unitivo, 

El hablar de la revelación de la naturaleza y afirmar una en- 
tidad recuperativa del paisaje dentro del hombre pudiera hacer 
pensar en un panteísmo, Y no es así, ni eso quiero decir. 

En el poema “Fui al río” se dan con toda claridad las tres 
etapas del conocimiento místico del paisaje. Eso es lo que quiero 
decir, El camino iniciado por Juanele culmina con la revelación 
mística del paisaje. Veinticinco versos que definen con absoluta cla- 
ridad el camino recorrido hasta lograr la unidad por penetración 
posesiva. 


Fui al río, y lo sentía 

cerca de mí, enfrente de mí. 

Las ramas tenían voces 

que no llegaban hasta mí. 

La corriente decía 

cosas que no entendía, 

Me angustiaba casi, 

Quería comprenderlo, 

sentir qué decía el cielo vago y pálido en él 
con sus primeras sílabas alargadas, 
pero no podía, 


Regresaba 

—¿Era yo el que regresaba? — 

En la angustia vaga 

de sentirme solo entre las cosas últimas y secretas, 
de pronto sentí el río en mí, 

corría en mí 
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con sus orillas trémulas de señas, 

con sus hondos reflejos estrellados. 

Corría el río en mí con sus ramajes. 

Era yo un río en el anochecer, 

y suspiraban en mí los árboles, 

y el sendero y las hierbas se apagaban en mí. 
¡Me atravesaba un río, me atravesaba un río! 


Los once versos iniciales constituyen la primera etapa, la de 
la búsqueda. Todavía el poeta está junto al río, pero aparte de él, 
y las ramas de la orilla tienen voces que no puede percibir. La pre- 
muza está sustituída por la angustia de no comprender lo que dicen 
las criaturas. Como en los místicos, ha de producirse un tiempo de 
depuración para que el poeta pueda despojarse de sí mismo y prepa- 
rarse como alma pura para obrar el milagro. Como los místicos, se 
siente solo ya de toda compañía y siente la soledad como algo vago, 
indefinido, difuso. 


Es el punto medio del tránsito. Eso expresan los cuatro versos 
centrales. En la tercera etapa, los nueve versos finales, se ha com- 
pletado el proceso. El poeta ha logrado fundirse con las criaturas, 
sentirse en ellas y ellas mismas. Es la gran unidad. La revelación del 
paisaje y su incorporación a lo humano. 

Como se ve, este poema es una síntesis perfecta y delicada- 
mente elocuente de la comunión alma-poeta-mundo convertida en 
poesía. Alertados todos los sentidos, el hombre se revierte en tie- 
rra, agua, plantas, a quienes alude siempre en todo acto vital. Tal 
"vez es la forma de hacer común algo que aparece como secreto, 
misterioso, sobrenatural. Corporizado, humanizado, el paisaje se 
desnuda con ímpetu viviente y el hombre se le entrega, se con- 
funde con él y podemos leerlo en la palabra creadora. En efecto, el 
poeta deja de ser un recreador del mundo, sino que lo expresa y lo 
comunica, A través de su palabra se nos dice la comunión con la 
realidad sin intermediarios. E 

Esta es la única vez que J. L. alcanza la expresión mística del 
paisaje. En este poema culmina el proceso que se inicia, como lo 
señalé, en su primer libro. En adelante, urgentes solicitaciones gol- 
pearán a su sensibilidad. Acontecimientos por todos conocidos abru- 


— 221 — 


qnarán su alma y determinarán un padecer por los otros y por sí 
mismo. Á partir de este momento se siente definitivamente obligado 
a ofrecer sus limpias, tibias y generosas manos para apoyar a los 
hombres limitados, desamparados de la luz que debiera iluminar 
todos los seres de la tierra. 


Sin olvidar tantas vidas secretas, “tantas mágicas presencias”, 
no puede sino levantar su protesta por la inicua muerte de Federico 
García Lorca, por ejemplo. Y expresa su dolor por la sangre derra- 
mada de un hermano suyo, como es el poeta español de indudable 
raíz popular. Una protesta, como todas las que levanta Juanele, 
que no sale de la atmósfera delicada y emotiva que integra su poesía, 
una unidad estética orgánica, la más orgánica imaginable. 


JULIO C. PEDRAZZOLI. Prestigioso escritor entrerriano, nacido en 
la localidad de Galarza, departamento de Gualeguay. Realizó sus estudios 
superiores en el Instituto del Profesorado de la ciudad de Paraná y comen- 
zó bien pronto su carrera docente en la que obtiene, por concurso, el cargo 
de director de la Escuela Normal de Rosario y más tarde el de inspector 
técnico de enseñanza media del Ministerio de Cultura y Educación de la 
Nación. Entre sus publicaciones, muy numerosas en cuanto a colaboraciones 
y ensayos en diarios y revistas de todo el país, merece destacarse su libro 
“Líricos entrerrianos”, editado por Castellví en 1959, Dicha obra constituye 
el primer intento de crítica orgánica referida a la literatura de nuestra pro- 
vincia. Pedrazzoli ha obtenido diversas distinciones por su labor literaria y 
en ese sentido merece destacarse el primer premio en el certamen sobre 
“Los poetas de Gualeguaychú” realizado en 1973. En la actualidad el escri- 
tor reside en la calle Rivadavia, número 170, de la ciudad de Paraná. 


HURGANDO EN EL PASADO 


INTRODUCCIÓN 


por MIGUEL ÁNGEL GREGORI 


Cuando nuestra sensualidad contemplativa nos enfrenta a la 
naturaleza como inagotable fuente aportadora de enigmas, las más 
de las veces nos extasiamos con lo extrínseco, con el paisaje, el color, 
la vida; pero rara vez nos detenemos siquiera un instante para in- 
terpretar en ese paisaje, la actividad de esta dinámica y fantástica 
tierra, 

En este tecnológico y estructuralmente cambiante siglo XX, 
los aportes científicos y la investigación geológica han sido —y con- 
tinúan siéndolo— tan importantes cualitativa y cuantitativamente, 
como para que los que ayer eran complicados campos de investiga- 
ción, hoy resulten tan simples como apasionantes procesos investi- 
gativos. 

Pese a esta realidad, no siempre es posible tener 'a nuestro 
alcance ese aporte tecnológico, por lo que es común que sigamos 
empleando recursos y métodos aparentemente superados para el lo- 
gro de enunciados y teorías, sin que ello signifique estar en contra 
de leyes de la física o caer en la geología “catastrófica” de Couvier. 

La de aportar algunos datos sobre esa larga historia de la 
tierra, y no otra, ha sido la intención que me ha movido a escribir 
esta síntesis desposeída de la aridez que a menudo caracteriza a 
los trabajos de su índole; hurgando en el pasado de este escenario 
del hombre, para que casi con simpleza de guía turística, pueda 
conducir de la mano al profano y le introduzca en ese mundo 
maravilloso y enigmático del ayer terrestre, predisponiéndolo a ob- 
servar y “ver” a la naturaleza no sólo en la savia ascendente de un 
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retoño, sino también en un bosque muerto que sigue viviendo en 
la forma de la piedra. 


"TIEMPO SUFICIENTE” 


No es novedad para nadie que durante siglos, la edad y origen 
de la tierra fueron considerados como obra del diluvio bíblico, y 
como fruto del mismo aparecieron bruscamente los grandes acciden- 
tes de su corteza. Pero la especulación agudizó la mente del ser 
humano en todos los tiempos, desde los brahamanes en la India, 
que supusieron la eternidad de la tierra existiendo desde siempre, 
hasta los europeos que les asignaban una “uventud” excesiva, fruto 
de un mayor desprejuiciamiento místico, pasando por casos particu- 
larísimos, como el del respetable arzobispo de Armagh, ames Ussher 
que en el S. 17 anunció que el planeta tierra había sido creado el 
26 de octubre del año —4.004 a las 9 de la mañana. 


Muy largo sería recordar aquí la enorme cantidad de teorías 
enunciadas sobre la materia y que hoy sólo reverdecen en el campo 
de la curiosidad, pero admitamos que todas ellas tenían una base 
de sustentación para la época y para los espíritus. 

En el año 1785, el escocés James Hutton publica un libro 
que titula “La teoría de la tierra” y en el que enjuicia las múltiples 
teorías enunciadas hasta entonces. Hutton es un adinerado agri- 
cultor escocés que se gradúa de médico, pero abandona la práctica 
galena para dedicarse apasionadamente a las observaciones geoló- 
gicas. La base de su.nueva teoría se apuntala en el principio de 
“explicar el pasado por el presente”. 

En la observación, análisis y explicación de la dinámica actual 
del planeta podremos comprender todo el proceso de transforma- 
ción que ha sufrido la tierra, e inclusive fecharlos. Las catástrofes 
bíblicas eran fácil y mecánicamente explicables para Hutton, aun- 
que por supuesto él no hablaba del origen mismo de la tierra, sino 
de la edad y transformación de su corteza. Él “veía” como con tiem- 
po suficiente, el agua, el viento, los hielos, las diferencias de tem- 
peraturas, los seres vivos transformaban la superficie terrestre. “To- 
dos aquellos cambios asignados a las catástrofes bíblicas podían ser 
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explicados mediante la traslación temporal de esos ejemplos que a 
diario podía el hombre observar viendo trabajar las olas, el río, etc. 
pero dándole el tiempo necesario para que se pudiera operar ug nit 
ceso remodelador., 

El primer problema resulta el imaginar y comprender la no- 
ción del tiempo geológico, cuando ya el mundo romano o los farao- 
nes egipcios resultan remotos a muestras mentes. Allí radicaba el 
problema de Hutton. 

E Los contemporáneos de este autor, y aún generaciones ante- 
riores a él, motivaron sus espíritus en la observación de aquellos 
ejemplos de dinámica terrestre. Sabían cómo se perdían las costas 
de su gran isla erosionadas por el océano, o cómo los icebergs “re- 
cortaban” algunas más nórdicas. Conocían la acción del viento trans- 
portando partículas de arena que erosionan lenta pero persistente- 
mente. Ello era cierto, pero también era cierto que aquellas genera- 
ciones sabían que personajes del ayer, considerados casi mitológicos 
se habían extasiado contemplando colinas, ríos o valles que seguían 
como entonces, “y ahora ese doctor escocés pedía tiempo suficiente 
para que las rocas de esas cadenas fueran formadas debajo del mar 
por los despojos de continentes preexistentes”. ¡Y a pesar de lo que 
cualquiera pudiera decir, sus extraños argumentos eran correctos! (1) 

¿Cómo imaginar entonces el tiempo necesario para denudar 
cordilleras de miles de metros de elevación que desde hace ya mile- 
nios se presentan como campos fértiles? 

¿Cómo concebir el necesario proceso de un sedimento de fondo 
marino que hoy está a miles de metros de elevación? 


EL CAMINO DE LOS MÉTODOS 


Desde Hutton, en materia de estimación de edades de la tierra, 
las suposiciones empezaron a ser desplazadas por la ciencia, 
3 No siempre esos trabajos resultaron convincentes y sus resulta- 
ds 
os por lógica, bastante endebles, pero es innegable que al apoyarse 


(1) FENTON CARROLL, La Corteza Terrestre, “Adaptación de Alejandro FE. Bordas. 
Edir. Espasa Calpe Arg. B. Aires, 1946, pág. 36. 
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sobre principios científicos marcaron hitos, piedras angulares en ra- 
zonamientos posteriores. 

Uno de los estudios más interesantes para datar la edad de los 
estratos y capas terrestres, lo concibió el geógrafo de Glasgow, Lord 
Kelvin, sobre la base del enfriamiento de la tierra. El conocimiento 
del proceso de la pérdida de su calor, le permitió —no sin agotado- 
res cálculos y confección de tablas—, sostener que la tierra habría 
necesitado alrededor de 40 millones de años para enfriarse a la tem- 
peratura actual. Lástima que después los esposos Curie demostra- 
ron la existencia de minerales en las capas superficiales de la tierra, 
capaces de engendrar nuevas fuentes de calor, con lo que los cálculos 
de Kelvin resultaron casi ridículos. 

Para suerte de nuestra materia, los físicos corren en ayuda de 
los geólogos cuando de nuevo la conjetura quiere desplazar a la 
ciencia, y mejor suerte parece tener en sus cálculos a fines del 
S, XIX, el físico Soly, que anuncia su trabajo calculista basado en 
la cantidad de sal que queda en disolución en los mares y casi sin 
pérdida. 

En 1889 sostiene Soly, que si los océanos tienen sal únicamente 
como aporte de los ríos, se presupone que inicialmente sus aguas 
fueron puras. Si logramos establecer la cantidad de sal en solución 
existente actualmente en los océanos, y Conocemos luego el aporte 
de salinidad que anualmente hacen los ríos que desembocan en 
ellos, podremos conocer —decía Soly— la edad de los océanos divi- 
diendo la primera cifra por la segunda. Los cálculos del físico pre- 
citado determinaron que los océanos tenían una edad de 97.600.000 
años. Más tarde, algunos de sus continuadores, “mejorando” la re- 
lación del total salino oceánico, llegaron a elevar esa cifra a 

112.600.000 años. 

Tampoco faltaron quienes fundamentaron sus cálculos y estu- 
dios en la cantidad de material que anualmente los agentes erosivos 
desgastan de los continentes y termina yendo a parar al fondo de los 
mares y Océanos. Se conocen cifras estimativas en toneladas sobre 
la cantidad de sedimentos que anualmente los ríos norteamericanos 
acarrean a los océanos: 783 millones de toneladas. Si se establece la 
equivalencia de esos sedimentos en metros cúbicos y To dividimos 
por el área del país, conoceremos el desgaste anual continental, real- 
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mente ínfimo. Se necesitará que transcurran mil años para desgastar 
un metro cúbico promedio de roca sólida. A 

Finalmente en esta apretada síntesis, no quiero terminar sin 
hacer alusión al más grande aporte científico para las mediciones 
ese magnífico “reloj del tiempo” que se basa en la radiactividad del 
potasio-argón, rubidio, estroncio, uranio y fundamentalmente del 
carbono 14, 

Cuando un ser orgánico muere, comienza a funcionar en sus 
restos, algo así como un “reloj del tiempo” en el que con instru- 
mental adecuado podemos leer y saber el tiempo que ha transcurrido 
desde que acaeció su muerte. Ese “medidor” es el carbono 14, 

En la atmósfera se encuentra el carbono 12, pero generalmente 
está mezclado en mínima cantidad con carbono 14, que. es una subs- 
tancia radiactiva que utilizan todos los organismos vivientes, y nos- 
otros también al ingerir animales y vegetales. Cuando un E RR 
res automáticamente deja de ingerir carbono 14 y el que había en su 
cuerpo, inicia un proceso de descomposición. Esa descomposición es 
conocida: se da por mitades en un lapso de 5.568 años, la mitad 
restante descompone un 50% en otros 5.568 años y el sucesiva- 
mente, Mediante el uso de los modernos contadores Geiger, pode- 
mos saber en qué medida existe aún carbono 14 en euslquier fósil 
y cómo la materia viva, por ejemplo un trozo de madera o de tejido 
orgánico, o cualquier otro material vivo, aunque proceda de especies 
diversas y lugares distintos, contiene siempre la misma cantidad de 
radiocarbono por gramo de carbono”. “Es decir, la composición, la 
concentración del radiocarbono en el carbono de la materia hn es 
uniforme en toda la extensión del mundo y para todas las Ms e- 
cies” (2, podremos saber entonces la cantidad de carbono Selees y 
considerando el tiempo de la división en mitades, calcular la edad. 


(2) LIBBY WILLARD F., El carbono 14, un reloj nuclear para los arqueólogos, en 


Rev. El Correo de la Unesco, julio-agosto, 1968. 
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HISTORIANDO FÓSILES 


Los restos de animales del pasado, siempre despertaron la cu- 
riosidad y el interés de aquellos que tuvieron 0 tienen la suerte de 
“descubrirlos” o simplemente “observarlos” como piezas de museos. 

Pero tampoco el campo de la Paleontología, escapó —al igual 
que la Geología— a ridículas especulaciones O atrevidos enunciados 


científicos. 

Largo sería enumerar aquí los múltiples ejemplos de observa- 
ciones dignas de figurar en un estudio retrospectivo de las raíces 
de lo que habría de ser luego la Paleontología. Griegos y Tomanos 
encuentran múltiples yacimientos de restos, que les penso enun 
ciar juicios interesantes. Herodoto de Halicarnaso : ña su visita 
a Egipto, junto al río Nilo, opina después de ps o ob 
que una amplia región del valle homónimo debió ha er sido ond 
marino. Estaba frente a mantos de conchillas marinas fósiles. Sin 
embargo fue criticado por algunos de sus sucesores, que pese a ha- 
ber alcanzado más notoriedad que el “padre de la Historia”, ponían 
bastante menos fundamentación científica, al menos en lo referente 
a estos estudios. 

Aristóteles, su discípulo Teofrasto y algunos siglos más tarde 
Estrabón, escribieron obras donde estudian los restos fósiles hallados 
generalmente en torno a la cuenca del Mediterráneo. Hoy sus estu 
dios rayan el campo del ridículo. Estrabón, ya en los inicios. de 
nuestra era, observó un hecho interesante en las pirámides del Egipto 
legendario. Por efectos erosivos y climáticos, iban quedando al des- 
cubierto en las rocas, conchillas pequeñas, redondas y chatas, que la 
tradición de milenios sostenía se trataba de los restos petrificados de 
las lentejas conque se habían alimentado los esclavos constructores 
de dichas pirámides. ñ 

Estrabón refuta el sustento tradicional de esa aseveración, pero 
no emite ningún juicio nuevo. Es de supendÉ que no ago o 
esas “lentejas” no eran otra cosa que conchas de animales marino 


Los nueve libros de la Historia, Tomo 1, libro 


ALICARNASO, 
ss A. poe: Madrid, 1912. Traducción del Rydo. Bartolo- 


11, pág. 148. Edit. Perlado y Cía.. 
mé Pou. 
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unicelulares que vivieron hace alrededor de cincuenta millones de 
años” (4, 

Ya en nuestra era se hace numerosa la lista de estudios y apor- 
tes serios en la tarea de develar la incógnita de esos restos, para la 
mayoría enigmáticos. 

Leonardo da Vinci, que como ingeniero en el S. XVI dirige la 
construcción de los canales de desagiies para la ciudad de Milán, 
estudia paralelamente los mantos de conchillas que aparecen en esos 
terrenos y dice que se trata de restos fósiles de moluscos que habrían 
vivido en un mar, otrora cobertura de la península. Algunos le apo- 
yan, los más le atacan. Y cómo no iba a ocurrir esto último, si cuan- 
do en 1696 se encontraron en el estado de "Turingia, en Alemania, 
los restos de un mamut de la época glacial y miembros de la Facultad 
de Medicina intervinieron ante la convulsión social despertada, opi- 
naron que tales huesos debían ser sólo “un capricho de la natu- 
raleza”., 

No menos original es la carta que envía el gobernador de Nue- 
va York en julio de 1706 al estudioso Cotton Mather, con motivo 
del hallazgo de un diente de mastodonte 4), 

Decía Dudley, el aludido gobernador neoyorquino: “Supongo 
que todos los cirujanos de la ciudad le han visto y soy de la opinión 
de que fue un diente humano. Lo medí y tenía de pie, seis pulgadas 
menos un octavo; de alto y en redondo trece pulgadas menos un oc- 
tavo, y su peso en la balanza era de dos libras y cuatro onzas, peso de 
Troy. Soy de la opinión de que el diente no puede corresponder 
más que a un cuerpo humano, para quien sólo el Diluvio pudo pre- 
pararle su funeral; y sin duda él vadeó mientras pudo mantener su 
cabeza por encima de las muchedumbres, pero debe haber sido al 
final confundido con todas las otras criaturas y el nuevo sedimento 
después de la inundación, le dio la profundidad que encontramos 
ahora”. Y pensar que el juicio no es de un analfabeto, ¡lo decía un 
gobernador norteamericano! 

Es lógico pensar que en todo éste proceso, hayan salido a la pa- 
lestra sistemáticamente los defensores de la narración de Moisés 


(4) FENTON CARROLL, ob cit., pág. 250. 
(5) Usamos aquí la traducción castellana de A. F. Bordas, de la obra de LANE FEN:- 
TON: La Corteza Terrestre. 
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admitiendo que aquellos fósiles habían sido “criaturas” que el dilu- 
vio sepultó (6), 

Los inicios del siglo pasado son sin duda de mejores augurios 
para aquellos defensores de que tales elementos no eran restos de 
“pecadores contemporáneos de Noé”, y con más fundamentación, 
sus ideas empiezan a caminar. 

Carlos von Linneo, Juan Bautista de Lamarck y otros efec- 
túan importantes aportes y se atreven a sentar premisas que el tiem- 
po no destruirá, y en 1834 se reconoce a esos estudios, y se deno- 
mina Paletontología a la ciencia encargada de estudiar los restos de 
esos animales de otras épocas. Obsérvese que hemos dicho ciencia. 

La impresión que inicialmente se aprecia en los conceptos asig- 
nados a aquellos restos de seres extinguidos, vale asimismo para el 
concepto del término: fósil. 

Palabra ésta que antes de 1834, servía para designar a los ha- 
llazgos de huesos extraídos de las capas terrestres, Hoy el signifi- 
cado de la misma es mucho más amplio e igualmente más preciso, 
Dice Bermudo Meléndez en su reciente obra “Paleontología”: “La 
palabra fósil deriva del latín fossilis empleada por Plinio para desig- 
nar los objetos extraídos de la tierra. La palabra fósil empleada como 
sustantivo, se aplica exclusivamente a los restos orgánicos que han 
sufrido un proceso de fosilización, mediante el cual se han conser- 
vado y constituyen la materia de estudio de la Paleontología” M, 

Ese concepto es el que generalmente se ha difundido en el 
campo paleontológico, en la mayoría de los casos como sustantivo 
designante de restos de animales y vegetales petrificados, o más co- 
rectamente dicho, mineralizados. Pero no es la única acepción 
de la palabra fósil. Hoy se la emplea también para designar restos, 
marca o impresiones de animales de ese pasado geológico. Leemos 


(6) Cómo extrañarse ante esta posición, si en el S. XX el padre Bartolomé Puo, rebate 
a Herodoto al traducir su obra y sostiene: “Las conchas halladas a gran distancia 
del mar, las plantas exóticas petrificadas, los elefantes desenterrados en la Siberia, 
¿no son otros tantos testimonios permanentes, que deponen en favor de la narra- 
ción de Moisés y del gran trastorno producido por el Diluvio Universal? Pero los 
sabios del siglo desprecian la revelación y van a buscar en las fábulas orientales la 
base de un nuevo sistema de la naturaleza”. 

(7) MELÉNDEZ BERMUDO, Paleontología, Tomo 1, pág. 9. Edit. Paraninfo. Madrid, 
1970. 
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en la citada obra de Meléndez: “Pero cuando fósil se emplea como 
adjetivo, puede aplicarse a cualquier otro objeto natural, que no 
sea precisamente un resto orgánico, por ejemplo, a las marcas de- 
jadas por el oleaje en una playa (os ripple marks) a las grietas que 
por desecación se originan en el barro e incluso a una superficie 
de erosión que ha quedado fosilizada por los sedimentos a ella su- 
perpuestos, o a cualquier otro fenómeno geológico. “Todo ello cons- 
tituye materia de estudio paleontológico” (8, 

Por cierto que los restos de aquellos animales, cuando se han 
conservado casi intactos, constituyen los mejores fósiles como que 
son el mejor testimonio que se ofrece al estudioso para analizar la 
vida en ese “ayer geológico”. Tal es el caso de los animales con- 
servados congelados en los hielos de Siberia o en el extremo sur de 
nuestra Patagonia. Los hielos y el petróleo han sido los mejores 
“conservadores” de esos elementos que hoy después de muchos 
millones de años, conforman el gran archivo de estudio de esa cien- 


cia joven que es la PALEONTOLOGÍA, 


EL PRESENTE Y LOS FÓSILES 


Generalmente los restos de animales y vegetales extraídos de 
las capas superiores de la tierra presentan un aspecto pétreo. Esa 
es la razón por la cual se ha generalizado la expresión de “petrifi- 
cados” con que habitualmente se los designa. El proceso que han 
sufrido esos restos, es el de mineralización de sus células. El agua 
que arrastra de esos seres la materia putrefacta, a la vez las llena 
de pequeñas partículas de sílice, carbonato de calcio u otros mine- 
rales que terminan transformando la substancia celular original, 
por una nueva de carácter mineral. 

Pero no siempre fue posible la conservación de dichos restos 
y los mismos desaparecieron, destruida su contextura, No obstante, 
dejaron huellas en las capas terrestres donde murieron, y a esas 
huellas o “moldes” se los designa con el nombre de improntas. La 
fotografía N? 1 que ilustra este trabajo, nos muestra una serie 


(8) MELÉNDEZ BERMUDO, ob. cit., pág. 9. 
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de “fósiles” en el amplio sentido conceptual que la paleontología 
asigna al término fósil. En primer lugar se aprecia una serie de 
Trilobites y Amonites extraídos de los suelos carboníferos del sur 
de Malargiie (Mendoza) totalmente mineralizados, y en segundo 
lugar una serie de fragmentos de'rocas de esa misma región, con 
improntas donde se ven claramente las impresiones de los mismos 
seres hoy desaparecidos, 


é 

Las pisadas de exponentes de aquella fauna en el suelo blan- 

do de eras geológicas pasadas, son “fósiles” valiosos. Aquellas hue- 

llas en suelos blandos endurecieron y quedaron como moldes cu- 

riosos, improntas que aportan no menos valiosos datos al estudio- 

so. Las arenas cretácicas de la Patagonia Argentina, son testigos 
del deambular de los dinosaurios que la recorrieron. 


El campo de investigación paleontológica ha ido ensanchan- 
. E 8 . Pp . 8 . 
do sus horizontes en la misma medida en que ampliaba el con- 
cepto de “fósil”, y nadie niega que son fósiles los “Coprolitos” 9, 
ly re ga q E 
como también lo son los guijarros llamados “piedras de las mo- 
Aa ] p 
llejas” (20) que tragados por algunos animales con el objeto de ayu- 
dar a la trituración de los alimentos ingeridos, al excrementarlos 
quedaron como depósitos de interés investigativo; y qué decir de 
los famosos nidos de dinosaurios hallados en la Moneolia, o los 
(o) ? 
bosques petrificados de nuestra Patagonia? 
La gama de fósiles varía tanto, que desde los granos de polen 
hasta los gigantescos mamíferos, la lista se hace interminable. 


UTILIZANDO FOSILES 


Si a simple vista, o con la utilización del microscopio, anali- 
zamos la presencia de capas fosilíferas en distintos horizontes de 
un determinado lugar, y repetimos el estudio en otros estratos ve- 
cinos o distantes, puede presentarse la grata alternativa de una 
repetición de “horizontes fósiles”, Por supuesto que bien puede 


(9) El coprolito es el excremento mineralizado de peces, reptiles, etc. 
(10) Las “Piedras de la Molleja”” son denominadas científicamente como “Gastrolitos”. 


TA 
SUD 


Ap hi 


FOTOG. N9 1 


En la misma es posible observar un grupo de Trilobites y 

Amonites, extraídos del manto carbonífero del sur de Malar- 

gúe (Mendoza) y una serie de improntas de ejemplares de la 
misma fuente. Colecc. del autor. 


FOTOG. N? 2. 


Restos fósiles mineralizados. Izq. y centro, amonites carbonizados 
extraídos de las márgenes del Río Atuel (Mendoza, Argentina). 
Derecha: Una ostra petrificada. Trigonia Transitoria Steinm 
(Malargie). Colecc. del autor. 


FOTOG. N? 3 


Conglomerado con abundante cantidad de Amonitas, horizonte 
carbonífero, Malargúe (Mendoza, Argentina). Colecc. del autor. 
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no acaecer ello, pero si se da esa repetición, no nos cabrán dudas 
de que se trata de formaciones comunes. 

Ese fue el criterio que siguió Smith 1D, en su famosa corre- 
lación, hablando de “fósiles guías”, cuando recorriendo las calizas 
y arcillas del sur de Inglaterra, encontró mantos de conchillas pe- 
trificadas que se repetían con exactitud en distintos lugares pero 
a veces apoyados sobre mantos de rocas diferentes. 


Smith sentó entonces una premisa de correlatividad: si esos 
horizontes geológicos eran contemporáneos y respondían a similar 
proceso biológico, las capas rocosas sobre las que se sedimentaron, 
aún de distinto orígen mineralógico, debían ser de un mismo pe- 
ríodo. Igual cosa ocurría con las capas superiores de esos restos 
fósiles. 

Los fósiles distinguen a las formaciones —decía Smith— y por 
ende, cada formación tiene sus fósiles particulares. 

Allí nació en el estudioso inglés la idea de agrupar las rocas 
con iguales fósiles y publicó una tabla u “Orden de Estrato...” y 
más tarde, a comienzos del siglo XIX, su “Mapa geológico de In- 
glaterra y Gales con parte de Escocia”. 

Conociendo la edad de esos restos orgánicos por medio de las 
mediciones radiactivas, resulta fácil conocer la edad de las rocas 
de la corteza terrestre e inversamente, si conocemos la edad de 
un manto geológico, podremos atrevernos a emitir opinión respecto 
de la edad de los restos fósiles que están debajo o sobre los mismos. - 


Ese es el principio de los “fósiles guías” de que hablaba Smith 
y que hoy nadie discute, “En realidad casi todos los fósiles pueden 
servir como guías si están ampliamente esparcidos, si son comunes, 
si se les reconoce fácilmente y si provienen de una forma de ani- 
mal o vegetal que haya vivido solo unos millones de años antes de 
extinguirse” (12), se 


El yacimiento de árboles petrificados existente en la margen 
(11) W., Guillermo Smith (1769-1839) fue un campesino inglés que estudió de 
agrimensor y se especializó en estudios geológicos. Fundador de la “Geología Es- 
tratigráfica'? y autor de numerosas obras y Mapas Geológicos de Inglaterra y 


Escocia. 
(12) FENTON CARROLL LANE, ob. cit., pág. 263. 


— 236 — 


derecha del Río Uruguay, en el Dpto. Colón (Entre Ríos) cons- 
tituye un yacimiento de fósiles-guías. 

Las excavaciones realizadas en la zona, permiten efectuar ha- 
llazgos de troncos de árboles totalmente petrificados, de conside- 
rable tamaño y en profusión no menos considerable, lo que da 
idea de la magnitud que debió tener la agrupación forestal. Pero 
lo más interesante, en el análisis de comparación geológica, es que 
dichos troncos están debajo del conocido manto de areniscas se- 
cundarias. La extracción de esos fósiles, se hace con dificultad, 
precisamente por las enormes lajas que los cubren y que en algu- 
nos casos, hasta la forma de los troncos han adquirido. Es el caso 
de los ejemplares actualmente ubicados en el balneario de la ciu- 
dad de San José, junto al Río Uruguay, que parecen gigantescas 
vértebras cuyo cuerpo está dado por el tronco en sí y las supuestas 
apófisis, por la laja de arenisca que sedimentó sobre los troncos, 
moldeando su forma y después consolidó en el proceso que carac- 
teriza a estas rocas. 

Los estudios geológicos más serios de este litoral mesopotá- 
mico, como los de Frenguelli (15), Cordini (19, Nágera (5, Alfredo 
Castellanos, etc., coinciden sin mucho esfuerzo en que dichas 
areniscas son secundarias. 

Si admitimos entonces el órigen secundario-cretácico de ese 
manto cobertura de los troncos, un análisis fósil guía, nos dará eda- 
des. El esquema “Cronología de la Tierra” de Pierre Rousseau, 
que acompaña a este trabajo, ubica al período cretácico entre los 
70 y 140 millones de años. La datación efectuada mediante el 
análisis del Carbono 14 por la Universidad de Pensilvania sobre 
fragmentos de estos troncos de coníferas, le asignó una edad de 
“alrededor” de 60 millones de años. 

Estamos pues ante la evidencia de que esta zona del Río 
Uruguay, a fines de la era secundaria estaba cubierta de bosques 
de coníferas al igual que otras zonas americanas y europeas. Recor- 
demos que esa era fue la era de la explosión botánica o “explosión 


(13) FRENGUELLI JOAQUÍN, Contribución al conocimiento de la Geología de Entre 
Ríos. 

(14) CORDINI 1. RAFAEL, Contribución al conocimiento de la Geología económica 
de E. Ríos. 

(15) NAGERA JUAN JOSÉ, Geografía física Argentina. 


CRONOLOGÍA DE LA TIERRA (16 


0,015 
0,07 
0,1 


(16) Adaptado del trabajo Una vieja bistoria de PIERRE ROUSSEAU, en Rev. Farol, 
V. 7, N? 5. Buenos Aires, 1959. 


EDADES MAXIMAS 
APROXIMADAS EN 
MILLONES DE AÑOS 


Agricultura. 
Flomo Sapiens. 
Hombre de 
Neanderthal 

4% glaciación. 
Hombre de 
Heidelberg. 
Pitecantropus. 
Istmo de Panamá. 
Mar Rojo, 
Apeninos. 
Gramíneas, Má- 
ximo de los ma- 
míferos, Masto- 
dontes Alpes, Hi- 
malaya,  Apeni- 
nos. 

Insectos actuales, 
Rinocerontes, los 
monos. 
Mamíferos mari- 
nos; Pirineos. 
Extinción de las 
Ammonites, Ex- 
tinción de los 
Dinosaurios. 
Primer marsupial. 
Plantas con 
flores. 

Apogeo de los 
dinosaurios. Sie- 
rra Nevada, Cor- 
dillera de los An- 
des. 

Primeros mamí- 
feros. 
Armmonites. 
Extinción de los 
trilobites. 
Extinción de bos- 
ques de hayas. 
Primeros reptiles, 
Coníferos. 
Grandes bosques 
hulleros. 
Anfibios. Cadena 
Caledónica. 
Crustáceos 
gigantes. 
Animales mari- 
nOS Y COStaneros. 
Primeros 
organismos: 
Esquizofitos. 
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FOTOG. N2 5 


Panorama de la Pcia. de Entre Ríos al este. Barranca del arroyo 

Las Achiras. En la parte superior el considerable manto humí- 

fero moderno. En segundo horizonte el manto loésico pleis- 

tocénico que encierra fósiles y al pie de la barranca un manto 
de arcillas y arenas ferruginosas. 


FOTOG. NS 4 


Tronco petrificado. Patio del Colegio del Uruguay, “J. J. de Urquiza”. 
Edad: Secundaria-cretácica. Extraído del yacimiento de 
San José, E. Ríos. 


UL 


Floral cubriendo la desnudez de las rocas”, como dice Pierre Rou- 
sseau. 

El suelo pampeano Ccuartario-pleistocénico) que caracteriza 
a un agudo proceso sedimentario de la pampa argentina, es un 
horizonte fosilífero, magnífico repositorio de una fauna gigante 
que hoy sirve de estudio-guía. 

La fotografía número 5 nos muestra una típica barranca en- 
trerriana, erosionada por las aguas de un curso hidrográfico en el 
litoral oriental entrerriano. Se trata del arroyo Las Achiras, Dpto. 
Colón, donde se efectuó el hallazgo del gliptodonte hoy deposi- 
tado en el Museo de Ciencias Naturales del Colegio del Úru- 
guay “]. J. de Urquiza”. 

En la fotografía apreciamos el importante manto humífero 
moderno de la parte superior de más de un metro de espesor, en 
segundo término el horizonte humífero arcilloso (loess pampeano) 
de donde se extrajo el aludido ejemplar del género Glyptodontia (17 
y al pie de la barranca un horizonte de arenas y arcillas ferrugi- 
nosas. 

En los suelos bonaerenses, ese manto concordante de similar 
origen y con igual fauna, está a mucho menos profundidad, por 
lo que los hallazgos son más comunes y los estudios más accesi- 
bles. De todos modos es fácil “ver” cómo los fósiles concurren al 
estudio de los horizontes geológicos en la función de guías. Por 
cierto que estos últimos ejemplos del cuaternario, son relativamente 
“jóvenes” en esta historia que hemos intentado narrar. 

Aquellos gliptodontes, con una edad de cuarenta mil años, 
se enfrentaron con el hombre del paleolítico que ya esbozaba en 
la penumbra de las cavernas el nacimiento de un arte maravilloso, 
y pese a su debilidad frente a aquellos “mastodontes”, podría termi- 
nar finalmente conquistando al mundo y hasta transformarlo, 

El proceso que hemos analizado en esta síntesis, por cierto 
que no ha terminado. La Paleontología seguirá extrayendo del 
pasado los fósiles que le ayuden a estudiar a ese ayer, sólo hará 
falta “tiempo suficiente” como pedía James Hutton. Y esta his- 


(17) Ver trabajo: Entre Ríos al Oriente, GREGORI MIGUEL ANGEL, en Rev, SER, 
Nros. 9-10, año 1970. 


so DA 


toria continuará ante nuestros ojos, “continuará incluso ea 
ndo la raza humana se haya extingui o 

“Porque los acontecimien- 
e tres millones 


ya no existamos y cua hor 
transformado por obra de la evolución”. ; 
tos que hemos resumido se extienden a lo largo 


; “2 da la historia por un a 
A e ias a nl PERSISTENCIAS TEMÁTICAS DE LA 
medida desa inteligencia" 9, | LITERATURA ENTRERRIANA 


SEGUNDA PARTE 


por HÉCTOR CÉSAR IZAGUIRRE 


Esta aproximación a los grandes temas de la literatura en- 
trerrilana supone una nueva indagación de matices reiterados des- 
de Andrade, Fray Mocho, Martiniano Leguizamón... hasta nues- 
tros días, en que asistimos a un auspicioso auge de las letras provin- 
cianas que, al fin, parecieran sobrepasar el ámbito amistoso y fa- 
miliar al que, salvo raras excepciones, parecían injustamente con- 
denadas. Ya en la primera parte de este estudio (D se esbozaron 
algunas constantes que resumiremos ahora, para una mejor com- 
prensión, Ellas, en síntesis, eran: a) gravitación de la geografía en- 
trerriana —colinas, selva de Montiel, bajos y pajonales del Delta, 
ríos y arroyos— en los ambientes esenciales de las más importantes 
obras literarias; b) exaltación de la antigua gesta libertaria, vin- 
culada al orgulloso recuerdo de los héroes, caudillos principa- 
les y guerreros anónimos; C) importancia de la gesta del arado, 
esa “nueva forma de epicidad”, como preferiría llamarla Julio C. 
Pedrazzoli, concretada en los mil motivos que al escritor le ofrece 
la tarea agrícolo-ganadera. Subtema interesantísimo es, sin duda, 
la gravitación del inmigrante europeo en esas labores; al igual 
que su encuentro, enfrentamiento o fusión con el criollo a quien 
llega a admirar en algunos aspectos de su existir; d) estrecha rela- 
ción del hombre entrerriano con el paisaje que se concreta con 


(1) IZAGUIRRE HÉCTOR CÉSAR: Persistencias temáticas de la literatura entrerriana, 
Primera Parte, Revista “Ser”, No 11-12, C. del Uruguay, 1971, 


(18) ROUSSEAU PIERRE, Una vieja historia, OP. cit., pág. 7. 
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. a Es 
notable asiduidad en las expresiones literarias; €) ee o 
j j ue evoca generalmente desde un “exilio” p 
ns d “la naturaleza; £) ese tono evocativo 

ñ éri j on la na a 

teño esa pretérita amistad € z lo 

se complementa, por lo general, con un singular y reitera 

1 ia. 
no al mundo de la infanci eS 
En esta segunda parte se retomarán, desde nuevas a 
] ue 
tivas, algunos de estos temas por lo que este q a E nda 
continuación servirá de complemento E lo ya señala A a 
j j involuntarias omisiones. ] 
de síntesis nos han obligado a nis b 
i ara su es 
otras persistencias esperarán la oportunidad propicia 8 e 
z oí 

tudio. Nuestro anhelo es que a través de estas pie! Apo 
se observen interesantes coincidencias, sino que, a igu a E 
ensayos críticos realizados en estos años acerca de este ES 
rescate del olvido o de la indiferencia a una literatura V : 


poética y sutil... 


La visión de Pueblo en la Literatura Provinciana 


, cdi 
Afirmábamos en la primera parte de este estudio que 5 en 
vitación del paisaje era tal, en las letras lugareñas, que Impreg A 
isión ci Es sabido, en este aspecto, que el paisa] 
ban la visión ciudadana. Es sabido, € pS a 
es protacónico en la literatura argentina del siglo pasado. 
, E E lo, “La Gran Aldea” comenzará el paulatino desplaza- 
nes de siglo, ; o 
miento, que desembocará, luego de “Don Segundo Sombr: a 
1 velas de Roberto Arlt, “Adán Buenosaires de A 
as no y $ 
hasta llegar a las situaciones esenciales de “Sobre héroes ea p 
205” o “Rayuela” de Cortázar; sin olvida 
de Sábato, “Los Premios” o “Kay Cortázar; sir a 
aproximación al suburbio a través de la mitológica visión borgean 
del compadrito... | R 
La itidla demográfica de Buenos E no podía e s 
j rovincia 
j cambio, en Entre Ríos, p 
ausente de la literatura. En o, cd 
isti florecimiento de numerosas y 
lento desarrollo, asistimos al as 
ipal cate 
poblados que luchan por alcanzar la pomposa y munic EN 0 
ía de ciudad. Pero esos centros urbanos no serán, a su vez, ga 
des incia ha mantenido, en ese sentido, 
des conglomerados. La Provincia ha mantenido, pao 
una promisoria proporción, ya que no están Concor E E 4 
ción del Uruguay y Gualeguaychú, a distancias abisma 
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Paraná, el centro capitalino. Por su parte Nogoyá, La Paz, Villa- 
guay, Rosario del Tala, Victoria..., a pesar de sus tremendos pro- 
blemas de migración, guardan aún una armónica relación con 
las urbes principales. 
Esta particularidad entrerriana ha sido destacada por Alberto 
Gerchunoff en “Entre Ríos, mi país”, su obra póstuma (2); “El 
de Entre Ríos es individuo esencialmente sensible al dominio local. 
Concibe al país a través de la provincia, y a ésta a través de la 
villa menuda o de la ciudad en que la escuela, la sociabilidad, las 
manifestaciones iniciales de la vida de relación esbozaron su es- 
píritu y lo imantaron con el amor regional. Esa tradición urbana 
que se percibe en un fenómeno constante de descentralización, 
de parcelamiento, de preferencia agudamente metida en la mane- 
ra de sentir, ha creado ese celo lugareño y esa tendencia a velar por 
el prestigio del rincón predilecto, que da a Entre Ríos la aparien- 
cia europea de un semillero de municipios”. 
Esta circunstancia, unida al conocido aislamiento geográfico, 
ha dado a nuestros pueblos una fisonomía particularísima que sus 


escritores se han preocupado por destacar. Así evoca Mastronardi 
a su Gualeguay 4); 


“Callejuelas dormidas 

por donde rueda un largo sollozo de carretas 
en tanto las comadres yaradas en sus puertas 
bostezan un augurio de lluvias o cosechas”. 


La pálida retreta dominguera no alcanza en “Luz de Provin- 


cia” a quebrar ese tono de soledad melancólica que tiñe la vida 
diaria de los pueblos entrerrianos (4: 


“Calles de intimidad sin noche, olvido y sol 
y siempre unas bandadas atristando el oeste, 


(2) GERCHUNOFF ALBERTO: Entre Ríos, mi país, pág. 42 Edic, “Plus Ultra”, 
1973. 

(3) MASTRONARDI CARLOS: poesía “Villaje” de su libro Tierra Amanecida; en 
“Poemas”. Antología de Eudeba, pág. 15, 1966. 


(4) MASTRONARDI CARLOS: Luz de Provincia, pág. 23, op. cit. 
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y ese vals de retreta, pobre encanto de la noche: 
nos busca su florido pesar, su voz nos quiere. 


Juan L. Ortiz participa de esa visión de su Gualeguay de in- 


fancia y adolescencia 4): 


“Los domingos de estos pueblos z 
tienen la sonrisa de una muerte encantadora 


«€ 
áti j de su poesía “In- 
ue se complementa con la esquemática pintura p 


vierno” (9; 


“Ambar frío del cielo 
soledad de la plaza, 
casas frías y oscuras, 


soledad”. 


j í j j es actos. 

En ese medio sin sorpresas, el hábito preside los menores a : 
Alfredo Veiravé ha captado ese mundillo de vecinos asocia si 
por el común destino de vivir, que se deslizan cotidianos por los 


pueblos de la provincia”; 


“Rígidos vecinos provincianos sacan sus sillas 

al aire crepuscular de la tarde. Al aire libre, 
entre las hojas del laurel 

escuchan las conversaciones domésticas, de 
desde los bautismos a los rituales del destino 


Emma de Cartosio desde su C. del 
oesía “Niña del retrato” una 
de su “madura soledad” a la 


En plena coincidencia, 
Uruguay ya había señalado en su p 
visión similar. La poetisa observa des 


». : be 

5 ORTIZ JUAN L.: Poesía “Estas primeras tardes” de su libro a An sube, 
le incluido en “En el aura del sauce”, pág. 114, tomo l. Edit. Bib Pes 4 le E 
(6) ORTIZ JUAN L.: Poesía “Invierno” de su libro La rama hacia el este, pag. S 
O “Sillas en la vereda” de su libro Prrtos Luminosos, 


VEIRAVE ALFREDO: Poesía llas e 
ds pág. 37. Edit. “Fogón de los Arrieros””. Chaco, 1970. 
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niña del retrato que la transporta a su infancia y a ese arenal que 
ya es recuerdo (8); 


“Hay horas de sillones y zaguanes curiosos en los pueblos; 
hay diarios que anuncian el nombre de los niños nacientes; 
hay mujeres de balcón y misa recostadas sobre el ayer; 
hay una casa con malvones, nietos de los que tú plantaras, 
hay espacio y tiempo para ti, niña rubia del retrato 

que busco en mi sangre, en la tierra litoral y la nostalgia” 


En esta reiterada cotidianeidad de las tardes pueblerinas, con 
mujeres atadas a un pretérito, quizá encontremos una de las causas 
que mos expliquen la honda nostalgia que el escritor entrerriano 
trasunta en su poesía ante la presencia de las cosas amadas. Mas- 
tronardi, por ejemplo, recuerda que nunca ha vivido experiencias 
tan hondas como las que le brindaban los paseos por las calles 1l- 
timas de su pueblo, junto a Juan L. Ortiz que vencía su timidez 
para darle a conocer sus primeras poesías (9): “Camino de su casa 
se las oía decir. La quietud era grande y el sensible cielo estrellado 
tenía más realidad que el pueblo sin voces, desierto. El viento 
ahondaba la noche y recorría las calles con su silbido, como pre- 
guntando por alguno. Detrás de la plaza, a medida que salíamos 
del empedrado, las luces se volvían tristes y ralas, los ladridos que 
vulneraban el silencio eran más frecuentes y el cercano campo 
oscuro se posesionaba de nosotros con la fuerza y el misterio del 
destino”. 

Sin embargo, tras ese manto de tristeza solitaria escóndese 
un ansia vital apenas contenida. José M. Díaz la supo captar fiel- 
mente (10); “Al atardecer de un día de otoño llegué a GC, del 
Uruguay. La plaza circundada de muchachas ardía en las rosas 
y era en el aire una lengua celeste como la de su río celeste alum- 
brando al viajero”. 


(8) CARTOSIO EMMA DE: Poesía “Niña del retrato” de El arenal derdido, pág. 13. 
Editorial Losada, 1958. 

(9) MASTRONARDI CARLOS: Memorias de un provinciano, pág. 98. Ediciones 
Culturales Argentinas. Ministerio de Educación. Buenos Aires, 1967. 

(10) DÍAZ JOSÉ MARÍA: Patria de la miel, pág. 53. Edirorial Colmegna, 1971. 
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Esas ansiedades solían concretarse en la simple travesura de 
la siesta, momento de religioso respeto en la vida provinciana, que 
brindaba sinnúmero de posibilidades a infancia y adolescencia, ya 
que ellas se veían de improviso dueñas de espacio y tiempo apa- 
rentemente ilimitados. Por eso pudo recordar Elsa Fehleisen de 


Tbáñez 1D; 


“Y los higos prohibidos de la siesta 
refrescados al agua del molino 
tienen sabor a fruta y a pecado 
que no podrá jamás ser repetido” 


Interesante en este aspecto es la visión de Emma Barrandeguy” 
siente la poetisa de Gualeguay que ese mundo de hábitos ahoga la 
vida. Con ecos del Machado de “Poema de un día recuerda la 
letanía cotidiana de las frases hechas (12: 


“Quizás llueva, 

quizás uma tormenta de verano 

Las puertas de los cuartos entornados, 
y será siempre, 

siempre “Hasta mañana”. 


Por ello no nos sorprende que en su poesía “Antiprovincia” 
—título ya de por sí sugestivo— no recoja la belleza del paisaje co- 
marcano y recuerde solamente cacareos de la siesta o el cuerno 
del heladero de la infancia. Es que hasta ese momento Entre Ríos 
era sólo aspiración frustrada de diálogo (1?: 


“Lo que de mí retienes se alza solo 


fuera del tú 
» 
sin el que nada somos 


(11) FEHLEISEN DE IBAÑEZ ELSA: Poesía Raíces del libro de igual título, 
48. 5. Editorial Kraft, 1967. . . 
(12) BARRANDEGUY EMMA: Poesía “El verano desata”, pág. 63 del libro Las 
Puertas. Instituto Amigos del Libro Argentino. Buenos Aires, 1964. 
(13) BARRANDEGUY EMMA: Poesía “Antiprovincia”, pág. 69, op. Cit. 
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En su novela “El Andamio” reencontramos algunas de estas 
ideas, en especial su sincero rechazo de los hábitos (14%: “Los pe- 
queños gestos ordenados de las familias y la marcha regulada de 
las casas. Los maridos, la cocina, los enfermos, las sirvientas. A ve- 
ces la langosta contribuye a variar los temas”. 

Sin embargo, en su poesía “Romanticismo aún”, luego de 
asegurar que “tras la fachada del saludo, la soledad barniza sus 
estantes”, retorna a uno de los grandes temas de la literatura en- 
trerriana: el regreso al mundo de la infancia que supondrá a su 
vez una huida de esa multitud sin rostro de la gran ciudad (15; 


“No sé el pueblo de infancia que me llama 
pero quiero volver la espalda a las boleterías 
y sólo hallar un rostro sin codicia 

que conozca los árboles y el riego” 


Ese tono de monótona y prolongada siesta provinciana reapa- 
rece en la poesía “Incluso era posible” que Marta Zamarripa hi- 
ciera llegar en 1967 a la Revista “Ser”. La poetisa enumera esos 
hábitos a través de los cuales se transita la vida: diarios, vecinos, 
manteles, bostezos de domingo, despedida en algún café... Pero, 
como ella afirma, hay momentos en que se enciende una lampa- 
rita y surge el anhelo por “recobrar el niño que fuimos por los 
muelles”, En esos instantes la vida, al quebrar la monotonía, 
reaparece fugazmente... 


En otras circunstancias ese imponderable surge de un suceso 
exterior que conmueye: en un cuento de Ghiano la ansiedad será 
provocada por el arribo de la actriz de renombre, ayer niña de 
ese pueblo (16, En el conocido cuento “Mi pueblo” de María 
E. de Miguel, la sorpresa de esos habitantes resignados por tantas 
postergaciones y promesas incumplidas es concretada por la cons- 


(14) BARRANDEGUY EMMA: El Andamio, novela, pág. 20. Instituto Amigos del 
Libro Argentino. Buenos Aires, 1964, 

(15) BARRANDEGUY EMMA: Poesía “Romanticismo aún”, pág. 67 de Las Puertas, 
Op. cit, 

(16) GHIANO JUAN CARLOS: “La actriz”, pág. 125 de Días en el pueblo, Eme- 
cé, 1968. 
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j desradar en 
trucción de ese radar que algunos vecinos pretenden des qa 
. mería o sede de algún club social y a a 
cre ectacular es sin duda el reiterado paseo ea A 
E . . 
ata del ferrocarril, evocado por Rosa paca Pope 
E; OS andenes parecieran concentrarse todas de a op 

: e 
aa :noenuamente, se descargarán en el saludo esp nen 
a j izás nO comprendan la signi 
hacia rostros semi-dormidos que quizá 
ficación de esos gestos cotidianos. ere 
Los recuerdos de Mastronardi, concretadas E E 
i iestas patrias, el bal 
inci ocian con las fiestas p ed 3 
rovinciano se as A 
lala de algún conferencista de enibis 0 
: . iado en sus 1ecuer 
4 así ñamente asociado 
dán quedará así extrañ 
selza... e cas 
á Indudablemente el escritor selecciona las pa dl E 
d 1 brinda. Emociones conservadas en recón , A jon 
roles dulta que las juzga de 
la mente adulta q : des sa 
een imeriza visión. 
pd a pero sin ahogar totalmente aquella na TE 
el 1 señaladas coincidencias de los escri ep 
o 4 primer lugar, una realidad personalm 
ebe gravitar, en : y 
pt Pero también ellas parecieran responder qa ls 
pel sor recuperar ese ámbito pueblerino. Recor e pd E 
de Ita la plácida calle dormida junto al sol, ade 
a sd 44 la urbe”, mientras Galo Zaragoza, me 
? j vanidad de la : : unid 
' e y Gudiño Krámer se refugian po las 
A Í j O dos poetas, Marti 
] humildes. Otros Pp e 
anos rancherios po 
ic Luis Sadí Grosso prefieren recordar el A e 
| ¡ n E 
Dare rá al margen de las altisonantes ceremonias 1u 
ara g Hs 
rosa En su “Recitable Histórico a); 


“no fue por orden de heraldo 
ni bajo espada ni rito; 


* 


á omimos 
IGUEL MARÍA ESTHER: “El pueblo”, pág. 143 de Los que € 
(17) DEM a da, 1966 E 
a Solís. Editorial Losada, E as aa 
DE TRUCCO ROSA d 
(18) SOBRÓN 
D- . » E 
ESO FOIS SADÍ: Poesía “Recirable Histórico”, 
ez de Paraná. Edit. Colmegna, 1970. 


pág. 19 de su libro Recserdo 


(21) 


= 251 — 


nació así... como ha nacido 
lo que el amor ha nombrado” 


Manauta, por su parte, corrobora lo ya observado: en su 
. « . Pp “ 13 e... y . . 
libro “La Mujer de Silencio” insiste en esa sencilla imagen pueble- 


rina, con casas chatas y gastadas que preanuncian el arrabalG0; 


“Calle de la elegía pobre 

¿Nadie ha pensado seriamente en ella? 

Sin embargo aquí ha nacido y va a morir la tarde, 

y el pueblo no olvidará que tiene sus atardeceres que vivir, 
no olvidará tampoco sus vagabundos 

ni sus primaveras, 

Nada olvidará el pueblo 


que escapa por aquí sus dulces iras, sus sagrados dolores 
en caravanas de florecillas o de briznas” 


Fermín Chávez canta a poblados más pequeños aún: esque- 


mática sucesión de casas que no alcanzan a detener al campo, del 
cual dependen GD; 


“El pueblo era un molino que asomaba 
sobre colinas en que siempre se anda 

con un dolor ligero de espartillos. 

El pueblo era una calle que tenía 

casas rosadas y tapiales claros 


El pueblo era un distrito de la aurora; 
un sencillo distrito entre colinas, 

al este de mi infancia y de mis peces. 
Por eso digo tala y digo arroyo 

y se me vuelve una provincia el alma” 


(20) MANAUTA JUAN JOSÉ: Poesía “Calle de la elegía pobre”, pág. 17 de su 


libro La muajer de silencio, Ediciones Feria. Buenos Aires, 1944. 
CHAVEZ FERMÍN: Poema N? 1 de Una Provincia al este, pág. 12. Buenos 
Aires, 1951 (atención Juan José A. Segura). 
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El pequeño poblado “La Cuchilla”, descripto por María E. 
de Miguel en su novela “La hora undécima” participa de esa vi- 
sión de pueblo “distrito de la aurora”, según la feliz imagen de 
Chávez. 

Y en el pequeño mundo de infancia de Gabriel Manzoratti, 
personaje del cuento “El extraviado” de Juan C. Ghiano encon- 
tramos un ambiente similar (22: “una casa sin vecinos, calles 
arboladas y una plaza extensa donde las plantas crecían ago- 
biantes”, 

Pero lo realmente interesante no es sólo remarcar esa inne- 
gable simpatía y comprensión de los ambientes humildes y de los 
pueblos-aldeas por parte de los escritores provincianos, sino a su 
vez observar cómo reaccionan ante el conglomerado humano de la 
gran-ciudad. 

José Chudnovsky, descendiente de pioneros de la colonización 
judía en Santa Fe, Chaco y Entre Ríos, es muy explícito en su 
magnífica novela “Pueblo Pan”; “Quise saber quién era y 
volví a los espejos. No reconocí el hombre cansado que desde allí 
miraba con recelo. ¿Quién era, quién soy?” 

Buenos Aires, cárcel de piedra, treinta años amurados en ce- 
mento, Cenizas, mi flaco y caviloso padre. Miré a mi lado... ¿sería 
posible? ¿No había un árbol, una estrella, una nube que me ha- 
blara? ¿Qué me sostenía? Palpé mi corazón... Somos un poco de 
pasado mirando hacia adelante... hoy, ¿qué es hoy...»” 

Y agrega de inmediato: “Sentí una voraz apetencia de tierra, 
de mi tierra, espejo verdadero de la vida, sin límites ni rechazos, sin 
la falsedad del azogue...” Gloria Montoya de Daneri reiterará ese 
rechazo hacia el mundo ciclópeo de la gran ciudad que ha roto la 
cordial relación del hombre con su tierra 29; 


“La ciudad transpira su camisa de asfalto 
tostándose la cara al sol de octubre” 


(22) GHIANO JUAN CARLOS: cuento El extraviado, pág. 107, op. cit, 

(23) CHUDNOVSKY JOSÉ: Pueblo Pan, pág. 241. Editorial Losada, 1967. 

(24) MONTOYA DE DANERI GLORIA: Poesía “El silencio se ha abierto de piernas 
sobre mis orejas” de su libro El cielo se tragó las estrellas, pág. 13. Edic. Col- 


megna, 1971, 
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Julio Vega en su poesía “Siesta”, a través de una magnífica 
serie de imágenes, nos señala ese asedio del asfalto sobre la vida, 
en ese mundo en que “la tierra yerma abraza los cimientos” (25) 


“porque los relojes mandan 

y el alba muere entre metrallas de zapatos, 

es que los trigales huyen y que los peces 

navegan muertos en el veneno oscuro de las fábricas” 


La visión de Carlina Ruíz confirma lo ya señalado: la civili- 
zación de cables y luces ha destrozado el corazón de la luna 20): 


“Noche de la ciudad. 
Sobre tus techos, los insectos nocturnos 
de los cables se devoran la luna”. 


Y cuando ya no quede voz para el rechazo, surgirá la búsqueda 
desesperada: el intento por rescatar, como lo afirma Héctor Danilo 
Di Persia, el verde de las plazas, “la tibia soledad de sus jazmines”. 
O de lo contrario, la pregunta lacerante (27 ; 


Cuando un niño reclama el horizonte 
¿Bajo qué nube inventará su cielo?” 


Se necesitará tal vez del desahogo momentáneo de Palermo, 
que aún permite observar la claridad de una tarde; o bien imaginar, 
como lo hace Susy Quinteros, que el portafolios olvidará por un 
momento sus papeles para convertirse en alegre sombrero... (28) 


O será el recurso final de Isidoro Blanstein refugiado en su 


(25) VEGA JULIO: Poesía “Siesta” incluída en Travesía, 15 poetas de C. del Uru- 
guay. Prólogo Roberto Á, Parodi, pág. 45. Imprenta Barbisán y Romero, 1969, 

(26) RUIZ CARLINA: Poesía “Hoy” de su libro Posmas, pág. 55. Edic. Colmegna, 
1968. 

(27) DI PERSIA HÉCTOR DANILO: “Poema”, de su libro Cox el hombro adontro, 
pág. 13. Edic. Colmegna, 1972. 

(28) QUINTEROS SUSY: Tu Imgar y mi tiempo, pág. 53, Ediciones del Alto Sol, 
Buenos Aires, 1972. 
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mundo, en esa colina “al este de la lluvia” que lo libera del asedio 
semanal que refleja en su poesía “Manía de persecusión” (29; 


“Primero 1ne encerraron hasta el viernes 

me dieron un horario y me engañaron 

me ataron una culpa a los tobillos 

me quisieron matar de espaldas contra el sábado” 


Al llegar a este punto de nuestra búsqueda deberemos seña- 
lar dos aspectos: en primer lugar creemos observar en algunos de 
los últimos ejemplos un clima o un tipo de imágenes cercanos al 
lorqueano de “Poeta en Nueva York”. Al margen de posibles in- 
fluencias, entendemos que al igual que en futuras coincidencias debe 
estimarse esa quizá sorpresiva relación como el eco de una actitud 
equivalente del hombre frente a su tierra y a la civilización meca- 
nicista, tan poéticamente captada por el genial poeta español. 

Por otra parte, resulta interesante observar que esa hostilidad 
hacia el mundo gris de la ciudad se traslada también a ambientes 
más abiertos. Ramón Luis Torres en su cuento “Los Rostros” nos 
describe el comercializado mundo de la serranía cordobesa G0); 
“Anduvimos quince días como desesperados por llegar a alguna 
parte, y en realidad sin rumbo. “Terminamos cansándonos de esa 
multitud que encontrábamos por todas partes de argentinos aburri- 
dos cargados de bolsos y cámaras fotográficas, garabateando pie- 
dras y procurando tostarse, grotescos encima de burritos de cara 
cachacienta, estrictamente pequeños burgueses maltratando el pai- 
saje que se abría como un prostíbulo que no diera abasto y retratado 
con fruición fotográfica en postales colorinches”. Es que el tu- 
rismo ha roto el encanto virginal de la tierra, abierta ya “como 
prostíbulo” y “maltratada” por esos burritos de utilería que con el 
turismo se han apoderado de ese pretérito Paraíso terrenal hasta 
convertirlo en colorida feria de vanidades. “La colina al este de 
la lluvia”, de la que se jactara Isidoro Blanstein, va estrechándose 
lentamente... 


(29) BLANSTEIN ISIDORO: poesía “Manía de persecusión”, pág. 57 del libro 
Sucedió en la lluvia, Stilcograf, 1965. 
(30) TORRES RAMÓN LUIS: Los rostros, cuentos, pág. 51. Edic. Colmegna, 1971. 
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La gravitación del tema, sumada a diálogos y escritos de Julio 
C. Pedrazzoli, nos ha brindado la oportunidad de regresar a él, 
desde nuevas perspectivas. 

“El hombre encuentra siempre la relación de su medida en el 
entorno”, afirma el citado crítico 6D “La experiencia vital tiene el 
límite de las cosas que están cerca y sólo a través de ellas puede ale- 
jarse de la realidad perceptible. Son nuestros ojos, nuestras manos, 
nuestra boca, los elementos necesarios para iniciar el movimiento 
de nuestra imaginación hacia cosas nunca vistas, todavía no cono- 
cidas. Así comienza a unirse, diría a fundirse, el alma con el mun- 
do, con la naturaleza. Sin embargo la revelación de la naturaleza 
por dentro, desde adentro, la comunión con la sangre, con el ritmo 
de la sangre, necesita una sensibilidad cualitativamente más fina 
para que se logre transferir la vida del hombre a los demás seres 
de la naturaleza. Así el hombre se hace inseparable del paisaje y le 
confiere unidad. Pero también se precisa una forma especial de 
paisaje para esta comunión. No todos los árboles, ni todos los ríos, 
ni todos los animales calan con la misma hondura en la vivencia 
humana--No todos los paisajes caminan hacia la emoción, la en- 
cienden y se humanizan en ella. Es decir que esa comunión esen- 
cial exige cierto ámbito mágico para que se promueva”. 

Y Entre Ríos, si juzgamos por el singular aporte de sus poetas, 
parece poseer esa tonalidad sugerente, expresada ya en las vagas 
mañanas neblinosas, ya en esos instantes serenos del crepúsculo en 
que el tiempo pareciera detenido y corporizado junto a esos anima- 
les que reciben extáticos las caricias finales del atardecer, ya en esas 
noches serenas en que la naturaleza es un sereno concierto de voces 
que quieren poner ecos al silencio... 

Esa gravitación ya señalada de la Provincia —paisajes, costum- 
bres, hábitos...— encuentra en nuestro tiempo un nuevo y valioso 
testimonio. Samuel Eichelbaum en un texto póstumo que debía 
servir de prólogo a una edición de sus obras, se refiere a ese des- 


(31) PEDRAZZOLI JULIO C.: Conferencia Entre Ríos, dmbito mágico (Los paisa- 
jes en la lírica entrerriana), leída en el salón “Clementina C. de Alió” de la 
Escuela Normal “M. Moreno”. C. del Uruguay, septiembre 1972. 
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censo “a aguas pretéritas de la infancia”. Aclara que a esa actitud 
no Jo ha llevado una simple búsqueda de nuevos motivos sino el 
anhelo de un reencuentro con paisajes inmovilizados pero siempre 
presentes en sus recuerdos (32): “Esbozos de personajes, ambientes, 
idiomas, colores y luces me eran “servidos”. Veía y oía únicamente 
hacia adentro y aun parece haberme faltado atención para absorber 
tanta confidencia y tanto mensaje cifrados. Viví inmerso en ese 
mundo individual y secreto —que era todo el mundo posible, a la 
vez— en que renacía mi infancia, precisamente en el único flanco 
en que, según estaba descubriendo, fue feliz. De esta revivida feli- 
cidad surgieron varias comedias, que llevan creo, el sello de una 

rístina visión del ser y las cosas argentinas. “Un guapo del nove- 
cientos”, de 1940, fue la primera y “Las aguas del mundo” de 1957 
la última de ese múcleo y la última estrenada hasta hoy. “Pájaro de 
barro” y “Un tal Servando Gómez” integran el mismo sector de 
obras, acerca del cual lo único importante para mí, queda dicho: 
su origen en el acceso imprevisto a la infancia olvidada y el ha- 
llazgo de riquezas vívidas...”” 

La conclusión se hace innecesaria; un núcleo trascendental de 
obras del gran dramaturgo que naciera en una de las colonias ju- 
días, junto a Villaguay, ha surgido de ese reencuentro feliz con 
su Provincia. 

Fray Mocho, al aproximarse a su “terra de matreros” es tam- 
bién expresivo 43): “Mis pulmones estrechos de hombre de ciudad 
se dilataban y absorbían con delicia aquel buen aire fresco y vivi- 
ficante que parecía traer consigo el germen de todas las alegrías”. 
Y es sabido que en “Recuerdos de la Tierra”, Martiniano Leguiza- 
món nos ha señalado idéntica felicidad al regresar a su heredad, 
luego del año escolar en el Colegio Histórico. 

En el cuento “Apenas un sueño verde” de Adolfo A. Golz la 
protagonista, de visita circunstancial a su provincia, sueña con un 


sugestivo túnel verde desde el que evoca su vida de casada en le 
y 


(32) EICHELBAUM SAMUEL: prólogo del Suplemento Teatral que incluye su obra 
El judío Aarón, Revista “Talía”, Ne 32, año VI, 1957. 

(33) ALVAREZ JOSÉ S. ("Fray Mocho"): cap. “La carneada”, pág. 24 de Un viaje 
al país de los matreros. Eudeba, 1966. 
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cl (34) to á oi 

Sist ¡ sd en su poesía “Las frágiles palabras”, Arnoldo Li- 
man intent ié ir. 

b a también reconstruirlo para recuperar así la sin- 


ei cmo y l pureza ingenua pero profunda de ese mundo 
vegstal que la ciudad se ha empeñado en destruir (35; 


“Yo no sé qué horarios tiene el sentimiento 
y yo lo sabía l 

y qué maneras tiene la luz 

y yo lo sabía 

y qué colores le brotan al crepúsculo 

y yo sabía el nombre de este incendio 

de ese torbellino de soles suicidas 

y hojas fantasmales 

y piedra 


y estrechamiento... 


Si como se ha ¡ : i j 
we. se podido observar, la distancia provoca la deses 
p : cr la directa relación despierta una codicia senso- 
rial e ¡ j ' 
EA en el escritor que pretende captar las finas hebras de esos tersos 
vimientos, la red sutil de colores que se adormecen en lonta- 
nanza. 
La simple y directa captación del paisaje pareciera no confor 
mar a nuestros escritores, interesados no sólo en subjetivarlo sino 
en lograr una íntima fusión con él: 


« ; . 
Pasa el río y mi sangre lo retiene 
aspirando la noche de las islas”: 


Los citados versos de Fermín Chávez (36) sintetizan ese anhel 
que puede llegar a concretar una actitud inística frente a ese ña 
E A e ha estudiado muy bien este aspecto en la e 
bo paga ' pl o : Ortiz, en la que encuentra la tradicional 
g singular captación. En un primer núcleo de veinti- 


(34) Ea ADOLFO A.: cuento “Apenas un sueño verde” 

gía de cuentos De orilla a orilla, Edic. Col; ¡ 
3 pee megna, 1972. 
(35) LIBERMAN ARNOLDO: Poesía “Las frágiles palabras”, pág. 58 de su libro 


El motín de la luz. Stilco; i 
% graf, 1964 (atención O: E i 
(36) CHAVEZ FERMÍN: Poema N? 2, pág. 15, op. de ii 


pág. 101 de la Antolo- 
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cuatro versos el poeta permanece aún junto al río, mientras en el 
ambiente hay voces que no alcanza a captar 37; 


“La corriente decía 

cosas que no entendía. 

Me angustiaba casi 

Quería comprenderlo, 

sentir qué decía el cielo vago y pálido en él 
con sus primeras sílabas alargadas, 

pero no podía”. 


En un segundo momento que Pedrazzoli denomina “de de- 
puración”, el poeta siéntese solo frente a ese paisaje pero ya nada 
interrumpe la comunicación directa, preanuncio de la consustan- 
ciación final que se concreta en los últimos nueve versos del poema: 


“Corría el río en mí con sus ramajes 

Era yo un río en el anochecer, 

y suspiraban en mí los árboles 

y el sendero y las hierbas se apagaban en mí. 
¡Me atrevasaba un río; me atravesaba un río!” 


El escritor entrerriano pareciera lograr a través de esa original 
relación una más profunda aprehensión del mundo que lo rodea, 
ese mundo que pareciera exclusivo para “iniciados”, tal como estos 
versos de Luis Alberto Ruiz parecieran sugerirlo (38) 


“Ahora entiendo el lenguaje de las flores, 
oigo hablar a las piedras e imagino 


la voz celeste de los ruiseñores” 


En otros casos, el poeta desearía superar sus contingencias ma- 


(37) ORTIZ JUAN L.: Poesía “Fui al río” del libro El ángel inclinado, pág. 125, 
op. cit., tomo I. 

(38) RUIZ LUIS ALBERTO: Poesía “Amparo” de su libro La mujer lejana, pág. 15, 
incluído en Antología El linaje de los años, Edic. Antonio Zamora, 1963. 
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teriales para lograr la perfecta integración. Expresa Cossi Isasi en 
uno de sus poemas 49; 


“¡Oh si el alma pudiera 

ser dueña de la tarde, 

si pudiera perderse entre los árboles 

de las islas cercanas y, ya desmuda, ser 
brisa del aire que pone en los trigales 
su dulzura infinita en un suave mecer”. 


Como poeta, el escritor entrerriano, desearía como Bécquer 
disponer de palabras “que fuesen a un tiempo, suspiros y risas, 
colores y notas...” para expresar todos los matices que sensorial y 
afectivamente percibe: “Quisiera tener la sutileza en la voz para 
captar el roce de ramas que peinan el suelo...” afirma Andrés Cha- 
brillón 40, ] 

Es de tal fndole esta conjunción que la naturaleza pareciera 
participar de idéntica inquietud: observemos cómo el paisaje se 
animiza en esta poesía de Ortiz (41; 


“—La dulzura del campo, triste-de sola... 
—¿Sola? Y los espíritus de la luz, 

y las criaturas de los pastos 

y las sutiles frases rotas del aire...” 


Y con esa animización surge esa Entre Ríos de ámbito mágico 
señalada por Pedrazzoli. La traslúcida alameda recibe, en el poema 
“El Navegante” de Alfredo Martínez Howard (42, a la fronda de 
pájaros azules, mientras soñadoras mariposas quieren aprisionar a 
los días ilusorios, a esos días 


(39) COSSY ISASI J. S.: De su libro Profunda raíz, sin menc. edit, Paraná, 1951. 

(40) CHABRILLÓN ANDRES: “De la espiral sobre sí misma”, de su libro Sé pensara 
la rose, pág. 19. Edit. Nueva Impresora. Paraná, 1954. 

(41) ORTIZ JUAN L.: Poesía “La dulzura del campo”, pág. 39 de su libro La brisa 
profunda, ;op. cit. Tomo II. 

(42) MARTÍNEZ HOWARD ALFREDO: “El Navegante”, pág. 55 de su libro La 
Heredad, incluído en “Antología”. Prólogo de Carlos Mastronardi, “Fundación 
Argentina para la poesía”. Buenos Aires, 1968, 
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“hechizados por rosas incansables 

. E 
o por bellas durmientes de los ríos , 
que sueñan primaveras de cien años 


Y es tal la importancia de ese paisaje que pareciera transfigu- 
rar al escritor. Rosa María Sobrón de Trucco insinúa que el sen- 
timiento e incluso su poesía pudo despertar en un remoto deslum- 
bramiento “aprendido en un nardo o en un nido si 


Cossi Isasi pregúntase, a su vez, sorprendido 


“Pero es acaso ésta la voz mía 

o en la contemplación de los paisajes 
. ! »” 

cobró tonalidad que no tenía? 


Alfredo Veiravé, al evocar su infancia, comprende que más 
allá de su contingencia, otro litoral de ríos, intemporales éstos, lo 
esperará: reencontraráse allí con la perdida libertad y con aquellos 
días iluminados “sobre los almendrales en flor y sobre los durazne- 
ros tímidamente rosados” (45), 

Todos estos ejemplos son lo suficientemente explícitos como 
para permitirnos afirmar que esa captación del escritor oa 
para con su mundo vegetal circundante suele no ser fruto exc te 
de una singular concepción de vida sino que además ha generado 
una actitud de religioso respeto hacia ese paisaje. Al llegar a este 
punto, resulta interesante recordar que Álvarez de Miranda, al 
estudiar los grandes temas mundo poético de García Lorca, o 
cluye afirmando que en su concepción del mundo, el poeta anda- 


luz ha recreado poéticamente muchos motivos del pensamiento del 


hombre arcaico(40, 
Lo notable es que, salvando inevitables distancias y ya Comen- 


(43) SOBRÓN DE TRUCCO ROSA MARÍA: Poesías “Hallazgo”, pág. 11 y “Respues- 
ta”, pág. 13 de La espera iluminada, Ediciones Numen. Mar del Plata, 1964. 

44) COSSY ISASI J. S,: Op. cit. en 

de VEIRAVÉ ALFREDO: “Oda a orillas del Gualeguay, por una adolescencia”, 

j pág. 62 de su libro Después del alba, el ángel. Edic. Cortezas del Roble. La 
Plata, 1955. ] e 

(46) ALVAREZ DE MIRANDA A.: La metáfora Y el mito. Ediciones Taurus. Ma- 
drid, 1963. : 
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tadas influencias, muestro escritor provinciano pareciera coincidir 
en esa búsqueda de un mundo primitivo, feliz, concretado a través 
de una naturaleza mágica, en estado de pureza, lejana no sólo de 
las “vanidades urbanas”, que molestaran a Ortiz sino también de 
ese paisaje “maltratado” por el turismo, que comentara "Torres. 


Las imágenes sensoriales en la literatura entrerriana 


Como era de esperar, luego de lo hasta aquí considerado, Entre 
Ríos muestra, en su literatura, una riqueza sensorial significativa, 
en la que pareciera prevalecer lo visual. 

La provincia se viste de colores a través de sus poesías y no- 
velas, pero lo interesante es observar que las tonalidades suelen ser 
tenues, suaves. Quizá la tendencia nos la dé una poesía de Ortiz, 
cuyo título ya es un anticipo (47), “Un éxtasis transparente”: 


“Un éxtasis transparente 
no excesivamente claro. 
- No demasiado acusadas 
las cosas 
ni nítidas ni brillantes en el éxtasis”, 


El' mismo Ortiz, al hablarnos del crepúsculo, no se detendrá 
en la contemplación de esos granas “sanguíneos” de su dilecto Juan 
Ramón Jiménez. Prefiere en cambio a ese sol que es ya “un recuer- 
do rosado”. Y el mismo tono utiliza para el río, en otra poesía (48); 


“Un largo rosa espectral 
era el cielo del río” 


Manauta en “Las tierras blancas” reitera esos matices (49): “Los 
grises, por un momento cedían su predominio a unos rosados algo 


(47) ORTIZ JUAN L.: “Un éxtasis transparente”, pág, 212 de su libro El ¿amo y 
el viento, op. cit., tomo 1, 


¿(48) ORTIZ JUAN L.: Poesía “Iba la felicidad””, pág. 26 de El agua y la noche, 


op. cit., tomo 1, 


(49) MANAUTA JUAN JOSÉ: Las tierras blancas, pág. 21. Edic. Sophos, 1959. 
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enfermizos pero ciertamente difundidos en el contraste de los ver 
des de la orilla opuesta del río”... Y Andrés Chabrillón nos brinda, 


entre otros, este ejemplo 60; 


“la tarde > 
sepulta en sombras su apagado fuego; 

sólo quedan las alas 

de los pájaros negros, 

Sólo, bajo las mustias cabelleras, ñ 

la vieja cruz de los amores muestros”. 


Por supuesto, el desborde colorista no desdeña tonalidades más 
“violentas”. La Sra. de Trucco al estudiar las imágenes de Bena- 
vento nos da, al respecto, un valioso testimonio de esa ns 
visual del poeta de Victoria (61D, Para Sofía Acosta, la siesta pue e 
convertirnos “en un bochorno de seibos rojos” 62 y el aire de no- 
viembre, evocado por Rosa María Sobrón de Trucco, capi 
rará “en reguero de colibríes” o se azulará en linares... e E as 
tonalidades preferidas no parecieran relacionarse al estío brillante 
sino a los vagos claroscuros evocados por Leguizamón, 2 esos mur 
dos latidos de una tarde adormecida en gris, según la visión de Rosa 
María Sobrón de "Trucco, o hacia esos “senderos rosados” menciona- 
dos por Carlos Alberto Alvarez, que en el primer cuarteto de uno 
de sus sonetos, afirma 49; 


“En medio de la verde primavera 
siempre hay algo otoñal y ceniciento 
como en la azul virilidad del viento 
algo de femenina brisa espera”. 


>” E Se. 25. 

RILLÓN ANDRÉS: Canción del sasce, Op. Cit., pás. ] 

bre Ad DE TRUCCO ROSA MARÍA: La voz de la tierra en Gaspar L. Bena 

wento. Cuadernos de Crisol Literario. Victoria CE. a » 1966. > 

(52) ACOSTA SOFÍA: Poema Capricornio en Periódico “Lar del 31 de octubre de 

0, C (Entre Ríos). . . E 
(53) SOON Da TRUCCO ROSA MARÍA: Poesía “Este aire de noviembre”, pág. 
O de La espera iluminada, op. cit. . . Mm 

(54) URREZ CARTON ALBERTO: Fábula encendida, pág. 65. Ediciones Sauce. 

Paraná, 1943. 
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Obsérvese que Carlos Alvarez impregna de tonalidades otoña- 
les a la “verde primavera”. Coincide esta visión con la preferencia 
hacia el otoño, que ya señaláramos en la primera parte de estas 
“persistencias”. Pareciera que en esa estación encontrara el poeta el 
clima ideal para esos singulares climas nostálgicos o cercanos al éx- 
tasis que comentáramos ya. 

Escuchemos a uno de los más valiosos líricos entrerrianos, Al- 
fonso Sola González, en una poesía de su libro “Elegías de San 


Miguel” 65); 


“Amor, amor, los días de recordar han llegado 
Mayo venía entonces con su hermosa tristeza, 
noble sobre la frente de los nuestros. 

¡Qué distinto el otoño de los días muertos! 

El tiempo del amor había llegado 


y un ordenado mundo nos venía del fuego 


Amor, amor, está lloviendo en las tardes de otro tiempo! 


.......o.o.s or raso 


Amor, amor, ¿qué buscas por el jardín vencido? 

Los días mayores han llegado 

y hay que saber morir cuando las hojas lo anuncien 
¿Dónde buscarás su voz en el reino venidero del llanto? 
¿Dónde buscarás su gracia que los espejos abolieron? 


Amor, amor, los últimos ángeles cantan en la luz de las ruinas 
y los muertos de mi corazón te llaman en el otoño. 


Y en su poesía “Invitación al otoño”, del mismo libro, será esa 
estación la Diosa de una lluvia muerta y solitaria... Por supuesto el 


paisaje se impregnará de ese tono de pálida nostalgia solitaria (36) 


(55) SOLA GONZALEZ ALFONSO: Poesía “Soledades en las tardes de otoño”, de 
Elegías de San Miguel, Gulab y Aldabahor. Buenos Aires, 1944, 

(56) SOLA GONZALEZ ALFONSO: Poesía “Palemor” IL, op. cit. (incluida además 
en Poesía Argentina (1940-1949) de DAVID MARTÍNEZ. Buenos Aires, 1949), 


s TES se 


“Veo las islas cubiertas de resplandores amarillos. 
El sauce crece sordamente en su gracia caída 
y la arena espera la pisada sola y sin regreso”. 


Ya no veré el otoño ni el pacífico mayo con sus ruedas doradas; 

ni julio con su trágico viento en los atardeceres anegados; 

ni el claro San Miguel, a las cinco, cuando alguien llora de felicidad, 
dulcemente 

Estaré para siempre teniéndote en mis brazos de sombra 

al lado de una lámpara que ya no enciende nadie”. - 


Otro aspecto interesante es observar, en la visión de ese pai- 
saje, los sutiles contrastes de la luz y de la sombra. 

Marta Bredeston nos hablará de una transparencia de mieles 
que invade a una luz que desciende “en un desmayo lento” 67, La 
sensibilidad poética de Sofía Acosta preferirá captar la faz luminosa 
del río sereno, herido por los surcos de la estela del barco quizá ya 
lejano... 63 

Benavento captará esa luminosidad solar en su esplendor: cuan- 
do doblega con furia varonil a pacíficos aromitos 59); 


“de tanto sol en sus dolidas copas 
de tanto-aroma en sus floridas ramas” 


Pero frente a esa brillantez solar surge un tono neblinoso, “esa 
luz desbaratada de la tarde”, según la lograda imagen de Marta 
Zamarripa ($0, que coincide con las tonalidades ya observadas. 
Emma Barrandeguy nos hablará entonces de “las gasas que el vien- 


(57) BREDESTON MARTA: Poesía “Tarde de otoño”, pág. 13 de Travesía, Ánto- 
logía de poetas de C. del Uruguay. Prólogo Roberto A. Parodi, op. cit. 

(58) - ACOSTA SOFÍA: Poesía “El Paraná” en el diario “El Litoral'” de Santa Fe, del 
13 de junio de 1965 (atención Rubén A. Turi). 


(59) BENAVENTO GASPAR: Poesía “Evocación”, pág. 55 de La de las siete colinas. 


Editorial Acanto, colección Laurel. Buenos Aires, 1956 (2% edic.). 
(60) ZAMARRIPA MARTA: Poesía "Niña sin nada” (atención Julio C, Pedrazzoli). 
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» 4 
to E entre las ramas” (6D), mientras Ana Teresa Fabani preferirá 
S «e 
señalar ese tul de la tarde “en que la azucena de otro recuerdo 
amanece y calla...” (62) 


: La poetisa sentiráse cómoda junto a los tonos grisáceos de los 
días de lluvia o la oscuridad evocativa de la noche (63: 


“Si la luz llega, entorna la ventana” 


Es que esa presencia luminosa implica la huida del ángel noc- 
turno y confidente (64); Ñ 


Se me va ya, y la luz con suave peso 
lo ya empujando al ángel por el viento” 


Idéntica actitud pareciera adoptar Miguel Ángel Federik pero 
ella supone una circunstancial evasión: quisiera el poeta por un 
momento olvidar, en esas sombras, su inquietud comprometida en 
favor del hombre y de la paz. (65); 


Huyo. 

Huyo de la luz, de las voces, de la tarde 
de las hondas agonías del silencio, 

de la tibia envoltura de mi carne. 

Esta tarde de otoño... 

tengo la piel por cárcel, 

Tal vez aquí, 

ya encerrado entre libros y poemas, 

se me duerman estas ansias peregrinas 
estos locos deseos de andar por las esquinas 
preguntando por la paz de los hombres”. 


(61) BARRANDEGUY EMMA: Las puertas, pág. 22, op. cit. 

(62) PABANI ANA TERESA: “Cava la lluvia su perfil de arena...”, pág. 26 de Nada 
tiene nombre. Edic. Botella al mar. Buenos Aires, 1949, 

(63) TFABANI ANA TERESA: pág. 40, op. cit. 

(64)  FABANI ANA TERESA; pág. 21, op. cit. 

(65) ES MIGUEL ANGEL: Poesía “Canción de la búsqueda de mi sangre 
adolescente”, pág. 23 de La estatura de la sal, Edic, Castellví, Santa Fe, 1971. 
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Esos pálidos atardeceres, esos crepúsculos vagos O grises nos- 
tálgicos se corresponderán con sutiles sensaciones auditivas, respe- 
tuosas en sus acordes y en sus silencios, de esa fusión del escritor 
con su paisaje. 

Y si Brahms y Debussy suelen ser evocados por Ortiz, Martínez 
Howard pregúntale al abril otoñal qué manos han rozado sus Cor- 
dajes para tornarlo música, quizá melodioso doncel... (66) 

Benavento al recorrer nuevamente las tierras de su Victoria 
reconoce que todo el paisaje se ha tornado música en su sangre. 
Y en relación íntima con los matices acusados de color que refle- 
jan algunas de sus poesías, afirma que la tarde provinciana se ha 
convertido en un incendio de chicharras... (67) 

Daniel Elías y Leoncio Gianello prefieren, en cambio, el canto 
monótono del grillo. Y la mención no será eco circunstancial de 
quien “se ha despertado grillo esa mañana” sino la resultante de 
una diaria y simple comunicación con el modesto “reloj de música 
de las noches lunadas” (65, 

Podrían multiplicarse los ejemplos, captar otros matices senso- 
riales pero en última instancia ellos nos dejarían idéntica impre- 
sión: la exquisita sensibilidad del escritor entrerriano para con los 
mil detalles de un paisaje que es color, eco musical, fragancia pero 
por sobre todo, confindente, amigo constante, una prolongación del 


SCI... 


Las vitales ansiedades de la naturaleza 


María Ruth Fischer en “Poema de la lluvia despierta” esta- 
blece una íntima y sensual relación entre el agua que Cae y la 
tierra, que la recibe, en pasiva actitud femenina (62; 


(66) MARTINEZ HOWARD ALFREDO: Poesía “Abril* de La Heredad, pág. 59, 
Op. cir, 

(67) BENAVENTO GASPAR: Poesía “Revelación”, pág. 7 de La de las siete colinas, 
op. cit. 

(68) GIANELLO LEONCIO: Poesía “Grillo del campo” de su libro inédito La tierra 
de la lanza y la estrella (Poemas entrerrianos). Atención Julio C. Pedrazzoli, 

(69) FISCHER MARÍA RUTH: “Poema de la lluvia despierta'”, pág. 23 de Comarca 
Nodriza. Edit. Nueva Impresora. Paraná, 1953. 
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“E: - . 

res espiga blanca y rumorosa 
que se mete en la tierra 

y la acaricia” 


e . interesante contraste, Carlos Mastronardi en su poesía 
a ienes de la tierra” describe el contenido anhelo de una tierra 
sedienta que espera ansiosa la llegada de esa lluvia-amante 70): 


“También miré llanuras que anhelaban 
en la ardiente crueldad de la sequía 

las demorosas dádivas del viento: 

la nube y el aroma de los campos ausentes” 


Otros escri j j isi 
a pS entrerrianos reiterarán esa visión animizada 
. elementos de la naturaleza. Siente, por ejemplo 
Rosa María S. de Trucco “que el aire gris-azul del otoño E 
sado por la brisa con fervor de lejana mariposa”. El viento “palá 
de torres” de la poesía “Arbolé” de García L qn 
lia y e ía Lorca reaparece en tie- 
ranas junto a ese “viento hombrón” que persiguiera 
Preciosa hasta la casa de los ingleses, di i 


«“ s 
El camino con el aire 
me abrasa” 


e en una poesía Sofía Acosta (70, Como vemos, se ha remar 

> ? E 
q O el tono seductor del viento que vive apetencias humanas en 
a caricia constante de su raudo vuelo. Otros elementos de la na- 


turaleza sufrirán esa si ificaci 
: 1 esa singular personificación: Benavento poetizará 
el encuentro feliz de arroyos y colinas (72; 


“Esta heredad de arroyos y colinas 
goza la dicha unánime del agua, 


(70) MASTRONARDI CARLOS Í 

: P * -3 »”» a 
og oesía “Los bienes de la sombra”, pág. 43 de 
(71) ACOSTA SOFÍA: Poesía “Camino del río”, pág. 12 de Trece poetas, antología 


del Iastituto Amigos del Li . " 
A. Parodi), el Libro Argentino, Buenos Aires, 1967 (atención Roberto 


(72) BENAVENTO GASPAR: ía “Río” 
al : Poesía “Río” de La de las siete colinas, pág. 29, 
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Río varón le ciñe la cintura 

y es una moza que se le desmaya” 
Y si Elsa F. de Ibáñez menciona las curvas insinuantes de la 
“dorada en gesto dulce e indolente”, que espera im- 
asculino río que la envuelve 73, 
omo potro desbocado que galopa 
(4) 
la conjunción luna-agua en 
La poetisa preanuncia el 


dorada arena, 
paciente el beso reiterado del m 


Jorge Martí concibe al Uruguay a 

hacia el mar con su caudal sonoro... 
Interesante es, en este aspecto, la 

una poesía de Gloria Montoya de Daneri. 

encuentro 0%; 

“Yo sé que esperas el abrazo de la luna 


Te tiende un hilo de sedas para que subas a amarla” 


“testimonio” ya que en los versos 


Pero no se detiene allí su 
misteriosa fusión de los elementos: 


siguientes podemos observar la 


“Silencio 

Ha llegado la amante 

El río no es río es luna 

la luna no es luna es agua” 


Singular visión las que nos ofrecen los escritores entrerrianos 
desde un nuevo ángulo, cómo 


ya que ella nos permite confirmar, 
ese paisaje no es un pasivo objeto de amistosa captación desde es- 
téticas distancias sino espíritu vital de una naturaleza que estalla 


sedienta de humanas ansiedades, 


APS 
(73) FEHLEISEN DE IBÁÑEZ ELSA: Poesía “Pincelada”, pág. 13 de Raíces, 
op. cit. | . 
pág. 70 de Entre ríos y canciones. Edic. 


(74) MARTÍ JORGE: Poesía “Río azul”, 
“Tribuna”. Colón, 1970. 

(75) MONTOYA DE DANERI GLORIA: 
pág. 7 de El cielo se tragó las estrellas, OP. cit, 


“A modo de presentación (al Paraná)”, 
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Las imágenes poéticas en relación con ese paisaje 


la a e e pa e de la que hablara Supervielle, 

lo esti os ángulos. No ha faltado, en esa 
aproximación, una respuesta que se relaciona con la índole de este 
trabajo ya que en ella se ha buscado asociar esa imagen con el mun- 
do «de intereses y preferencias del autor. A 

5 
MU pesa a través de Stephen Ulimann 09, que dicha aproxi- 
% que sugestiva, ha sido severamente criticada, Se ha re- 

cordado, para ello, que en el mundo creador de Camus no ha 
imágenes relacionadas con la tuberculosis, tan importante en a 
vida. Proust ha señalado, a su vez, que a Saint-Beuve no le in- 
teresaban mayormente la vida militar, el deporte ni el mar, alu- 
didos, sin embargo, en su mundo metafórico. 

C. Spurgeon ha relacionado, en cambio, las imágenes de inun- 
dación de Shakespeare con recuerdos infantiles de las crecidas del 
pa recidas de 

Por lo expuesto previamente, no pretenderemos llegar en nues- 
tra búsqueda por los escritores entrerrianos a conclusiones absolutas. 
En suma: nos interesa saber si ese paisaje, tan presente en los 
See hasta ahora estudiados, alcanza al mundo de la imagen 


Escuchemos a Rosa María Sobrón de Trucco (77: 


6 ; 
“Ya lo he dicho; el amor 

es río que acaricia blandamente 
mi orilla” 


pa qe el sentimiento ha sido relacionado íntimamente 
con ese lento fui cariñ 

uir de cariñosas aguas que se acercan “blandamente” 
a su ser. 

Reinaldo Ross ha vivido junto a ríos e islas del Paraná y ello 


(76) ULLMANN STEPHEN: Lenguaje y estilo, cap. IX, PpaB. 206 Y 518. Aguilar Editor, 
1968. 
(7 7) SOBRÓN DE TRUCCO ROSA MARÍA: Poesía Confesión”, pág. 16 de La es- 
il id, . 
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le ha permitido compartir distancias con los pájaros. Pero puede 
captar algo más desde su acuático atalaya (78); 


“Y allá donde fondea el horizonte 

como un navío azul, 

los días bellos zarpan de mi lado 

y a solas con las aguas queda mi juventud” 


El horizonte es navío azul fondeado en la lejanía. Pero esa 
imagen se asocia de inmediato con su intimidad: como ese navío- 
horizonte, los días bellos “zarpan” de su lado y lo dejan solitario 
con las aguas y las islas. 

Luis Gonzaga Cerrudo reiterará en su “Romance de esperar” 
esa imagen marina, asociada ahora a la noche que se aleja para dar 
lugar a las “golondrinas del alba” (79 


“Ronda de suaves navíos 
por su cintura delgada, 
la noche se va desnuda, 
los luceros a la espalda” 


Por su parte, el corazón solitario de Ana Teresa Fabani se 
deshoja como una rosa sobre el claro río: en esos momentos quizá 
ya no le queden fuerzas para evocar “la azucena de otro recuerdo”... 

Prefiere, sin duda, ese silencio comprensivo, ese silencio que 
puede ser “obscura mariposa”, tal vez “un triste y largo río” o un 
simple “pájaro herido”... Susana Giqueaux al reencontrar un nom- 
bre “en la espiral del alma”, recuerda 


“..diáfanos territorios donde el gozo 
era trino matinal de calandrias” (80 


(78) ROSS REYNALDO: Poesía “Otoño marinero” incluida en Revista “Círculo”, 
N? 1. Paraná, noviembre de 1939. 

(79) CERRUDO LUIS GONZAGA: Poesía “Romance del esperar”, pág. 51 de Edad 
sin tiempo. Colección “Nativa”, 1957. 

(80) GIQUEAUX SUSANA: Poesía “Palabras para un nombre”, pág. 85 de Revista 
“Ser”, N? 8, C. del Uruguay, 1969. 
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Y dentro de este tipo de imágenes, resulta interesante obser- 
var que Alfredo Martínez Howard afirma en uno de sus poemas 
que la femenina risa “se ha volado como si fuera golondrina del 
alma” (8D, mientras Teresita Zapata prefiere hablarnos, no sólo de 
las anclas antiguas del recuerdo o de ese llanto gris que es casi 
una agonía del camino, sino que reitera ese tipo de asociación que 
señaláramos (82; 


“Entonces, los pájaros del silencio 
, 105 pa) 

comienzan a buscar la aurora 
que de pronto ha muerto” 


Es que el poeta entrerriano ha subjetivado tanto a esa natu- 
¡raleza amiga que ella ya de por sí, es una metáfora que se brinda 
generosa a través de sus elementos. Por supuesto, esta particulari- 
dad está íntimamente relacionada con los comentados “ambientes 
mágicos” y con las reiteradas animizaciones del paisaje. Por eso, 
Gloria Montoya de Daneri puede ponerle “zancos con botones de 
luciérnagas” a la noche o captar “esos zapatos de espuma”, y ese 
“saco de caracoles” que quisieran ocultar las ansias ancestrales del 
río Paraná. 

Lo hasta aquí observado, nos permite comprender que el es- 
critor provinciano no se conforma con la utilización de imágenes 
más o menos tradicionales relacionadas con la naturaleza sino que 
a través de ellas suele corporizar, vitalizar a toda la naturaleza. Afir- 
ma Sofía Acosta del Paraná estival (85); 


“Río obrero tallando la morbidez del barro 
para enjoyar con islas los próximos veranos” 


Como afirmábamos, no se trata de una imagen aislada; por el 
contrario ella supone una verdadera síntesis del tono general con 
que la poetisa se ha aproximado a “ese alquimista celeste”, que des- 


(81) MARTÍNEZ HOWARD ALFREDO; Poesía “Polvo enamorado”, pág. 37, op. cit. 
(82) ZAPATA TERESITA: Poesía “Algunas veces'', pág. 47 de Travesía, op. cit. 
(83) ACOSTA SOFÍA: Poesía “Paraná de enero”, pág. 9 de Trece poetas, Op. Cit. 
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liza por sus ondas “un rebaño de potros”... Y esta última imagen, 
al igual que aquella que comentáramos de Jorge Martí para su 
Uruguay, “potro desbocado que avanza con su caudal sonoro”, nOs 
trae ecos de aquellos “bueyes del agua” que la tradición folklórica 
de su tierra brindara a García Lorca. 

Al llegar a este punto, se considera necesario aclarar que las 
“persistencias” señaladas o insinuadas no implican en ninguno de 
los casos una “exclusividad poética” provinciana ya que sería facti- 
ble encontrar relaciones o similitudes. No ha sido ésa sin embargo 
la intención de este trabajo, interesado sí, en observar coincidencias 
entre sus escritores. Algunas veces, el profesor de literatura ha pre- 
valecido para brindar alguna asociación: García Lorca, quizá por 
una personal preferencia, quizá por cercanías más sutiles y trascen- 
dentes, ha merecido una frecuente mención. Realizadas estas ad- 
vertencias, abordemos la última parte de este enfoque. 

Las imágenes estudiadas nos permiten comprobar la gravita- 
ción de la naturaleza en el mundo poético de nuestro escritor, aun- 
que aquí también sea necesario reiterar que esa preferencia no im- 
plica exclusividad: la imaginación creadora no se detiene en el 
amplio mundo del paisaje entrerriano. 

Pero el enfoque de este trabajo nos incita a reincidir en esos 
aspectos. Y de ellos, señalar la tendencia de algunos escritores por 
utilizar metáforas del mundo vegetal para aproximarnos otros ele- 
mentos de esa naturaleza. En su poema “Cantos a la noche”, Alfonso 
Sola González menciona al sol como racimo que se brinda gene- 
roso,.. (84) 


“El racimo solar cae sobre estos montes 
y te golpea el pecho con su piedra de miel” 


Manauta, con tonalidades más realistas, insiste en “Las tierras 
blancas” con esas imágenes vegetales: “El astro tey ante los ojos 
encandilados del niño resurgía desde la tierra poderosa como una 
desmedida naranja”. (85 


(84) SOLA GONZÁLEZ ALFONSO: Cantos « la noche. Ediciones Azor. Mendoza, 


1963. 
(85) MANAUTA JUAN JOSÉ: “Las tierras blancas”, pág. 21, op. cit. 
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Juan L. Ortiz relaciona los juegos de luces de las constelaciones 
con “un vasto jardín pronto a deshojarse” (80 


En otras oportunidades, esa vegetación será la que “provo- 
que” imágenes del mundo animal. Para Mastronardi, el campo mi- 
serable y silencioso es “un cuero reseco bajo el mezquino cielo” (87) 


Amalia Aguilar Vidart de Seguí nos habla en su soneto de los 
mil detalles de la rosa deshojada, así concebida (85); 


“Eras de fuego y en tu ser cabía 
la sangre de una rama luminosa. 
Eras rubí de seda, Mariposa 

detenida en el tiempo de tu día” 


Y leves mariposas serán también los sueños sin esperanzas de 
las barcas que han amarrado en el puerto sus latidos... (89 

Nos hemos alejado, a través de esas barcas soñolientas, del 
mundo del que partiéramos; pero la intención es similar: trasladar- 
nos poéticamente hacia una naturaleza pródiga. Observemos que 
hasta la modesta pompa de jabón, de leve paso por este mundo, 
suscitará idéntico tipo de imágenes. “Ese trompo de esplendores” 


efímero como “la fugaz estrella”, pronto será “ocaso disgregado en 
la niebla...” 00 


Nuestra búsqueda culmina. Otras persistencias, de distinto 
tono, esperan su oportunidad para concretarse. Al concluir, hemos 
releído el poema de “Entre Ríos” de Juan L. Ortiz pues en sus 
versos parecieran sintetizarse muchos de los aspectos y coincidencias 
estudiados” (91D; 


(86) ORTIZ JUAN L.: Poesía “La casa de los pájaros”, pág. 224 de El álamo y ol 
viento, Op. cit. 

(87) MASTRONARDI CARLOS: “Los bienes de la sombra”, pág. 43, op. cit. 

(88) AGUILAR VIDART DE SEGUÍ AMALIA: Poesía ““Requiém para una rosa desho- 
jada”, pág. 57 de Revista “Ser”, No? 7, C. del Uruguay, 1968. 

(89) AGUILAR VIDART DE SEGUÍ AMALIA: Poesía “Las viejas barcas”, incluida 
en “Sonetos con requiem”, pág. 9 de Revista Pirámide, N9 19 del Rotary Club. 
C. del Uruguay, 1972. 

(90) AGUILAR VIDART DE SEGUÍ AMALIA: Poesía “Una pompa de jabón”, Re- 
vista “Ser”, N? 7, pág. 58. C. del Uruguay, 1968. 

(91) ORTIZ JUAN L.: Poesía “Entre Ríos”, pág. 28, de El «gua y la noche, tomo 1, 
Op. cit, 
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ENTRE RÍOS 


“Es tan clara tu luz como una inocencia 

toda temblorosa y azul, 

Tu cielo está limpio de humo de chimeneas 
curvado en una alta 

paz de agua suspensa, DA 

Y tus ciudades blancas, modestas, casi tímidas, 
ríen su aseo rutilante entre las arboledas. 
No hay en tu tierra gracias sorprendentes de líneas, 
—apenas si una suave melodía de curvas— 

pero tiene ella un 

encanto de mujer, de sencilla, de agreste 
belleza, 

vestida de un silencio verde y feliz de campo, 

toda húmeda de una alegría de arroyos, 

con una cabéllera de árboles libres”. 


O 


LA FILOSOFÍA EN LA ESCUELA 
NORMAL 


por EDUARDO JULIO GIQUEAUX 


El pensamiento filosófico ha sido y es —quiéraselo o no— un 
pensamiento esencialmente rector. En todos los lugares y en todas 
las épocas, aún en aquellas que lo condenaron por considerarlo per- 
nicioso y pretendieron sojuzgarlo en beneficio de la política o la 
moral, de la ciencia o la teología. Rector, por un doble motivo: 
porque ninguno como él es capaz de iluminar con tanta claridad y 
desde tanta altura el camino que conduce al hombre hacia la reg- 
lización de su más auténtico destino; porque ninguno como él, es 
capaz de penetrar con tanta profundidad en la esencia misma de 
la condición humana para desentrañar su sentido y ofrecerle al 
hombre una imagen realista y transparente de su propia estructura. 


Si la filosofía puede cumplir con este doble cometido, es por 
que para alcanzar las regiones de la especulación más elevada, hun- 
de a la vez sus cimientos en los terrenos más profundos. La filosofía 
es el personaje de Aristófanes sentado sobre una nube hurgando 
las cosas que pasan en el cielo, pero es también el topo subterráneo 
de Nietzsche cavando entre las raíces. 

La civilización griega y especialmente la época de Sócrates, nos 
Proporciona un ejemplo luminoso del papel rector que puede. llegar 
a desempeñar el pensamiento filosófico, El gran maestro atenienso, 
es cierto, no llegó a conocer los frutos de su incesante lucha, pero 
los postulados básicos de su filosofía, los mismos que lo condujeron 
a la muerte —como si hubiera sido esta la condición indispensable 
para testimoniar la veracidad de su doctrina— sirvieron de ahí en 
adelante para que el hombre no volviera a levantar sus ojos hacia 
los dioses de barro de la mitología y para que, recogiéndose en los 
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pliegues de su propia intimidad alcanzara el conocimiento traslúcido 
de los que saben ver a través de las engañosas apariencias sensibles. 

Desde Sócrates hasta hoy ha transcurrido mucho tiempo, pero 
la llama de su pensamiento sigue encendida porque los que han 
comprendido sus enseñanzas se encargan continuamente de alimen- 
tarla. La constante insatisfacción que lleva a un incesante preguntar, 
el desenmascaramiento de las falsas divinidades, la convicción de la 
objetividad del conocimiento y de las normas morales y la necesidad 
de profundizar en la investigación del alma humana, esas fueron 
las razones de la existencia de Sócrates, esas son las razones de la 
existencia de la filosofía misma. 

Compenetrada de la alta misión que implícitamente Sócrates 
le había adjudicado, la filosofía da testimonio a través de su historia 
—aún desde las primeras épocas— de los esfuerzos realizados por 
el hombre para alcanzar la verdad y para enseñarla a las jóvenes 
generaciones. Para que ese pensamiento rector pudiera, sin embar- 
go, llegar a todos los hombres, era necesario crear establecimientos 
adecuados, no sólo para informarlos de las conquistas de la ciencia 
sino también para formarlos en el arte de transmitirlas a los demás. 
Durante mucho tiempo esta tarea, realizada en forma aislada y asis" 
temática, fue llevada a cabo por grandes filósofos que, siguiendo el 
ejemplo del maestro griego, congregaban en torno de sí a algunos 
jóvenes para iniciarlos en la investigación y llevarles la luz de la 
verdad. Más tarde, cuando aparecen las universidades, se organizan 
en ellas verdaderos centros de investigación y enseñanza de la fi- 
losofía, pero las condiciones para ingresar a sus aulas son tales, que 
sólo unos pocos pueden frecuentarlas. 

La reforma establece por primera vez las bases para la popu- 
larización del saber, pero sólo en nuestros días estamos en condi- 
ciones de hablar de una educación verdaderamente popular. Ella fue 
posible, en gran parte, gracias al surgimiento de las escuelas nor- 
males, que haciendo suyo el principio filosófico socrático de in- 
vestigar y enseñar, posibilitaron la formación de maestros capaces 
de difundir los conocimientos y preparar el alma humana para 
alumbrar la verdad. Como no podía ser de otra manera, la mano 
rectora de la filosofía —en este caso de la filosofía de la ilustración— 
estuvo junto a la creación de estas primeras escuelas mormales sur- 
gidas en Francia pocos años después de la Revolución y definitiva- 


Napoleón. La escuela normal francesa constituyó el modelo en el 
que se inspiraron muchos países para la creación de sus propias 
escuelas, entre ellos, el nuestro. 

Las ideas filosóficas que se divulgaron por el suelo americano 
y especialmente argentino, reflejaron casi sin excepción la forma 
de pensar imperante en el viejo continente, Salvo en nuestros días, 
en que parece querer abrirse paso un pensamiento genuinamente 
americano por su forma y contenido —hecho que ha sido repetida- 
mente señalado por el Dr. Canal Feijóo— resulta innegable que la 
formación del pueblo argentino ha estado siempre condicionada 
por culturas foráneas. 


$ 
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Esta situación de violencia cultural se puso ya de manifiesto 
con las primeras naves que, al llegar a las costas de América, abrie- 
ron sus puertas para que por ellas se introdujeran las huestes con- 
quistadoras. La rápida difusión de la doctrina cristiana no sólo de- 
terminó transformaciones radicales en la cultura autóctona sino que, 
además, produjo enmiendas sustanciales en la concepción del mun- 
do del hombre americano, ya que detrás del proceso evangelizador 
se deslizaron las ideas cosmogónicas y antropogónicas sustentadas 
por el cristianismo. Si bien es cierto que dichas naves arribaron por 
error a las costas de América, ellas posibilitaron la afluencia de ideas 
que obedecían a un plan sistemáticamente elaborado, ya que desde 
1493 —fecha en que Alejandro VI le otorgó a España la soberanía 
sobre las tierras descubiertas— hasta la Revolución de Mayo —en 
que se cortaron los lazos políticos con la “madre patria”— ésta había 
fundado su intento de consolidar la unidad política sobre la base 
de la unidad de la fe católica, hecho que la autorizaba lo mismo 
para evangelizar que para masacrar a sus pobladores y destruir su 
obra cultural. 

Pero el trasplante humano, institucional y cultural que se llevó 
a cabo fue tal que, de ahí en más y salvo raras excepciones, los en- 
cargados de nuestra formación espiritual tuvieron permanentemente 
sus ojos puestos más allá del océano, atentos a todo lo que pu- 
diera significar una idea útil o un fermento renovador. Mas, cons- 
tituyendo España nuestro ilustre abrevadero, como lógica conse- 
cuencia, todo el pensamiento desarrollado hasta la Revolución de 
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Mayo fue esencialmente evangelizador, y la teología cristiana fue 
considerada en las altas casas de estudio como el eje alrededor del 
cual estuvo montado el engranaje de la enseñanza. 

Esta situación sufrió, sin embargo, un vuelco radical con la 
Revolución, sustentada ideológicamente por el racionalismo liberal 
francés. A juicio de Alberto Palcos, ella vino a modificar el atraso 
en que se encontraba la época colonial en materia de cultura, no 
sólo en lo atinente a las ciencias, sino también a las bellas artes y 
a la filosofía. A partir de este acontecimiento trascendental —escribe 
el mencionado historiador— “reemplazará a la metafísica de pro- 
nunciado tinte teológico una filosofía sin desdenes por las matemá- 
ticas y las ciencias físicas y naturales” (D, 

Mariano Moreno es uno de los primeros en percibir el profundo 
cambio que se estaba operando en el seno de la sociedad riopla- 
tense a principios del siglo pasado, y lo demuestra cuando, en el 
prólogo escrito para el Contrato Social de Rousseau por él mismo 
traducido, advierte: “Los pueblos aprendieron a buscar en el pacto 
social la raíz y único origen de la obediencia, no reconociendo a 
sus jefes como emisarios de la divinidad, mientras no mostrasen 
las patentes del cielo en que se les destinaba para imperar entre sus 
semejantes; pero estas patentes no se han manifestado hasta ahora, 
ni es posible combinarlas con los medios que frecuentemente con- 
ducen al trono y a los gobiernos” (2%, A partir de este momento, 
en que el pueblo se pronuncia directamente en contra de las mo- 
narquías e indirectamente en contra de las teocracias y comienza a 
pensar como soberano, la influencia del catolicismo se resiente y 
crece la de las ideologías liberales, racionalistas y naturalistas que 
desde algún tiempo prevalecían en Europa. Estas diversas influen- 
cias provenientes del viejo mundo se repetirán sin interrupción 
hasta nuestros días, lo que demuestra de un modo innegable que la 
cultura rioplatense y aún la actual cultura argentina en muchos de 
sus aspectos es europeizante, y esta circunstancia ha impedido e im- 
pide la elaboración de una cultura genuinamente nacional, Para 
certificar lo dicho, bástenos mencionar la influencia ejercida por el 


(1) ALBERTO PALCOS: La Visión de Rivadavia. El Ateneo. Bs. As., 1936, pág. 214. 
(2) MARIANO MORENO: Escritos Políticos y Económicos. O.C.E.S.A. Bs. As., 1961, 
p. 236. 
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catolicismo desde la conquista hasta la Revolución de Mayo a través 
de las diversas órdenes religiosas que vinieron al suelo americano; 
la fundamentación filosófica de la Revolución en el iluminismo 
francés del siglo XVIII; la implantación de la reforma educativa de 
Rivadavia basada en la introducción al país del método lancasteria- 
no sostenido por ideas pragmatistas; la renovada influencia francesa 
a través de la obra desplegada por Amadeo Jacques en el Colegio 
Nacional de Buenos Aires y los profesores vinculados al Colegio 
Histórico del Uruguay fundado por Justo José de Urquiza, entre 
los que se destacaron Larroque, Pasquier, Peyret, y otros; la incor- 
poración, por iniciativa de Sarmiento, de las ideas pedagógicas nor- 
teamericanas, también a su turno fuertemente influenciadas por las 
europeas, especialmente por las de Pestalozzi y Froebel; en fin, la 
reiterada influencia francesa que se manifiesta una vez más a través 
del enciclopedismo programático puesto en evidencia después de la 
creación de las Escuelas Normales, la primera de las cuales —creada 
en 1870— comenzó a funcionar en agosto de 1871, y la segunda 
—primera escuela de mujeres en el país, proyectada ya en 1869 
en Concepción del Uruguay el 20 de marzo de 1873. 


El acto inaugural de la Escuela de Preceptoras de nuestra ciu- 
dad se llevó a cabo tres días antes de la mencionada fecha, el 17 
de marzo a las 13 horas, contando con la asistencia del goberna- 
dor, Dr. Leónidas Echagiie, y otras altas autoridades provinciales, 
Varios fueron los oradores que usaron de la palabra, repetidas y 
brillantes las interpretaciones musicales a cargo de la vicerrectora de 
la Escuela, animado el refrigerio que se sirvió posteriormente “al 
son de armoniosas piezas de la banda del 6”. El clima que se vivió 
ese día era eminentemente festivo, y resulta probable que, cuando 
en el informe del año siguiente —fechado el 20 de enero de 1874 
su directora, Clementina C. de Alió, refiere que el día 17 (de 
marzo de 1873) comenzaron las lecciones, no haya tenido en su 
mente otra intención que la de fijar en forma precisa el día en que 
abrió sus puertas a la historia tan importante casa de estudios. 

En 1872 se elaboró un plan de estudios para regular el funcio- 
namiento de la Escuela, Este plan, que contemplaba cuatro años 
de duración para los cursos del magisterio, tuvo vigencia hasta la 
nacionalización de la Escuela ocurrida en 1876. En él estaba pre- 


— 280 — 


vista ya la enseñanza de la pedagogía desde el segundo año, ense- 
ñanza que se acrecentaría en tercero y cuarto con la inclusión de 
nuevos cursos de pedagogía, práctica de la enseñanza en una ra 
primaria y lógica. Resulta de interés señalar que en el plan ela A 
rado para la Escuela Normal de Preceptoras que funcionó anexa a 
Colegio del Uruguay desde 1869, se daba particular importancia a 
las materias filosóficas y pedagógicas, como lo demuestra la incor- 
poración de la enseñanza de pedagogía y práctica en la escuela de 
aplicación en el tercer año de estudios, y de psicología, lógica, pe- 
dagogía y práctica de la escuela de aplicación en cuarto. : 
No parece sin embargo que el plan elaborado en 1872 para a 
Escuela de Preceptoras se haya llevado literalmente a la práctica, 
pues-en la nómina de los profesores de aquella época y de las mate- 
rías Cuyo desarrollo tuvieron año a año a su Cargo, la enseñanza 
de psicología no aparece al menos en forma expresa hasta el año 
1912 —en que se crean los cursos del profesorado— y la de lógica 
hasta 1915, siendo el profesor José López Piñón el que toma a su 
cargo el dictado de ambas cátedras. En cambio, filosofía comienza 
a enseñarse por primera vez en 1880, estando su desarrollo a pnl 
del profesor Agustín M. Alió, Rector del histórico Colegio del Uxu- 
guay desde 1871 hasta 1874, quien permanece en dicha tarea hasta 
1882. En 1887 se dicta el curso por última vez, en esta da 
a cargo del profesor Teófilo C. Aquino, vicerrector del on, de 
Uruguay desde 1888 hasta 1892. En 1888, filosofía ya no igues 
en los planes del magisterio de la Escuela Normal de hr 
No podemos precisar las causas de su desaparición, sobre to o te- 
niendo en cuenta que muy pocos años antes Doña Clementina so- 
licitaba con insistencia su inclusión junto con literatura en los pla- 
nes de estudio. Podría pensarse en la escasez de profesores conve- 
nientemente preparados en aquella épóca para desarrollarla, pero 
esta suposición se desvanece al comprobar que algunas de ed 
mas personas que la enseñaron entre el 82 yel 87 siguen vincula ES 
a la Escuela a través del dictado de otras asignaturas. Hay un dato 
ue tal vez arroje alguna luz sobre el asunto, aunque resulta muy 
difícil emplearlo con total seguridad para justificar la desaparición 
de la enseñanza de la filosofía: en un pasaje del informe anual re- 
ferido al año 1882.y fechado en enero del 83, Clementina GC. de 
Alió protesta contra el descreimiento y la ausencia de sólidas con- 
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vicciones morales: “Me parece —escribe— que se tiende demasiado 
a borrar de las escuelas todas suertes de creencias y de fe, bases 
indispensables de la moral, y en mi concepto necesarias para la fe- 
licidad del hombre, pues sin fe, sin creencias, la esperanza vivifica- 
dora es una palabra vacía. La ausencia de toda convicción engendra 
la duda y la indiferencia, que anonadan el alma. El desfallecimiento 
en la fe conduce fatalmente a todos los desfallecimientos morales, 
Sin convicciones profundas, la moral queda librada al capricho de 
las pasiones, desordenadas de suyo. La fe es la brújula que dirige 
al hombre en medio del mar agitado de la vida, le sostiene, le alien- 
ta en las borrascas que le azotan y refiriéndonos más particular- 
mente al destino del maestro, éste la necesita más robusta, más 
arraigada, estando como está encargado, mo de imponerla, porque 
a ello no tiene derecho, sino de inspirarla y de hacerla nacer en la 
infancia, cuya educación se le confía” 6), 

No sería en modo alguno aventurado suponer que este repro- 
che haya sido dirigido tácitamente contra un positivismo en cons- 
tante progreso que, refugiado en los programas de filosofía, ame- 
nazara desgastar los cimientos morales y religiosos de la sociedad. 
Pero, reiteramos, sólo se trata de una suposición, y quizás sea mu- 
cho más probable que la desaparición de la enseñanza de la filo- 
sofía se deba a que la misma —como opinaba la directora de la 
Escuela en el informe de noviembre de 1886— no era considerada 
como algo indispensable para la formación de los maestros elemen- 
tales, estimando que “la parte de la psicología que nos da el cono- 
cimiento de las facultades intelectuales, sería bastante para que las 
maestras poseyesen las nociones necesarias para aplicarlas a la ense- 
ñanza, pudiendo suprimirse sin inconvenientes la lógica que raras 
veces es aplicable en la educación de los niños” 4, 

Es curioso que después de estas últimas consideraciones la £i- 
losofía se enseñe durante un período lectivo más y luego desaparez- 
ca. ¿No sería porque doña Clementina habría visto en ella, fuerte- 
mente imbuída del pensamiento liberal y positivista, la causa prin- 
cipal del debilitamiento de las creencias y la pérdida de la fe, 


(3) Escuela Normal de Preceptoras del Uruguay. Copiador de Notas. 1873, pág. 
177-178. 


(4) Escuela Normal de Preceptoras del Uruguay. Copiador de Notas, 1873, pág. 274. 
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aludidas en el precitado informe? No podríamos afirmarlo con cer- 
reza, pero quizás, como queda dicho, la Directora suspendiera en 
1888 la enseñanza de dicha disciplina por juzgar que su contenido 
resultaba más bien desfavorable para la educación del maestro. 
Después de la nacionalización de la Escuela, varias son las 
reformas introducidas en los planes de estudio, pero en todos los 
casos es posible comprobar la importancia otorgada a la pedagogía, 
a la observación y a la práctica de la enseñanza: en el plan de 1888, 
por ejemplo, figuran tres horas de pedagogía en primer año, tres en 
segundo y dos en tercero y, además, cinco horas de práctica en la 
escuela de aplicación y crítica pedagógica en primer año, cinco en 
segundo y seis en tercero, lo que con toda evidencia arroja un saldo 
sorprendentemente favorable con respecto al número de horas de- 
dicado a esas mismas asignaturas por los planes de estudio vigentes 
hasta la reciente supresión del magisterio acaecida en el año 1969. 
Es difícil perfilar con absoluta seguridad la orientación ideoló- 
gica de los estudios pedagógicos y filosóficos de estas primeras épo- 
cas. En el plano pedagógico, la influencia ejercida por Pestalozzi 
—especialmente a través de las educadoras norteamericanas que co- 
mienzan a ingresar al país después de 1870— resulta indiscutible. 
Otro tanto podemos afirmar con respecto a Rousseau, cuyos escritos 
lograron despertar la vehemente adhesión del joven Pestalozzi, y a 
Froebel, que trabajara durante algunos años junto a este último per- 
feccionando métodos para la educación de la infancia y que desem- 
bocara finalmente en la creación del Kindergarten. Sara Chamber- 
lain de Eccleston, creadora y primera directora del jardín de in- 
fantes de nuestra Escuela Normal, fundado en 1887, es de neta 
formación froebeliana. Asimismo Isabel King, sucesora de doña Cle- 
mentina C. de Alió en la dirección de la Escuela Normal desde 
1899 —cargo en que permanece hasta 1904— y que ya se había 
desempeñado como regente de la escuela de aplicación de dicho es- 
tablecimiento, había ingresado al país en 1883 con el conjunto de 
maestras norteamericanas contratadas durante la presidencia de 
Roca para desempeñarse en las Escuelas Normales. Su formación, 
como la de todas las maestras que vinieron en las mismas condicio- 
nes, era fuertemente pestalozziana, y ello la impulsaba a considerar 
a la intuición como el punto de partida de la enseñanza. La peda- 
gogía de Pestalozzi, impregnada en muchos aspectos por las teorías 
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filosóficas de Rousseau, desechaba toda la enseñanza libresca y ver- 
balista para fundamentarla en el conocimiento intuitivo y directo de 
los objetos. Vale la pena citar un pasaje de las cartas que escribiera 
a su amigo Gessner, en el que concentra todo su fervor crítico hacia 
la educación libresca: “Y después que ellos han gozado cinco años 
enteros (se refiere a los niños que en edad preescolar viven en con- 
tacto directo con la naturaleza) de las delicias de la vida sensitiva, 
se hace desaparecer bruscamente de su vista toda la naturaleza que 
los rodea; una fuerza tiránica suspende el curso encantador de su 
independencia y libertad; se les arroja como las ovejas a manadas 
compactas en un cuarto infecto; se les encadena inexorablemente 
durante horas, días, semanas, meses, años a la contemplación de las 
infelices letras, uniformes y sin atractivos, y se imprime a toda su 
vida una dirección que presenta con su existencia anterior un con- 
traste de volverlos locos”... (%) Y agrega luego: “Pero, amigo, dime: 
la cuchilla que corta el cuello del criminal y que hace pasar de la 
vida a la muerte ¿puede producir en su cuerpo una impresión más 
fuerte que la que produce en el alma de los niños el paso repentino 
de la vida natural, de la que ellos han gozado tanto tiempo, a la 
existencia tan digna de compasión que llevan en la escuela?” (9, 


Resulta lógico que las maestras formadas en los principios de 
esta pedagogía optaran por dejar a un lado el “pedantismo libresco” 
que ya había censurado Montaigne con acierto y buscaran en la 
intuición “el fundamento absoluto de todo conocimiento”, que pre- 
firieran las lecciones de objetos y de cosas, fundadas en que “todo 
conocimiento debe proceder de la intuición y poder ser reconducido 
a la intuición” 7, Nuestra Escuela Normal tivo el privilegio poco 
común de contar desde el comienzo mismo con un personal docente 
formado en los postulados de esta moderna pedagogía, que se pro- 
longa en nuestros días con las experiencias directas que las maestras 
realizan en los jardines de infantes que aún responden en sus linea- 
mientos generales a los principios elaborados por el genial discípulo 
de Pestalozzi en la primera mitad del siglo XIX: Froebel. 


(53) PESTALOZZI: Cómo Gertrudis enseña «a sus hijos. Centro Editor de América 
Latina. Bs. As., 1967, pág. 63-64, : 

(6) PESTALOZZI: Ob, cit., pág. 64. 

(7) PESTALOZZI: Ob. cit., pág. 209. 
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Con respecto a la filosofía propiamente dicha, es menos lo que 
podemos decir en relación a los primeros tiempos de nuestra escuela. 
Por aquella época, la enseñanza estuvo a cargo de unos pocos pro- 
fesores siendo como hemos dicho Agustín M. Alió el primero en 
enseñarla, y sobresaliendo entre otros, Tomasa S. de Méndez, Ra- 
món Medrano, Teófilo C. Aquino, Justo V. Balbuena, José López 
Piñón, Agustín Higueras Rodríguez y Gerarda Etchecopar. 

Parece afirmación discutible que las Escuelas Normales hayan 
surgido bajo el padrinazgo del positivismo, lo que de ninguna ma- 
nera quiere significar que por ese momento las doctrinas de Comte 
fueran totalmente desconocidas en nuestro medio. Debemos recor- 
dar que muchos de los profesores franceses que se venían desem- 
peñando en los colegios nacionales habían ingresado al país al pro- 
mediar el siglo XIX. Pero también debemos recordar que cuando 
Sarmiento autorizó la creación de la Escuela Normal de Paraná en 
1870, la dirección y las principales cátedras fueron confiadas a pro- 
Fesores contratados en los Estados Unidos que profesaban la reli- 
gión protestante, religión que se oponía natural y resueltamente al 
ateísmo postulado por el positivismo bien entendido, que considera- 
ba al conocimiento experimental y científico —por oposición al teo- 
lógico y filosófico— como la expresión paradigmática del saber hu- 
mano, Si bien esta afirmación parece contradicha por el hecho de 
que en los últimos años de su vida Comte endiosara en cierta forma 
a la Humanidad, considerándola como el Gran Ser, no debemos 
olvidar que esa humanidad, también divinizada más tarde por Duz- 
kheim con el nombre de Sociedad, era al fin de cuentas un concepto 
sociológico. La filosofía comtiana constituye en el fondo un deter- 
minismo cientificista que ve en la ciencia el único modo de llegar 
a dominar la naturaleza: “...el verdadero espíritu positivo —escri- 
be— consiste, sobre todo, en ver para prever, en estudiar lo que es 
para deducir lo que será, según el dogma general de la invariabili- 
dad de las leyes naturales” (8, Algunos años más tarde, Spencer 
afirmará que lo único que puede resolverle al hombre sus proble- 
mas, sean estos relativos a la salud o a la política, al trabajo o a la 


(8) AUGUSTO COMTE: Discurso sobre el Espíritu Positivo. Aguilar. Bs. As., 1965, 
pág. 60, 
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moral, al conocimiento o a la religión, es la ciencia y únicamente ln 
ciencia. 

Resulta mucho más coherente admitir para el momento de lla 
creación de las Escuelas Normales la vigencia del naturalismo róns- 
soniano unido a la ideología francesa y al sensualismo, doctrinas és- 
tas que fueron entusiásticamente pregonadas por Lafinur y Fernán- 
dez de Agiiero en las primeras décadas del siglo XIX. Esto parece 
más verosímil si tenemos en cuenta que en realidad fue José In- 
genieros el verdadero difusor del positivismo en la Argentina. Al 
fin de cuentas, también el pensamiento pestalozziano, con su con- 
tinuo llamado a los hechos y a la experiencia, terminó llevando agua 
al molino del positivismo, cuyas aspas mostraron una habilidad poco 
usual para amalgamar en una trama homogénea, todos los elemen- 
tos que podían responder a su visión naturalista y cientificista de la 


realidad. 


En un informe del 20 de mayo de 1899, Isabel King se mues- 
tra ya familiarizada con los nombres de Darwin y Spencer y la doc- 
trina de la evolución, y la nómina de los autores de algunos de los 
textos que se emplearon en las Escuelas Normales más allá del pri- 
mer cuarto de este siglo, sirven para poner al descubierto el imperio 
de la filosofía comtiana: José Ingenieros, Víctor Mercante, Rodolfo 
Senet, aunque este último más inclinado hacia el naturalismo psico- 
fisiologista. Quien tenga la disposición de abrir los “Elementos de 
Psicología” de este último investigador, publicados en 1931, podrá 
advertir con facilidad que su concepción de la psicología se resuelye 
en una fisiología del sistema nervioso que encuentra en los meca- 
nismos de la herencia y en el esquema universal del acto reflejo sus 
dos pilares fundamentales. Senet considera a los fenómenos psiqui- 
cos como “fenómenos vitales de un' orden superior” y establece que 
“las facultades del espíritu que se consideraban autónomas, hoy se 
conciben como modalidades adquiridas por la corriente nerviosa en 
el circuito recorrido, y todo se reduce a fenómenos de movimien- 
to” 0), Y piénsese que este libro se encontraba adaptado a los pro- 
gramas vigentes por ese entonces en las escuelas normales y los 
colegios nacionales. Era el positivismo triunfante, unido a las leyes 


(9) RODOLFO SENET; Elementos de Psicología, Kapelusz. Bs. As,, 1946, pág. 14, 
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de la psicofísica y a las principales conclusiones de la psicofisiología 
alemana de fines del siglo XIX. 

La reacción que sobreviene después —preludiada en cierta me- 
dida por la filosofía de la libertad de Alejandro Korn— es ya mucho 
más precisa y mejor conocida, 

Al promediar la primera mitad de este siglo —y en algunos ca- 

sos antes aún— las nuevas corrientes de la filosofía europea comien- 
zan a difundirse por el Río de la Plata: el historicismo de Dilthey, 
la filosofía de los valores de Scheler y Ortega, la psicología de la 
forma de Kóbler y Koffka y el psicoanálisis de Freud, la filosofía 
culturalista de Spranger, la fenomenología de Husserl, el vitalismo 
de Bergson y el pensamiento existencial, “Todas ellas, en mayor o 
menor medida, cultivadas por profesores y filósofos de nuestro país, 
entre los que sobresalió la figura de Francisco Romero, comenzaron 
a marcar la rápida decadencia del positivismo y del materialismo, 
sostenidos solamente hoy por direcciones muy definidas del pensa- 
miento filosófico y político-social. A través de las páginas de su 
“Teoría del Hombre”, obra vastamente difundida en América y Eu- 
ropa, Francisco Romero Cespañol de nacimiento pero argentino por 
consubstanciación) demostró que el pensamiento americano está 
también maduro para plantearse y resolver los más difíciles proble- 
mas relativos al hombre y a la cultura. El centro de sus preocupacio- 
nes está en su interés por la persona y por los valores del hombre, 
considerándolo como una realidad que no puede ser definida con 
prescindencia del mundo de la cultura que él mismo crea y de la 
historia, a través de la cual desarrolla su espiritualidad y al mismo 
tiempo se nutre. Desde este punto de vista histórico-cultural, el filó- 
sofo argentino demuestra la superación del biologismo antropológico 
y se constituye en un legítimo heredero de los filósofos culturalistas 
europeos, entre los que podemos mencionar a Dilthey, Spranger, 
Rickert y Scheler, para atenernos a los más significativos. 

Más próximos ya a nuestros días, podemos advertir un re- 
surgimiento de la filosofía neotomista, un brote del espiritualismo 
cristiano de corte platónico-agustiniano defendido principalmente 
por Sciacca y la rápida difusión de la antropología estructuralista 
de Lévi-Strauss. 

Desde la reapertura de los Cursos del Profesorado —que cerra- 
ron su primera etapa en 1930— nuestra Escuela Normal Mixta de 
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Maestros y Profesores ha sido el epicentro de una ininterrumpida 
y fecunda tarea de difusión de la filosofía. Sensibles a la mui 
dad e importancia de su enseñanza, los profesores han elahunmdo 
sus programas centrándolos en la problemática más actualizada yen 
la consulta bibliográfica de más radical vigencia. Para testimonllu, 
diremos que el plan de estudios establecido —para la sección Pido (e 
v Pedagogía— desde la reapertura de los Cursos en 1960 hasta 19'/1 
inclusive, comprendía un total de veinticuatro asignaturas a desarl 
llar en el lapso de cuatro años. De ese total, trece materias exam «y 
neto corte filosófico, dos de carácter psicológico, seis de tipo eu 
cacional y pedagógico y tres de cultura general complementaria, NT 
reforma de este profesorado, que comienza a aplicarse gradualmar 
te en 1972 y que culminará en 1975, eleva a veintinueve «el mt 
mero de materias, mantiene en lo esencial las asignaturas filoséficar 
y pedagógicas pero incrementa considerablemente la formación 
psicológica, conforme al nuevo título que desde ahora se otorga, 
Fuera de los seminarios de investigación filosófica (desde el alto 
1960 a la fecha se han realizado cerca de cuatrocientos trabajos 
monográficos) y de la Historia de la Filosofía Corientada em el 
primer ciclo dentro de una perspectiva espiritualista y cristiana, y en 
el tercero con influencias visiblemente fenomenológicas y existencia- 
les), la enseñanza de la filosofía se halla canalizada a través de ocho 
asignaturas fundamentales. 
En el primer año de estudios, aparecen “Lógica” e “Introducción 
a la filosofía y lectura de autores”. El programa de “Lógica”, que se 
desarrolla sobren total de nueve unidades, comienza por determinar 
la ubicación de esta disciplina dentro del panorama general de la 
filosofía, procurando establecer la naturaleza de las relaciones que 
mantiene con las diversas disciplinas aledañas. En las tres unidades 
subsiguientes, se estudian los principios lógicos, el concepto y la 
definición, haciendo en la parte referida al concepto una incursión 
en la teoría del metalenguaje y en los dominios de la semiótica. La 
quinta y la sexta unidad están destinadas al juicio e incluyen un 
estudio de las conectivas y su correspondiente tabla de verdad, de 
las leyes de la lógica sentencional y de la cuantificacional. Desde la 
séptima a la novena unidad, el tema central es el razonamiento en 
todas sus formas, incluyendo una referencia a la lógica de clases y 
a los diagramas de Euler y Venn. Como es posible apreciar, el pro- 
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grama de esta asignatura se encuentra modelado de la pd vs 
los grandes temas de la lógica tradicional, pero de . Sr > ne 
a propósito de cada uno de ellos, sea posible una re a ja E 
modernos estudios de lógica simbólica, que han alcanzado dal 
fusión a partir de los trabajos de Whitehead y Russell y que han 
concluido por algebrizar el pensamiento. 

El programa de “Introducción a la Filosofía y lectura q peo 
res”, desarrollado sobre la base de ocho unidades, está divi pi 
realidad en seis grandes capítulos, cada uno de los cuales est es 
tinado a la enseñanza de un tema Fundamental, En la primera uni- 
dad, se intenta alcanzar una comprensión esencial del reos 
mítico en función de sus principales categorías, considerándo ES Sos 
la primera creación espiritual del hombre y, en su a A > 
como el origen común de la filosofía y las ciencias >> A ena 
ción del pensamiento racional discursivo— y del arte y la es a 
—en la dirección del pensamiento racional intuitivo— O a Sn E 
pensamiento que es imposible agotar mediante el amples e ee 2 
tegorías del pensar conceptual y lógico. En los cuatro temas sal 
guientes —la filosofía, las ciencias, la religión y el arte— se eS > 
detenidamente su origen común en el mito —fundamento de la uni 
dad de la cultura humana— y se procura poner de relieve hi e 
gorías que de éste han perpetuado después del tránsito al 20 Y 
asimismo los aspectos que han resultado enriquecidos q E a : 
intuiciones o investigaciones posteriores. La última parte e eN 
orama de “Introducción” está destinada a obtener una definición de 
hombre y la cultura, pues sólo será posible trazar una emarteiacción 
de la esencia humana a condición de haber analizado exhaustiva 
mente sus creaciones culturales. El hombre está en su obra. 


En el segundo año de estudios —fuera de “Historia de la dE 
sofía T”, llevada en el nuevo plan a primero y suplantada por “E a 
toria de la Filosofía 11”, y de “Seminario de Filosofía”, suprimido 
en el nuevo plan— la enseñanza de la filosofía corre por les e: 
casi exclusivos de la “Teoría del Conocimiento”. El programa de 
esta asignatura se encuentra estructurado sobre la base de seis E 
dades. Luego de proporcionar una serie mE nociones td E 
deslindar el campo propio de la gnoseología separándolo de las es 
feras colindantes —tarea de la primer unidad— el programa plantea 
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—a través de la segunda y tercera— una amplia aporética del cono- 
cimiento fundada en la gnoseología metafísica del filósofo letón 
Nicolai Hartmann, formado originalmente en el neokantismo de 
Marburgo y convertido con posterioridad en uno de sus más enér- 
gicos críticos. Las tres últimas unidades de este programa están 
destinadas a un prolijo examen del escepticismo, de la gnoseología 
tomista y de la crítica kantiana. El nuevo plan añade a esta asigna- 
tura una parte referida a elementos de epistemología, a través de la 
cual se procura realizar un examen crítico de los fundamentos me- 
todológicos del conocimiento científico, 


El tercer año de estudios, desarrolla tres asignaturas específica- 
mente filosóficas: “ética”, “metafísica” y “filosofía de las ciencias”, 
esta última a suprimirse a partir de 1974 por la aplicación del nue- 
vo plan. Con respecto a la primera de las nombradas, diremos que 
el programa, modelado sobre la base de nueve unidades, está en 
realidad dividido en dos grandes partes: una, histórica, va siguiendo 
el proceso de desvinculación de la ética de las diversas doctririas 
filosóficas hasta culminar en su afianzamiento como “disciplina au- 
tónoma; la otra, problemática, procura realizar un análisis crítico de 
los tópicos centrales de la ética —validez, esencia y realización de 
lo moral— para arribar finalmente a la consideración de la concien- 
cia humana como realizadora de valores morales gracias a que su 
esencia se resuelve en una libertad de autodeterminación. 


En lo que atañe a la segunda, “Metafísica”, se halla estructura- 
da en un programa que comprende seis unidades. En la primera de 
ellas se intenta proporcionar al estudiante un herramental básico 
en la materia y distinguir con nitidez la metafísica —actitud que 
impulsa al hombre a transponer las fronteras del mundo sensible 
y que se constata lo mismo en la religión que en la poesía, en la 
ciencia que en la filosofía— de la ontología, pues la confusión de 
ambos términos ha provocado no pocos equívocos en la historia del 
pensamiento. La segunda unidad, está destinada al estudio de la 
ontología de la sustancia, según «el pensamiento de Aristóteles y 
Santo Tomás de Aquino; la tercera, a la ontología del idealismo 
—Platón, Kant y Hegel— y la cuarta a la ontología existencial. Com- 
pletan el programa dos unidades de ontología especial, destinadas 
a examinar los “principales problemas que plantea la cosmología y 
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la teología racional. El fracaso de la aventura positivista ha renova- 
E , P 
do considerablemente el interés por los estudios metafísicos, a los 
P > 

que el hombre tiende constantemente impulsado por una especie de 
vigorosa intuición, en la seguridad de que sólo con su estrecha cola- 
boración podrá llegar a establecer con seguridad las verdaderas di- 
mensiones de la naturaleza humana. 


Finalmente, el programa de “Filosofía de las Ciencias” se re- 
suelve, por un lado, en un estudio de la metodología científica, y 
por otro, en el examen crítico de las distintas teorías que se han 
apoyado o han puesto en juego diversos postulados filosóficos. Como 
ejemplo del primer aspecto, el programa desarrolla una parte de 
metodología científica para pasar luego revista a la epistemología de' 
las ciencias biológicas y físico-matemáticas; como ejemplo de la 
segunda, en él se analiza el surgimiento de la filosofía científica, 
el positivismo, y el empiriocriticismo, las diversas teorías de la física 
clásica, el relativismo y la teoría de los quanta. Es de lamentar la 
desaparición de esta disciplina en el nuevo plan, pues a partir de 
ella el estudiante de filosofía puede llegar a comprender que la 
visión del mundo del científico no sólo no contradice a la del filó- 
sofo, sino que se apoya en ella; que ambas visiones no revelan al 
hombre dos mundos distintos sino un solo mundo cuyo sentido no 
puede ser desentrañado sin la cooperación activa de todas las dis- 
ciplinas que componen el saber humano. La naturaleza del saber ac- 
tual es necesariamente interdisciplinaria. La ciencia y la filosofía, 
como quería Platón, coinciden en sus niveles más profundos: las 
dos están hermanadas —por su misma esencia— en la misión de con- 
templar el universo por la ventana del intelecto. 

En el cuarto y último año de estudios de este Profesorado, se 
destacan por su carácter eminentemente filosófico, “Estética” y “Fi- 
losofía de la Historia”, asignatura esta última que también está lla- 
mada a desaparecer con la vigencia del nuevo plan. El programa de 
“Estética” está organizado en siete unidades, estando las dos prime- 
ras destinadas casi enteramente a esbozar una breve historia de esta 
disciplina. La tercera y cuarta unidad, están íntegramente dedica- 
das al análisis de los caracteres fundamentales y la estructura interna 
de la obra de arte. Las preocupaciones se orientan luego hacia las 
relaciones existentes entre el arte y la realidad por un lado, y el estilo 
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por otro, destacando principalmente la ambigiedad estilística de 
nuestra época. La última unidad plantea la posibilidad de una fi- 
losofía del arte y culmina con un estudio de la nueva sensibilidad 
estética destacando el papel que el arte de nuestros días está llamado 
a desempeñar en la construcción de una nueva imagen de la rea- 
lidad. El arte ha sido a menudo considerado —y Herbert Read es 
uno de los más fervientes sostenedores de esta tesis —como el prin- 
cipal instrumento para lograr el ensanchamiento y el progreso de 
la conciencia humana. 


Finalmente, el programa de “Filosofía de la Historia”, organiza- 
do en seis unidades y estructurado sobre la base del desenvolvi- 
miento histórico del pensamiento, fija su punto de partida en el 
análisis de la posibilidad de una interpretación filosófica de la his- 
toria, insistiendo en la importancia de esta disciplina como la única 
que puede permitirle al hombre asumir con conciencia lúcida y 
crítica su propio desarrollo a lo largo de los siglos. La segunda uni- 
dad, destinada a examinar los aportes del cristianismo y centrada 
principalmente en la figura de San Agustín, tiende a demostrar que 
fue la mueva concepción lineal del tiempo inaugurada por el cristia- 
nismo frente a la teoría de los ciclos válida aún entre los griegos, 
la que echó las bases para el surgimiento de la filosofía de la historia. 
La tres unidades siguientes analizan la progresiva madurez de esta 
disciplina hasta alcanzar la dialéctica de la historia en el pensa- 
miento marxista. La última, encierra un enfoque de la problemática 
de la filosofía de la historia en la actualidad destacando la impor- 
tancia que reviste para la sociedad actual —que como ninguna otra 
vive la historia tan al día y tan aceleradamente— encontrar el sen- 
tido general y profundo de los acontecimiento por encima de la 
particularidad y la contingencia de los hechos históricos aislados. 
La “Filosofía de la Historia” aparece así considerada como la dis- 
ciplina que mejor testimonia la madurez alcanzada por el espíritu 
humano. 

Esta breve reseña de las principales materias filosóficas que se 
desarrollan en el nivel superior de la enseñanza de nuestra Escuela 
Normal, tiene la intención de demostrar que, a cien años de la ini- 
ciación de sus tareas, se ha convertido en un importante centro de 
enseñanza e investigación. Profesores y alumnos frecuentan hoy 
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en sus aulas, como hemos querido testimoniarlo, las más diversas teo- 
rías filosóficas. Y no sólo en el profesorado de Filosofía sino también 
en los demás profesorados y en la enseñanza media. Pero no se limi- 
tan awrealizar una tarea de simple información de esas teorías, sino 
que las analizan, las discuten, las valoran críticamente para extraer 
luego sus propias conclusiones. Todos son conscientes de aquella 
afirmación del filósofo francés Maritain, según la cual los profesores 
de filosofía nos enseñan para que se les crea sino que lo hacen con 
el objetivo de despertar y cultivar la razón. La filosofía que hoy se 
enseña en nuestra Escuela Normal —en general de carácter integra- 
lista, personalista y cristiana— ha dado lugar al surgimiento de un 
pensamiento verdaderamente creador, expuesto en numerosos libros, 
seminarios, conferencias y trabajos de investigación. 

Hoy como ayer, las aulas de nuestra querida Escuela siguen 
iluminando el camino de la juventud, madurando su criterio y for- 
taleciendo su voluntad, y la enseñanza de la filosofía ha contribuído 
y contribuye eficazmente en la realización de esta tarea, pues a tra- 
vés de su mirada traslúcida el hombre puede llegar más fácilmente 
a descubrirse a sí mismo y a situarse correctamente en la realidad. 


RAÚL GONZÁLEZ TUÑÓN 
ESPAÑA - LA IZQUIERDA Y LOS. 
BARRIOS AMADOS 


por ROBERTO ÁNGEL PARODI 


El 10 de febrero de 1939 se derrumbaba definitivamente el 
frente catalán y los desmoralizados restos del ejército del norte tras: 
ponían los Pirineos en busca de la protección del cielo francés. La 
única resistencia de la devastada capital no podía durar mucho 
tiempo más y un mes después capitulaba Madrid ante las fuerzas 
franquistas, triunfantes al término de tres años de una guerra que 
no tuvo pausas, ni tampoco límites. 


Si no fuera verdad que el fuego reduce a humo y a cenizas 
las cosas más imponentes, o que el destino de los hechos más me- 
morables es el de quedar atomizados en los anaqueles de las bi- 
bliotecas «para curiosidad de los estudiosos, si uno ya no lo su- 
piera con certeza cabría preguntarse, de la manera que lo hiciera 
Manrique, dónde fue a parar tan duro y demente batallar, tanta 
pasión y tan frenética iracundia con que los españoles de todas las 
categorías llevaron hasta sus últimos efectos aquella contienda que 
envolvió en llamas a la nación. Basta recordar algunos pormenores 
del trágico conflicto, que los diarios y tantas obras se ocuparan en 
testificar hasta en sus mínimos detalles, para volver a medir las di- 
mensiones de la catástrofe que fue tan violenta como dramática para 
uno y otro bando. 


Este hecho político y militar que comentamos debió significar, 
sin duda, una amarga realidad para Raúl González Tuñón, quien 
desde mucho antes del inicio de las hostilidades se embanderara lí- 
rica y espiritualmente entre los defensores de la jaqueada república. 
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tido tocado por la heroicidad de los 


mineros de Asturias cuando, en octubre de 1934, e E E 
1 revolucionaria cobra caracteres de inusitada violencia y la y 
de Oviedo se transforma en el cuartel de la a pe a de A 
e sólo cede ante la represión de los aviones y de las bom as. . 
E cont de los amotinados jugó un papel == aa mi 
neral Francisco Franco, galardonado ya en esta po A 
Tango militar que obtuviera en 1926, en la E a ia pa 
cual lo convirtió, a los 32 años, en el general más ] 


Europa. 

El valor de los mineros, 
útil de trabajo— la mejor arma para 
tantos hombres y mujeres que murier 


fue uno de los sucesos que con mayor O 
González Tuñón. De aquella cuenca son los vers 


í j la muerte en aquel oc- 
iliciana Aída Lafuente, la novia de ; 
Pr "de 1934, cuya sangre puso de púrpura toda la geografía de 


España: 


2 
Ya un tiempo antes se había sen 


que encontraron en la dinamita —su 
el combate, el holocausto de 
an en las tierras de Asturias, 
fuerza inspiró las estrofas de 


dejéis sola su tumba del campo 
dsd 2 si mezcla el carbón y la sangre. 
Florezca siempre la flor de su sangre 
sobre su cuerpo vestido de rojo, 
No dejéis sola su tumba del aire. 


ho estaba toda manchada de España 

4 . estaba toda la novia de octubre 
estaba toda la rosa de octubre 

y estaba toda la madre de España. 


(De “La Libertaria”) 


Desde 1928, en que recibe en Bueno 
pal de poesía, data su contacto con el viej 


en varias ocasiones en 1 
Europa, en este deambular con muy poco 


dez de conocer paisajes extraños y CONVIvir CO 


estas correrías de 


os Aires el premio munici- 
o continente al que visita 


ñ Í reorinar por 
os años que siguen. Y en este pe gr . po 
dinero y demasiada avi- 
n gente distinta, en 


e 
Juancito Caminador, como gustara llamarse, nac 
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su visible inclinación por las calles, los suburbios y los muelles del 
viejo París. Pero si Francia le atrajo con la sola fuerza que emana 
de sus barrios y de su pueblo, fue en cambio España la que le brin- 
daría el crisol donde vería encenderse aquellos ideales con los que 
estaba sentimentalmente comprometido. Su solidaridad con los 
que luchaban en contra de la explotación y de los privilegios, su 
admiración por los reivindicadores del obrero y de los desposeídos, 
su radicalismo militante, encontrarían en la península el caldeado 
escenario donde toda la gama de la izquierda, desde los anarquistas 
hasta los socialistas moderados, habrá de librar, en la década del 
treinta, una lucha vehemente y titánica para salvar la nueva ex- 
periencia política de la apetencia revolucionaria que buscaba volver 
al reino y a la injusticia. 

Corresponsal del diario “Crítica” en España, durante buena 
parte de la guerra fratricida, fue testigo del calvario de la penín- 
sula y lo tradujo en sus artículos. En ese entonces la contienda 
no se contuvo en los límites de la madre patria sino que la rivalidad 
y el encono alcanzó a todos los emigrados españoles. A tal punto 
que no hubo pueblo donde no se formaran los dos sectores irrecon- 
ciliables, en tanto que los diarios y las emisoras radiales seguían paso 
a paso las incidencias bélicas con el contagioso apasionamiento de 
los bandos antagónicos, 


En varios de sus libros, pero fundamentalmente en “La muerte 
en Madrid”, escrito hacia 1939, se refiere Raúl G. Tuñón a los 
personajes y a los episodios que dieran esa tremenda dramaticidad 
a la guerra española. Entre los poemas dedicados a los hombres 
que protagonizaron estos sucesos se destaca aquél en donde evoca 
una figura de leyenda cuyo pasado borrascoso fue abolido por una 
entrega total a la causa republicana, a tal punto que se convirtió 
en uno de los más grandes héroes de la defensa de Madrid en aque- 
llos primeros momentos y cuando el gobierno carecía de un ejército 
regularmente organizado. Dicho personaje fue Buenaventura Du- 
rruti, popular por sus asaltos y su anarquismo declarado, por su pré- 
dica de muelles y tabernas, por su vida al margen de las normas es- 
tablecidas, pero que en los momentos críticos salya a la capital con 
sus arengas encendidas y con el ejemplo de colocarse al frente de 
los civiles armados. Durruti halló la muerte a la cabeza de sus mi- 
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licianos, en las trincheras que protegían a Madrid, y se han forjado 
varias conjeturas sobre aquel, y para algunos, oscuro episodio, Gon- 
zález Tuñón reconstruye su personalidad dispar y llamativa a tra- 
vés de una serie de visiones que lo ubican en la actitud y en los lu- 
gares que lo hicieran célebre: 


(...) Lo veo derramando plomo y oro 
por las huelgas del mundo, comandante, 
lejos aún de la bala de plata 
fundida para él un siglo antes. 


C...) Y qué auténtico entonces, 
por la mejor milicia rescatado, 
¡Qué madurez crecida de repente, 
qué francotirador y Jesucristo 
su corazón, perdido por noviembre! 


Desciendo la bandera hasta el cadáver. 
Vuelvo a ver una calle con un río 
de manifestación y cementerio, 
y a él, sobre el caos, levantando 
su índice muerto, 


(De “Buenaventura Durruti”) 


Uno de los sucesos que no bien iniciada la guerra civil espa- 
ola conmovió al mundo fue el fusilamiento de García Lorca. Este 
triste episodio, que después de la contienda han tratado de explicar 
a través de otros hechos poco conocidos al principio de la guerra, 
suscitó el repudio y la condena general, y fue el aros más 
esgrimido y publicitado por los republicanos para demostrar la in 
discriminada violencia revolucionaria. Lo real es que el hecho causó 
un enorme perjuicio moral a los titulados nacionalistas y cata 
mismo debe imputarse o atribuirse a los excesos de los parti arios 
del nuevo régimen y no a las jerarquías, a las cuales no hubiera 
podido pasar por alto las consecuencias negativas de sacrificar sin 
justicia a uno de los más grandes poetas de España. 

La muerte de García Lorca fue lamentada en todos los tonos 


— 297 — 


por la mayoría de los intelectuales de aquel entonces; casi ninguno 
se mantuvo ajeno o indiferente, salvo el silencio de los que abraza- 
ron la causa fascista. Frescos están aún los versos con que Antonio 
Machado recordó el crimen de Granada, y él fue sólo uno de los mu- 
chos que grabaron líricamente el infausto suceso. 

González "Tuñón, porque fue fiel a esa corriente y porque su 
sensibilidad debió sentir el golpe como un asesinato y una afrenta 
a la humanidad, escribió para perpetuar su memoria uno de sus 
mejores poemas. Como en casi todos los que componen el libro, se 
descubre en esta etapa de su poesía el empleo de las anáforas y la 
repetición de versos enteros que es, por otra parte, uno de sus rectir- 
sos preferidos. El comienzo de “Asesinato del poeta” está muy pró- 
ximo a aquel tono ponderativo con que el famoso autor de las “Co- 
plas” ensalza la figura de su egregio padre: “¡Qué amigo de sus 
amigos! / ¡Qué señor para criados / y parientes!” (...). Y en nues- 
tro caso el autor argentino encomia a la muerte frente a la altura 
de la víctima que le toca en suerte: 


¡Qué muerte enamorada de su muerte! 
¡Qué fusilado corazón tan vivo! 

¡Qué luna de ceniza tan ardiente 

en donde se desploma Federico! 


(...) Qué aire de antigua voz de estatua rota 
rodea su sepulcro amanecido 
cuando suben y bajan los claveles 
en donde se desploma Federico, 


Ciagalas a las siete de la tarde. 
Jerez al alba de color subido 
cuando suben y bajan las guitarras 
en donde se desploma Federico. 


(...) Toreros muertos y solteras solas 
y puentes y navajas como lirios 
cuando suben y bajan las campanas 
en donde se desploma Federico, (...) 


(Ds “Asesinato del poeta”) 
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El sentimiento busca la imagen más cabal para plasmar la cal 
mensión de lo ocurrido y el ritmo acompasado de los pes és 
guitarras y las campanas que suben y bajan, ae e pen 
sin palabras con que la música y las flores despiden al poeta. 
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representar por sí sólo a los escritores q 
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15.000, el número de oficiales, de los cuales 800 ostentaban el ran- 
go de general, es decir, uno por poco más de cien soldados. 

La República, que dio por tierra con la monarquía y significó 
el alejamiento de Alfonso XIII, no trajo soluciones inmediatas, pero 
representa el resultado de una revolución pacífica y da a los mineros 
y artesanos la forma de gobierno que ambicionaban. En contra de 
ella, los que ambicionaban la restauración de la monarquía, los sec- 
tores católicos, irritados por los desmanes anarquistas, y las corrien- 
tes de derecha, formaron un sólido bloque que contaría a la hora de 
la guerra civil con el apoyo de casi la totalidad del aparato militar, 
A estos factores adversos debemos agregar las insolubles disputas 
que dividieron a la República, las riñas entre los distintos bandos 
y sobre todo los graves excesos a que llegaron los más exaltados. 


No menos importancia tuvo en la cuestión española la actitud 
de Italia y Alemania cuya participación activa sólo se justifica a 
través de sus planes políticos, según los cuales era inevitable una 
guerra con Francia e Inglaterra y, por lo tanto, necesitaban contar 
con un gobierno amigo en la península, cuya neutralidad aparente 
le proporcionara una fuente de recursos y una vía de comunica- 
ción con el exterior. En cambio la intervención rusa, muy publi- 
citada por el bando contrario, no fue tan efectiva no sólo por razo- 
nes de distancia y del bloqueo de las costas, sino principalmente 
porque los aviones soviéticos que aparecieron en el cielo español 
eran muy inferiores en velocidad y Capacidad de maniobra con 
respecto a los tipos de Messerschmitt y Junkers que los alemanes 
probaron por vez primera en territorio hispano. A estos enfrenta- 
mientos debemos sumar el hecho de que la industria de la guerra 
encontró por ese tiempo, en la península, un campo propicio en 
sumo grado, en el cual los españoles se combatieron y aniquilaron 
con armas ajenas, llegando por ambas partes a actos tales do hay. 
barie que sólo hallan explicación en el odio y el deseo de revancha, 


Los tres largos años de guerra civil estuvieron jelonados de 
cruentas batallas y de otros sucesos bélicos y políticos que en esa 
época lograron notable repercusión en todos los ámbitos, y algunos 
de los mismos aparecen evocados en los versos de Raúl G. Tuñón. 
Cabe recordar la intervención italiana y la célebre derrota que su- 
friera en Guadalajara, las batallas del Ebro, de Irún, de Teruel, la 
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pérdida de Asturias y de la provincia de Santander, la conmoción 
mundial por los bombardeos de Guernica y Almería, el avance 
inexorable de los nacionalistas, y, como nota culminante, la de- 
fensa de Madrid por los republicanos, tan elogiable como la re- 
sistencia del Alcázar de Toledo protegido por los revolucionarios. 
En lo que atañe al aplauso de' estos últimos cabría citar a una 
serie de poetas, no tan numerosa ni conocida como la comprome- 
tida con los leales, que apoyaron en sus versos la insurrección. Entre 
ellos se destaca la figura de José María Pemán y aparecen los nom- 
bres de Agustín de Foxá, Manuel Ramírez Escudero, Federico de 
Urrutia, Rafael Duyós y José Antonio Cortázar, quien termina 
así una de las páginas de “Poesía legionaria”: “¡Ay, mi España 
partida en dos mitades / por la herida brutal de la trinchera!”. 

El fin de la contienda casi coincidió con el comienzo de la 
segunda guerra mundial y este hecho, que apartó de la península 
la mirada del mundo para fijarla en los nuevos y apasionantes su- 
cesos, colabora en gran medida a fin de que las nuevas autoridades 
puedan forjar libremente y con la mayor rigidez la nueva España, 
a tal punto que recién hoy, a más de treinta años, se empiezan a 
escuchar débiles voces de protesta cuando ya el generalísimo tiene 
fijado su sucesor y el regreso a la monarquía que fuera negada 
por el pueblo en 1931. 


En “La muerte en Madrid”, el libro más importante que "l'u- 
ñión dedica a los sucesos, tropezamos con numerosos poemas que 
reviven personajes y episodios muy caros a la República y algunos 
de ellos encomian el papel que jugó en los primeros años de la 
guerra la famosa Brigada Internacional, en cuyas filas se enrolaron 
simpatizantes de todas partes del mundo que vinieron a sumarse 
a los milicianos. Entre sus conductores se destacó por sus dotes 
personales y militares un general de origen húngaro y de apellido 
Luckas que murió en circunstancias de dirigirse a comandar una 
ofensiva republicana, cuando su automóvil fue ametrallado por un 
avión enemigo. González Tuñón exalta la figura del héroe que 
encontró la muerte en la estepa castellana: 


General de Madrid, yace perdido, 
Oh, general terrible, oh, delicado, 
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hacia noviembre por Madrid venido 
y hacia junio florido derramado. 


Héroe en Castilla, soñador de Hungría, 
entre espigas sonoras derramado 
quedó su exilio generoso un día. 


Oh, General, oh muerto delicado. (...) 


(De “Muerte del general Luckas””) 


El tema de la guerra civil española representó un hito muy 
importante dentro de su poesía, pero no fue, ni mucho menos, el 
único, ya que otros de similar implicancia “para su temperamento 
lírico se reflejaron en sus libros. Y en este sentido la ciudad más 
populosa del país le dio innumerables motivos para nutrir sus 
versos. 

Había nacido el 29 de marzo de 1905 en el barrio del Once. 
Y aquel sector de la urbe, que fue también la cuna de Carlos de 
la Púa, de Julio de Caro y de Discépolo, lo unió amorosamente a 
su fisonomía pintoresca, á sus adoquines desparejos y a su plaza 
antigua. Los zaguanes abiertos hacia patios sombreados y pro- 
fundos que sabían del color de la luna, los bodegones de chata 
arquitectura, iniciando esquinas sin ochavas, las arcadas de la re- 
cova, que aún subsiste, la luz de gas y las lámparas de querosene, 
los inquilinatos rumorosos y proletarios donde se hacinaban los 
personajes de Carriego, las palomas y los cocheros y los tranvías 
entre los gritos de los canillitas y los compases de los organitos, todo 
ese mundo que todavía vive en un viejo y afónico fonógrafo o en 
una arcaica cómoda que se derrumba en una casa de compraventa, 
acompañó la adolescencia de G. "Tuñón y lo sojuzgó a tal punto 
que nunca pudo acostumbrarse a la muerte de aquello que el pro- 
greso recluyó en “algunos tugurios, donde aún se conservan los 
antiguos y lustrosos estaños que siguen reflejando las copas y las 
manos de anónimos parroquianos. 


Vi la luz en el barrio del Once, en el surero. 
Cerca de allí nació también Julio de Caro 
y escribió de la Púa sus memorables versos. 
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Entonces aún la luna bajaba hasta los patios. 
¿Era todo mejor? No lo sé. Era distinto. 
Había carnaval, nochebuena, organitos, 
herrerías, corralones y mágicos baldíos. 

Y en mi barrio nacieron la poesía y el tango... 
Yo amaba ya la lluvia; era un niño perplejo. 
Del almacén vecino salía un denso tufo 

a lata ultramarina, a vino grueso y truco. (...) 


(De “Una suave, lejana sombra, como un país...”) 


En sus años infantiles Buenos Aires era todavía la gran aldea, 
tan pintoresca como muchos autores la han descripto, con sus 
enormes cuotas de inmigrantes que año a año aumentaban los 
índices demográficos de una Argentina que crecía sin grandes 
problemas, amparada por la excelencia de sus granos y la bara- 
tura de sus carnes. En el orden social la avalancha de colonos y 
artesanos trajo los primeros anarquistas y la vida provinciana de 
la metrópoli, que no conocía las demandas obreras, supo ya hacia 
fines del siglo XIX de las protestas del proletariado que bajo el 
acicate de las nuevas ideas osó aglutinarse en bulliciosas mani- 
festaciones. 

Manuel Gálvez intercala en “Nacha Regúlez”, cuya acción 
ubica hacia 1910, la descripción de un episodio no muy corriente 
en el centro, por aquella época. El personaje principal, al llegar a 
la plaza Lavalle, se enfrenta con una multitud que avanza cantan- 
do: “Era domingo. "Todas las puertas, cerradas. La canción avan- 
zaba por medio de la calle y por entre los árboles, exasperada, tu- 
multuosa. Monsalvat no veía sino las mil bocas frenéticas de aque- 
lla canción que le intimidaba y a la vez le atraía, y una bandera 
roja que parecía el alma de la canción. Y en esto un clarín brutal 
desinf£ló la multitud. Sonaron tiros. Los sables policiales, ciegos, 
golpeaban las bocas proletarias, que contestaban rabiosamente, can- 
tando su canción. La multitud se derramó por las calles próximas, 
se deshizo. Los sables buscaron ansiosamente a los que se escon- 
dían en los huecos de las puertas cerradas. Los ojos de los que 
huían volvíanse enormes de espanto. Allí, en la calle, quedaba el 
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crimen, solo, brutal, despótico. Nadie recogía los muertos ni los 
heridos. Las casas de los bienhallados, de las familias de abolengo, 
de los burgueses y Comerciantes permanecían cerradas, mudas. 
Monsalvat, enfermo de indignación, con el alma hecha un clamor, 
vio en toda su existencia una complicidad con el crimen”. 

Los años adolescentes de González Tuñón transcurren en 
una época que tiene notables diferencias con los momentos actua- 
les. Eran aún los tiempos en que dentro de la familia el padre era, 
si no en todo, en buena parte, el que nos pinta Kafka en sus me- 
morias, en que las clases menesterosas apenas tenían conciencia 
de la fuerza que nacía de su número y del papel que les corres- 
pondía por su trabajo dentro de la sociedad; época de la limosna 
y de la beneficencia como paliativos para una injusticia que no 
era patrimonio de los argentinos, sino que venía del fondo de 
los siglos, como arrastre de las centurias en que el mundo estuvo 
fríamente dividido en clases sociales cuya partición se aceptaba co- 
mo algo diagramado por una voluntad extraterrena. 

Casi no habría que decir que el Once con sus tabernas, sus 
fachadas, su vida tan rica en matices humanos debió ser engen- 
diadora, en el poeta, de esa inclinación por aquellos temas que 
el tango ya en esos años popularizaba, de su afecto por las gentes 
sencillas y de su conocimiento de la existencia de los seres humil- 
des. Sus primeros pasos son de ese tiempo en que la niñez madu- 
raba con mucho menos apresuramiento que ahora, de una infan- 
cia más sufrida que supo de la proverbial vestimenta de la gorra 
y el pantalón corto por debajo de la rodilla; de esa etapa en que 
los mayores tenían el prestigio y la carta abierta de los años y 
por consiguiente un respeto, a veces religioso, de la adolescencia. 

González Tuñón ya a los 17 años se inicia haciendo perio- 
dismo en la revista “Caras y caretas” que hizo época en la prensa y 
literatura argentina. Sus comienzos son vertiginosos si pensamos 
que a los 23 logra el premio municipal de poesía. Los primeros tra- 
bajos en la revista “Inicial” son continuados por su participación en 
otra de mayor trascendencia en la vida literaria de la capital. Efecti- 
vamente, “Proa”, a cuyo cuerpo de redacción perteneciera, constitu- 
yó una avanzada de las letras del Río de la Plata y en sus páginas 
se gestó una prédica revolucionaria que mucho tuvo que ver con las 
tendencias del ultraísmo europeo. 
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Colabora, luego, en el periódico “Martín Fierro” que fun- 
dara, en 1924, Evar Méndez, en cuya cuarta entrega apareció el 
famoso “Manifiesto” firmado por Oliverio Girondo y donde se sien- 
tan las bases de uma nueva poesía de vanguardia. En este tiempo 
mace la distinción entre los dos grupos en que por estos años se 
seccionan los escritores de la época. Boedo y Florida ham dado 
mucho tema para hablar a los testigos y a los críticos. Las opinio- 
nes sobre el particular han variado hasta los extremos imaginables, 
desde los que niegan una verdadera discrepancia entre ambos sec- 
tores, hasta quienes los ven como polos opuestos dentro de la lite- 
ratura argentina, sin olvidar a algunos que centran las diferencias 
en meras razones estéticas. 

Es posible que tal desinteligencia surja del hecho de que mu- 
chos de los personajes de aquellos sucesos, no sintieron ni vivieron 
las disidencias anotadas, las cuales afloran sin embargo, a través 
de los años con perfiles cada vez más bien definidos. Pero es evi- 
dente que algunos de los poetas del bando martínfierrista sintieron 
como cosas propias la rebelión del grupo y las innovaciones que 
traía la nueva corriente, a la vez que no pudieron sustraerse al 
compromiso social de la poesía. "Tal es el caso de Raúl G. "Tuñón 
en quien se dan como en ningún otro las dós perspectivas: por un 
lado el apego a las reivindicaciones estéticas del sector martínfie- 
rrista o de Florida, como también se lo llamó, y por el otro lado 
su enrolamiento en la línea social que tuvo como punto de par- 
tida a los de Boedo. 

En el prólogo a la antología de la revista “Martín Fierro”, pu- 
blicada por Carlos Pérez Editor, Beatriz Sarlo Sabajanes define 
con exactitud los alcances del movimiento: “La nueva corriente 
es un salto, una reacción frente al rubenismo de princesas y cis- 
nes que ya se había convertido en una manera. La reacción no 
es contra Darío, sirio frente a'la reiteración sumisa de los clisés 
modernistas y la beatería del público burgués que fetichiza una 
literatura de conformidad. Sin embargo conserva, en común con 
el modernismo, la veneración no declarada, pero sí asiduamente 
practicada por la poesía, fenómeno de valoración de un género 
que los mismos martínfierristas reconocen”. 

Y Osvaldo Seiguerman vio así el advenimiento de los moder- 
nos vanguardistas: “Después de un prolongado período en que 
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la poesía argentina rindió culto a un simbolismo trasnochado, e 
imitó o derivó del peor Rubén Darío, D'Annunzio y de Lugones, 
arrastrando tras de sí-un polvoriento cargamento de utilería seu- 
do-clásica, convertida en gran parte en un archivo de lugares co- 
munes, de grandilocuencia e imitación de una realidad mentirosa, 
se hacía inevitable el advenimiento de una reacción purificadora 
que terminara con tanta enfática vaciedad y emprendiera el regreso 
a las fuentes primeras y a la desnudez de lo esencial”. 

El grupo de Boedo no tuvo la coherencia ni la homogeneidad 
del de Florida, aunque sí también el nombre de una calle donde 
se editaran las revistas “Claridad” y los “Pensadores”, las que luego 
se vulgarizaron a través de las editoriales que llevaron esos mismos 
nombres. Borges los llamó cierta vez: “los poetas del malhumor 
proletario”, pero entre sus adherentes se contaron más los autores 
inclinados por las crónicas, las novelas, el ensayo y el cuento, 
géneros que se prestaban mejor a una literatura de protesta. 

En el editorial de “Los Pensadores”, aparecido en el año 
1926, se dan ya las causas del antagonismo de los bandos cuando 
se dice: “La cuestión empezó con Florida y Boedo. El nombre 
o la designación es lo de menos. "Tanto ellos como nosotros sabemos 
que hay algo profundo que nos divide. Una serie de causas fun- 
damentales fermentan la división. Excluídos los nombres de calles 
y personas, quedamos en pie lo mismo, frente a frente, ellos y 
nosotros. Ambos por caminos completamente distintos en lo que 
concierne a la orientación literaria; pensamos y sentimos de una 
manera distinta, Repitamos que ellos carecen de verdaderos ideales. 
Fuera del presunto ideal de la literatura no tienen otro ideal. La 
literatura no es un pasatiempo de barrio o de camorra, es un arte 
universal cuya misión puede ser profética o evangélica”. 

En otras circunstancias algunos han pretendido atemperar las 
diferencias y tal es el caso de Enrique González Lanuza, para 
quien la disputa fue tan sólo literaria, aseveración que hoy casi 
no es compartida cuando se analizan los hechos desde un punto 
de vista político e histórico. 

Lo evidente es que la corriente martínfierrista inclinó la ba- 
lanza por el lado de la gratuidad de las letras y centró sus ambi- 
ciones en el aspecto puramente estético, en tanto que los de Boedo 
tomaron a la poesía y a la novela en su valor de portadoras de 
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significado, de comunicación para alerta y elevación de sus Epa 
jantes. Tuñón, afiliado a la revolución martínfierrista, explotó . 
dos cuencas y, siendo poeta, volcó en sus obras el ea socia 
que trascendía de las obras de los autores de Boedo, hecho que 
explica encontrarlo en ambas vertientes. 

En sus libros iniciales se puede observar su apartamiento de 
la poesía modernista y su complacencia con las premisas de la ce 
rriente ultraísta, la cual informa la mayoría de las innovaciones de 
grupo de Florida. “El violín del diablo”, aparecido en 1926, mues 
tra en “Sinfonía en rojo y negro” una clara alusión a la que en 
“oris mayor” compusiera Rubén Darío. Aquí, como en otros pe 
mas, Tuñón juega con las imágenes del autor nicaragúense, E e 
vez que emana de los versos una sátira a las consonancias deli 
beradas de los nombres propios y a la esclavitud de la rima, cosa 
que fuera norma del modernismo. 


(...) ¿Qué piensa el negro? ¿En su lejano, 
salvaje y cálido país? 
¿Y el otro? ¿en el siberiano 
suelo frígido blanco y gris? 


Toca el flautín, negro ambulante, 
sueña en tu cielo de Jamaica. 

Sueña en tu nieve, ruso errante 
y suena, suena la balalaika. (...) 


(De “Sinfonía en rojo y negro”) 


Algo semejante a lo observado ocurre en otros aia 
“Bar de camareras” o “Eche veinte centavos en la ranura - in 
mente en estos primeros libros de González Tuñón, “Miérco se e 
Ceniza” aparece en 1928, asoma ya la ciudad de Buenos S E 
con toda la gama de su pintoresquismo y con aquellos cnc 
hoy ya desaparecidos, pero que en su momento fueron - er . 
a su idiosincrasia. Todavía en estas obras no se articulan c ss 
mente las notas de protesta, sino que predomina un tono mor az, 
una intención satírica que busca el lado humorístico, cómico O 
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aflictivo, humano o inhumano, singular o cotidiano, de todas las 
cosas que nos rodean. 

Esta inclinación por la gran ciudad es corriente dentro de los 
martínfierristas, como acontece con el propio Borges que en sus 
libros iniciales se inspiró en las calles y los barrios porteños. La 
elevación del tango a un plano literario fue otra particularidad 
de aquel sector, como asimismo la exaltación o la valoración de 
Evaristo Carriego, estudiado por Borges, y por quien Tuñón sin- 
tió una inocultable simpatía. 

Ya en el mes de mayo de 1925 escribe en las páginas de la re- 
vista “Martín Fierro” estas líneas referidas al poeta: “En diversos 
círculos intelectuales ha surgido la idea de llevar a cabo un ho- 
menaje a la memoria de Evaristo Carriego. Nos adherimos a tan 
bella idea. E. Carriego merece un gran homenaje, El Carriego 
de la “Canción del barrio” cantó sencillamente, y su canción hu- 
milde como los árboles y el musgo del suburbio, encontró eco 
hasta en los organitos reumáticos que andan a lo largo de las calles 
mansas, arrastrando filas de chicuelos sucios y melodiosos, empapa- 
dos de sol y miradas húmedas, sentimentales, de obreritas y de 
malevos inofensivos”. 

Algunos de los adjetivos que emplea en este breve fragmento 
podrían calificar su propia poesía que tomó también muchos de 
esos temas, que cantó al organito, a las obreras de las fábricas, a 
los malevos, a los conventillos y a las esquinas porteñas, pero sin 
aquella ingenuidad y sencillez que sólo se encuentra en Carriego. 
Este tomó las cosas como las veía. No estaba en su manera de ser 
la vena satírica o la protesta social. No vio en el organito más que 
una manera simple y romántica de entretener o divertir a la gente 
y se inclinó por la nota sensiblera antes que por lo conceptual. 
Fue el cronista y el poeta del barrio que recogía las estampas co- 
tidianas acrecentando sus matices emotivos. 

González Tuñón tomó en muchas ocasiones los mismos te- 
mas, pero se desligó, salvo por alguna intención, de la rigidez de 
la rima y buceó en aquellos motivos con un bagaje distinto de 
adjetivos, y con ojos también diferentes, a los que no escapó la 
aberración de los inquilinatos multitudinarios, la nota humorística, 
la protesta y la observación aguda. En sus estrofas sobresale la 
metáfora al gusto martínfierrista y es frecuente que cada verso 
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constituya un ciclo perfecto. Deliberadamente no cae en el senti 
mentalismo de Carriego. Cuando en una imagen apunta la env 
ción, cuando en un verso asoma lo romántico, otra estrofa m0 
sacude la tristeza con una salida inesperada o una rima grotesen, 
o nos sumerge en la meditación con un ejemplo cruel y realisti 


(...) No debe tener esqueleto 
el enano de Sarrasani, 
que bien parece un amuleto 
de la joyería Escasany. (...) 


De “Eche veinte centavos 
en la ranura”). 


La admiración de González 'Tuñón por Carriego no decae 
con el correr del tiempo y mucho después, cuando se aquieta su: 
vida trashumante, cuando está de regreso de tantas almas y cielos 
distintos, incluye el nombre del poeta en “Sólo unos cuantos de 
la larga memoria”: serie de estrofas donde tiene palabras de en- 
comio para los líricos de su afecto, que publicara. por vez primera 
hacia 1959, en una revista del interior del país. La lista no es nú- 
merosa, pero a pesar de su brevedad tiene dimensión universal y 
para hacerla más ecuménica no faltan algunos versos para la tum- 
ba del poeta desconocido, escritos en una época en que estaba muy 
de moda rendir homenaje a todos los héroes anónimos. 

En este caso no se refiere exclusivamente a los poetas que 
han quedado en el anonimato o cuyos nombres han sido olvidados 
por la posteridad, sino a los que quedaron en la intención y el 
ensueño, a los que llegaron sólo hasta la actitud meditativa del 
escritor, pero que jamás lograron escribir una línea. Para estos lí- 
ricos en potencia que cumplieron al pie de la letra aquello de “la 
página en blanco” de Juan Ramón Jiménez, tiene una estrofa de 
fino humorismo que cabe en los límites de una respetuosa sonrisa: 


(...) fue siempre el suyo un vago amar 
y soñar, y esperar no se sabe qué cosas: 
y no pudo escribir un solo verso, 
La muerte —la inquerida Tía de las Muchachas— 
se lo llevó una tarde de azul desprevenido. 
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Murió de inanición, como Meg Merrilies, 
la que en vez de cenar contemplaba 
fijamente la luna sobre el bosque. 


(De “Epitafio para la tumba 
del poeta desconocido”) 


En el círculo limitado de los nombres que componen su ofren- 
da están Francois Villon y el marqués de Villamediana, Baudelaire y 
Walt Whitman, Verlaine y Rimbaud, y hay también algunos ver- 
sos para el recuerdo de Bécquer que no vacilamos en transcribir 
porque en ellos volvemos a encontrar un típico recurso de "Tuñón. 
Al leerlos cobran relieves “la baraja y la Secretaría de Cultura” 
mucho menos poéticas que los “pinos” y el “crepúsculo”, entre 
los que están incluidas para aludir de manera general a todo lo 
humano. Esta constante de neutralizar lo sentimental con una sola 
gota de humor o de ironía, o simplemente con una frase no poética, 
es uno de sus procedimientos habituales con el cual hace sonreír 
y meditar al lector: 


¿Cuando todo termine, todo habrá terminado 
en muestra andante y derramada tierra? 

Las veletas, los pinos, la baraja, 

la Secretaría de Cultura, el crepúsculo, 
Callarán las cigarras de todos los veranos 

y él va a sobrevivir a los helados mundos 
porque siempre, “siempre habrá poesía”. 


(De “Bécquer”) 


En los primeros libros de "Tuñón hay una franca obstinación 
en no ceder a la melancolía y en no dejarse arrastrar por lo sensi- 
ble, cosa que se atempera en sus últimas entregas. El poeta tiene 
siempre a mano un adjetivo inesperado, una metáfora sorprendente 
o una antítesis cruel, para rescatarnos del tobogán de la tristeza y 
encarrilarnos por el sentido común. 

Otras veces son los nombres propios los que llaman la aten- 
ción; pero no, como se podría pensar, de personajes importantes, 
sino, por lo contrario, de seres a quienes el cine o las letras dieron 
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vida efímera, o de gente que se cruzó en sus viajes, que compartió 
su hambre con su charla, su humor con la cerveza, su pena con el 
vino; los nombres del pescador alemán, del organista de San Sul- 
picio, del amigo del Boulevard Saint Michel, o de la joven que 
fue su compañera hasta que “por el boquete abierto deslizó su 
alevoso puñal la madrugada”. 

Sería difícil encontrar un poeta que guste tanto de incluir 
nombres propios en sus poemas como ocurre con González “Tuñón 
y preferentemente en aquellas obras que recogen las peripecias y 
las impresiones de sus viajes. En “La calle del agujero en el me- 
dio”, en “El otro lado de la estrella” o en “Todos bailan”, escritos 
entre 1930 y 1935, nos aturden y desorientan tantos lugares, tan- 
tos títulos, tantas citas de ferias, de puertos y caminos, de gente 
numerada con un rótulo o suspendida en un gesto como en un 
álbum de instantáneas donde han quedado tan inmóviles como las 
letras en el verso. 

Para perpetuar las imágenes de su infatigable peregrinar, se 
aferró a los nombres corrientes y a los personajes, a los actores y a 
los seres reales y los puso a todos en sus estrofas: desde Mao hasta 
“La Señorita del museo de cera”, desde Sarmiento hasta “Los 
Hermanos Rápidos Dedos en el Gatillo”, y desde el rey Gustavo 
de Suecia hasta “Los pequeños deshollinadores”, hoy hombres ma- 
duros “que gritan en las cantinas / escupen polvo en las negras 
fábricas / y aguardan las yiras fugaces / en los baldíos y las es- 
quinas”. 

Tanto Borges como Tuñón retomaron muchos de los temas 
de Carriego, aunque es también muy verdadero que lo hicieron 
desde una perspectiva distinta y con un verso que dejó, por sus 
libertades muy lejos a la estrofa rimada del poeta del suburbio. 
Borges, en “Eervor en Buenos Aires” (1923) y en “Luna de en- 
frente” (1925), tocó aquellos motivos tan caros al autor de “Misas 
herejes”, pero si bien se sintió llamado por “la dulce calle de arra- 
bal y/ enternecida de árboles y ocaso”, su espíritu estuvo lejos de 
compartir los sentimientos que hicieron popular a Carriego. Este 
siempre miró a todas las cosas que conformaron sul cancionero 
con un profundo amor, o con la simpatía con que se estima a algo 
que pertenece a nuestro mundo, En cambio y sin desmerecerlo, 
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E que no estaba en su idiosincrasia, Borges no pudo disimular su 
adversión por algunas escenas del suburbio: 


Más vil que un lupanar 
la carnicería rubrica como una afrenta la calle. Cr) 


(De “Fervor de B,. Aires”) 


Bastaría comparar la letra del tango “Sur” de Homero Manzi 
Sra poema del mismo título del autor de “El aleph”, para poder 
. . . o 
medir la distancia que se interpone entre un autor culto y otro 

que también es popular, ] 


0 ay puede ignorar la belleza de muchas de las imágenes 
con Orges, como tampoco puede dejar de advertirse en ellas, la 
aboración meticulosa, el cuidado de la palabra y de la frase 
también esa arisca vigilancia para no tocar ningún problema ee 
mano del arrabal, conformándose con iluminar un a uis del s 
burbio con los colores del alba o de la tarde: E Ni 


Juntamente 

caducan la población y la tarde. 
Semejantes a ejércitos 

por aquí discurren los trenes 

evidenciando con rudo herraje oficioso 

la inmóvil pobrería de las casas 

polvorientas de tedio, 

que al pie del claro cielo 

vertiginosamente dilatado 

insinúan a la oración su rígida sombra. (...) 


(De “El sur”) 


En cambio en Manzi no se siente esa rebúsqueda, ni esa 
aversión a tocar lo sensible. Para Borges, que quisiera a au 

tiempo poeta y filósofo, sólo existen el tiempo y el paisaje; a 
Manzi, en cambio, en las últimas tapias hay dibujos PE la e 
y en el callejón, una historia de amor adolescente: “Sur, / pared 5 
y después... / sur, / una luz de almacén...” ei 
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Tuñón está más cerca del pueblo y del mismo Manzi por su 
propio temperamento y esto se comprueba fácilmente. En Borges 
resurge el ambiente, el escenario, pero descarnado; los personajes 
no aparecen prácticamente nunca, sólo viven las calles, los ár- 
boles, los atardeceres... En cambio González "Tuñón no desdeñó 
incorporar también ese mundo paciente y abigarrado que habita 
el suburbio. Pero lo convoca dentro de una poesía nueva; su 
mirada ya no es únicamente la conformista de Carriego. Los per- 
sonajes de éste no reaccionan, sino que aceptan su suerte como 
un mal inevitable. En contraste la voz de “Tuñón es de protesta; 
no deja de pintar los colores del arrabal, mas tampoco calla le 
ignominia de los inquilinatos. 

En “El monito del servio”, que apareció por vez primera en 
el No 25 de la revista “Martín Fierro”, el 14 de noviembre de 
1925, nos encontramos con un tema propio de la ciudad en aque- 
la época. En esta poesía, escrita a los 20 años, hallamos una defi- 
nición muy clara de sí mismo, donde se cataloga de “ceneroso 
sensual, místico y vagabundo” y nos anticipa el trotamundos de 
“Juancito Caminador”, cuando nos dice: “Pero me doy a los ca- 
minos como una canción”. 

La poesía está concebida mezclando alternativamente dos 
planos: por un lado la descripción de las actitudes del monito 
que vino “enarbolando un grito gutural / por la larga bandera de 
ipolvo del camino”, y, por el otro, la confesión a EE HON de su 
manera de ser, de sus virtudes y de sus defectos, sobre todo de la 
pasión que lo arrastra a los senderos oscuros o triunfales y que lo 
hiciera irse como el monito “por la calle quieta que da al río 
manso del arrabal”. 

González Tuñón incorpora el citado poema a su libro “Miér 
coles de Ceniza”, editado en 1928, pero si confrontamos esta ver- 
sión con la aparecida en la revista “Martín Fierro”, nos encontra- 
remos con que el autor modifica en parte la estructura de la misma 
a través de la eliminación de algunos versos y la adición de otros. 
“Pasaba un organito, caricatura / del arrabal” es un juicio que 
ahora intercala, y que contrasta con la visión siempre ponderativa 
por las cosas del suburbio que en todas las oportunidades enuncia 
Carriego. 
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Releer los versos del poeta de los barrios humildes es tomo 
si al pasar las láminas de un libro cobráramos una perspectiva, afec: 
tuosa y sentimental, de la sufrida existencia de quienes, en las pri- 
meras décadas del siglo, mezclaban su pobreza en las casas de 
inquilinato, de las jóvenes que dejaban su salud en las fábricas 
y, en fin, siempre más del dolor que la alegría de todos los habi- 
tantes del arrabal. Carriego no ensaya una protesta, se limita a la 
nota costumbrista, a poetizar lo que transcurre delante de sus 
ojos. En cambio, Tuñón, fue desde sus comienzos un poeta social 
que nunca dejó de condenar la afrenta y el oprobio de la miseria 
y la injusticia. Sus versos no se quedan en lo sensible o en lo pin- 
toresco, sino que acusan y vaticinan el estallido de la cólera y la 
exasperación acumulada entre las paredes del conventillo: 


C...) Conventillo: eres dolor crudo, 
llaga viva. Y un día estallarás. 
Con tu pus —blasfemia del hombre rudo 
y mujeres que se reprimen— 
mancharás 
la ciudad perfecta y pedantesca. (a) 
(De “El violín del diablo”) 


En algunos poemas de “Canciones del tercer frente” tropeza- 
mos con la visible influencia de las modalidades estilísticas de Walt 
Whitman. Este tan célebre, como plagiado escritor norteamericano, 
ejerció notable ascendencia sobre casi todos los poetas sociales de 
este siglo, quienes copiaron de él su manera particular de decir el 
poema. Whitman convoca a sus personajes, que son todos los seres 
de la creación, y habla con ellos como en un tribunal imaginario. 

Muy conocida es la sugestión que el poeta del norte tuvo 
para León Felipe, el vehemente escritor español que también de- 
fendiera la república en la guerra civil, y un hechizo más mode- 
rado es perceptible en González Tuñón que en ciertos casos imita 
las particularidades estilísticas de Whitman: 


Es preciso que nos entendamos. 
Yo hablo de algo seguro, 
y de algo posible. 


Po un Lg 
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en el Brasil encabezara Getulio Vargas. Pero sus mejores poemas 
de los primeros años de la década del treinta lo suscita la fascina- 
ción del viejo París que tanto atrajera también a César Vallejo. 
En ese entonces sus versos fueron para la gran ciudad cuyos ria- 
chuelos le traerían reminiscencias de la Boca. Puso en su estrofa 
el cielo gris verdoso, casi siempre mublado, los perros atorrantes de 
los muelles y las calles tortuosas a cuya vera abundan las tabernas 
para obreros. Supo, además, equilibrar lo sentimental y melancó- 
lico con lo verídico y real y dejó en evidencia su inclinación por 
lo típico y lo popular, donde se palpa la auténtica vida de un 
país, renunciando siempre a perderse en el cosmopolitismo de las 
grandes ciudades: 


Seguro es que todos coman 
y vivan dignamente. 
Y es posible saber algún día 


muchas cosas que hoy ignoramos. Ci) 


Tengo derecho al vino. 
Al aceite, al museo, 


a la Enciclopedia Británica, 
a un lugar en el ómnibus, 
a un parque abandonado, (...) 


(De “Canciones del tercer frente”) 


(...) Cualquier tarde. 


En poemas anteriores podemos observar, en cambio, el influjo Yo anduve por sus muelles 
del grupo martínfierrista y particularmente en lo que atañe a las sombríos, largos, de fluviales nombres 
Metas estéticas que sus componentes se fijaran. Para ellos la metá- —Mame, Loire, Oise, Seine— 
fora era una de las alas de la poesía, a punto tal que no debía faltar Las aguas turbias de petróleo y aceite. (...) 
en cada uno de los versos. Vemos así que es casi obligatorio, en Una tarde, a la hora en que los niños vienen de las escuelas 
cada renglón, el empleo del verbo “ser” en alguna de sus fle- y orinan graciosamente en sus orillas, 


xiones, particularidad que es por demás corriente en Borges. Tuñón 
cayó en la tentación de ensayarla, pero no persistió en este rasgo 
que hace de cada verso una definición y corta en forma visible el 
interés y la unidad del poema: 


(De “Riachuelo de la Villette”) 


Familiar resulta en los versos de González "Tuñón el ambiente 
del viejo París y fiel a su hábito el poeta deambula por sus calles 
en busca de lo genuino y legítimo. En este caso el poema capta 
el pintoresco bulevar Saint Michel con su mundo propio de ar- 
tistas y estudiantes, sus tugurios, sus oscuras librerías, sus tabernas 
para noctámbulos, sus mujeres hasta las madrugadas temerarias. 
(De “Puente Alsina”) “Circo del arte, feria de la cultura humana, camino de Montpar- 
nasse” le llama al viejo Bul Mich, la calle del mundo, donde se 
mezclan todas las lenguas y donde los poetas sueñan con su mejor 
poema: 


Puente Alsina: eres un claroscuro con guitarra, (...) 
eres inofensivo como un filo mellado. (...) 
Eres el comité de la ciudad. (...) 


Juancito Caminador, como gustara llamarse el poeta, deam- Cas) Ese viejo Bul Mich de madrugadas altas, 
buló por buena parte del mundo, y América lo vio como testigo de mujeres que nos amaron por amor, 
de los hechos más importantes que ocurrieron dentro de sus con- mujeres sin mañana y sin ayer, usadas por todos, 
tornos, así, por ejemplo, la guerra del Chaco y la revolución que como los espejos y las palabras. 
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Ese viejo Bul Mich de quien dirán: Una calle ya olvidada. 
Porque las calles, igual que los hombres, 
caminan un trecho por el mundo y pasan. 


(De “Poema del Boulevard Saint Michel”) 


En las estrofas escritas “sobre una mesa de Montparnasse” apa- 
rece plenamente todo el espíritu andarín y bohemio que lo im- 
pulsa a alejarse de su tierra y a depositar su confianza en el hombre 
corriente, a hacerse de amigos en todos los rincones, amigos de 
nombres exóticos que comparten su mesa y el cálido vino de 
Francia, 


En este poema nos enfrentamos con los períodos de versos lar- 
gos que llegaron a ser característicos de su estilo en buena parte 
de su obra. Escrito a la manera de una reflexión deshilvanada, 
van surgiendo y se yuxtaponen los pensamientos más variados: 
sus afectos, su pobreza, el invierno terrible de París, sus recuerdos 
de Buenos Aires y de otras ciudades argentinas. Interpolados a 
estas cavilaciones aparecen nombres de libros o de personajes de 
la época y el poema termina con una delirante y egocentrista enu- 
meración de las aspiraciones más disparatadas. 


Las canciones de Juancito Caminador vienen de los lugares 
más distantes, del Brasil, del Perú, de la montaña o del mar y en 
todas ellas aflora su inquietud por dialogar con el hombre de las 
naciones más diversas. En otros casos sus versos son fruto de su 
estadía en Nueva York o en San Francisco y fiel a lo que es en 
él costumbre, no omite acumular los nombres propios y, en oca- 
siones, el de algún amigo circunstancial de sus andanzas. Es no- 
table, además, el extraordinario influjo del cine, sus temas y sus 
actores, y sobre todo del hablado, que en 1927 conmovía al co 
con la presentación de la primera película en Norteamérica. a 
por entonces asombrosa conquista de la industria y su inmediata 
popularidad dejaron sus huellas en las poesías de "Tuñón: 


Oye, muchacha que hablas con la nariz y eres pecosa 
y tienes veinte años y una ambición muy grande 
y ese novio plomero parecido a Nils Asther 
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y una pantalla verde sobre la azul mirada: 
quisiera hacer contigo una película hablada. C...) 


(De “Quisiera hacer contigo una película hablada”) 


* 


Pérez Amuchástegui, en su libro “Mentalidades argentinas”, 
formula: una serie de consideraciones sobre el ambiente social y 
político que impera en el Buenos Aires de los últimos años de la 
década del veinte y los primeros de la siguiente, A ese respecto 
trae a colación algunos datos estimativos de cronistas de aquella 
época, los cuales hacen hincapié en el materialismo reinante, La 
situación revela las ambiciones de dinero que se observan en todos 
los campos y primordialmente entre los habitantes de los sectores 
más humildes de la gran urbe, quienes luchan a brazo partido por 
lograr lo necesario para poder subsistir. 

Las causas de esta gran crisis general que abarcó a nuestro 
país son muy profundas y dieron origen a un prolongado período 
signado, para muchos, por la miseria, la desocupación y las ollas 
populares que fueron el estigma más visible de la necesidad y el 
hambre en un país calificado como uno de los más ricos en mate- 
ria de carnes y de granos. 

El tango reveló esa urgencia insoslayable de andar tras nues- 
tro peso, hoy tan desvalorizado, pero que en esos tiempos tenía, 
pese a la depresión, un valor inamovible. Los principales letristas 
recogieron en sus piezas las angustias de la búsqueda imperiosa y 
en ese aspecto la canción popular evidencia las vicisitudes del por- 
teño obligado a luchar para poder sobrevivir, con una crudeza a la 
que no estuvo acostumbrado el hombre de la gran aldea. Basta 
recordar algunas letras para apreciar hasta qué punto el dinero se 
había evaporado. Canaro lo evoca con ironía: “¿Dónde hay un 
mango, viejo Gómez? / Los han limpiao con piedra pómez...”. 
Y el extraordinario Discépolo denunció más de una vez la tragedia 
del hombre sin trabajo y el endiosamiento del capital que mate- 
rializa hasta €l amor: “¡El verdadero amor se ahogó en la sopa, / la 
panza es reina y el dinero Dios!”. 

Mas el tango, como el mismo Carriego, sólo fueron testigos O 


Ub 


cionistas de una situación y se limitaron a describir un estado sin 
señalar culpables, o, por lo menos, sin llamar a la lucha contra un 
enemigo a quien no se identifica. Tuñón, en cambio, además de 
exponer, acusa, su voz es de protesta; denuncia que compromete 
una actitud beligerante. Sus versos de aquellos tiempos son sen- 
timentales, pero a la vez políticos. 


Treinta años después sus poemas han perdido el arrebato y 
la impetuosidad de la primera época, Y en verdad las cosas han 
cambiado, hoy casi no existe el conventillo, por lo menos de la 
Forma que los conoció la primera mitad del siglo. Los han suplan- 
tado las villas miseria; los barrios de Carriego están ahora metidos 
len el centro de Buenos Aires y los arrabales se han refugiado en 
los caseríos de lata o de cartón que forman la cintura de la urbe. 
El anarquista tradicional hoy ya no existe, el puño en alto es una 
divisa de combate casi olvidada. En su lugar ha proliferado el gue- 
rrillero y la guerra subterránea ofrece el riesgo de tornarse incon- 
trolable. 

Cuando Tuñón escribió definitivamente: “He vuelto”, de- 
trás dejaba el mapa y los calendarios de tantos años navegando 
con los ojos abiertos para aprehender todo lo que tuviera un ápice 
de humano. Por delante encontraba otro barrio y otros hombres, 
una infancia distinta y una casa enterrada, un mostrador vacío y 
camaradas que partieron y ya no volverían. 

Otra vez estaba en Buenos Aires, más ruidosa y más triste sin 
las cosas amadas, sin barriletes y sin tranvías, sin aquellas esquinas 
pintorescas y sin todo el cielo para la luna tan humilde de Carriego. 
Y Tuñón vuelve para ser fiel a su pasado y rescatarlo de la memoria 
y las fotografías. Por eso en sus dos últimos libros, A la sombra de 
los barrios amados” y “Poemas para el atril de una pianola”, regresa 
al Buenos Aires de toda su vida para abrir cámaras abandonadas y 
recorrer tabernas en busca de ausentes bienamados. 

Su infancia ya es una campana sumergida en el aljibe de la 
casa familiar que hoy no existe, como su hermano Enrique que fue 
su gran amigo y el compañero de aventuras y de sueños. El poeta 
recuerda a su padre: “Minero de recia estirpe jacobina” y evoca a 
su madre, profunda y fina, que dio siete hijos a Buenos Aires. De 
su memoria emerge la casa pobre y alegre y una gran parte del ba- 


jas: 
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trio que ha cambiado sin sus fogatas de San Juan ni sus almacenes, 
sin los últimos circos y los baldíos y las “sombrillas y abanicos de 
otros días, / arrumbados en sórdidos desvanes, / saudosos de otros 
soles, otras lluvias / otros suspiros de clavel del aire...”. 

Sin desconocer la inexorable obra del tiempo y la innegable 
realidad del futuro, el poeta se queda con el pasado porque está 
comprometido con él y vuelve a cantar a los faroles que había en las 
calles de su niñez, a la lámpara de kerosene junto a la cual escu- 
chara el primer cuento, a las calesitas que se mueren de a poco en 
pueblos ignorados, a las golondrinas del viejo mercado, a las calles 
de Buenos Aires y a sus librerías de lance que eran “como una selva 
de papel pensativo”. 

En su ausencia los años han desmantelado a los últimos tran- 
vías, que fueron a parar a los baldíos; el “video tape” amenaza al 
“biógrafo” de barrio; la televisión con sus paneles reemplazó a los 
mitines y en la vida del país los gremios cobran realidad como 
factor de poder, en tanto que, desde 1930 hasta la fecha, los políti- 
cos no han podido mantener a un civil en el sillón presidencial 
por un período completo de gobierno. 

Todo ha cambiado, piensa "Tuñón al volver a caminar por las 
calles de su barrio; el tiempo se ha llevado aquellas cosas que apren- 
dimos a amar y hoy nos duele dejar caer en el olvido. Nada subsiste, 
salvo algún amigo o un viejo café, lo demás es casi nuevo y hasta 
absurdo. Mas también para las actuales generaciones el hombre cons- 
truye otro esquema que el futuro amenaza. 'Todo es, pues, distinto, 
pero aún en las villas asoma el conventillo, cuando la luna ha per- 
dido su inocencia y hay una bomba preparada para el suicidio 
colectivo. 

Raúl González Tuñón sale de estos recuerdos con una gran fe 
en el futuro que él sólo puede concebir como el fruto de la tena- 
cidad y el esfuerzo. Nos deja, como saldo de tan duro batallar, 
su amor por el país, por la justicia y por la fraternidad de todos los 
hombres. 

Para ordenar su extenso cancionero será necesario el aliento 
del estudio, mas para comprender sus versos no caben las barreras 
porque sabe llegar con la simplicidad y la poesía de los grandes 
autores. La crítica más publicitada y las grandes editoriales es po- 
sible que no le hayan brindado la misma resonancia que a otros 
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escritores menos notables, pero las virtudes de su poesía lo colocan 
en la nómina de los grandes líricos americanos. 

En el poema que inicia a manera de prólogo su canto a los 
barrios amados, nos encontramos COn que, al legar a su pequeño 
hijo su propio mundo, nos está entregando también a nosotros su 
oficio y Su lenguaje de buques, de inmigrantes, de calles y de cosas 
entrañables, aunque también de vida comprometida con horizontes 
de amor y de paz: 


(.) Toma este mundo, cuídalo. 
Es una cosa seria y €s una simple COSA... 
Conquístalo, contémplalo, ámalo para siempre, 
musical niño mío, 
predilecto del pan y de la rosa. 
Te lo regalo, es tuyo. 
Y te regalo un barco 
y te regalo un barco dentro de una botella. 
Una bota de vino 
que vino del Mesón del Segoviano. 
Un farol marinante. 
Las golondrinas y las mariposas. 
Una sirena anclada en el estante. 
La bandalisa de los circos pobres. 
La luna en el espejo. 
Un mapa, un numeroso y palpitante mapa, 
un mapa con las rutas 
que siguiera, Juancito Caminador, tu viejo. 
La Esperanza. 
Y una caja de música que traje de la estrella. 
Toma este mundo, tómalo. ¡La vida es vasta y bella! 
Mira siempre allá lejos, hijo mío... Allá lejos. 


(De “Poema para UN niño que habla con las cosas”) 


POETAS DE 
ENTRE RÍOS 


EMMA BARRANDÉGUY 


DIALECTO DE LA NOCHE 


Furtiva te encuentro en la noche 

y restituyo a mis manos su goce, 

a mi boca su avaricia, 

Entonces sé que es el único modo 
de encontrarme, de estar conmigo, 
de ser libre, 

ya que el día 


es la jornada de los otros. 


Volvíamos al amanecer, lentamente 

y las ancianas madrugadoras nos miraban. 
Bailábamos en las escuelas, en las fondas, 
en los salones con guirnaldas PS 
y esperábamos el regreso para besarnos. 

El cielo del verano nos pertenecía 

y estrellas azules se desgranaban por el aire. 


. Y estaba la noche de la agonía 

con sus frascos 

y sus pasos sigilosos. 

Nos mirábamos y comprendíamos 
que el carnaval traía 

la muerte en sus disfraces 

y que un hombre cabalgaba con ella 
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quitándose las botas para siempre. 
Abrojo y mío mío saludaban el paso de mi padre. 


Otras noches en la glorieta 
De Newbery y Corrientes 
mirábamos pasar los tranvías. 
Manso y tenaz buscabas 

el modo de retener mis ojos 
y ofrecerme tu hombro 

para seguir charlando. 

De pie 


tu cabeza despeinaba jazmines. 


La noche del sexo 

aguardaba en cualquier recodo. 
Insaciable rondaba la mirada curiosa. 
El deseo hacía sabias las manos, 
musicales los dedos. 

Oír tu pecho me aplastaba las caderas. 
Así dábamos al cansancio las espaldas 
y repetir los gestos era el único logro. 


Hay un collar de terrores en la noche: 

crecen con la velocidad de la cucaracha, 

se expanden como el cáncer 

que nos aguarda, 

apremian igual que el dinero que nos prestan 
se calman de pronto, 

como el grillo, 

porque el gato que los desembruja 

nos pide entrar con su mejor maullido. 

Ahora, toda la noche es tuya, sin embargo. 


Regresemos a ella 

por sobre la tarea cotidiana. 
Paguemos el impuesto 

por vivir en familia, 
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por vivir el día de las cobranzas 
y los números. 

Y con los bolsillos vacíos 

y las manos alegres y sucias 
refornemos a nuestra noche, 
rabiosa, impaciente, escasa, 
pero indomablemente nuestra. 


EMMA BARRANDÉGUY. — Prestigiosa escritora entrerriana, nacida 
en la ciudad de Gualeguay donde se recibió de maestra y bachiller, com- 
pletando el estudio de varios idiomas. Comenzó a cursar la Facultad de 
Filosofía y se incorporó tempranamente al periodismo en cuyo carácter llegó 
a jubilarse. Desde 1936, en que aparecen en mimeógrafo sus primeros poemas, 
comienza a hacerse conocer como poeta. En 1943 traduce para la editorial 
Ateneo las cartas de Edgar Degas. Tres años después cumple igual tarea 
para la colección “El séptimo Círculo” de Emecé, con la traducción de “La 
Trampa” de A. Gilbert. En 1964 aparece su libro de poesías titulado “Las 
puertas”, que es editado por los “Amigos del libro argentino”, Incursiona 
también dentro de la prosa y “El andamio” es un relato que muestra sus 
condiciones como narradora. En 1970 la Dirección de Cultura de Entre Ríos 
otorgó la máxima distinción a su obra teatral “Amor saca amor”, conocido 
bajo el sello de la editorial Colmegna. Un año después el Centro Editor 
de «América Latina incluye entre sus publicaciones a “Veinte en el nove- 
ciento”, un relato seleccionado en un concurso previo. Por otra parte, Emma 
Barrendéguy ha realizado trabajos sobre materia de predicciones astrológicas 
que fueran publicados por distintas editoriales. 


MIGUEL ÁNGEL FEDERIK 


POEMA XV 


Ahora has muerto. 
Fue leve el ancla, fugaz la tierra, 
fue torpe el alba... 


Siempre hablabas de aquellas fogatas amarillas 
que encendías con tus hermanos 

a la orilla de la noche, 

CY del fuego surgían los duendes del crepúsculo). 


Los álamos eran jóvenes entonces 
y guiaban al camino. 

Un círculo de pájaros al aire 
lanzaban nuestros juegos... 


Después el Sur, 
los trenes más extensos que se iban 
q > 
y el fuego que ya no era encendido por nosotros. 
Un hartazgo de fechas, situaciones, viajes 
y la costumbre de fundar melancolías 
en el tiempo... 


Pero ya no enciendes las fogatas amarillas, 
las tardes de ramas cruzadas ya no existen, 
Verte es imposible ahora. 


Sé que de tanto mirarnos los ojos 
nos hemos cambiado de muerte. 


POEMA L 


Como un globo gris la tarde explota 

en la última granada. 

Ahora vuelven. 

Con sus chaquetas verdeheridas vuelven... 
Muchos olvidaron . 
y crecerán bajo la luz sus huesos. 


Pero mañana volverán a salir 
con sus chaquetas 

sus correas 

sus platos de aluminio. 


La primera espiga cantará en las ondas. 
Después saldrán desde el Nadir los hombres. 


Perseguirán su sombra. 


La Historia permanece sobre el río unánime. 
En Josafat soplan los vientos el polvo... 
Y seguirán soplando por los siglos de los siglos, 
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MIGUEL ÁNGEL FEDERIK, — Nace en Villaguay C(E.R.) en no- 
viembre de 1951. En esta ciudad cursa sus estudios primarios y secunda- 
rios. En 1969 egresa con el título de bachiller del colegio nacional “Marti- 
niano Leguizamón”. De esta época datan sus primeras publicaciones en los 
diarios “El Pueblo” y “Crónica” de su ciudad. En 1970 recibe el 2? premio 
y Mención Especial en un concurso para autores noveles. Á principios de 
1971 edita su primer libro de poemas: “La estatura de la sed”. En el trans- 
curso de ese mismo año obtiene el 3er. premio en el II Concurso Provincial 
de Poesía y participa en antologías orales junto a otros poetas jóvenes del 
litoral. En 1972 logra el primer premio en el 1H Concurso Provincial de 
Poesía, organizado al igual que los anteriormente mencionados, por la 
Asociación Amigos del Arte de la ciudad de Villaguay. Actualmente Miguel 
Ángel Federik reside en la ciudad de Santa Fe donde cursa estudios univer- 
sitarios. Sus poemas han sido publicados en numerosos diarios de la provin- 
cia. Los trabajos inéditos que ofrecemos pertenecen a su segundo libro, en 
preparación. 


JUAN ANTONIO MACHADO 


ROMANCE DE CAL Y LUNA 


A GUALEGUAYCHÚ —DORMIDA— 


¡Ay luna no alumbres tanto 
que va a despertar el niño! 
El niño de cal que duerme 
en el regazo del río. 

¿No veis que tejen su sueño 
collares color de trigo 

y hay un temblor de novicia 
a sus carriles prendido? 
Luna con alma de ninfa, 
Luna del verde espejismo, 
riela tu cinta de nácar 
sobre un doncel de ladrillos, 
porque tú sabes, plateada, 
que aunque viril y bravío, 
mi pueblo conserva el alma 
pura, como la de un niño. 
Por eso cuando es la hora 
que se desmayan los soles 
y se diluyen las cosas 

en un silencio de cobre, 
cuando se vuelve pizarra 

la tez de los veredones 

y el tiempo mata su hastío 
alquitranando colores, 

salgo a recorrer las rayas 
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de su vestido de noche 
—rayas con algo de penas— 
—penas con algo de amores— 
Canta limando su canto 
el grillo azul del Recuerdo, 
figuras de cera vieja 
pintan los plátanos frescos, 
se desdibujan las calles 
entagramadas de sueños 
bajo el collar de mercurio 
que bruñe sus duros pechos, 
frente al remanso esmeralda 
de la plaza, gris de tiempo, 
hay dos manos de ternura 
que están implorando al cielo, 
y allá en la penumbra, el río, 
—siempre cerca y siempre ausente— 
sobre riberas morenas 
susurra su canto verde. 
Canto de leguas bañadas 
entre sauzales dolientes 
ceibos de rojas corolas 
y contorsiones de sierpe, 
rumor que viene del monte 
sobre las grupas del viento 
ara dormirse a las plantas 
del Trampolín del Silencio. 
Y a sus arrullos, la isla, 
curva de paisajes, duerme, 
como la marca de sangre 
de un lunar sobre la frente. 
¡Oh, que nostalgia tirana 
tiene la cita nochera! 
¡Ob, que fragancia dulzona 
de distancias y de ausencias! 
Por cada trazo de sombra 
vaga el cantar de un poeta 
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y en cada balcón dormido 
hay una niña que sueña. 
Mi caminar se desangra 
calle arriba y calle abajo, 
mi sombra se queda lejos 
para alcanzarme despacio. 
Y el eco de viejas voces 
pregunta desde el misterio 
entre las catorce rosas 

de un olvidado soneto 
¿Adónde vas, caminante 
traje oscuro y negro pelo? 
—Voy, trasnochando la pena 
que me hace soñar despierto. 
—Voy emborrachando el alma 
en una copa de versos 
pulsados por cien guitarras, 
cantados por cien troveros. 
—Voy a vibrar en la nota 
más aguda del concierto, 

la que sola pulsa el arpa 

del solar que tanto quiero. 

Y en el proscenio dormido 
se pierde mi paso lerdo, 
mientras descorre la noche 
un tenue telón bohemio. 
Por eso Luna, mi Luna 
¡déjalo dormir al niño...! 
que está soñando, soñando, 
con una barca y un río, 
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JUAN ANTONIO MACHADO. — Joven poeta entrerriano nacido 
en Gualeguaychú, donde hizo sus estudios iniciales. Autodidacta, Aunque 
sus libros permanecen inéditos, la prensa ha hecho conocer sus poesías. Estas 
aparecieron en diarios y revistas de su ciudad natal, C. del Uruguay, Guale- 
guay, Paraná y Montevideo. Ha dado conferencias y recitales en Gualeguay- 
chú y localidades vecinas. Son numerosos los premios y distinciones que 
recibiera por su labor literaria, mereciendo destacarse los obtenidos en Mar 
del Plata en 1959, donde fuera galardonado con el segundo premio en la 
Quinta Fiesta de la Poesía; en Paraná, en Victoria y en Gualeguaychú, 
ciudad que lo distinguiera repetidas veces. 

Cultiva el cuento y ocupa en la actualidad diversos cargos relacionados 
con la experiencia literaria. Es miembro del Club de Letras de Entre Ríos 


y del Instituto Osvaldo Magnasco. 


JORGE ENRIQUE MARTÍ 


PEOUEÑA ELEGÍA 


¿Qué decir de la rosa 

en el perfil de luz de la alborada 

y qué del abanico de muchachas 

con su invicta sonrisa enamorada? 
¿Para qué esta pleamar sobre mi vida 
si la costa de ayer está olvidada? 


Acaso ya no existe quien me nombre 
con aquel suspirar de la nostalgia. 
El tiempo ha construido sus silencios 
sobre el claro metal de las campanas. 
Soy sombra de una sombra detenida 
en la luz de perdidas serenatas. 


El olor de noviembre me estremece 
pero una dura piel me desampara. 
¿Para qué la canción sobre mi oído 
si ya no dicen nada las palabras? 


El jazminero que doblaba el muro 

se ha enredado en arenas sin distancias. 
Ya no hay novia en lo alto del verano 
como cuando los árboles la alzaban 

y el cielo azul, desmadejado y hondo, 
nos fundía en su suave porcelana. 


¿Dónde están, qué ha ocurrido con mis sueños? 


Yo iba con la flor de la esperanza 
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por un mapa de rumbos escondidos 
cuyo misterio se me revelaba. 
Sentía la ilusión en mis mejillas, 
diminuto cristal, luz de crisálidas, 
intención de pimpollo que se estira 
hacia el pétalo azul de la mirada. 
Pero no pudo ser, quedó nonato 
un destino de pájaro sin alas. 

Los sueños fatigados del camino 
pueblan de sombra aquella luz del alba 
y una mueca cansada se insinúa 
donde estuvo la risa iluminada. 


El duro tiempo corre hacia el olvido 
quebrando todo lo que fue nostalgia. 
Los fervores de ayer yacen perdidos, 
¡pero aún en mis manos tiembla el alma! 


JORGE ENRIQUE MARTÍ. — Nació en Santa Fe, pero desde los dos 
años reside en la ciudad entrerriana de Colón. Cursó estudios en el Colegio 
del Uruguay y los prosiguió, luego, en la Facultad de Filosofía y Letras de 
la Universidad de Buenos Aires donde contó con la amistosa guía de Ricardo 
Rojas. Ha colaborado en los principales periódicos del país y de su provincia. 
Dirigió “El Orden” de Colón y fundó su propio periódico llamado “Tribu- 
na”, el cual se prolongó más tarde en la revista del mismo nombre. Entre 
sus numerosas publicaciones se cuentan su primer libro “Panambi”, “Al 
Colegio del Uruguay”, “Eraternilia”, “Antigua luz”, con el cual obtuviera 


la Faja de Honor de la SADE y, finalmente “Entre Ríos y canciones”, apa- 
recido en 1970. 

Ha pronunciado conferencias en prestigiosos círculos de la república 
y su labor literaria es vastamente conocida y elogiada. 


SUSY QUINTEROS 


CANTO DE MI NOSTALGIA 


A veces, mi nostalgia encuentra en una calle, 
un trozo de mis campos de mis verdes lejanos 
un amarillo apenas del aromo en septiembre, 
Y siento que mi sangre, mi verso campesino, 
se ovilla entre mis dedos, se lanza cielo arriba. 
Entonces la memoria desmenuza ese tiempo 
pasado del olvido y acorrala en la mano 

ecos, ramas, sauzales, solitarios arroyos, 

y regresa este apuro de semáforo y ruido 

a la lenta costumbre de dorar los trigales. 


A veces, mi nostalgia vuelve a pueblos tranquilos, 
donde la gente escucha sólo la voz del cielo j 
donde la gente tiene la cara con señales. 
Hombres de las escarchas, mujeres de la espera 
con unas voces lentas, con una risa pobre, 

un levantarse siempre con música en los dedos 
caminar por el secreto de todas las horas, ; 
rescatar la costumbre cotidiana y modesta 

de ver pasar el día y esperar a la noche. 

Las horas sólo tienen apuro por quedarse, 


A veces, mi nostalgia se vuelca en la ternura 
redonda de mi hijo, y pienso que sus ojos 
sólo guardan paisajes desteñidos, ausentes 
un resplandor apenas de todo lo que tuye. 
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Hijo mío: me duele tu horizonte impedido, 
me duele que no puedas descubrir caracoles, 
atravesar linares para encontrar la escuela, 
escuchar a cigarras en siestas amarillas, 
jugar sumando estrellas por la cara del viento 
y caminar descalzo enamorando el barro. 


A veces, mi nostalgia es el lenguaje hermano 

del que vio cicatrices abiertas en la tierra, 

de aquel que vio ceibales enrojeciendo tardes 

y anduvo por las costas isleñas de esos rÍos 

pajareros, rebeldes, claros nudos de vida. 

La recorro descalza a mi provincia de entregas 

y vuelvo al conocido silencio de sus lomas, 

descubro paraísos, me voy por sus caminos, 

sus naranjos en fiesta, sus montes con zorzales, 

me asombro en las extrañas palmeras que la nombran. 


A veces, mi nostalgia quisiera mansamente 
recorrer esas tibias ciudades que la cubren, 

las que tienen pañuelos de agua sobre el pelo 

y escriben sus agostos con pájaros de lluvia. 

El fondo del recuerdo me sube hasta la cara, 

y me voy por sus calles guardadoras de adioses 
buscando esas muchachas que vi tantos domingos 
formar antiguas rondas caminando en las plazas. 
Rescato los milagros de un enero encendido. 

y me voy por sus huellas con olor a tristeza. 


. y e do 
A veces, mi nostalgia es un rincón tranqui 
donde la piedra asume la frescura del agua, 
donde la tarde guarda sus pasos de silencio 

y montones de nubes nos regalan palomas. 
Regreso a las mañanas con soles de esperanza 
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a desparejos dedos de árboles muy verdes 

a ese olor del verano sobre el trigo cortado. 
Y me voy por mi tierra custodiada por ríos, 
recuperando silbos, encendiendo sus lunas, 
oyendo esas campanas de litoral acento. 


Á veces, mi nostalgia me golpea en la espalda 
y marcha en desconcierto por este Buenos Aires 
que tiene sus rincones cubiertos por asfalto. 

Y busco aquellas tardes de mansa compañía, 

el saludo que espera adornando las bocas, 

una iglesia poblada donde rezar por todos 

esa entera alegría de los días de fiesta. 

Hablo yo de mi suelo, de mi tierra entrerriana, 
la recorro despacio para buscar estrellas 

que me alumbren el alma fatigada de pasos. 


SUSY QUINTEROS. — Joven poeta entrerriana que hizo sus estu- 
dios secundarios en la Escuela Normal “Mariano Moreno” de C. del Uru- 
guay y que más tarde obtiene el título de profesora. Uno de sus primeros 
poemas, titulado “Todo el día”, aparece hacia 1962 en las páginas de la 
revista “Litoral”, que dirigía Susana M. Giqueux, y de la cual Susy Quinte- 
ros era una de las secretarias de redacción. En los años que siguen continúa 
escribiendo y publicando esporádicamente en diarios y revistas hasta que en 
1972 aparece su primer libro de poemas: “lu lugar y mi tiempo” editado 
por Ediciones del Alto Sol. La opinión favorable de la crítica confirmó los 
valores que ya habían insinuado sus trabajos iniciales. Por otra parte esta 
Joven escritora ha merecido el halago de inestimables premios como el logrado 


en uno de los primeros Juegos Florales organizados por el Círculo de Lite- 
ratura de C. del Uruguay. 


NARRATIVA 
ENTRERRIANA 


ISIDORO BLAISTEIN 


TRES CUENTOS CORTITOS 
(Ilustrados por A.A. Balán) 


EL EQUILIBRISTA 


Lo que nunca alcanzó a oír el equilibrista, antes de ponerse a 
caminar sobre la cuerda floja, fue que en el poste de la otra punta 
un peón del circo le dijo al payaso: 


—Pa mí que esta soga ya no da más. 


HE 


EL TELEVISOR QUE NO FUNCIONA, VOS Y YO 


Antes de ser televisor que no funciona fijo, era televisor que 
no funciona movible. Le gustaba corretear los campos y que lo de- 
jaran solo, solito y solo, cual piuma al vento como la donna móbile. 

Una mañana sintió la señal de los grandes destinos que no 
funcionan. Se hizo televisor linyera. Drogadicto no quiso ser porque 
no le gustaban los estímulos de afuera, sino los estímulos de adentro. 

Así las cosas, fueron pasando los años. 

Vio casarse a la radio, vio como la aspiradora se ponía de novia, 
vio como la máquina de escribir se juntaba con un pianista. Vio 
muchas cosas. Vio a la licuadora persistente en su viudez con el 
alma cubierta por la funda y pensó que todas las cosas que aconte- 
cen tienen un sentido. Siguió pensando eso durante mucho tiempo 
hasta que una tarde vino el ángel de los televisores perdidos y le 
habló desde una nube, 

Entonces comprendió que no había nacido para estar quieto 
sobre una mesa y tuvo la seguridad de que no volvería a funcionar 
nunca más. 

Antes de aceptar su destino, creyó que podría ir al convento de 
“Las carmelitas descalzas”. “Pero qué voy a hacer ahí yo”, pensó, 
“solo y sin zapatos. Mejor me quedo en el potrero que está a la 
vuelta, junto a las vías del ferrocarril, atrás de la calle Pampa, en el 
Gheto de las cosas irremisiblemente perdidas”. 

El otro día me senté a charlar con él. Me dijo que sí, que des- 
pués de todo allí se vive mejor que sobre las mesas con carpetitas, 
porque de vez en cuando viene el ángel a hablarle desde lo alto de 
una nube. 


8 
"NEO 
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ADONAI 


Adonai iba por el mundo vendiendo las tablas de la ley. Las 
llevaba sobre el hombro y pregonaba: 


—A dié la tabla de la ley, a dié. 
Nunca nadie le compró nada. 


Pero cuando murió, un carpintero que también era hebreo, 
escribió su nombre como escriben los hebreos, de derecha a izquier- 
da. Nunca nadie alcanzó a entender qué quería decir esa palabra 
escrita sobre la losa con el lápiz de carpintero: IANODA. 


Pero eso sí: nadie se animó a borrarla. Ni siquiera la lluvia. 
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A. A. BALÁN. — Dibujante y grabador. Egresado de la Escuela Na- 
cional de Bellas Artes, donde dicta actualmente cátedra de grabado. Expone 
regularmente en la capital. Tuvo una primera época de aguafuertista, se- 
guida de un lapso de escenógrafo, tras el cual, al retornar a las galerías 
de exposición, se centró especialmente en la xilografía y el dibujo. Integró 
la delegación argentina en las principales bienales internacionales de grabado. 
Complementa su labor artística y docente con conferencias y escritos sobre 
temas de arte. 


ISIDORO BLAISTEIN. — Nació en Entre Ríos en 1933. Ha publi- 
cado: “Sucedió en la lluvia” (poesía, Premio Fondo Nacional de las Artes), 
Edit. Stilcograf, Bs. As., 1965. 

“La Felicidad” Gcuentos). Edit. Galerna. Bs. As, 1969 y “La Salva- 
ción”” (cuentos). Centro Editor de América Latina. Bs. As., 1972. Colabora 
en diarios y revistas literarias. 

Tiene en preparación dos libros de poesía y éste “Cuentos cortitos así” 
de próxima aparición. 


LUIS GONZAGA CERRUDO 


LA ARAÑA DE ORO 


Desde que tuvo conciencia de lo que era, su mayor deseo fue 
habitar en un palacio. Para las fechas de este cuento, vivir en el 
esplendor de esas mansiones suntuosas significaba tocar el cielo 
con las manos. 

Por eso, cuando llegó entre las pajas de unos cajones, con otras 
arañas más pequeñas, al Palacio de Schónbrunn, se cumplieron am- 
pliamente sus ambiciones. Ya estaba en la antigua residencia de 
verano de los Habsburgos, en los aledaños de Viena. Nada menos 
que en una de las más bellas realizaciones arquitectónicas del Impe- 
rio, Aquella que, iniciada en 1695 según los planos de Fischer von 

'Erlach, fue transformada en 1749 por Nicolás Pacassi y recibiendo 
su forma actual en tiempos de la Emperatriz María “Teresa. 

Todas las arañas que vinieron con ella eran, por supuesto, de 
la misma familia y nacidas en el mismo lugar, en la Bohemia Orien- 
tal. Sólo que, por su belleza y tamaño, un cuerpo proporcionado y 
esbelto, la línea graciosa de sus extremidades y por sobre todo, la 
luminosidad de unos ojos que eran como pequeños soles en la 
noche, la establecían —sin lugar a dudas— como la reina de las ara- 
ñas. O la araña de oro por poseer ese“áureo color. 

Después de mucho andar por los depósitos del subsuelo, espe- 
rando pacientemente una ubicación definitiva, la consiguió en el 
florón central de la Sala de Honor. Era un lugar de privilegio, desde 
luego el mejor y por ello se sintió muy complacida, 

Las otras arañas, las más pequeñas, debieron conformarse con 
ocupar los rincones que hacían los ángulos de la misma sala. 

Desde entonces vivió allá arriba, entre los artesones, estucos, 
paneles y esmaltes del techo. 


— 354 


Con el tiempo, una telaraña sutil le fue creciendo, como una 
estrella sedosa amarrada a los tirantes de abedul tallados. 


La vida de esta araña se repartía en dos ciclos perfectamente 
definidos. En los inviernos, su acontecer era oscuro. Se entretenía 
en mirar desde su altura y cuando abrían los amplios ventanales, 
el hermoso parque que rodeaba al Palacio de Schónbrunmn: los par- 
terres verdes y cuidados, con canteros que dibujaban guardas pre- 
cisas, todos vestidos con flores de la estación. También, la nieve que 
caía a veces sobre los pinos y los abetos, las encinas y los robles. 
Toda esta hermosura sólo distraía o llenaba los espacios de su 
espera. : 


Por el contrario y llegando los veranos, se trastrocaba todo 
para dar lugar al bullicio y la alegría. Alejados los tonos grises, la 
araña gozaba en plenitud de las fiestas con que Zizi y Francisco 
José, los Emperadores de Austria-Hungría, cumplimentaban a su 
corte, 


Prendida en las alturas los veía llegar. A la Emperatriz, pre- 
ciosa como siempre; a él, imponente con su uniforme sobrio, los 
mostachos poblados del soldado prusiano. Más allá, el Archiduque 
Rodolfo, el suicida de Mayerling, con las galas del Coronel de 
Ulanos, terciado el dólman azul guarnecido de alamares y armi- 
ños, pero sombrío, taciturno. Entre las damas, destacando su be- 
lleza apasionada, María Vetszera, la Condesa del amor. Y des- 
pués, dignatarios y embajadores de otros países; los demás invita- 
dos, luciendo encantos y aposturas en los pasos de las gabotas o 
en los giros de los valses de Strauss. 


Para la araña, todo sabía a gloria por aquellos días. Habitaba 
un pequeño y delicioso país, suspendido en el aire como una nube 
y hasta donde le llegaban las maravillas de la tierra. Todo lo de 
abajo, refinado, exquisito, musical, 

Y era dichosa. 


Pero nada perdura en este mundo, ni la felicidad ni el infor- 
tunio. Mientras existen, juegan con nosotros su alegría o su tris- 
teza para que valoremos las diferencias. Desgraciadamente, entre 
estos encuentros y desencuentros se nos termina la vida. 


Llegó el otoño y la corte de los Habsburgos retornó a Viena. 


Ilustración para el cuento “La araña de oro” 
por Luiz Gonzaga Cerrudo, 1973 
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Comenzaba entonces, como todos los años, un intenso trajín 
para la servidumbre del palacio vacío. 

La gran limpieza. 

Un grupo numeroso de sirvientes se repartía, con toda clase 
de elementos, por los ambientes de la gran residencia. 

Por algo que no sabía explicarse y en aquellas jornadas, la 
araña siempre sentía miedo. Era tan frágil su existencia. 

En la gran sala, con largos plumeros, los mozos de servicio 
repasaban las vigas antiguas, tan talladas; los paneles estucados; 
las guirnaldas de yeso, los rosetones... 

Y ocurrió. 

Primero, ella vio, con hondo dolor, cómo destrozaban su es 
trella de seda, la telaraña que la envolvía. Aquella que se tejía en 
los inviernos, cuando nadie miraba su país de alturas, permitiendo 
que el telar de las arañas construyera su mirador de sueños, 

Luego y de pronto, un fuerte golpe la desprendió. 

—¡Cuidado con la araña! — gritaron algunos, haciéndose a 
un lado. 

Pero ya era tarde, 

La araña caía y en ese mínimo tiempo recordó su existencia 
feliz: los bailes, sus luces, los colores, las gentes que andaban allá 
abajo. 

Así, le pareció que aún vivía en su cielo dichoso, en el techo 
adornado y que en vez de caer, el piso de mármol bruñido venía a 
su encuentro trayéndole el mágico mundo de un tiempo que se 
iba para no volver. 

Cuando golpeó en el suelo, estaba muerta. Se deshizo. 

Sólo, pequeños cristales, como piedras preciosas liberadas de 
sus engarces mostraban sus brillos, como despidiéndose, entre los 
retorcidos brazos dorados. 

Desde entonces y nunca más, la hermosa araña de oro, la araña 
de Bohemia, volvió a iluminar, con sus múltiples soles, las fiestas 
reales del Palacio de Schónbrunn. 
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LUIS GONZAGA CERRUDO. -— Nació en Urdinarrain, Provincia de 
Entre Ríos, en 1916. 

Poeta, cuentista, ensayista y pintor. 

Como escritor ha merecido importantes premios y menciones en certá- 
menes nacionales e internacionales. 

En el concurso de poesía establecido por el diario “La Nación” de 
Buenos Aires, para todos los poetas del mundo de habla hispana —Año 
1963— logró el 3er. lugar en la selección de siete finalistas, entre 2.585 par- 
ticipantes, para un premio único con su poema “Tierra entrañable”. El jura- 
do para este evento estuvo integrado por: Borges, Gándara, Bioy Casares, 
De Vedia y Mallea. 

Obtuvo Diploma de Honor y Mención Especial en los IV Juegos Elo- 
rales Intercontinentales —año 1964— para poetas de las tres Américas, ocu- 
pando el 11* lugar entre 1.756 participantes de todo el continente. 

En 1957 editó su poemario “Edad sin Tiempo”, cuya presentación, 
como lo señala su prólogo, fue realizada en Granada (España) por el poeta 
D. Julio Carlos Díaz Usandivaras, 

Figura en la obra “Evolución del soneto en la Argentina” de Roberto 
Ledesma, como un exponente de la generación del 40, en el estudio sobre 
este tema desde Luis de Tejeda (1604) hasta la fecha, 

Publica además, en revistas y diarios del país y del extranjero. 

Su labor plástica también ha sido distinguida en varias oportunidades. 

Como ilustrador del libro “Montaraz” de Martiniano Leguizamón, lo- 
gró el 2% Accésit - Libros de Arte Categoría “A”, en el Concurso de “Los 
Cincuenta Mejores Libros editados en la Argentina”, promovido por la Fun- 
dación Interamericana de Bibliotecología Franklin. Dicho volumen integra 
en forma permanente, la Exposición Internacional del Libro en Francfort 
(Alemania Occidental). j 

Sus obras pictóricas figuran en Museos Oficiales y colecciones particu- 
lares de la India, Francia, Alemania Occidental, EE.UU. de Norte Anié- 
rica, Uruguay y Argentina. 


EMMA DE CARTOSIO 


GATA Y PERRO Y VICEVERSA 


Daba vueltas en torno a la cama, a la mesa de luz, al cielo- 
rraso que yo miraba y miraba, esperando la mano, esa mano que 
subía el acolchado hasta tapar mis mejillas dejándome conmigo 
y calentita. Esa mano sabía darme lo que ninguna después. El 
sueño trataba infructuosamente de tomarme. Yo resistía, resistía 
esperando que la mano de papá pasara dulcemente sobre mi pelo 
suelto y levantara el acolchado hasta los pómulos. Y con los ojos 
cerrados, para hacerle creer que estaba dormida, yo miraba a papá 
y algo tibio, leche bebida cuando uno tiene ganas y no a repri- 
mendas, me hacía entrar al sueño o dejaba que éste subiese del 
parquet, rodease la mesa de luz hasta llegar a mi cuerpo, apretase 
el acolchado para penetrar en mi yacencia. Esa mano que pronto 
me faltó era igual a la sonrisa de mamá cuando llegaba de portar- 
me bien; igual al perro, Felipe, que me seguía por la casa; igual a 
Isabella, la gata que nunca me buscaba pero se mantenía cerca, 
como al descuido. Felipe era peludo y cachorro. Isabella era pe- 
luda y jovencita. Ambos se la pasaban peleando durante el día y 
papá había dicho mil veces: “hay que elegir, uno u otro” y mamá 
asentía pero nadie alejaba a uno de los dos. Isabella paseaba su 
belleza gris, de ojos azules —porque no los tenía verdes como los 
otros gatos— por habitaciones y pasillos, entrando y saliendo de 
sitios oscuros, sin alterarse por eso que yo sentía y los grandes lla- 
maban miedo. Felipe esperaba nuestros pasos para saltar enloque- 
cido de alegría, en torno a las piernas, a algo que él olía y nosotros 
no. Isabella era indiferente a todos. Su belleza atravesaba el aire 
del jardín, de las habitaciones sin, aparentemente, enterarse de 
madreselvas y jazmines, de ropas y tabaco. Porque mi hermano 
fumaba a escondidas y papá detectaba el olor pero era fácil de- 
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cirle: “fue fulano, fue mengano, que estuvo de visita”. cs 
era gris y lenta, ojos azules y mirada Eja cuando a cid : 
detenía en alguno de nosotros o en la lluvia contra vi na ip 
era blanco e inquieto, ojos castaños y mirada de aquí a a id 
veces, pocas, fija en otra humana que quizás lo impresionaba p 
triste o absorta en algo pretérito o lejano. Lo cierto es que ambos 
se llevaban muy mal. Era cuestión de cuidar no estuviesen cerca o 
que no atravesasen al mismo tiempo el aroma a madreselvas y Jas 
mines, las ropas y el tabaco. Él andaba por el jardín ai 
quién sabe qué recuerdos perrunos o qué ahoras invisibles. 
se adormilaba sobre almohadones y regazos familiares. Él E un 
relámpago. Ella, lo que deja un rayo cuando cae y mata, Porque 
él iluminaba la casa. Ella la entenebrecía pese a su gris, a sus Ojos 
azules. Sin embargo yo amaba más a Isabella que a Felipe. Mu- 
chos años después supe la causa. Por entonces papá decía q 
mi amor era interesado: “es indolente como vos, por eso la querés 
más que a Felipe”. Muchos años después supe que Isabella Dg 
las sombras y la luz, el ímpetu de vivir y las ganas de morir, sl 
ansia de esconderse para siempre y la sed de exhibirse para siem 
pre. Felipe era a medias. Sin uno de nosotros andaba tengo ea 
marchase sobre sus cuatro patas. Nos necesitaba. No traía nada. 
Se llevaba todo. Caricias y retos. Isabella pasaba, pasaba entre hs 
tentos de mimos y reproches. Cuando se encontraban era pe E 
Ella erizaba su lomo y lo curvaba mostrando sus garras y él ladra- 
ba furiosamente, adelantándose y retrocediendo. Hasta que alguno 
de nosotros los separaba y todo parecía retomar su paz de siesta, y 
tranquilidad de acera con sillones al atardecer, Pero era Egin 
el reposo porque si por casualidad él venía del jardín y ella 6-3 
minaba hacia el jardín, retornaban a los ladridos y Pra 
zado. “Hay que elegir” repetía papá pero nadie hubiese po 03 
alejar a Felipe o a Isabella. Eran la casona. Tan ella como el tilo 
del fondo o las caracolas que recogíamos durante las vacaciones en 
el mar, y que papá y mamá distribuían por canteros. 
Una noche la mano pasó sobre mi pelo suelto y levantó el 
acolchado hasta mis mejillas pero el sueño, tal vez ofendido por 
mi reiteráda negación, no.subió del piso, no se deslizó de la E 
de luz, no quiso apretarse suavemente como otras noches con € 
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acolchado. Y papá fue al baño, después al dormitorio donde mamá 
ya dormía —porque papá era un hombre entre papeles hasta des- 
pués de medianoche— y lo escuché toser levemente, hablar algo 
con mamá y luego el silencio. Ese silencio que es insoportable 
cuando los cinco años son demasiado pocos para desafiarlo o si en- 
cendemos la luz, verlo allí, mirándonos desde la sillita baja donde 
yacen unas ropas: las mías. Ese miedo que comienza a desplazar 
al sueño y lo ahoga, lo asesina en cualquier rincón, como maleante 
a los buenos, y entonces sí que es terrible el silencio de uma casona 
alrededor de cinco años metidos en una cama, bajo un acolchado 
subido hasta las mejillas. No sabía qué hacer, Y pensé en gritar, 
en llamar a papá, a mamá, en alborotar a mis hermanos dormidos 
en otros cuartos. Pero me mantuve inmóvil, temblando, con ganas 
de achicarme, achicarme hasta no ser nada más que una hormiga, 
de ésas que pisoteábamos con mis hermanos. Pero no me achicaba 
y el sueño se me había ido espantado por el miedo. De pronto salté 
de la cama llevada por una señal que alguien me hacía desde el 
office. Llegué a él. Ahí, yo sabía, dormía Isabella y en la cocina, 
Felipe. Hice descalza, en camisón y frío, el pasillo hasta el office, 
Abrí la puerta. Oscuridad. ¡Cuánta y qué pesada a esa hora! Pero 
no tenía miedo. Tenía ganas de besar a Felipe o Isabella, porque 
yo siempre los besaba en la cabeza. Quería algo cálido como la 
mano que me subía el acolchado y que ahora dormía junto a las 
de mi madre. Necesitaba abrir la puerta hacia la peluda o el peludo, 
que no se iban a asustar —¿o sí?— de mi presencia a esa hora de 
la noche. Maullarían, ladrarían, pero no irrumpirían en exclama- 
ciones; no preguntarían sobre lo que no tiene respuestas. Como 
hacen los grandes. Silencio. Tenía miedo. Pero ahora de otra clase. 
Miedo de armar un lío mezclando a Isabella con Felipe y viceversa. 
Encendí la luz del office. Nadie en la canasta. Pasé a la cocina. 
Encendí la luz. Ahí, en la canasta de Felipe estaban los dos. Dor- 
midos. Felipe con la cabeza sobre el traste de Isabella y la cabeza 
de ésta sobre el traste de Felipe. Eran un solo animal, aunque dos. 
Gris y blanco mezclados. Estuve allí, mientras el frío trepaba por 
piernas y muslos hasta la nariz. Estornudé. Isabella abrió sus ojos 
azules. Felipe los suyos castaños. Me miraron. Sin moverse. Y yo 
que por entonces tenía la suerte de contar cinco años y no ser 
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estúpida, o sea grande, me incliné despacito sobre esos dos, un 
animal, y besé sus pelos gris-blanco blanco-gris. Ellos cerraron sus 
ojos. Y el sueño peludo los tomó de muevo. Apagué la luz de la 
cocina, del office. Hice lentamente el pasillo hasta mi cama. Me 
metí en ella. Tenía frío y nada de miedo. De ninguno de los dos. 
No del espantoso que he sentido después de la mano, cuando me 
quedé sola, ni del otro de mezclar perro gata, gata perro. 

Había abierto esa puerta quince años antes de lo debido. Yo 
no lo sabía, pero quince años después cuando me quedé sola en 
aquella noche de llanura argentina en una vieja estancia, porque 
todos habían concurrido a una fiesta del pueblo próximo, me 
acordé de vos, papá, de tu mano subiendo el acolchado; de vos Isa- 
bella peleándote durante el día con Felipe, de vos, Felipe, ladran- 
do furioso a Isabella bajo el sol. Y salí descalza al patio con aljibe, 
y me di cuenta que estaba durante el día peleando con vos tierra 
mía, argentina, y que durante la noche, bajo la luna o cielo OSCUro, 
en la noche total te amaba, me acostaba junto a vos, y mezclaba 
¡mi pelo suelto a tu pelo suelto. Y ahora que cierro la puerta de 
un departamento pienso que Felipe e Isabella duermen juntos den- 
tro de mí. Durante la noche felina. Como vos, Isabella, Felipe se 
acurruca y ambos son uno dentro de mí. Y aunque el departa- 
mento tenga moquette y no tierra, lo camino descalza en esas no- 
ches de miedo y fatiga, de soledad solitaria. Y ustedes me llevan 
hasta el office, la cocina y enciendo la luz y los veo. Ojos azules, 
ojos castaños. Dentro de mí, la tierra argentina se apacigua, se me 
vuelve peluda y querida, sin ladridos y maullidos, sin amenazas 
de morder y arañar. Y me acuesto, alzo el acolchado. Duermo. 


EMMA DE CARTOSIO. — Prestigiosa escritora entrerriana de tras- 
cendencia nacional. Nació en Concepción del Uruguay y recibió el título de 
maestra en la Escuela Normal “Mariano Moreno”, continuando sus estudios 
universitarios en la ciudad de La Plata. Demasiado espacio llevaría dar una 
idea completa de toda la actividad literaria de Emma de Cartosio por lo que 
sólo nos limitaremos a citar lo que consideramos más importante. En 1948 
aparece editada por Peuser: “Madura soledad”, que obtiene la Faja de Ho- 
nor de la SADE; en 1950: “Ámtes de tiempo...”, obra de crítica; en 1958: 
“Cuentos del ángel que bien guarda”, editorial Hachette, selección para la 
lectura en la escuela; también en este año aparece: “El arenal perdido”, edi- 
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me por Losada para su serie de poetas americanos contemporáneos; en 1960* 
po y dos años después “Tonticanciones para Grillito”, co- 
ción de poemas editado por Hachette. Pero no solamente publica 
país, sino que algunos de sus libros son editados por tias extra es 
tal como ocurre con “Criaturas sin muerte” y “La lenta mirada” mesa 
pe la e de Madrid, en tanto que “Contes et récita de la ana 
ime en París en 1970. Un año ante Í ito: “ 
selle las bocas”, premiado por el Fondo ivan opi Me Pa 
q nes Sa que agregar las que aún permanecen inéditas como los 
tos para la niña del retrato”, que aparecerá en Madrid en el año 
corre, Historia para niños y “Los límites”, “Poemas de amor, sí E 
no? y Amigos”, estos tres últimos en versos. La vida intensa de Tiara q 
Cartosio supone numerosos viajes a Europa donde permanece lar pg . 
and a do becas que a rias obtiene por los méritos de se dee, 
se medio, como en el nuestro, desarrolla una gran actividad : 
sólo a la creación, sino también y la crítica En Evo tetra Lan 
sido publicados por la prensa del país y del oi ra de . = 
asistido a importantes congresos y donde ha dictado sus valiosas cobos 


LUIS GUDIÑO KRÁMER 


EL CAMPO 


1) EL PUEBLITO 


Al atardecer llegó a ese pequeño pueblo luego de hacer el 
trayecto en la mensajería de Bertoli. 

Todo en ese viaje le impresionaba vivamente. Primero fue la 
ciudad a la que llegó en vapor. Era una ciudad hermosa, con un 
lindo puerto y calles empedradas, limpias y anchas. Al día siguiente 
tomó el tren a Rincón, que atravesaba el agua por el viejo puente 
sobre la Setúbal. En Rincón, cerca de la estación del ferrocarril 
francés encontró en el negocio de fonda que venía a ser como 
posta de la mensajería, a otro pasajero, al cual, en realidad, le 
debió algunos consejos muy oportunos cuando al anochecer se vio 
rodeado de verdaderas nubes de mosquitos y al intentar, luego, 
espantarlos, sacudiendo las sábanas que cubrían el catre de lona, 
le dijo el langostero, pues era un langostero que vivía en Santa 
Rosa, que no le hiciera buya a la plaga, que se quedara tranquilo, 
que al ratito, nomás, lo iban a dejar en paz. Pero él, que no estaba 
acostumbrado, no podía soportar los pinchazos ni los zumbidos 
que lo hostigaron hasta la madrugada. 

Al mediodía siguiente el joven forastero se embarcó en la 
mensajería y empezó a recorrer esa verdadera vía crucis que en 
aquellos años era un viaje entre arenales, médanos, pantanos y de 
vez en cuando un pueblito, un rancho o el cruce del arroyo Leyes 
en una balsa a maroma. Claro que el padre Paucke sufrió más 
pues cruzó el arroyo en un hijar, según cuenta en sus memorias. 

A eso de la media tarde se embolsaban en el interior de la 
volanta los mosquitos, la tierra y las arenillas que levantaban las 
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yuntas de yeguas en su desenfrenada carrera de dos y tres leguas, 
atravesando esas soledades a puro galope. Siempre recordaría aquel 
endiablado viaje y los tres o cuatro médanos que cruzaban las 
yeguas a fuerza de latigazos. Extenuados los animales llegaban a 
la posta, y mientras los viajeros primerizos se reponian de las 
emociones sufridas, el mayoral y el peón se ponían a aparejar las 
nuevas yeguas, seis u ocho, que, como dicen en Coronda, forma- 
ban yuntas de a tres con dos laderas. En estos breves descansos los 
pasajeros aprovechaban para tomar agua fresca de balde, en todos 
sus significados o sus buenos vasos de caña, los aficionados, cuando 
caía en un boliche la posta. 

A ritmo de galope y jadeo de yeguas iban achicando el viaje, 
poco a poco, manoteando los mosquitos y secándose el sudor, hasta 
que por ahí llegaron a Santa Rosa. Cambiaron los animales en 
las afueras y entraron al pueblito al trote corto. Frente a la plaza 
estaba el almacén de los ramos generales y a la vuelta, la casa del 
médico. La oficina de correos, donde tenían que entregar la co- 
rrespondencia estaba en la calle principal, frente a la iglesia. 

Reponían sus fuerzas hombres y animales y al parecer en un 
galope llegaban a Cayastá. El paisaje le pareció lindo, pintoresco, 
bordeado el camino por un río crecido, con islas verdes y pobladas 
de grandes árboles en la otra orilla. | 

El pueblo, chico y arenoso, con su fábrica de aceite de maní 
y los veinte obreros que constituían una avanzada de la clase tra- 
bajadora y el pequeño puerto con su sindicato de marítimos, eran 
una novedad, sin duda, y hacían sentir su influencia en la zona. 

El dueño del almacén no los apreciaba, sin embargo de 
quedarse con el fruto de su trabajo y los llamaba “afederaus” por 
que pertenecían a la federación obrera marítima. 

—Vea usté —decía el español— los marítimos éstos, que no 
hacen más que acarrear las bolsas y los tambores cuarenta O Cin- 
cuenta metros... 

A nesar de esta hostilidad, la verdad es que cuando levanta- 
ron la fábrica y los obreros que dieron prosperidad al pueblo se 
fueron, bien que extrañaba el almacenero estos movimientos, sa 
reclamos y las luchas del sindicato por lograr un aumento en los 


salarios. 
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Pa pior, como decía Camacho, los colonos empezaron a ra- 
lear, no se sembraba maní, las tierras estaban cansadas, los zapa- 
llos se apilaban y pudrían junto a las sandías y las batatas y des- 
pués de la crisis del año 28, pasado el año 36, todo quedó en el 
mayor letargo. Sin fábrica, sin maní, sin los frutos de la estación, 
con unos pocos naranjos mustios y ya con los síntomas de la en- 
fermedad de las raicillas. 


Después de Cayastá y Campo del Medio entraban costeando 
el río a Helvecia, que los estaba esperando con sus colchones de 
arena, su importancia de cabecera departamental, con jefatura de 
policía, comisión de fomento, subprefectura y aduana, escuela, y 
sin hospital. Cuando piensa que el único médico que tenía el pue- 
blo debía mandar sus enfermos a Santa Fe, allá por el año 18, o 
estando menos graves o disponiendo de escasos medios a San 
Javier, en carruaje o en carro, se da cuenta de la forma en que 
debieron afrontar la aventura de sobrevivir los lugareños, porque 
ya nadie por esos años pensaba en hacer plata. Helvecia tenía puer- 
to y después consiguió un muelle flotante, de manera que una vez 
por semana se podía viajar hasta Santa Fe con menos penuria que 
con la mensajería, Si él lo hubiese sabido... pero en fin, ya estaba 
llegando a la casa de sus padres, que acababan de radicarse en 
ese pueblo. 

Él tenía veinte años cumplidos y una gran desorientación 
vital. Los padres y un hermano que había dejado sus estudios y 
estaba ahí, echándose a perder con sus catorce años ávidos, habían 
sido desarraigados brutalmente de su ambiente y no se adaptaban 
a esa forma rústica y al mismo tiempo singular de vivir. Por un 
lado los comerciantes ricos, el farmacéutico y el médico con tres o 
cuatro colonos y el resto compuesto por el criollaje que se rebuscaba 
ingeniosamente. Unos pescaban, otros trabajaban en las chacras 
que rodeaban el pueblo, algunos hacían changas en el puerto y 
otros vivían del trabajo de las mujeres. El jefe de policía era un 
criollo muy vivo, que tenía caballos de carrera y gallos de riña y 
solía recibir a sus correligionarios frente al galpón donde tenía los 
parejeros, sentado en un sillón que era su trono, tomando mate 
y algún trago de caña, Su corte se componía de cuatro o cinco co- 


misarios, unos cuantos empleados, sargentos, cabos y vigilantes, 
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caballerizo y cocinero y unos cuantos IAncarrones patrios para las 
recorridas, porque el pueblo abarcaba mucho territorio y se tardaba 
toda la mañana o la tarde en ir de una punta a otra, es decir, del 
puerto al camino de las carreras, de la chacra de López a la de 
Baumgartner, pasando por el almacén de Huópulo y el cementerio. 

Este pequeño mundo tenía su eje en el jefe. El otro eje lo 
formaba el boticario y dos o tres chacareros que vivían en sus 
chacras. Había un orden nacional, diríamos y un orden provincial 
y un orden municipal. Del primero formaba parte su padre, el 
subprefecto, el jefe del correo y el personal a sus órdenes, El orden 
municipal lo manejaba como intermediario del jefe el dueño de 
una de las mensajerías y los peones y empleados del cementerio y 
la comuna. La otra mensajería era opositora y pertenecía al mun- 
do del boticario. Claro que salvo los nacionales, que aparentaban 
no meterse en política, el resto vivía para la política y todo su es- 
fuerzo tendía a afianzarse en el gobierno. 

El joven cayó bien porque casi enseguida pasó al orden co- 
munal, como secretario. Sabía leer y escribir, leía algún libro y 
venía del mundo abierto... de Entre Ríos y Santa Fe. 

Pronto el aburrimiento y la vida monótona del pueblo, sus 
costumbres, lo empezaron a deformar. Su vida se redujo a caminar 
en un perímetro de seis o siete cuadras, abrir una antigua oficina, 
charlar con los empleados de la policía, tomar el vermú en los 
boliches, a veces jugar al truco o al gofo con los mandamás del 
pueblo y repetir la rueda por la tarde y la noche, esas noches inter- 
minables de pueblo chico, sin cine, ni radios, ni televisión; con 
diarios cada tres o cuatro días y sin vida social de ninguna na- 
turaleza. 

Recuerda algunas jornadas que empezaron por parecerle pin- 
torescas en el rancho donde las Barrera tocaban el acordeón, o los 
bailes en las orillas, entre pescadores y changadores, constantemen- 
te requisados por la ronda policial, De vez en cuando una serenata 
o las noches pasadas a la orilla del agua, con una botella de caña 
y una línea de pescar. Sí. Era una vida interminable y él estaba 
sumergido en ella como en un profundo pozo, cada vez más ale- 
lado de la luz. o 

Fue en esta circunstancia que vino a echarle un pial un viejo 
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amigo que estaba acomodado, como decían, con la compañía y 
manejaba un gran latifundio a unas diez leguas de Helvecia, ca- 
mino a San Javier, 


Trata de recordar por qué circunstancias se operó este reen- 
cuentro y sólo puede asegurar que en un medio tan pequeño, sin 
duda, habrían corrido las voces de que un muchachón con pinta 
de gringo, que vino de Entre Ríos en la mensajería estaba entre 
la plana mayor del orden comunal y era otro brazo ejecutivo del 
oficialismo. La verdad es que cuando le tendieron la mano, se 
prendió de ella y escapó de la rutina y de su paulatino derrumbe 
con un íntimo sentimiento de alivio. 

Dejó así detrás suyo una estela superficial, el recuerdo confuso 
de un mozo inadaptado, arrogante y hasta insolente. Ningún re- 
cuerdo perdurable, pues él no alcanzó a penetrar la superficie á4s- 
pera de ese mundo vivo, rumoroso y activo, lleno de contradiccio- 
nes, de historias ciertas y de supersticiones en que lo indígena mez- 
claba su influencia, su pasividad y su indolencia con los remedios 
de El Manquito o de Don Goyo, los bailes de la indiada de Santa 
Rosa en las fiestas del Santo Gaucho y el atrevido empuje de los 
gringos plantadores, de los Baumgartner, Cerf o Bodes, mezcladas 
sus barbaries primitivas con su eficiencia técnica, sus religiones y 
su actual superstición. En qué extraña mezcla y en qué légamo 
había tratado infructuosamente de extender sus raíces. En qué 
oscuras noches de tres siete, choclón y taba, en el bulevar de las 
carreras cuadreras o en el reñidero de gallos, donde la oposición 
y el situacionismo competían por unos pringosos billetes, había 
ofrendado su confianza inocente que no sabía de naipes marcados 
ni de tabas cargadas... Y así conoció al taita del Martillo firmando 
certificados de los animales que iba a robar, al carnicero, en las 
carpas donde doña Juana vendía fritos y hacía servir mates con 
las chinitas púberes a los favoritos de la suerte o a los acomodados 
con la trampa. 

Todo quedó atrás y a pesar de los años no puede borrarse 
de su memoria este período de vergúenza para el país y la cul- 
tura. Eran los tiempos del primer radicalismo, en que se vivía la 
herencia del nepotismo y la oligarquía. Era el tiempo de los ricos 
y los audaces, en que el criollaje ensayaba sus armas matando 
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indios o dando salida a su rencor e impotencia castigando paisanos, 
últimos en la escala social, minados por el alcohol y la sífilis y 
os trabajos. 
a Lic en su de la imagen del primer indio ia 
muerto en el patio de un boliche. Parecía un niño. Un a 
cente con el rostro como asombrado por el choque violento de la 
era con la muerte. 
ana ahí, por fin indiferente, y a su a la A bai- 
laba, jugaba a los naipes, como todos los sábados a la noc a E 
Una noche profundamente lóbrega extendía : ve e a 
bruma y poco a poco iba fundiéndose en la o e ds a 
de vida que, por desgracia, se prolonga en este plano geog 
hasta el presente, o poco menos. 


2) EL ATARDECER 


¡lló lería de la es- 
El hombre estaba sentado en un sillón en la ga 
tancia. Era la hora de la siesta. Reflejaba bienestar y salud. Cerca 


] j caballo ensillado es- 
suyo, cruzando el ancho espacio abierto, un 


taba esperándolo, atado al palenque que un gran ombú sombreaba. 


Al rato apareció una chinita acarreándole el mate. Después, un 
, Í irección a los galpones y de la herrería, que 
eón cruzó a pie en dirección a los galp y 
A 1 era, llegó el apagado rumor de unos 
quedaba frente a la tranquera, eg 


martillazos. AS 
Poco a poco comenzó a moverse el ambiente; unas mujeres 


j ierra endurecida. 
empezaron a regar a baldazos el patio de tier ra a ÓN 
Se levantó don Venancio y golpeándose las relucien 


¡on el rebenque, salió de la sombra de la galería y cruzó a La 
] escribiente ya estaba haciendo sonar la má- 


sol el guardapatio. E : 
: E 1 carnicero comenzó a serruchar un espinazo. 


Pp ón brar sacu- 
I odo empeza ba a moverse a co brar animacl a vi 
ISC, , ? 


i lesta. 
diendo el pesado sopor de la sies 
En la herrería le recomendó don Venancio al herrero que tra 


tase de darle un tiemple duro a las rejas que los contratistas le ha- 
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bían ido haciendo llegar desde los campos brutos que estaban ro- 
turando para las primeras siembras de forraje. Era época de seca 
y una reja a gatas duraba un par de días, cuando mucho. El herrero 
y su ayudante las estiraban a martillo cuando las rejas quedaban 
al rojo vivo, y después las metían en una tina con agua. El temple 
que lograban dependía del tiempo que el hierro permanecía en 
el agua, del martilleo del metal, de la mayor o menor rapidez de la 
operación, y de la humedad, el calor o el frío reinantes. Todo ello 
lo realizaba don Felipe a ojo, y don Venancio veía complacido que 
el montón de rejas afiladas iba en aumento. El golpe del martillo 
emparejaba el corte de las hojas que quedaban brillantes, pulidas y 
filosas. 

En el galpón de las guascas estaba don Cipriano ensebando 
unos cueros. Había que macetar pecheras, sobar maneadores, en- 
grasar el guasquerío que los peones acostumbraban a tirar entre el 
barro o la tierra húmeda. En todo había que fijarse, sin lugar a du- 
das, si es que el trabajo se quería que saliese parejo y seguido, 
como un chorro de agua. 

—No se me olvide, don Cipriano de lonjearme aquel cuerito 
de potrillo. Después tendrá que desvirar unos tientos para coser 
las pecheras y las monturas... 

Al borde del pozo crecen verdolagas y canutillos. Le da sed 
y se arrima a tomar agua del pozo. Recién han subido el balde. 

Después desata su caballo, le hace dar una vuelta en redondo 
y lo monta, ligero. El alazán se inquieta, cambia de mano, intenta 
abalanzarse y a poco se tranquiliza y se arrima a la tranquera para 
que don Venancio la destrabe de a caballo y salga al campo, al 
rigor de la siesta. 

Por el camino real que atraviesa el campo, muy bien alambra- 
do a los dos lados, viene una cuadrilla de indios levantando tierra 
por el medio del callejón. 

Don Venancio va a esperarlos al pie del paraíso que está en 
la tranquera del 5 y allí les dará entrada al potrero para que ha- 
gan sus toldos hasta que concluyan de levantar el maíz, que extien- 
de hasta el poniente sus altas ramas secas y está invadido de yuyos 
colorados. 

Son como diez o doce paisanos los que vienen a pie, hombres 
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y mujeres; una vieja en una yegitita flaca y un animal con un 
fardo de bolsas. Entran de a uno, pisando el pasto con las alpar- 
gatas desflecadas y cerca de unos chañares comienzan a armar los 
toldos donde por la noche dormirá Balcaza con sus mujeres, y los 
demás paisanos y chicos entre los yuyos, envueltos en sus trapos. 

Al otro día temprano empezarán la lucha, como se les llama 
a las secciones del sembrado en que dividen el trabajo. 

Don Venancio les recomienda que tengan cuidado con el 
fuego, que hagan, mejor, les dice, un descampado y que allí 
cocinen. : 

—Les mandaré una pala —les advierte— para que extiendan 
el playo y mañana temprano les haré arrimar una yegua... 

-—Eyel trato — dice Balcaza. 

—Claro que es el trato. Por eso te la voy a hacer arrimar ma- 


ñana temprano. 

—¿Y la yerba? 

—También te haré arrimar unos kilos de yerba. 

—¿Y fariña? ¿Y tabaco? ¿Y azúca?... 

Don Venancio piensa que la gente no puede pasarse la noche 
sin comer y sin tomar un mate. Claro, qué embromar. Así que 
promete remediarlos enseguida, y se vuelve al galope a la estancia. 

El grupo de indios huronea por los alrededores y algunas 
mujeres empiezan a acarrear leña. El agua la tienen en el bebedero 
del potrero, a umas diez cuadras, donde beben los animales, así 
que por ese lado no hay problemas... 

En el tumbero les llevan de la estancia unos pedazos de carne, 
una pala, yerba y azúcar y unos paquetes de tabaco en rama que 
los indios empiezan a picar con sus cuchillos. Pronto arden los fue- 
gos, la carne comienza a asarse y el mate los convoca a su rueda, 

Don Venancio, antes de entrarse el sol, al atardecer, saca una 
hamaca al patio y se sienta a tomar unos mates con el escribiente. 
Sus hijitas juegan entre los canteros del jardín y ese gran silencio 
que siempre parece sobrevenir de algún espacio incógnito los va en- 
volviendo paulatinamente. Se oye venir desde la distancia ese ruido 

que es como el resuello del mismo campo, como una brisa, como 
un temblor en las hojas de los árboles y las plantas, como un sonido 
en que se mezcla el ladrido de lejanos perros, pisadas de caballos, 
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tañido de Ccencerros. rumor de alas de vuelos de 1 hos y por ahí 
> e E 
rel ncÉ 
un débil chistar o un tímido silbido. 


Esto que parece tejido o mezclado como una trama es el gran 
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3) AQUELLOS HUESOS 


¿En qué rincón del campo estarán los huesos del tordillo? 

Hace muchos años, algunas pocas décadas, para aproximar el 
tiempo, que fue mi montado en aquella colonia del norte de Santa 
Fe, Éra un animal como de ocho años, entonces, y me lo entregó el 
administrador porque el caballo no aguantaba el trajín de la estan- 
cia. Era un tanto arisco y a mí me resultó un pingo excelente. Esta- 
ba flaco y trajinado, pero en pocos días empezó a repuntar en el 
cuadrito de avena que tenía en el terreno de mi casa. 

Eran dos mis montados por aquellos años. El otro era un pan- 
garé viejísimo pero muy guapo. Dificulto que haya habido caballo 
como el pangaré. Chicón y de muy buen andar y caballo manso y 
de confianza, lo ensillaba cada tres o cuatro días y con él hacía las 
dos leguas hasta llegar a mi chacra, porque yo vivía con mi mujer en 
la escuela que ella dirigía, y la chacra me quedaba un tanto retira- 
da. Cuando quería empezar a aclarar, todos los días, salía yo al trote 
de mi caballo y tomaba el callejón hacia el sur, pasaba la carnicería 
de don Cruz y después de cruzar frente a San Bernardo, el callejón 
se desviaba hacia el poniente. Pasaba luego frente al almacén de 
don Félix y tomaba el camino que seguía rumbo al oeste, orillando 
unos campos bajos, abiertos, que solían sembrar los Schmidt y 
don Juan Gálvez. En seguida venía un cañadón cubierto de árbo- 
les y de pajonales. Entonces, desatando un hilo del alambrado de los 
Mangold entraba en mi chacra por un camino estrecho, justamente 
del ancho de los seis discos del arado que tiraba con un tractor. 

Solía soplar un viento fresco esas mañanas de la primavera y 
del otoño cuando yo, rutinariamente, iba al trote camino de la cha- 
cra, sin mucho entusiasmo porque los años venían malos, no tenía- 
mos precio para la cosecha y los pocos riales que nos producía el 
maíz o la venta de un restito del maní que nos había quedado 
después de liquidar con el administrador, no nos alcanzaba para pa- 
gar al peón ni para comprar el combustible y el aceite que consu- 
mía el tractor que debíamos mover para arar, rastrear O disquear la 
tierra, apenas mejoraba el tiempo. 

Entonces, y pensando y dando vueltas en ese callejón sin salida 
en que estaba metido, iba yo barajando en mi cabeza posibilidades 
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y proyectos, Me costaba un enorme esfuerzo dejar todo el día y a 
veces semanas a mi mujer y al hijo chico en la escuela, porque en 
realidad ellos quedaban solos la mayor parte del tiempo, mientras yo 
iba perdiendo mis años y mi salud en esas inútiles andanzas. Por- 
que díganme que cómo podría encontrar interés en mi trabajo ru- 
tinario sin tener ninguna perspectiva, ninguna esperanza que me 
ayudara a mantener despierto mi ánimo. 

Concluía el trabajo del día y yo me apuraba a sacarme la grasa 
de las manos con un pedazo de arpillera. Me lavaba luego con ja- 
bón amarillo y ensillaba uno de los caballos. Se había entrado el sol 
y cuando salía de la chacra para emprender el camino de regreso, 
dejando en los ranchos al peón y su familia, estaba oscuro, de acuer- 
do o según las estaciones. A veces estaba tormentoso, en ocasiones 
llovía y en otras oportunidades el calor sofocaba y una nube espesa 
de mosquitos nos impedía respirar a mí y a mi caballo. 

Apenas tomaba el callejón arrancaba al galope y en poco tiem- 
po, digamos una hora de marcha, llegaba a mi casa. Rodeada de 
paraísos lo único que podía ver a la distancia era un puntito de luz 
que salía de la cocina y cuando la noche estaba clara la figura del 
molino recortándose en el cielo, 

Largaba mi caballo; entraba el recado a la galería y me reinte- 
gaba al mundo al que pertenecía. Á un mundo pobre, limpio, con 
baldosas brillantes, una buena luz de querosene y unos cuantos li- 
bros. El nene en su cunita y mi mujer corrigiendo los deberes. "To- 
maba unos mates, cenábamos y nos acostábamos en seguida para 
poder madrugar al día siguiente. 

Éramos jóvenes, sencillos, acostumbrados al rigor, porque vie- 
ran cómo habíamos vivido meses antes en las famosas comisiones del 
instituto... Sí. Porque yo había sido segundo jefe de uma comisión 
de triangulación del Instituto Geográfico Militar durante más de 
cinco años y había renunciado atraído por el espejismo del campo. 
Y ahí estaba pagando mi chapetonado con todo mi resto... 

Ese domingo amaneció un día resplandeciente. Estábamos to- 
mando mate con mi mujer y mirando el verde de los paraísos con el 
ánimo sereno y dispuestos a descansar ese día del trajín de todo 
un mes. En la cocina la muchacha peleaba con las cacerolas y el 

nene dormía como un bendito, Hacia el lado del almacén una nu- 
becita de tierra indicaba que alguien venía a pie por el callejón. Mis 


— 376 — 


caballos no perdían bocado de la fresca avena del potrerito y de 
vez en cuando levantaban la cabeza y miraban hacia el mundo, 
pensaba yo, que era el camino que llevaba al pueblo, distante unas 
cinco a seis leguas. 

La nubecita de tierra se acercaba y cuando nos enfrentó vimos 
patente a Olivera que iba arrastrando sus chancletas por el callejón. 

¿Qué le habrá pasado a don Pablo? es lo primero que pensamos 
y después se nos pasó la mañana sin sentir, yo acomodando el gal- 
poncito, limpiando el fondo, estirando los hilos del piquete, jugan- 
do en el césped con el nene y mi mujer en las casas acomodando esas 
miles de cosas que una mujer tiene que revolver en todo momento. 
Por ahí, a las cansadas, empezó a sonar el teléfono, pues estábamos 
conectados a la línea que unía San Javier con Helvecia y los esta- 
blecimientos del trayecto, la administración de nuestra colonia, 
nuestra escuela, el almacén y la comisaría. Era un solo hilo y todas 
las comunicaciones se mezclaban y las conversaciones se escuchaban 
con claridad. Bastaba levantar el tubo. Así nos enteramos de los co- 
municados policiales a raíz del 6 de setiembre y pudimos tener, per- 
didos como estábamos en el campo, noticias de la más rigurosa ac- 
tualidad. Pero esta vez era para nosotros el llamado. De la comisaría 
de Saladero nos preguntaban si no habíamos visto pasar a don Pablo 
Olivera, porque preguntaba por él la familia, que estaba en San 
Javier. Se sorprendió el comisario cuando le dijimos que lo vimos 
pasar a pie, con el freno en la mano. 

¿Á pier preguntaba el hombre, que no parecía creer que don 
Pablo pudiera andar de esa manera. Entonces, agregó, lo ha voltiau 
el overo... y cortó la comunicación. 

Me preocupé yo también y le dije a mi mujer que iba a dar 
una vueltita a ver si averiguaba algo y fue así como pude hallar a 
don Pablo a la mitad del largo callejón que dividía la chacra de 
Pighin de la de Sartorio, caído en el suelo, el freno y las riendas 
cerca, una alpargata a la mitad del camino. Muerto estaba el hom- 
bre. De modo que me volví al galope y di aviso a la comisaría. 

El domingo se nos había ensombrecido y no sólo perdimos el 
sosiego, porque los llamados del teléfono y el cruzadero de gente no 
se interrumpió más, sino que no nos fue fácil dejarnos de preocu- 
par por la muerte de ese vecino, de ese buen hombre, solo durante 
horas, cuatro o cinco, tal vez, peleando contra la insolación o el in- 
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farto, hasta morir allí, en medio del campo, un día domingo de 
primavera, cerca de una mata de espartillo y del overo, que estaba 
quieto, detenido por la segunda tranquera del callejón, por el cual 
ese domingo no había pasado nadie. 

¿Qué importancia puede tener saber o no dónde estarán los 
huesos del tordillo si aunque sepamos en qué planta o flor se ha 
convertido, después de los años nos sigue asediando el recuerdo 
del hombre aquel, de don Pablo Olivera, muerto en la colonia 
Mascías, y cuyos huesos sí sabemos que están en el cementerio de 
San Javier, oprimidos por una lápida, en la tierra bien carpida del 
escaso terreno que ocupa... 


LUIS GUDIÑO KRÁMER. — Notable poeta entrerriano nacido en 
la localidad de Villa Urquiza en 1898. Su primer libro fue “Aquerenciáda 
soledad” que apareciera en 1940 y fuera reeditado hace muy pocos años 
por Eudeba. A aquella primera obra le siguieron otras no menos valiosas 


_ entre las que se cuentan: “Tierra ajena”, “Señales en el viento”, “Médi- 


cos, magos y curanderos” —premio Comisión Nacional de Cultura—, “Ca- 
ballos”, reeditado por Paidós en 1968, “La creciente” y “Las hermosas cria- 
turas”, ambas publicadas por Eudeba. Además debemos mencionar “Los 
cuentos de Fermín Ponce”, “Folklore y colonización” y un muy extenso 
número de relatos, comentarios y ensayos aparecidos en distintas revistas 
y periódicos. Desde el cargo de jefe de redacción de “El Litoral” de la ciu- 
dad de Santa Fe se aplicó preferentemente a la crítica literaria y a todo lo 
relacionado con la actividad artística de la zona. Las más importantes pu- 
blicaciones del país han difundido alguna de sus obras y por otra parte, Luis 
Gudiño Krámer, obtuvo acreditadas y valiosas distinciones como el premio 
de la Comisión Nacional de Cultura en 1943, el de “La Prensa” para auto- 
res de las tres Américas en 1932, la Faja de Honor de la Sade en 1948 y el 
premio a la labor literaria, Sixto Pondal Ríos, en 1972, Además de las nu- 
merosas conferencias dictadas en el país y en grandes ciudades de Europa, 
debemos destacar que su nombre figura en las principales antologías de la 
literatura americana. 


AMALIA AGUILAR VIDART DE SEGUÍ 


EL JUEGO ETERNO 


Tropezó y cayó sobre el suelo pedregoso. Luego se irguió len- 
tamente, sin un reproche, sin un gesto de sorpresa o de dolor. Y en 
forma casi mecánica, siguió caminando bajo los tintes violados del 
crepúsculo en los últimos estertores del día. Avanzaba sin prisa, In- 
diferente a la rara geometría de las nubes oscuras que se empinaban 
para dar el postrer adiós a la cóncava presencia de los azules. Ajeno 
a los primeros ladridos melancólicos de los perros y al paso del 
viento que gesticulaba entre los aledaños cercanos. Haciendo caso 
omiso de las aristas de las calles largas que se esfumaban en rumbos 
de infinito o se crucificaban de frío sobre el dorso de la tarde que no 
demoraría en concluir. Iba solo. Solo, con su destino de marioneta 
olvidada entre las bambalinas del invierno, Solo, con su figura des- 
vaída en el tiempo, acariciando distraídamente los sucios círculos 
de unas monedas y la rugosa superficie de un mendrugo que cons- 
tituían toda su fortuna. 

Pájaro sin nido propio, creció en un asilo. Después, la limosna 
fue su credo. La calle su escuela, El golpe y la frase hiriente, el 
alfabeto que aprendiera a deletrear en muchas páginas desprovistas 
de comprensión y amor. Así se tejierón las urdimbres de sus días 
incoloros e infelices. Así alcanzó su edad, nutrida por la raíz del su- 
frimiento. 

Por eso marcaba con lentitud las mismas pautas cotidianas del 
principio y del fin, Sin partida ni regreso. Tanteando los grises de 
las horas y penetrando en su mutismo como en un interrogante que 
jamás tendría respuesta. Iba o venía. Todo era igual. Todo se le 
presentaba con la misma perspectiva monótona de costumbre. Salvo, 
su cansancio de hoy, mayor que el de otras veces, que lo obligaba a 
arrastrar los pies desnudos que habían soportado su peso de pluma 
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durante el itinerario de su desesperanza y que lo forzaban además, 
en temulenta marcha, a rozar los muros opacos y a apoyarse en las 
piedras altas y pegajosas de tizne y de sombras. 


Repetidas veces volvió a tropezar y comprendió que debía de- 
tenerse. Sobre el filo del ocaso se proyectó su rostro demacrado. Y 
las manchas rojizas y febriles de sus mejillas. Y sobre el ámbito del 
silencio, se esparció el eco de la tos seca y persistente que estreme- 
ciera su cuerpo magro apenas cubierto. Ya no podía avanzar más. Le 
faltaban las fuerzas y le era imposible luchar contra esa forma de 
penumbra espesa y fría, que lo iba envolviendo con sus tentáculos 
de pulpo ceniciento. Un extraño sopor se adueñaba de sus ojos 
convirtiendo a sus pupilas celestes en dos jacintos marchitos. Pero 
con ellas logró ver el portal de una casa abandonada y se arrastró 
hasta los mármoles sucios y bruñidos de soledad. Después, sin ham- 
bre, comenzó a, roer el pedazo de pan duro que le dieran. Y desde 
allí fue escrutando las tinieblas para descubrir las persianas bajas y 
las puertas cerradas, “la calle imprecisa y estrecha que había reco- 
rrido y que se distorsionaba en el laberinto de la bruma, los techos 
que borraban sus contornos con fantasmas espectrales de nubes y la 
cúpula del alto campanario que señalaba con su dedo de cruz al 
cielo lejano. 

Pensaba. Pensaba sin rencores y sin protestas en el hermetis- 
mo de esa ciudad donde transcurría su existencia. En su terrible 
soledad. En la falta de amigos verdaderos. En los juguetes que ja- 
más tendría entre sus manos. Y nacieron ráfagas de deseos acosan- 
do su imaginación con atropelladas imágenes. Con rostros y voces 
que lo. llamaban,, Con siluetas de seres que había conocido y que 
avanzaban fugazmente, yendo y viniendo en una acrobacia vertigi- 
nosa y afiebrada que no lograba corporizar. 

Y allí estuvo, somnoliento y con frío, cada vez con más sueño 
y con más frío. Allí estuvo, madurando en vigilia las cuotas del fu- 
turo asombro. Sí, allí estuvo... No sabría decir hasta cuando porque 
de pronto, se incorporó sorprendido. Y se restregó los párpados va- 
rias veces con recobrada energía. ¡No, no podía ser cierto! No era 
verdad lo que percibía. Lo que contemplaba tan nítido entre los 
celajes.del ocaso, donde estaba el dedo de cruz del campanario. ¡No, 
no podía ser cierto! Y sin embargo, tuvo que rendirse ante la evi- 
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dencia. Porque allí en lo alto, rodeado de una atmósfera de helio- 
tropo, había aparecido un ángel como los que observara en el reta- 
blo de la iglesia. Ahora, huminoso y verdadero, con sus alas opales- 
centes y que sonreía con una perfecta dulzura divina y humana, 
como jamás había visto a alguen sonreir. Y creyó soñar. Contem- 
plar la fantasía de un sortilegio o estar cautivo en un embrujo o en 
un encantamiento. No obstante el ángel existía y estaba ante su 
vista, real y vivo, deslizándose en forma rauda por entre las nubes. 
Entonces, lo observó sin miedo y reparó con sorpresa en lo que hacía. 
Lo veía extender cuidadosamente sobre todos los techos de la ciudad 
adormecida, un paño negro y compacto —que se le antojaba de ter- 
ciopelo— para luego hacer surgir de entre sus dedos largos y nacari- 
nos, montones de luces purísimas como cristales, que iba colocando, 
agrupadas o solitarias, sobre el tapiz oscuro. 


Una sensación extraña y desconocida recorrió su cuerpo, Era 
como si de súbito, todos sus deseos, sus apetitos de ternura, su po- 
breza y su sufrimiento, quedaran proscritos definitivamente de su 
alma. Era como si se hubiera calmado de repente todo su vacío de 
amor y confiscara en un puñado de promesas ya realizadas, el ad- 
venimiento de toda la felicidad del mundo. 


—¡Qué bello es el ángel y qué hermoso es lo que está haciendo! 
— exclamó estupefacto. Está jugando, sí, jugando... ¿Qué otra cosa 
es esto sino un juego? — se repitió maravillado, 


Y en efecto, el ángel parecía jugar. Y jugar con piedras precio- 
sas con las cuales formaba caminos constelados, figuras geométri- 
cas de matices rutilantes y siembras de destellos arrojados como 
semillas hacia los cuatro puntos cardinales del orbe, Ahora compro- 
baba que no era una fantasía, porque él podía dar testimonio de la 
actividad de ese viajero admirable, pero solitario en el aire como 
también él lo estaba en la tierra; de ese protagonista de la unidad 
cósmica que jugaba con los más perfectos juguetes, sin tener con 
quien compartir el gozo que implica hacerlo en compañía. Y qui- 
zás, acuciado por la seducción que provoca la misma nostalgia y el 
mismo entusiasmo y excitado, además, por una corriente espiritual 
en donde se entremezclaban la timidez y la audacia de su intimidad 
conmovida, rompió el silencio desde su ámbito de sombras en pro- 
cura de otra forma de desconocida limosna: —¡ Ángel... Ángel bello, 
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Ángel bueno... yo también quiero jugar! ¡Yo también estoy solo... 
Llévame contigo... 

Y el aire grávido de la tarde y los muros que dejaron de ser mu- 
1os y la tierra perpleja en su rosa de tinieblas, escucharon decir al 
ángel: —¿De verdad quieres venir? ¿Te comprometes en este juego, 
como tú le has llamado a la tarea que Dios me asignara para siem- 
pre, y que consiste en tender la noche sobre el universo? ¿No la- 
mentarás entrar en la vida sin tiempo, que €s la que transcurre para 
los que realizan el Juego Eterno? 

—¡No, no! —repuso con voz enardecida—. ¡No tengo amigos ni 
nadie que me quiera! ¡Lléyame, por favor! 

—Bien —repuso el ángel—. Yo te amaré como nadie y desde 
hoy estaremos siempre juntos. ¡Sube, pues! 

Y extendiendo la mano lo tocó y su cuerpo experimentó algo 
similar al roce de una mariposa y se sintió sin cansancio ni dolo- 
res, ávido y sin peso para atravesar el espacio y llegar al cielo. 

Y allí comenzó su periplo luminoso e increíble. Allí empezaron 
sus horas felices de deslizarse eternamente por el aire, mientras el 
mendrugo a medio roer que se le escapara de los dedos en su fuga 
ascendente, describiendo una parábola ígnea se había transforma- 
do en una menguada luna de plata. 

Y si alguien hubiera andado por las calles de la ciudad en ese 
día de invierno, y si alguien no hubiera clausurado puertas y ven- 
tanas por temor al frío y al viento de la estación, hubieran oído 
claramente el coloquio que ambos mantuvieran y que yo pude es- 


cuchar. : ne . 
Í ángel— estrella qu 
_Corre, corre —decía el ángel—. Coloca sola esta estr q 
entrego, porque se llama Lucero. 
—¿Y esta otra? blo 
Ae ds da tales 
—Ah; esa es Sirio, una de las que se divisan más brillan 
desde el suelo. j 
—¿Y estas tres, que parecen gotas de rocío? 
_Éstas deben estar juntas, porque se llaman Tres Marías. 
—¿Y éstas más pequeñitas?... 
—¡Oh! A ésas ponlas en fila, como en marcha, pues son los 
Tres Reyes. Pero mira, mira las que tengo aquí —señalaba el ángel—. 
¿A qué no adivinas qué formarán? 
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—Pues... ¡La Cruz del Sur! Ayúdame a orientarla. Así... así... 
¡Muy bien! Y ebrio de una felicidad que nunca conociera, inclinó 
con el ángel los extremos iridiscentes de las estrellas para formar el 
signo cristiano de nuestra fe. 

—Y ahora... ¡toma! ¡Toma muchas más! —continuaba su alado 
compañero—. Debemos trazar la Vía Láctea, que debe poseer tantas 
luces, como granos de arena los caminos de la tierra. Apresúrate 
—amigo mío—, tendremos que cubrir durante todas estas horas toda 
la bóveda, con floridas galaxias y con ardientes constelaciones. 

Y ambos reían y corrían felices, como dos meteoros incandes- 
centes, por entre los perfiles de los demás astros del universo infinito. 

Y así estuvieron durante toda la noche, hasta la suma de las ho- 
ras dictadas por Dios para la venida del alba, en la que, el ángel y 
el niño, guardaron las fosforescentes y dóciles cristalerías estelares y 
descorriendo las nubes negras, se fueron fugaces por el linde del 
cielo, a comenzar el Juego Eterno sobre otra parte de la tierra. 


AMALIA AGUILAR VIDART DE SEGUÍ. — Prestigiosa escritora 
entrerriana, nacida en la ciudad de Gualeguaychú. Obtuvo el título de pro- 
fesora de Filosofía en la Facultad de la Universidad Nacional del Litoral. 
En la actualidad reside en C. del Uruguay, donde ejerce la docencia supe- 
rior en el Profesorado de la Escuela Normal “Mariano Moreno”. Su produc- 
ción poética le ha deparado innumerables e importantes distinciones que 
van. desde el ámbito provinciano hasta un plano internacional. Ya en 1953 la 
Comisión de Cultura de Paraná le otorgaba el primer premio en su certamen 
de poesías y en diciembre de ese mismo año merece el Primer Gran Premio 
de Honor en el Salón Entrerriano del Poema Ilustrado, realizado en C. del 
Uruguay. Desde aquel momento hasta el presente se han repetido los galar- 
dones a su obra, y para citar sólo dos, recordamos el Primer Premio Interna- 
cional de Poesía en el certamen organizado por el Centro de Estudios Flis- 
panoamericanos y la Asociación Patriótica Española en 1968, y el Premio 
Quinquela Martín del Rotary Club de la Boca, en 1971. Mención aparte 
cabe hacer con sus publicaciones a través de las páginas de los diarios más 
importantes del país, como “La Nación” y “La Prensa”, o por intermedio de 
las revistas especializadas en las que han aparecido muchas de sus poesías y 
algunos de sus ensayos sobre temas filosóficos o literarios. 


RAMÓN LUIS TORRES 


EL GUÍA 


¿Habrán sido sus pasos? No sé. La tarde tenía el manso color 
cobre con indecisiones otoñales o de primavera de las tardes difíciles 
de precisar en los recuerdos. A kilómetros de allí, la plaza se apagaba 
con suave calor en los rincones, y en la avenida desembocaban au- 
tomóviles veloces haciendo girar sus ruidos sobre la ciudad. Todo 
parecía tender hacia algún punto de quietud capaz de relegar las 
cosas al peor de los olvidos o a un sueño indecoroso. De haber habi- 
tado alguna de esas mustias pensiones de estudiantes, aquella tar- 
de no hubiera resistido el deseo de abrir de par en par la única yen- 
tana, estremecido por la impaciencia de la penumbra. 

Es que las sombras habían crecido al pie de los álamos en 
confusos diseños, y el viento amarilleaba arriba, entre las hojas. 
Entonces lo vi por primera vez en el espacio exacto que deja el 
monolito lleno de inscripciones y la puerta de la gruta. En semejan- 
te momento, no hizo falta que me preguntara el por qué de mi 
presencia allí, lejos como estaba de llamarme turista. Soportaba 
tantas ideas que me absorbían toda voluntad que no fuera aquel 
secreto impulso por escucharlo, que fui hacia él, olvidado de todo, 
como en un delirio, Y sin embargo, un gesto común me fascinaba, 
como si allí, a pocos pasos míos, estuviera un viejo amigo mostrán- 
dome una perspicacia familiar que no dejaba de turbarme. En un 
momento imaginé su tedio abierto a todas las preguntas y el sa- 
crificio del recuerdo, lo vi rencoroso y aplastado por el desgaste, 
pero- dispuesto a resistir toda cuota de lástima. 

Estaba como moviéndose en el aire liviano de la tarde y, por 
lo descalabrado, me pareció excesivamente huesudo o absurda- 
mente distraído. Con todo, parecía que me estaba esperando. Pare- 
cía, y esto fue tal vez. mi error. Un error que quedaría en medio 
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del tiempo, anclado a abalorios, a gestos de locura, a recuerdos 
ambiguos, de esos que uno no puede afirmar si ya vivió porque 
se reconocen en un olor o un golpecillo del viento. Creí firme- 
mente que estaba regresando a lo conocido, es decir a una expe- 
riencia opaca y desentrañable en su esencia. Pero familiar al fin y 
que el hombre cuyo gesto enfrentaba, que movía el cuerpo de la 
cintura para arriba, me pasaría una contraseña amistosa y termi- 
naríamos baldados en la tarde, marginados del entusiasmo y del 
movimiento. Quizá hermanados en el silencio como si hubiéramos 
compartido años de aburrimiento y de contemplar las mismas pa- 
redes opacándose. Pero esta mansa tregua cedió como un absurdo 
hueco, y volvimos a ser desconocidos tanteando el rencor que 
andaba entre nosotros: yo por saber, él por hablar sin explicarme 
del todo. Tal vez por su creencia de que yo estaba, por un regalo 
del ocio, propicio a la profanación y la burla. 


Algo me hizo entenderlo desde el principio (todavía sentía 
el viento, el sacudimiento de las hojas). Lo escuché atentamente, le 
hice preguntas, completé su relato en esos espacios deliberadamente 
vacíos por su habilidad de viejo narrador de la misma historia, Vi 
su necesidad de mostrarse desgraciado y de transferir su desgracia, 
tuve lástima por su figura de lisiado que amenazaba caerse a cada 
paso y darlos penosamente. Pero algo en él revelaba una secreta 
furia, una fuerza contenida por años, creo que era un rencor in- 
saciable, El hombre, ¿cómo lo diré?, mostraba en cada movimiento, 
en Cada gesto, la sucia tragedia que lo ataba al lugar, la historia 
grotesca de ese santuario que había cuidado en tardes como aque- 
lla, apaciguadas por la desesperanza. Lo vi en el tiempo, taconean- 
do por el laberinto siempre, repitiendo el dramático suceso con 
renovada energía, como si estuviera sumergido en él sin remedio. 


Entonces supe que ya no podría aguantar más y que, sin em- 
bargo, simulaba conmigo su infinita paciencia conteniendo un 
desprecio vindicativo y patético. 


Entré en la penumbra de su viejo santuario guiado por él, 
ambos estábamos en nuestras cosas, y quise demorarme atraído por 
una alharaca de cipreses, pero su respiración empujándome me dio 
la idea inexorable de su decisión y de la farsa. ¿Por qué conmigo? 
Debí pensar al tiempo que desaparecía la luz del día con la prime- 
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ra vuelta de la escalera. Con exagerado cuidado, con destreza, el 
rengo me seguía bajando siempre, girando, echándome la propia 
sombra delante en el cabeceo silencioso de su linterna. “Usted no 
entiende, tal vez”, me dijo, con un reprimido jadeo y me volví para 
verlo quebrado sobre su ridícula cadera, inopinadamente grande. 
Y yo, es cierto, hacía lo indecible por imaginar los motivos de su 
enfermizo afecto. Pude ver, entre fotografías y recortes de perió- 
dicos, una lejana mujer joven. Por ahí estaba con una blusa blanca, 
entreabierta, y la piel no parecía del pasado, sino llena de vida. 
Como si retornara de un paseo a la siesta, húmeda y contagiada 
del olor de las plantas veraniegas. Pero me era difícil relacionar 
esta imagen con los destrozados restos que la envolvieron para 
siempre, y que aparecían en recortes de diarios bajo titulares de 
catástrofe. ¿Cómo imaginar el paso de aquella presencia fresca a 
esta estúpida cueva de humedad, inmovilizada en medio del campo 
donde nada puede sobrevivir, mi los recuerdos? Negaba, negaba. 
A medida que bajaba al sepulcro solitario, crecía mi descreimiento, 
tanto como el fervor del hombrecillo que me empujaba con un 
olor de ropa vieja. 

“No, tiene razón en eso”, dije distraído por otras dudas, se- 
ducido por el religioso desafío del viejo. Me orienté como pude 
y seguí el descenso convencido de que afuera, arriba, empezaba 
a llover. Busqué definir si sentía calor o frío, tal vez una síntesis 
insufrible de ambos extremos me volvía rígido, dominado por una 
confusión de pasos detrás que me aturdían como dados a la orilla 
de mi cama a media noche. El asco, creo, empezó a protegerme de 
toda sombra de temor, un favor semejante a alguna lejana espe- 
ranza por salvarme y volver arriba donde los seres se extinguen 
simplemente, cada vez con menos gloria, hacia el olvido. “Y yo 
no sé qué piensa”, me iba diciendo a mí mismo, acortando los pa- 
sos como si aceptara que el aire ya era sagrado a esa distancia y 
moviendo los ojos en busca del resplandor y de las flores. El otro, 
más perdido que nunca en el laberinto, se adelantó armado de una 
enferma sonrisa para mostrarme su incalculable reliquia, que era 
también su porción de desgracia. En el aire creí reconocer restos 
de amoníaco como una alegre irreverencia de otros visitantes, 
mientras el otro, encogido, me estudiaba con astucia hinchando 
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“sus venas en un secreto esfuerzo. Ante las flores hubo e 
mento en que parecimos calmados,. hasta que e la o he 
carcajada como un insulto repentino € pe e sobr at 
asco. Después siguió aullando y gimiendo, cada pe po cs 
Como ve, la última puñalada se la dí en el cuello. Así 


por fin la calma. 


i i la ciudad de Diamante. 
RAMÓN LUIS TORRES nació y orbe cal a el 


io Fray Mocho para el g : R 
a y Ana e en 1970. La obra mereció elogiosos 
m 


j ¿ “Clarín” dijo: “Los cuentos dan la 
j Íti cional. Así “Clarín” dijo: ue 

mentarios de la crítica na: a 
snetida de un excelente narrador, dotado o Ep ps E a 

ivas” ación”: 

i icológi j dotes expresivas”. a ión” 3 
e dec ne de un lenguaje ajustado a las pe 
tra su destreza narrativa junto al dominio de un 2eng8 Ma ts 

uliaridades de los personajes y las circunstancias y el m A qu he E 
e Í e estamos en presencia de | 
fugazmente. Podríamos agregar qu E o 

se a pesar de pertenecer a las nuevas corrientes, ; ( E de 
iv fuignés que suelen facilitar el rápido acceso a la popu 


j F 6: “No es común tener 
vez LT 10 Radio Universidad de Santa Fe, expreso : 


: j uctura tan 
entre manos un conjunto de cuentos de tanta calidad y de estr 


ae” “recibió el Tercer Pre 
1968, Torres recibió el Tercer 1 e 
na openizado por el Círculo de Literatura de as do Se 
un :utado integrado por María Esther de Miguel, Jorgelina p E 
lesa Gómez Paz, le otorga el Primer Premio en el Concurso Appa 
meteo por FACER. El Fondo Nacional de En Artes prat o 
. ri i el género Novela, gora 
lodo de 1972 el Primer Premio en el gen 4 

o e Dl publicada a su novela “Contra Reloj . Ha ae Fc 
jos de narrativa y poesía en revistas y diarios. También ejerce el perio . 


mio en el Concurso Provincial del 


ROSA MARÍA SOBRÓN DE TRUCCO 


EL.CHICO DE LA ZORRA 


Abril juega sus resplandores últimos en el acero de los rieles. 
Resuenan cansados los pasos que esperan en el andén. La bruma 
azul- verde, desvaída de un cielo sin perfiles, se acuesta dócil en 
el torso amarillo del poniente. 

Lasitud y cálma por los campos. Otoñales ansiedades recortan 
su suspiro en el silencio de la tarde que se va. A lo lejos, una hilera 
de álamos custodian, en infatigable alerta, el ruinoso camino ra- 
yado de. hierros, que el crepúsculo pinta de engañadoras rosas. Y 
más allá; el puente. Y el disminuido arroyo, con dos espinillos 
tan sólo para retratarse en él. 

Y en todo este paisaje de colores repetidos cada día, Luis que 
juega en el andén. Luis que corretea con su rueda enganchada en 
el alambre. Esa que el hombre del vagón, cuando la locomotora 
hacía maniobras, le regaló para que tuviera un juguete entre 
SUS MANOS... 

Luis aguarda: alegre su cuota cotidiana de ternura y de feli- 
cidad. El hombre del vagón, cuando el tren apunte desde lejos 
con su cara torpe de gigante humoso, asomará batiendo la ban- 
derita roja. Y cuando llegue, finalizadas las tareas, cuando el ja- 
deante monstruo afloje su fatiga y resuelle, invadiendo de perfu- 
mes acres el aire de la estación, el hombre del vagón tendrá un 
ratito para Luis. 

Aquella vieja zorra que yace en un galpón, casi olvidada, se 
vuelve cada día, mágico pozo de ilusión y fantasía para la pobreza 
viviente del pequeño. Cada pedazo de crepúsculo, desde hace 
meses ya, ha visto el rítmico aleteo de los brazos adultos del buen 
hombre y el suave e inseguro palpitar de los de Luis, ayudándole 
a manejar la vieja zorra. Corren a su paso los espinillos grises y uh 
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aire de salvia y de romero dibuja aromática frescura en la tarde 
que se muere. Silencio y paz. Sólo el chirrido sobre los viejos rieles, 
Sólo una carcajada de felicidad. Sólo una morena cabeza crecida en 
años, junto a otra, rubiecita y frágil, en el juego cotidiano y fiel. 

Y Luis espera hoy. Como cada día. Consulta el reloj grande 
del andén. ¿Pasó ya la hora de la llegada del tren? Cómo. Si ja- 

más se atrasa, 

Ensaya nuevos juegos con la oxidada rueda, Mira otra vez el 
reloj. Corre. Vuela. Contempla con nostálgicos ojos la máquina 
roja, recostada contra la pared del andén, que fabrica” golosinas. 
¡Si tuviese una moneda!... Pero... ¡bah! ¡Qué importa el chocolate, 
el chiclet, el caramelo! Si él es más dichoso que todos esos niños 
atildados, prolijos, calzados y vestidos a la moda que descienden 
del tren del domingo, del que viene de la Capital, y que depo- 
sitan, hastiados de riqueza, una moneda más en la boca de la má- 
quina colorada. 

Luis es más feliz. Porque tiene al hombre del vagón. Y a la 
zorra. Su Rolls Royce de cada tarde pueblerina. Dos amores sin 
precio y sin medida. 

Luis escruta el horizonte abrasado, donde cada tarde ve brotar, 
cual ojo mágico la redonda cara de la locomotora. Cuando era e 
chiquito le temía. Ahora ya no. ¿Por qué? ¿Cómo puede temerle 
si ella le trae la vida...? Recuesta su orejita contra el aire, Escucha. 
Espera. ¿Se oye el latido lejano del monstruo, ese latido que él 
conoce en todos sus “in crescendo”, en todas sus premuras y des- 
cansos? Es inútil. Un silencio aplastante domina el mundo. Su 
mundo. El de su estación querida. El de su zorra y su rueda en- 
ganchada en el alambre. El de su “hombre del vagón”. 

El jefe sale de su oficina con el rostro serio. El habano que 
decora infatigable su boca, levantándole el labio en gesto peculiar, 
tiembla inseguro. Luis lo descubre cejijunto, preocupado. Recorre 
como tantas veces las doradas bolitas de su chaqueta que más de 
una vez han despertado su codicia. Es bueno el jefe, piensa Luis. 
Pero nunca como él. Como ése a quien espera. El jefe va adentro. 
Y vuelve. Y otra vez a la oficina. El bigote canoso tiembla cada 
vez más. Un timbrazo telefónico resuena en el ámbito denso de 
la estación. El jefe corre. El grito del teléfono se estira, como si- 
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rena de alarma por el campo triste. Sí! El campo está de pronto 
triste, Luis no sabe porqué, mientras el grito se enreda en las bo- 
litas amarillas de los paraisales, apunta hacia el corazón mismo de 
los seres. E irrumpe en el corazón de Luis... 

¿Por qué late en el aire un algo extraño diferente de esos días 
rutinarios, que repiten aconteceres con agobiante exactitud? La 
cabecita de Luis no está hecha para premoniciones. Le parece sin 
embargo, que los dos barriletes que sonríen en la tarde agonizante, 
pronuncian con sus colas un adiós transido de desesperanza. 

Y decide aproximarse al grupo. El jefe y tres personas más 
que, como él, esperan la llegada del tren. 

Filosa y gris, como los días de junio que tanto anochecen su 
pobreza, la noticia que Luis escucha como al descuido. Sí... Fue 
en el último paso a nivel, Un descarrilamiento. No sabe lo que es. 
Pero lo adivina... Pocas víctimas. Sí... El pobre Pablo. El hombre 
del vagón... El fogonero... Sí... Ese de las banderitas coloradas... 

Luis no escucha más. No corre, sino vuela, tragando a la no- 
che que multiplica las estrellas para anunciarle el camino. Sus 
infantiles piernas ruedan por las piedrecillas de su payanga y se 
lastiman con las ramas de los árboles de sus sueños. Pero vuela. 
Vuela hasta llegar. Con toda la noche encima. Con toda una luna 
mentirosa inventándole arrullos a su angustiado corazón, 

Y llega. Y alcanza, al tiempo que su cabecita cae en la ausen- 
cia y el desfallecimiento total frente a la muerte, a besar el cuerpo 
ensangrentado del amigo, que luce en medio del pecho, una ar 
diente flor, roja como la banderita, entre pedazos de hierro y ti- 
zones de madera. 


Cuando recogen los despojos del hombre, una oxidada rueda 
enganchada en un alambre, le abriga el lugar del corazón. 
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ROSA MARÍA SOBRÓN DE 'TRUCCO. — Nació en la ciudad de 
Nogoyá (E.R.), pero reside desde hace mucho tiempo en la localidad de 
Victoria. Profesora en letras ejerce la docencia secundaria en establecimien- 
tos de enseñanza secundaria de esa ciudad. Sus trabajos literarios, poemas, 
cuentos y ensayos de crítica han sido publicados en los más importantes 
diarios de su provincia, Santa Fe, Buenos Aires y Córdoba. 


Rosa María Sobrón de Trucco estudió la personalidad literaria de Jua- 
na de Ibarbourou a través de su obra: “La lengua de diamantes”, y en el 
año 1964 aparece su primer libro: “La espera iluminada” que fuera premia- 
do en Buenos Aires con la Cinta Bienal de ASESCA (Asociación de Escri- 
toras Católicas). Dos años después, en 1966, obtiene el primer premio Se- 
nado de la Nación, con su trabajo titulado: “La voz de la tierra en Gaspar L. 
Benavento”. Otro de sus ensayos más valiosos lo constituye la “Magia y hon- 
dura en tres sonetos de Eduardo González Lanuza”. En 1970 incursiona en 
los ámbitos del cuento a través de “La estación”, una serie de relatos de su 
pueblo natal. Entre otras de las distinciones que ha recibido merece desta- 
carse el segundo premio en los Juegos Florales Nacionales del Círculo de Li- 
teratura de C. del Uruguay. Un poema suyo de “La espera iluminada” fue 
traducido al italiano en la revista literaria “Prora” de Roma. En la actuali- 
dad ha terminado otro libro de poemas y selecciona una nueva colección 
de cuentos. 


NOTAS Y 
COMENTARIOS 


LA PEREGRINACIÓN INTERIOR EN LOS 
POEMAS DE NELLY CANDEGABE 


Las palabras de Teilhard de Chardin que sirven de presen- 
tación al último volumen de poemas de Nelly Candegabe —El 
abandono de los nombres—, señalan el camino que debe seguirse 
para entrar al reino interior de su autora. Desde luego ese camino, 
que va hacia adentro, es el de una peregrinación metafísica tan 
ardua como la que permitió al padre jesuita descubrir el abismo 
sin fondo de donde surgía su propia vida. o 

Hemos dicho antes (El significado de dos premios, El Lito- 
ral, Santa Fe) que el arte de Nelly Candegabe es una suerte de 
acción sagrada desentendiéndonos de las conclusiones que en- 
tonces obteníamos, añadimos hoy que seguir todo el proceso de 
esa acción compite más a un investigador de lo sagrado que a un 
crítico literario. Porque 'acaso sea difícil entender, sin haberlo hecho 
previamente o sin tener especiales luces sobre el asunto, un iti- 
nerario que lleya al poeta fuera de las limitaciones del espacio 
tiempo hasta trasponer “los muros finales” que separan el uni- 
verso profano de los círculos luminosos del universo interior. 

De acuerdo con el testimonio de todos los místicos, antes de 
acceder a ese territorio hay que atravesar comárcas de desolación 
que alguno ha llamado “noche oscura del alma”. Nelly Cande- 
gabe no las elude: 

Conozco las paredes lisas de la noche. 
El abandono de los nombres. 


(pág. 13) 


ni elude ninguna de las pruebas que crecerán en número e inten- 
sidad a medida que se adelanta. En ese orden se cuentan los mons- 
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truos que guardan el recinto supremo a los que tantas veces hace 
alusión Santa Teresa en sus Moradas: “Mas como el demonio la 
tiene tan mala (intención) debe tener en cada una (morada) mu- 
chas legiones de demonios para combatir que no pasemos de una 
a otra”. (Moradas Primeras). En Nelly Candegabe las mismas fuer- 
zas maléficas toman otra forma: 


El rostro de Lacconte 
multiplica sus fauces amarillas. 


(pág. 20) 


A medida que se adelanta en la fecundidad oscura y dolorosa 
de la inspiración hay vientos que disuelven las formas, grandes 
lenguas de fuego acrecientan el vacío, crepúsculos negros oscurecen 
el horizonte donde no aparecen más que signos de aniquilamiento: 


Un viento inhabitado 
me persigue. 
(pág. 25) 


En el proceso de interiorización, informan quienes lo han es- 
tudiado, permanecen inmediatamente bajo el umbral de la con- 
ciencia, las potencias del mal que sumergen a ésta en pánicos 
atroces; las iniciales no son las moradas “adonde se llueve el maná 
reconoce Santa Teresa. Nelly Candegabe acusa este resquebraja- 
miento interior, se siente amenazada en las tinieblas, su enemigo 
que “siembra abismos en la noche” está en sí misma porque su 


enemigo: 


Soy yo misma. 
(pág. 29) 


Poco a poco se debilitan los poderes de los sentidos, todo ocu- 
rre como si hubiera etapas en el camino de introspección. Se ha- 
bla de muerte, de múltiples muertes de espacios desiertos, de árbo- 
les desolados, la noche prevalece sobre todo. Hasta que aquello ha- 


— 397 — 


cia lo cual se iba, presentido desde el comienzo “regreso a mis pri- 
meras aguas” surge al final “del otro espacio”: 


En el monte rojo de los alumbramientos 
asistí al nacimiento de mi alma, 


(pág. 39) 


Se ha cumplido la palabra de Teilhard: “La luz preexistente 
ilumina nuestras sombras”, 

No es fortuito que una visión de luz cierre la primera parte 
del poemario, significa simplemente que en el vértice de la dolorosa 
ascensión se realizó el prodigio de ese nuevo nacimiento que per- 
mite ver el mundo con ojos nuevos. No sólo un versículo del Apo- 
calipsis que sirve de epígrafe a la segunda parte, anticipa este acon- 
tecimiento: “Y yi un nuevo cielo...”, la venturosa nueva se repite 
en el primer poema cuyo título trae un recuerdo del mismo texto 
bíblico “Se han abierto los Sellos”: 


Se abrió un nuevo cielo 
sobre mis cenizas 


(pág. 43) 


A partir de allí se progresa en un universo sensible en el cual la 
diversidad de una presencia, las “infinitas presencias innombrables” 
hace surgir una profusión de imágenes encadenadas por la impa- 
ciencia de una búsqueda que sólo se detiene frente al “milagro con- 
sumado”. Cuando al fin logra lo que su corazón reclamaba, esos 
“altos repechos donde nacen los días” sus andanzas concluyen como 
en todos los viajes interiores, en el propio origen, fuente de agua 
viva de la que mana y a la que retorna el ser. Eso sucederá: 


Cuando se abran 

las aguas de la vida. 

Será después de las distancias. 
Más allá de los nombres. 


(pág. 89) 


Nelly Candegabe ha recorrido el itinerario que siguieron los 
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buscadores de lo Absoluto sin resignar nunca su condición de poeta. 
De ahí que su palabra logre la sugestión de quien armoniza dentro 
de sí el destino prodigioso del peregrino de la verdad y el peregrino 

s j j “E, tú has 
de la belleza. Para estos seres ha escrito Teilhard: “Lo que tú ha 
visto pasar, como un Mundo, detrás del cántico, detrás de los ojos, 
no está aquí ni alli: es una Presencia extendida por todas partes”. 


Susana Giqueaux 


“EN EL AURA DEL SAUCE” 
por JUAN L. ORTIZ 


En tres tomos y con prólogo de Hugo Gola, la editorial Biblio- 
teca de Rosario acaba: de editar las poesías completas de Juan L. 
Ortiz, desde “El agua y la noche” de 1933, que contiene poemas de 
1924, hasta “El junco y la corriente”, “El Gualeguay” y “La orilla 
que se abisma” donde podemos leer sus últimas producciones. 

En realidad, son cincuenta años de contemplación y meditación 
transcurridos en un clima poético, con breves salidas del capullo y sus 
interrupciones; una fugaz comunicación con los amigos, la difícil 
obligación de cumplir las cotidianas tareas a que se ve abocado todo 
ser pobre y honesto, y la mirada y la concentración mental absolu- 
tas en ese soñado mundo del amor y la paz que inclusive anuncia tí- 
midamente. Recatado, Ortiz pudo entregarse en forma casi total a la 
contemplación del mundo que lo nutría y trató de describir esas imá- 
genes, que una sutil elaboración intelectual le permitía ir como 
grabando a buril en las páginas que rara vez vería publicadas, o por 
su extensión o por la pureza y desinterés de su contenido. 

Podría decirse que Ortiz es el poeta para una comunión perso- 
nal, multitudinaria, a través de lecturas o recitales frente al público 
y así ha ocurrido las veces que ha leído sus poemas ante los jóvenes, 
que no sabemos porqué razón son los que mejor aprecian y aplau- 
den este tipo de mensaje, porque de la poesía de Ortiz fluye un 
mensaje indirecto, nunca muy explícito ni claro, mediante el cual el 
poeta intenta comunicarnos su impresión personal sobre aspectos y 
matices de la naturaleza, de la claridad, del agua, de la belleza que 
él disfruta avergonzándose de que tanta armonía no pueda ser gus- 
tada por las demás criaturas del universo. Panteista, su amor no es 
sólo para el semejante; alcanza también a las bestezuelas, a los ani- 
malitos, a los yuyos y plantas y a las criaturas del aire, del suelo y 
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del río. Es una forma poética ésta de Ortiz que no puede compa- 
rarse con ninguna otra y que sin embargo dejará discípulos, mu- 
chos de los cuales ya lo rodean y algunos lo imitan sin darse cuenta. 
Su mayor fascinación consiste en el despojamiento de metáforas y 
de ripios y en general, de ese tono declamatorio que queda aún en la 
poesía más pura; es decir, que Ortiz alcanza a escribir sin retórica, 
haciendo una literatura en voz baja, sin estrépito, pero de profun- 
das y extendidas resonancias. 

El tono mismo, tan impersonal, que utiliza... “Pareciera”, “mi- 
raran”... “oyeran”... la impregna de una sugestión, de una trascen- 
dencia fuera de lo habitual. 

En un análisis como el que tratamos de hacer, suele clasificarse 
a la poesía de lírica, épica, eglógica, dramática o festiva. No podría 
clasificarse de este modo la poesía de Ortiz, y no es fácil encontrarle 
antecedentes, sino en algunas rapsodias védicas o en algunas leyen- 
das nórdicas; tal vez en esas tablillas que los poetas de Guatemala 
grababan con sus sueños de colores verdes y amarillos. La verdad 
es que el tono coloquial que van alcanzando, cada vez con mayor 
eficacia, estos poemas, hacen de ellos, como “El Gualeguay”, una 
cronología de hechos del pasado, cargados de las voces de la geo- 
grafía y de nombres de especies de la flora y la fauna y del recuerdo 
de los amigos, algo así como una nueva teogonía en que los dioses 
de las estaciones, de Hesiodo, fuesen los amigos de la infancia. 

Carlos Mastronardi, el autor de “Tierra amanecida”, en “Me- 
morias de un provinciano” recuerda a Juan L. Ortiz con sostenido 
entusiasmo a través de muchas páginas. Dice que cree haberlo visto 
por primera vez en la biblioteca de Gualeguay. “Su piedad francis- 
cana excedía, dice, y excede el estrecho ámbito humano y ya en 
aquel tiempo recogía los pequeños animales abandonados o perdi- 
dos en los espinosos cercos de los suburbios”. Fueron amigos. Ortiz 
entonces tendría poco más de veinte años y era retratista y paisa- 
jista recio, pero “la poesía acabó por identificarse con su vida”. 

“En sus habitaciones de paredes rugosas y puertas con antiguos 
pasadores de hierro que nunca utilizó —confiaba en la honestidad 
de sus vecinos— vi algunos retratos que eran obra suya y que com- 

ortaban otros tantos homenajes a escritores de su dilección. Allí 
estaban “Tolstoy, Gorki, Romain Rolland, Rafael Barret y creo que 
Barbusse... Suscinto como un junco, suave la voz, propenso a la con- 
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templación y al silencio y perdida la mirada en la lejanía, tanto su 
aspecto como sus hábitos causaban una especie de amable extra- 
ñeza...” 

Pasan los años, digamos cincuenta, y aquel poeta poco ha cam- 
biado y solamente un tanto esfumado por el tiempo, ha podido 
cumplir su compromiso con la poesía, con los hábitos sencillos de su 
juventud, sin voluntad posesiva y carente en absoluto de avidez. 
Dice Mastronardi que tenía el aspecto de una estilizada garza mo- 
ra, y se diría “que su magrez era otra forma de humildad”, 

Hugo Gola en la introducción de esta edición dice, de acuerdo 
con Cesare Pavese, que todo auténtico escritor es monótono en 
cuanto en sus páginas rige un molde al que acude, una ley formal 
de fantasía que transforma el más diverso material en figuras y si- 
tuaciones que son así siempre las mismas. Estamos de acuerdo, por- 
que siempre el escritor honesto y auténtico trabaja elaborando un 
material de experiencias y vivencias que no están sometidas al juego 
de la oferta y la demanda. Pero no es esto ser monótono, sino más 
bien reiterativo, fiel a las propias sensaciones; no ser versátil, no 
tener snobismos, no contradecirse y en alguna medida dejarse fluir 
como los ríos, 

Ortiz no le pide nada a la poesía, pero la entrega total de su 
vida al poema le alcanza en la edad madura esta satisfacción de 
haber descifrado, sin claves, parte del misterio que encierra el ser 
humano, su generosidad, su miseria y su inagotable esperanza. Por- 
que esta poesía de Ortiz no es pura ni está ajena a lo que ocurre. El 
poeta es testigo emocional y pone parte de su sensibilidad en escla- 
recer las razones de la injusticia, que tampoco mide en porciones 
pequeñas sino en las grandes proporciones que ella reviste. El poeta 
señala lo injusto que es una naturaleza tan llena de hermosura con 
la criatura desvalida, o el viejo o la mujer imposibilitados siquiera 
de atisbarla... 
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Y eran las familias al raso o debajo de los carros, en la fiebre 
amanecida... 
«€ s 
Y eran linyeras para la deschalada lejana, sin techo, ay, de 
trenes... bordeando los alambrados con las alpargatas ya deshechas... 
. Y eran figuras negras, curvadas contra el anochecer, sobre las 
piedras ajenas... 
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Y la salud del campo, ay, no bastaba para la salud de los pobres. 
Y las defensas eran frágiles, al fin, en los caminos. de la dama 
hechos casi siempre de tos y de agujas en los huesos...” 


Estos fragmentos pertenecen a “Las colinas”, larga enumeración 
de Entre Ríos, con sus hombres, sus paisajes, sus colinas, sus mise- 
rias y desamparo. Hay, diríamos, tanta belleza que se da para 
nadie... : e 

En Paraná Ortiz perteneció al grupo de Onetti, Amaro Villa- 
nueva y Carlos Alberto Álvarez, influyendo mucho en la formación 
de un idioma literario correcto y alusivo. Conoció y fue amigo de 
todos los que formaban la avanzada literaria en aquellos años: Mar- 
tínez Howard, Seri, Marcelino Román, Rosillo, Turi, Tomat Guido, 
Sadi Grosso, Solá González y tantos otros. Viajaba frecuentemente 
a Santa Fe y Buenos Aires, a Córdoba y Rosario. Tuvo buenos ami- 
gos como Córdoba Iturburu, Manauta y Mastronardi y finalmente, 
este entrerriano, clavado como una raíz en las barrancas del Paraná, 
visitó Europa, Leningrado, Moscú y China, donde conoció sus prin- 
cipales y antiguas ciudades y a sus grandes poetas. En el tomo 1 de 
esta obra se pueden leer varios poemas escritos en China, con cuyo 
espíritu ensambla adecuadamente el ceremonioso y recatado modo 
de ser de Ortiz. 

Traductor del poeta rumano Hilarie Voronca, de poetas chi- 
nos, de algunos ensayos de críticos franceses, Ortiz es hombre de 
conocimientos profundos y posee un estilo muy rico y de contexto 
sencillo, Su vida y su obra son de una perfecta unidad y esto lo 
aprecian quienes lo tratan. Se llega a quererlo como a un ser inde- 
fenso que trata de sobrevivir en un mundo cruel. Y así sobrevive 
y resplandece Juan L. Ortiz en circunstancias de las que logra so- 
breponerse con la fuerza de su inocencia y de su obstinación. 

Dice Gola que en un país desposeído de grandes poetas sor- 
prende que no hayan tenido mayor difusión las obras de Macedonio 
Fernández y de Juan L. Ortiz. Sin embargo, Macedonio es, como 
Ortiz, un mito para un reducido grupo de adeptos y el concenso 
general de sus pares es unánime en cuanto a los valores de su meta- 
física. Lo mismo ocurre con Ortiz, antimetafísico e igualmente puro, 
parecido en la levedad a Macedonio, aunque no busque como él 
lo ingenioso e inesperado sino lo esencial y perdurable. La culpa de 
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su falta de popularización hay que atribuirla a la sociedad comer- 
cializada en que ambos escritores vivieron, a la organización aún ru- 
dimentaria de nuestra cultura y a la inmadurez general del país. 
Pero acá no se trata de culpar a nadie sino de rendir el más cálido 
homenaje a un poeta de tan alto vuelo como Ortiz y de aplaudir la 
iniciativa de la Biblioteca Constancio C. Vigil de Rosario que ha 
publicado en tres tomos magníficos su obra completa. 


Lluis Gudiño Krámer 


LA CONDICIÓN SOCIAL DE LOS JUDÍOS 
EN LA EUROPA MEDIEVAL 


La palabra “judío” se nos aparece de antiguo cargada de reso- 
nancias persecutorias. 

Desde remotos tiempos causas diversas provocaron la disper- 
sión del pueblo judío al punto que dos siglos Á.C, un judío de Ale- 
jandría se permitía afirmar con indudable exageración “la tierra en- 
tera está llena de ti y también todo el mar” (D, 

Se asentaron en las tierras aledañas del Mediterráneo, for- 
mando comunidades de cierta importancia en las grandes ciudades 
de Grecia, Mesopotamia y Roma. En esta última llegaron a contar- 
se, en épocas de Augusto, unas doce mil almas. 

Pese a la protección e incluso algunos privilegios que recibieron 
de las autoridades, el pueblo sentía cierta hostilidad hacia sus creen- 
cias y costumbres así como a las ceremonias de la sinagoga, conside- 
rada como un templo sin ritos de un dios sin imagen. Si este anti- 
semitismo incipiente no alcanzó mayores proporciones fue debido a 
la intervención de las autoridades romanas quienes veían en los ju- 
díos a seres sumisos, laboriosos y formales. 

Entre los siglos VII y IX se encuentran enclaves judíos en el 
reino franco, en Inglaterra, en las principales ciudades alemanas y 
en toda Italia. En España, duránte el dominio visigodo la condición 
social de los judíos era muy dura. Perseguidos primero, reducidos 
luego a esclavitud, perdieron a sus hijos que les fueron arrebatados 
a los padres para bautizarlos a la fuerza. Es perfectamente compren- 
sible entonces, que hayan colaborado en la invasión musulmana a la 
Península recibiendo alborozados a sus salvadores primos semitas. 


(1)  Oráculos sibilinos ea GUIGNEBERT CH., El cristignismo antiguo, Méjico, 1956. 
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A partir del dominio musulmán los judíos ar pai 
tuto personal más ventajoso pues se los liberó de todas las A el 
dades jurídicas y económicas que regían hasta menes: pe 
des de judíos provenientes de Asia y África se E indie 
de al-Andalus dedicándose a toda clase de activi ades tan dl 
ductivas como industriales, comerciales, profesionales y espec :a 
vas. La ciudad de Lucena era, al decir de un historiador, una Pa : 
cie de metrópoli del judaísmo español' ES, tal vez por su ana 
al puerto de Almería, uno de los más activos a a 
judíos por el cual tenían acceso a la cuenca del Me po a ES 

Si consideramos con el medievalista Robert S. López Eat a] 2 
toria de la España musulmana es una parte de la po — 
omitiremos detalles sobre este importante sector de la po rd 
"no corresponder en un trabajo sobre la Europa a pS 
decir que, como los judíos de Andalucía mantenían A 0 
laciones con sus congéneres de los reinos cristianos de a eins a : 
estaban llamados a ser el nexo político y económico entre amba 
Españas. : 

j Es de destacar que estos intercambios comerciales e ego 
ron sólo en España sino entre ésta, el resto de A y ss E Es 
casi monopolio de esta actividad la detentaban los juc ey p ceden 
perioridad intelectual —hablaban siete lenguas, e Ed E 
árabes— por la semejanza de costumbres y a pa ti 
las comunidades judías más lejanas y la hospitalida que e ss 
daban a los mercaderes judíos extranjeros. Pero hay razones m 


oderosas aún. 
j En la Edad Media no se prohibía legalmente a los dara 
sesión de la tierra pero virtualmente no tenían La a cea 
a ol A Pope o its a portar 
casi todos los reinos cristianos se nega tl o 

tener esclavos cristianos mientras el derecho judío mante 
ion éltima prohibición para con los de su a be e 
como pago de servicios militares era, pues, 2. 7 g pt 
contratar hombres libres para trabajarla por lo di Acolos yg 


(2) LEVIPROVENCAL, España musulmana, en Historia de 


España, dirigida por Ra- 
món Menéndez Pidal, T: IV. Madrid, 1965. * E A 
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En la Europa meridional muchos Judíos trabajaban como artesanos, 
oficio que les estaba negado en la Europa septentrional donde pode- 
rosos gremios cristianos monopolizaban ciertos oficios. 

Ante tales restricciones los judíos no encontraron lugar en el 
orden feudal, en esa sociedad formada “por los que oran, los que 
combaten y los que trabajan” según la difundida frase del obispo 
Adalberon de Laon. 

Además de estas limitaciones existían otras como la negativa del 
derecho canónico de conceder asilo en las Iglesias, capillas o monas- 
terios a los judíos a quienes equiparaba con ciertos criminales, pro- 
fanadores de lugares santos, heréticos y autores de muertes o muti- 
laciones en iglesias o cementerios. 

En el año 1205 los barones franceses solicitan al clero que 
no se excomulgue a los vendedores que venden en domingo, ni a los 
que comercien con los judíos o trabajen para ellos pero que sí se ex- 
comulgue a las nodrizas cristianas de los niños judíos. 

No es de extrañar que existieran estas restricciones en una so- 
ciedad impregnada de religiosidad cristiana, en donde las leyes del 
estado se confundían con las de la Iglesia, en donde no ser miembro 
de ésta significaba estar fuera de la sociedad. “Tampoco es de extra- 
ñar que los judíos optaran por la profesión de mercaderes, actividad 
menospreciada por la Iglesia, ya que al menos los mantenía gran 
parte de su tiempo alejados de poblaciones potencialmente hostiles 
al tiempo que lograban ser tolerados por necesarios. 

En tiempos de los carolingios, donde imperaba una economía 
esencialmente agraria, y en que los intercambios comerciales fueron 
más restringidos, los excedentes de cereales provenientes de los do- 
minios reales eran comercializados por los judíos, así como el vino 
y la sal. De los países orientales traían ricas telas, especias para sa- 

zonar los manjares y mejorar las bebidas, perfumes, incienso reque- 
rido para los oficios religiosos y en general productos de lujo para 
satisfacer una clientela reducida, Otros adquirían el cargamento 
completo de una nave, por ejemplo, pescado salado y luego lo trans- 
portaban hacia regiones donde escaseaba el producto. En cuanto al 
comercio de esclayos compartían su monopolio con los musulmanes, 

Las transacciones comerciales y las actividades financieras 
—únicas accesibles a los judíos, reprobadas las unas y prohibidas 
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las otras por la Iglesia— constituyeron los pilares en que se asentó su 
fortuna mueble lo que eventualmente les proporcionó un margen de 
seguridad y de relaciones más o menos armónicas con los cristianos, 

Conocida es la doctrina de la Iglesia sobre el préstamo a inte: 
rés. Las Sagradas Escrituras dicen al respecto: “No exigirás de tu 
hermano interés alguno, ni por dinero, ni por víveres, ni por otra 
cosa cualquiera de las que se prestan a interés” 3). 

Esta prohibición es permanentemente mantenida por la institu 
ción eclesiástica a sus fieles con el propósito de moralizar la econo» 
mía. En el Concilio de Letrán celebrado en 1179 se renovó la mis- 
ma, estableciendo la pena de excomunión y de privación de sepul- 
tura cristiana para los que practicaran comunmente la usura. La 
Iglesia consideró deshonesto obtener ganancia por un bien, por sí 
mismo improductivo como el oro o la plata. 

La legislación canónica, apoyada por la secular, es muy abun- 
dante y frecuentemente repetida, lo que hace pensar que no siem- 
pre fue observada con obediencia por los cristianos. 

El algunos casos los judíos actuaban como intermediarios de 1e- 
yes, principes y prelados. En el siglo X, por ejemplo, el arzobispo 
de Narbona utilizaba un judío que le compraba todos los artículos 
necesarios para su diócesis, compraba y vendía oro en su nombre y 
le procuraba dinero a interés. 

O bien actuaban como prestamistas. En 1185 la abadía de San 
Víctor de Marsella debía una cierta suma que no podía pagar a 
prestamistas judíos de dicha ciudad, por lo que se vio obligada a 
cederles tierras, pueblos e incluso iglesias. Ante esta situación de- 
sesperante el obispo de Antibes acudió en su ayuda pagando la mi- 
tad de la deuda; así pudo recuperar un castillo y el producido de la 
sacristía de la abadía. 

En 1220 Saint-Loup de "Troyes debe 450 libras a un judío de 
Provins a quien le confiere un pueblo en garantía. En 1196 San Be- 
nigno de Dijon solicita a un judío un préstamo para su abadía de 
1700 libras al 65%... Once años después la deuda se encontraba 


(3) Deuteronomio, XXIII, 19-20. 
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considerablemente abultada y aunque medió la ayuda de la condesa 
de Champagne debió enajenar un importante dominio (4. 

Las limitaciones sociales sufridas por los judíos en la cristiandad 
fueron ampliamente compensadas con ventajas económicas. ¿Re- 
vancha de marginados? ¿Característica semita? 

Ambos interrogantes encuentran respuestas negativas con un 
solo argumento. En el siglo XI los mercaderes italianos dominan 
ampliamente el comercio y en el siglo XIII las finanzas, desplazan- 
do así casi definitivamente a los judíos de su papel económico. Estos 
conservan su influencia sólo en España y en el sur de Francia. Ade- 
más, los italianos adoptaron las prácticas usureras conocidas y las 
acentuaron, lo que llevó a Pirenne a afirmar que “cuando más avan- 
zado está un país económicamente, menos prestamistas judíos pue- 
den hallarse en él”, 

Los prestamistas judíos se hacían necesarios en épocas de esca- 
sez de numerario pero los excesivos intereses exigidos los volvían im- 
populares. Reyes cristianos no vacilaban en recurrir a ellos y de la 
tienda de prestamistas pasaban a Tesoreros de la Hacienda. “Se los 
utilizaba —al decir de un historiador— como una esponja y como 
un filtro. La esponja absorbe las riquezas del pueblo y las vierte lue- 
go en los cofres reales. El filtro contiene el odio de los súbditos, y 
puede tirarse cuando no sirve ya” (5), 

Pero esta situación, tensamente vivida y sostenida hasta el mo- 
mento, entre cristianos y judíos hizo crisis a fines del siglo XI en 
ocasión de proclamarse la primera Cruzada de 1095. 

A partir de entonces la enemistad subaycente en el cristiano 
hacia el judío, derivada de la función económica de éstos, se encu- 

bre de aversión religiosa, En efecto, el empeoramiento de la situación 
de los cristianos en Tierra Santa a causa de los musulmanes repercu- 
tió en occidente en la persona de judíos a quienes se veía como po- 
tenciales o reales aliados de los musulmanes. 

¿Para qué ir a Tierra Santa a luchar antes de vencer al enemigo 
que se encontraba a su alcance? Estas reflexiones prendieron en la 


(4) LOT F. et FAWTIER R., Histoire des Institutions Francaises as Moyen Age, T. UL. 
París, 1962. 
(5) LÓPEZ R., El nacimiento de Europa. Barcelona, 1965. 
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masa popular y estallaron disturbios y movimientos de hostilidad 
hacia las comunidades judías. 

Godofredo de Bouillon, como jefe cruzado, anunció que ven- 
garía en los judíos la sangre de Cristo, y los restantes caballeros 
juraron no perdonar la vida a ninguno salvo que aceptaran el 
bautismo. 

Aterrados por estas declaraciones los judíos franceses ordenaron 
un período de ayuno y rogaron a sus correligionarios de Maguncia 
que hicieran otro tanto. Estos accedieron por solidaridad pues des- 
tacaron que en su país no había temores de “que una espada estu- 
viera suspendida sobre sus cabezas”. Pese a este optimismo, los ju- 
díos de Maguncia figuraron entre las primeras víctimas de este vio- 
lento antisemitismo. : 

Muchos obispos cristianos e incluso el emperador trataron de 
ayudarlos o garantizarles cierta seguridad lo que no impidió que se 
produjeran escenas de renovada violencia en Worms, Metz, Ratis- 
bona y Praga. No obstante las declaraciones pacifistas de Bernardo 
de Claraval, predicador de la segunda Cruzada, en el sentido de 
que “la Iglesia puede triunfar mejor de los judíos convenciéndolos 
y convirtiéndolos día tras día, que pasándolos a todos por el filo de 
la espada” el horripilante espectáculo de la primera cruzada se vol- 
vió a repetir al punto que los escasos sobrevivientes de las ciudades 
renanas emigraron hacia Palestina, dominada por el Islam, o hacia 
los países esclavos donde no había habido todavía pogromos. 

Ya antes de las Cruzadas diversas regiones de Europa habían 
sido testigos de manifestaciones antisemitas esporádicas. Durante el 
papado de Benedicto VIII se llegó a ahorcar en Roma a un grupo de 
judíos acusados de ser los causantes de un temblor de tierra o se los 
persiguió cuando la iglesia del Santo Sepulcro fue destruída por 
el califa Al-Hakim. De esa destrucción fueron responsabilizados los 
judíos derivándose de esto una práctica humillante como fue la de 
presentarse cada año un judío a la catedral de Tolosa para recibir una 
bofetada. 

Ejemplos como los enunciados abundan en las crónicas medie- 
vales pero es recién a partir de las Cruzadas, como ya dijimos, cuan- 
do el antisemitismo alcanza mayor virulencia. 


El franciscano Berthold de Regensburg, en el siglo XIII, ubica 
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a todos los hombres en la “familia de Cristo” con excepción de los 
judíos, juglares y vagabundos que forman la “familia del Diablo”. 

En 1255 el rey de Inglaterra cede en prenda a Ricardo de 
Cornualles los judíos de su reino —considerados de su peculio— por 
la suma de 500 marcos. En 1290 se los expulsa definitivamente para 
asegurarse sus bienes... 

En Francia se los expulsa a través de tres decretos: en 1182 
1254 y 1306, Antes de la primera expulsión el rey Felipe ada 
ordenó la prisión de todos los judíos del reino bajo acusación de en- 
venenamiento de las fuentes. Recuperaron la libertad contra el pago 
de fuerte rescate. 

La denuncia de un converso en 1238, provocó en París la con- 
dena del “Talmud y en 1242 una gran quema de libros hebreos. 


Un cronista relata así la masacre de judíos producida después 
de la peste negra de 1348: “Se creía que esta peste tenía por origen 
una infección del aire y de las aguas... y se culpó a los judíos de la 
corrupción de los pozos, de las aguas y del aire, Entonces las gentes 
se levantaron cruelmente contra ellos, al punto que en Alemania y 
en cualquier parte donde habitaban judíos, varios millares de ellos 
fueron masacrados, mutilados o quemados por los cristianos” (6), 

Los papas se opusieron permanentemente a la violencia desata- 
da contra los judíos y a la muerte de los herejes arrepentidos, pero 
sancionaron las persecuciones en parte presionados por la opinión 
pública y en parte por el deseo de consolidar su autoridad. 

El Concilio de Letrán celebrado en 1215 no sólo prohibe coha- 
bitar con los judíos o confiarles funciones públicas sino que los obli- 
ga “en toda provincia cristiana y en todo tiempo a distinguirse pú- 
blicamente por la vestimenta”. Ñ 

Es de destacar que esta prohibición acusa influencia del de- 
recho musulmán. Para ese entonces, en la España musulmana los 
Judíos no podían usar turbante y los casquetes de lana que usaba la 
mayoría de la población islámica eran rojos y verdes mientras que 
los amarillos estaban reservados para los judíos. Más tarde, a media- 
dos del siglo XIII, las autoridades musulmanas, consecuentes con 


(6) Jean de Venetre, Chronique latine... en FOSSIER R ¿tod 4 “occ 
A a » Histoire Sociale de Poccident 
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la diferenciación obligarán a los cristianos y a los judíos a llevar to- 
pas de determinado color y una faja-cinturón llamado zunnar. 

Los judíos, marcados así como ganado, se ven expuestos a toda 
clase de injurias públicas y relegados a un barrio especial: el ghetto 
o la judería, como se lo llamó en España. 

Sólo en el ghetto el judío no se sentirá rechazado y esa solida- 
ridad surgida de la miseria compartida será la fortaleza que los sal- 
vará de la extinción. 

Pero el ghetto si bien preservó la unidad del pueblo judío, 
anuló toda posibilidad de entendimiento con los cristianos. 

Por eso las palabras admonitorias de Dante recriminando a los 
cristianos golpean como latigazos: Sed hombres y no ovejas locas / 
para que el judío que vive entre vosotros no se ría de vosotros”. 


Sara Elena B. de Macchi 


DIDÁCTICA DE LA CONJUGACIÓN VERBAL 


El itinerario del hombre es una flecha lanzada al futuro desde 
el instante sin pretérito de su nacimiento, Itinerario jalonado con 
hitos de su propia historia. 

Mientras el tiempo del reloj sigue su curso hacia el futuro 
inalcanzable, el tiempo de su interior humano se desliza unas ve- 
ces con lentitud meandrosa, otras con rapidez inquietante, sin que 
ambos coincidan totalmente, 

El tiempo exterior tiene un testigo, el cronógrafo; el interior 
se vive, es drama. Al primero se lo capta de inmediato mirando el 
reloj; el segundo, por íntimo, sólo se hace visible a través del habla 
individual y por obra de la más extraordinaria de las palabras, el 
verbo. 

La riqueza verbal del griego es evidente en comparación con 
el sistema del verbo latino, “montón de escombros”, según la opi- 
nión autorizada del gramático Rodolfo Lenz. 

En la trayectoria diacrónica del verbo, partiendo desde el in- 
doeuropeo y en relación con el griego y el sánscrito, perdiéronse 
la conjugación de la voz media, los imperfectos primitivos y los 
futuros en —s—, sigmáticos. - 

Las tres voces del indoeuropeo: activa, media y pasiva —las 
dos últimas con el mismo sistema desinencial— quedan reducidas 
a dos en la lengua latina: activa y pasiva, en tanto que la media 
aparece en el aspecto formal de los verbos deponentes, que adquie- 
ren el mismo sistema desinencial, pero con contenido semántico 
de voz activa o pasiva, y sin recuerdo de aquélla en los tiempos 
simples de los verbos semideponentes. 

La voz más antigua es la activa, cuyo sistema creado en el 
indoeuropeo ha llegado al romance, 

Las categorías deponencial y semideponencial carecen de jus- 


UE 


tificación lógica por su significación activa o pasiva, pero revelan 
una actitud del hablante latino por conservar una forma verbal 
aunque en su aspecto externo. Las categorías medial, deponen- 
cial y semideponencial sobreviven en verbos reflexivos actuales. 

A esta pérdida material se unen otras ausencias más sutiles 
como el desconocimiento del significado primitivo de los elemen- 
tos constituyentes del verbo, el traspaso de la función del aoristo 
con —s— al perfecto latino y la desaparición del aspecto como con- 
cepto fundamental del verbo, desalojado por la noción de tiempo. 

El triunfo de la noción temporal sobre el aspecto es muy 
visible en dos verbos auxiliares romances, haber y ser, pues ambos 
han perdido su significado primitivo asociado a la duración o tér- 
mino de la acción, para ser meros exponentes temporales, con amen- 
guamiento de las indicaciones de los otros accidentes gramaticales 
del verbo. 

Además, en el indoeuropeo había cinco modos: indicativo, 
imperativo, subjuntivo, optativo e inyunctivo, 

Al reducirse “el número de formas verbales destinadas a ex- 
presar el mundo de la representación mental” (D, hubo una fusión 
ya en pleno latín, de los tres últimos mencionados en uno solo, 
designado con el nombre de subjuntivo. 

Frente a estas pérdidas, la lengua latina reacciona creando 
formas substitutas: una voz pasiva con —r sin perfectos orgánicos, 
pero con perífrasis verbal de igual valor, constituida por participio 
de perfecto y las formas personales del auxiliar esse; un imper- 
fecto en —bam y un futuro en —bo, 

El verbo castellano no recibió completa la conjugación latina. 
Desaparecieron: la voz pasiva orgánica con —r, pero reemplazada 
por una conjugación perifrástica analógica de la perfecta latina; 
el perfecto orgánico sustituido por una frase verbal; el futuro im- 
perfecto de indicativo por una construcción novedosa con el infi- 
nitivo del verbo conceptual y las formas de presente de haber con 
valor de tiempo de obligación, valor que se pierde cuando éstas 
se convierten en morfemas, adhiriéndose orgánicamente al verbo 
principal; el infinitivo pretérito orgánico por una perífrasis. 


(1) MARIANO B. DE CLIMENT, Sintaxis latina. 
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Sin reemplazo: el futuro primero y segundo de infinitivo, 
el supino, el participio de presente (aunque se conserva en algu- 
nos verbos romances), las diferentes formas del gerundio y del 
gerundivo, el participio activo de futuro en —urus y el pasivo en 
—ndus. Algunos participios futuros pasivos se conservan como cul- 
tismos con valor de sustantivo verbal: ordenando, educando, su- 
mando, restando o de adjetivo verbal: nefando, infando, vitando. 

Las confusiones en la pronunciación en el vulgar del futuro 
imperfecto con el pretérito perfecto, con el presente de subjuntivo 
o de indicativo, provocaron la desaparición de aquél: appellabit y 
appellavit (futuro y pretérito); regam, reges y regam, regas (futuro 
y presente de subjuntivo); leges y legis, leget y legit (futuro y 
presente indicativo). 

Se confundieron el imperfecto de subjuntivo appellarem con 
la forma sincopada del pretérito perfecto appellarim. El futuro 
perfecto de indicativo sincopado appellavero > appellaro originó 
igual tiempo imperfecto de subjuntivo romance. 

Ya en plena vida del castellano: el pluscuamperfecto de indi- 
cativo sincopado se convierte en imperfecto de subjuntivo y es 
reemplazado por una perífrasis; el pluscuamperfecto de subjuntivo 
con idéntico procedimiento de síncopa se convierte en imperfecto 
del mismo modo. 


“El adjetivo y el verbo son signos de segundo orden, ambos 
modifican inmediatamente al sustantivo”, señala Andrés Bello, 
concepto con el que coincide Hjemslev al expresar: “Verbo es un 
semantema no susceptible de morfemas de caso; hace siempre fun- 
ción de término secundario”, 

Los conceptos de objetos se expresan mediante sustantivos, 
pero tales objetos pueden ser objetivamente independientes o de- 
pendientes. Lo fundamental reside en que los conceptos sustanti- 
vos delimitan su objeto, lo independizan y destacan por sí mismos. 

La independencia mental del sustantivo no implica la inde- 
pendencia objetiva en la realidad. El ser mentalmente indepen- 
diente no supone un soporte en que se fundamente ni un con- 
cepto complemento. 
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“Los demás conceptos de objetos tienen de común el no de 
limitar mentalmente con plenitud los objetos a que se refieren...” 0), 

El verbo se ubica en esta última categoría por ser un término 
secundario o sea adyacente, porque toma su objeto como depen» 
diente de un solo grado, Ser concepto dependiente significa no 
destacarlo por sí mismo y necesitar de otro concepto que actúe cp- 
mo su base mental, 

Mientras el adjetivo aprehende su objeto haciéndolo reposar 
en una especie de quietud temporal en el sustantivo, el verbo lo 
toma en actividad, en una acción que se extiende temporalmente, 
El adjetivo existe inmerso en el sustantivo, el verbo existe ac- 
tuando, 

Esta dependencia del verbo con respecto al sustantivo es 
objetiva en cuanto la acción no se autofactibiliza, si no existe algo 
o alguien que la efectúa; pero como signo de vivencias subjetivas 
se libera de su soporte y adquiere función sustantiva, adjetiva o 
adverbial según los requerimientos del hablante. 

En la más importante de tales funciones, la sustantiva, ad- 
quiere mayor riqueza de sentido que el sustantivo de significación 
parecida. 

Rufino José Cuervo en “Notas a la Gramática de la Lengua 
Castellana de Andrés Bello” dice textualmente: “De aquí pro- 
viene que el infinitivo, aun cuando esté sustantivado del todo, 
como si conservara rastros de la vida verbal, es más animado y 
expresivo que los sustantivos de significación parecida, dejándose 
ver que no ha vuelto a su olvidado carácter de sustantivo indepen- 
diente, sino después de haber servido por mucho tiempo para 
significar concretamente las acciones de los seres”. 

La función sustantiva del verbo es un retorno a su origen, 
pues muchos de los verbos primitivos si no todos, se formaron 
con “temas nominales, sufijos y desinencias personales y pasaron 
al latín, según lo señala L. Laurand en su “Manual de los Estu- 
dios Griegos y Latinos”. 

La arquitectura morfolófica del verbo latino muestra la cla- 
ridad de una mente ordenadora. Distingue una raíz, verdadero se- 


(2) Lógica de PRANDER. 
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mantema de origen nominal, una vocal temática que, con aquélla, 
constituye el tema verbal, un signo temporal —letra o sílaba que 
se adhiere como sufijo— y una desinencia personal. 

El tiempo supone evolución y deteriora las mejores creaciones 
cuando no están sujetas a una norma fija lingitística. La lengua 
vive a impulsos del espíritu y éste no actúa en forma rectilínea y 
uniforme. La vida del espíritu está sujeta al tiempo, al espacio y 
a las contingenrias que aquejan al hombre. 

La invasión de los bárbaros rompió una cultura secularizada, 
quebró la armazón política y administrativa del Estado romano. 
La cultura no se resintió porque la invasión provocó cambios, sino 
porque éstos perduraron. 

Antes de la ruptura, las rebeldías lingiñísticas eran ahogadas 
por la escuela, por la organización civil y militar, por todo ese 
aparato montado en la sociedad romana; después, sin organización 
social, sin la influencia de una literatura representativa que obrara 
como tendencia conservadora, es decir, rotos los moldes culturales, 
la lengua quedó a merced de la evolución, 

La lengua es exponente y depositaria de la cultura. La iden- 
tificación crociana de arte y lengua, intuición y expresión, puede 
ser parafraseada: la cultura vive cuando se vehiculiza a través 
de una lengua y la comunidad la actualiza; una lengua carece de 
sentido si no está representada por una cultura. 

La lengua es creada por el espíritu del hombre y éste confor- 
mado por aquélla. "Todo hecho de cultura repercute en la lengua. 
El paralelismo permite admitir que una lengua es más vital cuanto 
más valedera es su cultura. , 

La escisión del imperio romano con el consiguiente impacto 
en la cultura, se manifiesta en la lengua y, en el caso particular 
del verbo, comienza a resentirse su estructura en el latín vulgar 
y en los primeros siglos del romance. 

El tiempo pesa sobre la integridad fonética de las palabras, 
ayudado por la ausencia de una norma lingúística. 

Comienza el oscurecimiento y pérdida de vocales y consonan- 
tes finales. De las desinencias personales se pierden la m de pri- 
mera persona y la t de tercera, que persiste hasta el siglo XIII; mus 
se cambia en mos, porque las vocales posteriores o y u, largas y 
breves, se confunden en o; tis de segunda persona del plural sufre 
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la siguiente evolución: primero sonoriza la consonante intervo- 
cálica (t > d), perdiéndose la consonante sonora en los verbos 
graves a partir del siglo XV; la t de tercera persona plural desapa- 
rece ya desde el latín. 


En las desinencias de perfecto la i larga de la primera per- 


sona cambia por e debido a la reducción del diptongo ai, formado 


por la caída de la consonante intervocálica (amavi - amai - amé); 
sti de segunda persona cambia la i en e, porque las vocales fina- 
les se reducen a tres (a - e - 0) y, en el caso particular de las vo- 
cales anteriores e - i, breves y largas, se confundieron en e debido 
al carácter relajado de la vocal final, la t de tercera persona desa- 
parece; stis ofrece stes, que en el siglo XVII admite una i por ana- 
logía con los demás tiempos, steis; runt de tercera persona plural 
pierde la t y la u se confunde en o. 


La eliminación de las consonantes finales y sonorización de 
las intervocálicas desfiguran parcialmente al verbo romance y 
hacen difícil, desde el punto de vista de la estructura lógica del 
verbo, la distinción de las desinencias personales, antes tan claras 
en el latín clásico, 

Esto ocurre en la tercer persona: am-a, corre, viv-e en que 
se toma como desinencia lo que fue vocal temática. 


En la segunda persona del plural: 


am - á/is corr - é/is viv - 1/s 
ya no existe una distinción neta entre vocal temática y desinencia 
personal (is es resto de la desinencia). En vivís, la í tónica es el 


resultado de la fusión de dos fes, temática y desinencial. 


La reducción del número de las conjugaciones ya se perfi- 
laba desde el vulgar, pues no se hacía distinción entre monere, 
exercere, con la e de la penúltima sílaba larga, y legere, scribere, 
con la e de la misma sílaba breve. 


En el latín español persiste la confusión: legent y debent, 
legit y debet como resultado del cambio acentual. Así lo señala 


García de Diego. 


Quedan en romance tres conjugaciones: la primera admite los 
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verbos latinos en —are; la segunda, los terminados en —€re y —erc; 
la tercera en —ire. 

En latín los tiempos simples presentan diferencias apreciables; 
pero la tercera y cuarta conjugaciones tienen en presente, excepto 
la primera persona, iguales desinencias, con distinción acentual 
en las personas que permiten tal distinción, primera y segunda del 
plural: régimus y audimus, régitis y auditis Cla tilde va por nues- 
tra cuenta). 

En el pretérito imperfecto la misma sílaba temporal —ba es 
admitida por las cuatro conjugaciones y la igualdad aparece entre 
la segunda y tercera conjugación sin diferencia acentual: appella- 
bam, exercebam, regebam, audiebam. 

El proceso de adquisición del valor temporal del verbo indo- 
europeo durante la latinidad fue largo y no se logró en todos los 
modos. El subjuntivo, en este sentido, es el más impreciso en la 
determinación del tiempo; imprecisión heredada por el castellano. 

Consecuentemente, los signos gramaticales temporales, es de- 
cir, la letra o sílaba que distingue un tiempo de otro, son idénticos 
para el mismo tiempo, excepto, en el presente de subjuntivo de la 
primera conjugación. 

Las formas perfectas de las cuatro conjugaciones agregan los 
mismos signos temporales para los tiempos de igual nombre, de 
modo que se unifican y, prácticamente, se convierten en una sola 
conjugación. 

Podemos considerar dos conjugaciones en la lengua castellana: 
la primera formada con los verbos en —ar; la segunda, con los 
verbos terminados en —er, —ir, cuyas únicas formas divergentes 
son la primera y segunda persona plural del presente de indicativo 
(bebemos - sufrimos) y la segunda persona plural del imperativo 
Cbebed - sufrid). 

Los textos de gramática exponen la conjugación verbal en 
tres esquemas diferentes, o sea que cada verbo modelo es desarro- 
llado íntegramente en todas sus personas, tiempos y modos. El 
alumno debe aprender tres conjugaciones al parecer desconectadas 
y de las que forma otros tantos esquemas mentales. 

Cuando el educando dialoga utiliza el tiempo verbal adecua- 
do por uso y hábito de la lengua que, en este caso, se impone al 
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individuo; lengua adquirida que le ofrece todos sus recursos y 
de los que no siempre el hablante tiene conciencia. 

Pero cuando se le pregunta en qué tiempo, modo y persona, 
empleó la forma verbal, la vacilación, cuando no la ignorancia, es 
manifiesta. ./ 

La enseñanza del verbo con pronombres personales ha creado 
un esquema mental tan cerrado que los alumnos no puedeñ. con- 
Jugar sin pronunciar primero los pronombres. Si se les. exige el 
verbo únicamente, la conjugación se interrumpe y sólo continúa 
si el profesor se anticipa pronunciando cada pronombre o cual- 
quier expresión sonora, así sea ininteligible, pero que se convierte 
en el escalón de avance de la conjugación. 

Además, la presencia del pronombre en la conjugación oral 
dificulta la identificación exacta de las formas verbales, cuando se 
exige al alumno el análisis morfológico de un trozo literario, en 
donde los verbos aparecen muy pocas veces acompañados de su 
respectivo pronombre sujeto. 

De acuerdo con lo expresado, se enseñan los mismos tiempos 
de ambas conjugaciones simultáneamente y sin pronombre. Como 
lo que no cambia es la raíz, pues aún en los verbos irregulares la 
adición o supresión o cambio de sonidos no la desfigura totalmente, 
se centra el aprendizaje en los signos temporales y desinencias 
personales; es decir, en la terminación verbal. 

La mayor parte del sistema desinencial y los signos temáticos 
están formados por las vocales claras a, e, i; muy rara es la apa- 
rición de la o, excepto en la primera persona del plural de los tiem- 
pos imperfectos y en algunas personas, Esto facilita su ejercitación. 

En los tiempos simples de los modos indicativo, subjuntivo e 
imperativo se forman dos series distintas, pero el futuro imperfecto 
y potencial simple del indicativo admiten las mismas terminaciones 
ambas conjugaciones. 

Desglosada la raíz del infinitivo de varios verbos, se ubica 
fuera de una llave y separadamente las terminaciones. Al mismo 
tiempo se enseñan los tiempos simples de haber. 


e 
Presente 
1% conjugación 2% conjugación 
o - he o 
am as has com es 
: e 
trabaj a ha beb 
z emos 
cant amos hemos viv bars 
mir áis habéis sufr eis - Ís 
an han en 
Pretérito imperfecto 
1% conjugación 2% conjugación 
a ía 
.0 | e Ías 
s 
am aba bs 
trabaj aba le fa 
cant ábamos pa Íamos 
mir abais e Íais 
¡  aban to fan 
Futuro imperfecto Potencial simple 
é ía 
amar $8 amar les 
comer á comer ía 
vivir emos vivir lamos 
haber éis haber LelóB: 
it án Ían 


El aprendizaje separado de haber obedece a la futura forma- 
ción de los tiempos perfectos. La técnica de formación de éstos es 
la misma para ambas conjugaciones, de modo que no se hace dis- 
tinción entre una y otra. 

El verbo haber actúa como desinencia personal separable y 
antepuesta al verbo conceptual, participio invariable, sustantivo 


para Ándrés Bello, 
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Pretérito perfecto indicativo Pretérito perfecto subjuntlva 


he haya 

has amado hayas amado 
ha comido haya comico 
hemos vivido hayamos vivido 
habéis sido hayáis sido 
han habido hayan habido 


En los tiempos perfectos no hay formas irregulares ni cabe 
distinguir ninguna divergente. Prácticamente es una sola conju- 
gación, 

Si la persistencia de años de aprendizaje de la conjugación 
verbal castellana en las escuelas no ha logrado su pleno conocimien- 
to y dominio de la categoría morfológica más importante del reper- 
torio gramatical, ya es hora de encarar de otra manera su ense- 
ñanza. 

Proponemos dos conjugaciones en los tiempos imperfectos y 
una sola para los perfectos y el procedimiento didáctico adoptado 
tiende a una captación rápida de la técnica de formación del ver- 
bo y a la supresión de los tres esquemas mentales que, por no 
complementarse formando una unidad, al educando le resulta difí- 
cil aprehender, hasta el punto de no poder desglosar cada forma 
verbal del esquema que integra. 


Miguel Ángel Rodríguez 


ALGO SOBRE LAS LIMPIAS GANAS 


Tengo un tema para un cuento: un pobre tipo perseguido 
por la mala suerte, a quien todo le sale tan mal que parece increíble; 
un buen día decide no lamentarse más. Entonces comienza a son- 
reír. Las cosas le van cada vez peor, y él sonríe cada vez más. 
Cuando todo parece irremediablemente perdido estira al máximo la 
sonrisa tanto que parece que se le fuera a romper. Esta sola idea 
le causa tanta gracia que ahora no sonríe: se ríe, 

Así las cosas, el cuento llega al final. ¿Cuál es el final? No sé. 
Quizás que las cosas le sigan yendo tan mal, que el hombre decida 
suicidarse, y entonces, eso sí, va a morir de cara al cielo sonriendo 
enigmáticamente. La otra variante es la de que de pronto todo 
suceda al revés. Cuando ya no le quedan esperanzas, la buena 
suerte empieza a acompañarlo para siempre. 


De cualquier forma, el final de este cuento, es como el libro 
de Liberman. No importa que el cuento se escriba o no. Lo que 
importa es su esencia, lo que importa son “Las limpias ganas”. 
Lo que importa es lo que Liberman me dijo una tarde de lluvia, un 
sábado, en un bar que queda en Carril y Corrientes y que se 
llama “GOOL”, así, con dos “o”, porque es de Ortega Moreno, 
y porque yo soy un tipo que vive auyentándose los fantasmas, Li- 
berman me dijo con su mejor zeta entrerriana: 

“Y por qué no lo tomás con sentido del humor...”. 

En fin. Quizás toda esta introducción no sirva para nada. O 
quizás sí, porque ahora viene el rondó caprichoso: 

“y qué difícil enseñarles a recordar 
a revivir en lo hosco de la muerte...” 


“donde el dolor ofició sus viejas incógnitas 
y regresé aquí, a esta página, 
a crearlo de nuevo a mi manera”. 


Lo que escribió Arnoldo Liberman, me sigue haciendo supo- 
ner que sí, 
“Dedico estos sonetos a mi espejo 
porque sabe si acierto o me equivoco”. 


Sí. Me está gustando el tema del cuento. Porque, fíjense lo 
que escribió en la portadilla de “Las limpias ganas”. 


“Nunca pude lograr la tan soñada 
sabiduría de caminar despacio. 
Y eso no me lo perdono”. 


En fin, yo podría haber empezado este comentario diciendo: 


“Una gran decantación poética, donde el oficio está al servicio . 


de una imprescindible necesidad de transmisión, en impecables 
versos de tono coloquial, y donde el autor asume un posihedo- 
nística y melancólica al mismo tiempo, en un libro de excelente 
factura”. 


¿Y qué hubiéramos ganado con eso?... Á mí, el tema del 
cuento me gusta cada vez más, y “Las limpias ganas” ya está es- 
crito. Es un libro vital y melancólico, desgarrado y necesario. Ade- 
más tiene figuritas. 

Y, quien después de los treinta años, después de pasarse quince 
horas diarias, escuchando de atrás, a alguien que a los 83 años 
está locamente enamorado de una señorita de 16, y no sabe qué 
hacer con su esposa, si vendérsela a un geriatra, si pagar para que 
la embalsamen, o dejarla olvidada en el sótano de la fábrica, o a 
alguien que todos los viernes, a la hora del ángelus le viene la 
modorra y sueña que se acuesta con el padre, quiero decir que 
si un sicoanalista después de escuchar esto más la enumeración de 
lacras, estupros, prevaricaciones, cohechos y actos reñidos con la 
moral, todavía tiene ganas de pensar en figuritas, está salvado. 


Y si usted, tiene ganas de cambiar figuritas, ganas de sentir 


ganas, lea “Las limpias ganas”. Y entonces puede que le venga al 
recuerdo el corazón de la manzana que le regaló a la maestra, una 
madre que alguna vez lo corrió a chancletazos por el potrero inte- 
rrumpiendo el picado, un dibujo a pluma de un sordo genial, los 
zapatones de Carlitos alejándose por un sendero sin regreso. 


Qué más le puedo decir de las limpias ganas. Que en la tapa 
hay un aguafuerte de dos desnuditos que vale la pena adivinar 
quién es el autor, y que don José Stilman, imprimió como sólo él 
sabe hacerlo en Buenos Aires. 

Hágame caso: lea “Las limpias ganas”. Yo, por mi parte, creo 
que voy a empezar a escribir el cuento. 


Isidoro Blaistein 


